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AL LECTOR. 



vista (¡le tMtús y; tan iue'^ 
itos Libros de Poétied parecer átt acaso 
superfinas estas InstitucionesiEt ms* 
mo reparo le ocurrió al Padre J^ac^ 
qüier (i) al. escribir las suyas d^ 
Filosqfia. Pero así como ése repara 
no fué suficiente para retraer de su 
intento á aquel Filósofo^ tampoco deH^ 
serlo para que yo desista del tnio^ 
por quanto me favorecen las mismas^ 
riizones que tm)0 presentes aquel sa-- 
hio Escritor^ Es cierto que baymu% 
cbos y buenos l4bros de Poética ; pe^^ 
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ro también lo es , que en unos se tra^ 
tan las materias de Poesía con de^ 
masiaflk concisión ysuiilezd^ eh^ otros 
con excesiva prolixidad^ y en otros 
no se tratan tbdas , sino determina-^ 
damente alguna , según el objeto par-* 
ticular que se propuso cada Autor. 
De manera que siendo esta especie 
de Libros ( en dictamen deh citado 
^acqukr ) muta propósito para los 
Maestros que para los Discípulos^ 
'hácian falta unas Instituciones JPo/- 
ticas en castellana^ breves , claras 
y fáciles en que los .jóvenes tuvie^ 
sen recopilada la doctrina mas útil 
y precisa^ que noballárian/sino en 
grandes volúmenes ^ ó dividida y es^ 
parcida en Obras de diferentes Es-* 
critores ^y en diversas lenguas. 

• Este es un buen medio de faci^ 
Mar á los principiantes la entrada 
Á unas Facultad en. ^que^puedan^ sx-* 
phyarse , quándo con el auxilio de 
otras ciencias y aumento de conoció- 
mientos.se bé^iarm.^mdispQsicsiotfyde 



mnplificair las buenas ideas que á(U 
quirieren con estos rudimentos. La dir 
ficultad y poco fruto que he expe-r 
rimentado. en ¡os Jóvenes , quando se 
íes obliga al estudio de la Poética 
en Libras Latinos , tne ha hecho p¥ér 
ferir la Lengua Castellana , la que 
par igual experiencia he conocido ser 
la mas acomodada y ventajosa para 
nuestro ftn:^ sin que por eso queda 
abandonado el uso de la Lengua La-r 
tina , que deberá continuar, en va^ 
rias composiciones^ y en la lección^ 
interpretación y estudio de los Poetas 
clásicos que han de servir dé mo-^ 
délos. . ; 

Para estas Instituciones no tuve 
por acertado el aventurarme á for^ 
mar un plan nuevo 5 porque yo , en 
lugar de intentar satisfacer á una 
vanidad ridicula ^ solo he procurada 
la utilidad de los Jóvenes para quienes 
escribo. T así he adoptado el de las 
Instituciones en Latin de Juvencio^ 
Escritor muy versado en los Poetas^ 
A3 y 
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y buenintérprete de Aristóteles {vtf^ 
Riéndome de su doctrina con la libera 
"tad de reformar , omitir y añadir to* 
d^ ^anto me ba parecida converdeth- 
te. También he tenido delante ^tros 
Libros , que cito quando me aprove^ 
vbo de sus luces 5 y Jí no los nombro 
todos ^ 6 en todas partes , no ba^si-- 
do ppr apropiarpie ruinmente elfru^ 
trjo del trabajo ageno 5 sino porqué 
nada be hallado en ellos que no sea 
muy común , ó que no pueda ocurrir 
á qualquiera hombre de mediano dis- 
xerrAmiento. 

. divídese la Obra en ^eis Libros^ 
y cada Libro en capítulos y seccio^ 
nes. En el Libro L se trata de la 
Poesía en general : en el IL de la 
Epopeya : en el IIL de la Poesía 
Dramática en general', en el IV. de 
la Poesía Dramática en particular^ 
esto es 5 de la Tragedia 5 de la Tra^ 
^edia Urbana 5 de la Tragicomedia^ 
de ia Comedia 5 de la Opera y otros 
Dramas , exponií^nda la buena 6 ma^ 

la 
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ía fwma ^ naturaie%a y ábüSés de 
váda uno^ 'En el Libro V. se trátk 
de ¡OS' Poenías menores^' y en el FI. de 
la Historia Poética ó Mtelegiai^ 
que aunque no es Poesía^ es parte 
de las Instituciones , en quanto con^ 
mene para leer con inteligencia los 
Poetas. T viendo freqüentemente que 
mucbüs Jóvenes , tnal aconsejados 
por personáis, sin talento j ó preocu^ 
padas contra la Poesía^ se retraen 
del estudio' de este precioso ramo de 
las Buenas Xetras , en perjuicio de 
sus ulteriores adelantamientos , y 
buen gustó ¿n las demás ciencias) y 
por otra parte contando mas en la 
autoridad - agena que ■ en • mi . propia 
opinión 5 he puesto un Discurso pre-- 
liminar en defensa de la Poesía ^ que 
escribió en el año de ijroó el Abate 
Masieu , y se baila en la Colección 
de Memorias de la Academia Real 
de Inscripciones y Buenas Letras de 
París, tomo 2. en 4. mayor ^ pag. ijri. 
edición del año de i^i^^ 

'^ A 4 Es^ 
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t\. Esta. ei$ en suma la jwtifiá ée^ 
íaslnstitucioms^ Poéticas que ofrezr 
^a cm deseode que sean útiles á los 
Jóvenes. , r : . 
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r DISCURSO PRELIMINAR. 
Í)EFENSÁ Í)E LA POESÍA- 



X « Sttl modo con que varían los 
liombres en sus juicios es una de las 
pruebas eficaces de la incertídum^ 
bre que se halla fn las iáests que 
forman de las cosas. No tan solo una 
persona misma .ea diferentes : tíem«- 
pos piensa con variedad sbhre un 
objeto mismo , sino que parisceQ es* 
tar también. ^«ujetas á esta incons- 
tancia las ideas de Naciones enteras^ 
Admirase qualquiera mucho de que 
lo que se hallaba generalmente; rer 
cibldo en una Nación , no t^nga; ^pr&r 
cío después de algunos añóá, liO^ue 
en un tiempo .da lustre , y. es qua^ 
lidad recomendable , suei& .en ^ otro 
lenerse por cosa baxa , y. ai^r^edora 
á ser desechada.con o^otivo^ 

Ca- 



(X) 
2. Casi todas las Artes sucesir- 
vamente han experimentado la dis- 
posición que hay en los hombros 
para fastidiarse de las acosas , y sirff» 
tituir unas á otras : aunque no sé si 
ha habido alguna que haya sufrido 
mas esta volubilidad inconstante, que 
la Poesía. En unos siglos se ha visto 
triunfante 5 y en otros abatida y iiu- 
millada. Sesenta años ha que baxd 
el ministerio de uno de los talentos 
mayores que jamas ha producido la 
Francia, se vio entre nosotros la Poe- 
sía &í el punto mas elevado de su 
gloria. Hacíase un distinguido apre- 
cio de los que la cultivaban, pro- 
porcionándoles ella ascensos á Dig* 
nidaded , y conduciéndolos al logro 
de grandes riquezas. Parece que ya 
«n el dia se ha amortiguado aque» 
lia viva pasión. No se ve que haga 
mucha impresión en los ánimps el 
mérito dt los Poetas , y es muy cori- 
to el dinero de los que pueden ci- 
tarse ^á quienes haya ensalzado 4 
enriquecida el t raCo 4iúa las Musas.*^ 

X 



(XI) 
g. Y aun hoy no se cbntehtáh 
solo con despreciar la Poesía 9 sino 
que tamicen la condenan : y siendo 
nosotros mas rígidos ,;y acaso menos 
virtuosos que nuestros padres ^acu^ 
samos de entretenimiento perjudicial 
y frivolo lo q\x miraban ellos co^ 
mo un Arte honesto y útil. Cierto 
Ministro (i) ^ protestante ^ de distin-^^* 
guido mérito , hijo de uno de los 
mayores Críticos del siglo último, y 
hermaiio de una Señora , que hace 
honor á su sexo y á la Francia^ tan¿ 
to por ¿b bello ingenio , como por 
8U erudición , publicó pocos años ha 
un largo tratado para probar que 
la Pcesíia , no solo es inútil , sino 
peligrosa. Un Monge Benedictino^ 
bien conocido por sus escritos, dá 
bastante á entender, que en este pun* 
to es de la misma opinión que di<^ 
cho Ministro protestante: y aittiqué 
procede con mas tiento , y parece 

dis-* 
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(i) M.' ÍU Febre^ qtst despees ftdíurd 6Q (ecta; 
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distinguir dos rolases de Poesía ^iina 
buena, y otra imala^ es evidente que 
los principios en que se funda j prue^ 
ban lo mismo* contra la una q.iie coor 
tra la otra. Pero por graíwie que 
íea en la República Literaria la au- 
toridad de estos dios sabios , ei^ me* 
nester confesar, que en otro tiempo 
la Poesía tuvo un Antagonista mas ' 
temible , como no negarán ellos mis« 
mo&. Tienen en la antigüedad un 
Patrono ilustre de su opinioQ. Eo 
una palabra : Platón fué del; mÍ3mo 
parecer que ellos. Estie graifde homt 
bre, cuyas obras han admirado en 
todos tiempos, y son hoy las deli^ 
cias de algunas pocas personas es- 
pogidas , reprueba la Poesía , y des- 
tierra de su ideada República los 
Poetafi. i Será forasoso que callemos 
después de haber hablado un hom^ 
bre tan insigne? ¿Nos será permi^ 
tido examinar ( guardando la aten^ 
cióQ debida á un ingenio de primer 
orden ) si su opinión particular en 
«1 presente asunto debe prevalecer 

con- 
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cootni él comon sentir de losr demás 
hombres t 

4. Habiendo leído con reflexión 
lo que se ha escrito contra la Poe-;* 
sia 9 hallo que los defectos que la 
imputan ^ se reducen á dos principa- 
les : es á saber /á desconcertar el 
entendimiento y corromper el cora- 
zón. Permitidme , Señores {habla con 
los Académicos de * Inscripciones y 
Buenas Letras ) , qué procure justi*^ 
ficar de estas dos kcnsadones á una 
parte de \zá Buenas 'Letras, que ha 
sido teuibda siempre púr la mas agra« 
dable, y de la qual os servís en 
las nobles tareas á que por órdenes 
Reaks estáis dedicados, para que 
<^ Suministre conceptos sublimes^ 
y expresiones ixújchas veces las mas 
enérgicas. : — : 
: 5* Se alega, i^Miés*, contra la Poe-» 
sía , que produce ures efectos muy 
dañosos al entendinfiieiito : lo prime^ 
ro , le acostumbra á lo fabulosa; lo' 
segundo le haoe^ fruslero y: afemi^ 
nado ^ yt lo terperbr^.le infunde fas^ 

ti- 
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tldio y aversión á los estudios se^ 
rios y útiles , haciéndole ¿asi inca-r 
paz dé una instíiiccion sólida y pro- 
fuada* La P.oesca , dicen , no pre-. 
sentaal entendimieitto por todas par^ 
tes mas que falsedades ^ ni le ali^ 
menta sino con fábulas y chimerasi 
Digo que es innegable que se vale 
de la apariencia de la mentira; per 
ro esto lo hace con el fin de atraen 
los hombres á Ja verdad. Qualquie^ 
ra que esté algo iniciado en los mis* 
terios de este Arte, no pu^e igncH 
rar que las jGcciones de que; ha^ 
ce uso , son como otras tantas alegor» 
rías* Todos saben, que hay dos mor 
dos de enseñar la verdad : uno ocul- 
to y misterioso ; otro sencilla y vdes* 
cubierto. Y aunque los antiguos eran 
extremadamente apasionados diel pri^ 
mero , nosotros hemos adoptado el 
segundo. Creamos enhorabuena que 
este es el mejor ^ porque es el núes** 
tro 5 pero sin que preceda un juicio-? 
so eitámen , no reprobemos el que 
se halla autorizada por el c|sq de la 

par- 
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parte mas sana de la antigüedad. Es 
constante queden aquellos primitivos 
tiempos los Escritores mas insignes 
«n todas materias tenían gusto de 
jjisfrazar su doctrina con ingeniosas 
y agradables ficciones , siendo este 
uso común á los Autores profanos 
y sagrados, como se ve. en la Es*- 
critura Santa, que está llena de pa- 
rábolas y figuras. Aquel que por 
esencia es la misma Verdad , no se 
desdeñó de usar muchas veces esta 
manera de. hablar para que le en-* 
tendiesen los honabres : de^ lo qual 
se infiere , que no hay razón para 
culpar á los primeros Poetas por 
haber preferido á qualquiera otro 
este estilo ; pues tá eso no hicieron 
mas que conformarse cada uno con 
el gusto de su respectivo tiempo , y 
seguir el uso que estaba mas común-- 
mente recibido. 

. 6« Si se averigua la causa de la 

propensión que tuvieron á las ale-* 

^g^fhs y ficciones y se hallará que 

^ un grande.jpWQcimiento de la na- 

tu- 



turaleiá. Eféctivameiite , por poco 
que obsecvemos á los hombres, des-* 
cubrimos í en ellos una oculta aver- 
sión á la verdad, especialmente quan^ 
do ella toca i sus pasiones , y hiieré 
las partes mas flacas y resentidas d0 
su coraíoñ. Al paso que aborreced 
la verdad , al mismo paso aman I9 
mentira : de lo qual nace aquella in- 
<:linacion natural que tienen á las fá- 
bulas y cuentos* Por mas graves que 
nos mostremos , todos somos niños 
en este asunto. Muchas veces uti 
enlace de aventuras extravagantes y 
ridiculas , nos arrebata con mas fuer- 
za , y ftxa nuestra atención , que el 
mas juicioso discurso. Los p'rifneros 
Poetas, que también ftiéron los pri-^ 
meros Filósofos V^ observaron estas 
dos disposiciones del corazón hutna-^ 
no , y se hicieron (Sargo de que en 
vano intentarian mudarlas , creídos 
de qué él único fécúrscf que íes que- 
daba era el de sa<!ar UQ bien de ttfi 
mal irremediable-: y por cóníigüiént* 
se acomodaron ^;i-«tiesira^-g¿íqii¿i9a 

vien- 
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viendo la imposibilidad de hadsr otra, 
cosa mejor ^ y^ para irnos condu^ 
ciendo al fin que deseaban, nos mos^ 
tráron lo falso epla apariencia, y 
verdadero en la substancia* 

f. Este arbitrip tenia también 
la ventaja de ir unido á un cierto 
jayre de misterio^, cosa la mas pro- 
pia para meter, en curiosidad á los 
hombres. Si se les quiere infundir el 
deseo de averiguar una cosa hasta 
apurarla, es un medio casi seguro el 
que sospechen que se les oculta. Los 
velos con que los Poetas cubrían su 
doctrina eran un incentivo para que 
los Lectores se añpeña'sen en des^ 
cubrir verdades ,.que ni siquiera ha- 
brían mirado , si se les hubiesen pre« 
sentado claras y sin rebozo. . 

8. En fin, daba gusto y lison^ 
geaba este modo al amor propio de 
los Lectores, dándoles motivo á pen- 
sar que algo se fiaba de su penetra« 
cion el Escritor. Es naturalmente 
presumido el enteii^inúento del hom^ 
bre. No gusta que se le presenten 

R muy 
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mnjr de claro en claro los objetos; 
porque sospecha que se desconfia de 
sus luces 5 y quiere que algo sé con^ 
fie,á su diligencia, y se lé dexexjue 
discurrir y adivinar. Encontraba sa- 
tisfacción en aquellas alegorías que 
le abrian ancho campo á las con^ 
jeturas , en las quales se adelantaba 
muchas veces pasando mas allá de 
la raya que se hablan fixado los Po&* 
tas. Lograba en esto su ganancia la 
verdad , que se dexaba ver á las 
claras ^ y de esta suerte la lisonjera 
complacencia que resultaba de estos 
descubrimientos sé ^hallaba unida á 
una utilidad sólida* Así es como los 
primeros Poetas se valieron de las 
pasiones del hombre para corregir- 
lo 5 y buscaron el remedio en el mis- 
mo mal. Por esta razón Homero, 
quien mejor que otros conoció el co- 
razón humano, esparció en sus Obras 
4ina infinidad de alegorías , cuya 
sentido hemos llegado á penetrar 
bien en las mas principales. Nahdji^ 
quien ignore que aquella prodigiosa 

ca- 



cadena de oro ccm qac Jijpiter so 
gloría «ofitener el ci^, tierra, Dích 
ises ) y hombres ^ ^^gnifica la mñ^ ' 
nita distancia que^.iiáy entre todas 
jas cridti]fas:jmitas yJel Ser suprema^ 
que las ot^npetendas y disensiones 
^terminal)les de lo& Dioses nos fe^ 
presentan aquella, «guerra y oposi^ 
cion qiie:hay entre los principios el¿ 
mentües .dé (jue constan^ todos Jos 
cuerpos f que los vientos encerrados 
enaquelloi cueros ,; que tan cuidan 
dosame£d£ Ul]p.se&x>cuitaba alas su^ 
yos ^ qo scm^otrá cosa que los sédre^ 
tos de E^sido , que no debe saber el 
pueblo ; y qiie las 3ÍKnas que con 
la suavidad de su canto atraian los 
Navegantes al peligro ; y Circe qua 
con sus he<!hibería^ lo» transforma-^ 
ha en brutos ^ somonás pinturas stm 
cillas de la sensualidad que^ atrae 
y embrutece al hombre. SI hay otras 
que no entendamos hoy, ño cúlpe- 
nlos á este gran Poeta que de todos 
era entendido éa jsu tiempo; áotes 
al contrario ^.teaiaitios que jsn^^sté 
B 2 no 



no haya de nuestra parte mas Jgno 
rancia , que culpa de la £&ya» Sea- 
mos dóciles^ á lo ^énosr eii cpnpcer 
que 8u inttnf!Íoh cfoe ocultar algún 
cierta sentido, Jbaxo de estas aparien- 
cias; y QD que se entendiesen lite^ 
raímente unas aventuras.y sucesos^ 
cuya falsedad era ten manifiesta. 
Los í Poetas -que le. sucedieron se fór* 
máron por un. modelo .tan-grande 
como fué él : y así escondieron en- 
tre ficciones ca$i todos los ^arcanos 
de la Teología , de la MaraL, y de 
la Física. Pero al mismo r tiempo, que 
se servían de estas ficciones , no tu- 
yiéron otro objeto que, la verdad, 
tomando siempre por regía, funda- 
mental de su Arte 9 aquella importan- 
te máxima 5 que utio dé ellos, ha ex- 
presado imüy bien en ios siguientes 
tersos. 

JtífftfCeft. heau que h vrai, k nyraiseulest mma^li. 
lí aoii regner par tout\ ií méme dans la fabíe* 

z-A^^> :.£n segundo lugar dicen que 
ta -Poesía 4espoja de sp* actividad y 

ca t ... vir- 



virtud al :efitendimieiita.^No .esi^» 
sible y a^maiK^ qu^ iina pttsotmsLtñí 
da y 5U|etáá^^la dMosii¿a ^camo* 
liantes , ó jümbebida en "iél .dulce isof^ 
nido dei las^patabFas y kctayidadde 
los .snimetos., pueda .destruir sitMen-^ ' 
tend(mknfto^á'.abjetés.grfH^ £fift 
modo de, argük;n0saia dioihro'á que 
dudáinM^.fir{los -queplohiMO y han ile|- 
fiadaipor! ireátQO^ ^níeomf^feheodér 
hkn iai Qaturs4«3^deia;Boesía.:Poar 
fMKo que la oMiocidscli^sabiiaii^qde 
f>ríücipahBeiil«rcDri&ísfie>iea ^uel &r- 
mosá eotusiasmo! qqe aárrebata ^ ela- 
-va la meíke del Foteta^^ .quien 'im^ 
f>elido de vaqueHáidhrjna llama faino- 
^ella cm tx^tdaijuaofito encuentra por 
nedío^ no siendo pf^a él |a tndk- 
6ura y los con^onanteis sino ünds 
obstáculos vanos. Si en los prioifrcss 
Imp^w f y kailándose el enteiidif- 
aiief|to eiK.su estado natural , encue» 
€ra Jndácil^s y rebeldes aquellas dos 
ataduras; en el mom^itó que se siei^ 
te agitada y encendido del entusiasr 
mo y las domina de modo que por sí 

B3 mis- 
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mistBias fsé^vaQ:.«spontáneament:e co^ 
locando baza el yugo de W. taa:0ñt 
y..en vez jde.embarázárkii y :€trfla«^ 
^jKce^lá ^ la soctírren.y ibrtí|5can f yr 
esto esquká lo mas maravillQiso que 
tienda Poesía. Demás deesof iiznqu¿ 
Sft.inice 'fií^ejta .á. le^s rniiiy sev^üas^ 
Sío solo Üabia s&i mnhiram^ ,nconnb la 
i^rüaa , 4^ 'üodoiquanto ipoede Jfónar 
ia orackniivdinb <|oe. hablan coíi una 
'Sisblicnidady^ieQérgía^'á que no pue^^ 
de.»arxibarr «táiseurso suelto; Por eso 
-venios que ios IVbestiios mas hábileí» 
•en j el .arte; de pensaf han. mirado 
-saemprérla Poesía como ia:mejot es^ 
•oieia en que apiiendeder: y nada en^ 
tsnrgmi tanta como laLlectura. d¿ los 
4E^o«ta$, especklmehte la de^Homero; 
sájristóteles lo propone por modelo 
Á q«ia^quiera! que desea escriba biem 
y lo coloca superior á quintos Es^ 
critores ha kabidó ,.ya sea en quan^ 
to á los pensamientos, 6 ya én quan* 
to al modo de* expresarlos. Sus obras 
(si creemos á Cicerón ). nunca pue-* 
.den estar de sobra en manos.de los 
' í que 
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que aspirar^ á ser verdaderaineBte 
eloquentes^ y en Mentir de este Au^ 
tor tan entendidcb^ sin embargo de 
lo prodigiosas que oran las disposi-^ 
Clones de Homero para la Pdesíay. 
mas^era Oraidor que.no Poeta* Na 
se puede leer sin' asoosbro lo quQ dé 
él dice Quintiliano ^ pintándole co-r 
mo un c hombre nque dilató los limi*^ 
tes. del entendimiento humano ^ po^ 
sayo las ideas detpdos los modos de 
escribir, y nos preísentó en sus es? 
critos templos de quaotas diferen^ 
tes bellezas puedíen entrar en la com«^ 
posición de una Obra. Longino lo 
cita á cada paaoT; y mas tomó do 
sus escritos que de todos. los^ Autores 
juntos. Nos tendrían por vanos si 
presumiésemos jtenei? nms inteligenei» 
en lo sublime qué. Aristóteles , -Lon-í 
gino^ Cicerón, y. Quintiliano 5 y es 
cierto que estos Gríticos de primer ór^ 
den estaban persuadidos que era me- 
nester bujscar modelos del estilo su- 
blime en los Poetas. En efecto ¿ dón- 
de podran hallarse con mas fre- 
B4 qüen- 



(XXIV) 
qíiencia que en los escritos de Homero 
y dé Virgilio V de 6ofod es y de Eu-^ 
rípides , de Píndaf o^ y de Horacio , y 
aun (si me 'fuera permitido añadir 
^quí los nombres que al lado de aque- 
llos van caminando verisímilmente á 
la posteridad tmis- remota ) de Mal- 
herbé y de Hacan, de Corneiile y 
de Racine*? ¿Borventura no se ve 
patente en éüs Obisas todo lo mas 
grande y portentosa que ha conce- 
bido el entendimiemp «humano 2 ¿Po- 
demos acaso fixar ^nosotros los ojos 
en los magnifkos: rasgos , ^ y ai^ro-^ 
gantes conceptos de que estati He- 
nos ^ sin sentirnos ^ocmiQ animados de 
su entusiasmo , y sin ^experimencar 
quela devaciony^la nobleza de sus 
pensapíiientos se derraman sobre nues- 
tra espíritu. Péró^si pasamos de la 
Poejsía pro&na ala sagrada ^ si pa- 
ramos, la atención eh los das cánti- 
cos de Moyses , y en los Salmos 
¿qué efectos no- producirá en nos- 
otros aqirella ' multitud de imágenes 
tan bellas y animadas, que por todas 

par- 



(XXV > 
páttes se nos presentan ? Los rios 
que retroceden acia su nacimiento; 
los mares que se abren y se apar* 
tan ; los collados que se estremecen; 
los montes que se derriten como si 
fuesen de cera , y desaparecen ; el 
cielo y la tierra que con un respe-^ 
Cuoso silencio escuchan toda la na^ 
turaleza conmovida y agitada ea 
presencia de su Criador , son las ca^ 
sas mas sublimes que hasta ahors^ 
se 3ian dicho. ¿Quién no se haltafia 
sorprehendidot á la^ vista de ^stas 
grandes imágenes ? ¿ Qué medio mas 
propio para mover el alm^a^ de su 
ordinaria situación.^ y elevarla so^ 
bre étla misma ^ ¿Qué tesoros no 
pueden cacarse de^ estas minas épo^ 
co que se sepa cultivarlas ? ¿ Qué 
manaptial no es este de conceptos 
rablimes y de expresiones magnafí-^ 
cas? Venimos í, pues, á concluir, que 
sin fundamento se imputa á la Poe-* 
sía er abatir el entendimiento, quan« 
do acaso con mayor razón se la pq- 
diera^ achacar que lo eleva dema-^ 
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siádo; Béro aun en esto mismo sabe 
ella ponerse límite&, y detenerse á 
la mitad de su rápido vuelo , man«^; 
teniéndose cuerda aun en medio de 
sus ímpetus. Entre sus principales 
reglas tiene la de que el cuidado 
de evitar los excesos nunca sobra¿ 
A excepción de algunos géneros de 
Poesía, cuyo particular carácter exi-? 
ge que el Poeta se abandone á sii 
genk). sin reparo ni temor alguno^ 
en todos los demás reprime de Att^ 
tentó sus fuerzas : y no. camínanda 
sino hasta el punto pr^iso, nos en^ 
seña loque nos es licito, y ló que 
nos es prohibidp. ^ 

lo. Pero á lo tHénos , rej^lican, 
se típoneíla Poesia*al saber, porque 
sus &traíctivo5 q^kan la apücacion á 
los demás estudios j que aunque no 
tan defeytables , sin embargo son 
mas sólidos. Ocupado un Poeta en 
sus Obras , y embelesado con eJlas^ 
no tiene ni. voluntad, ni tiempo die 
pensad en cosas profundas ; y todo 
lo que no es Poesía le parece oada« 

No 



(xxvn) 

UFÓ se puede negar qué:>]a?Paeiaa 
kffiDe ^ósas que distraen f yjque en^ 
tre el crecido número qu9 hscf eu 
el mundo de Autores de toda espév- 
cie^ nhigüñoéimas que los Poetas xb- 
ben precaverse de las iluskmes d^ 
^¡mot pro (úa^ pero esto no jqitíta qup 
^i^edan y debaír gustar de lias ven^ 
tajas óc las otras ciencias. Ho solo 
po es^^ imposible que un Poeta. sea 
cafado ,. sino> queies necesario que Jo 
^ea:. Todos ioisqii&ípcescrH^en^reglás 
parai la eloq#end!a' piden en elOrat- 
•doc una érudicioa^ portentosas* Quie»- 
ven que.^ear pidÉando én Hijxsik^ 
ffradepda^eii la F^sofia^ ealafíis^ 
-torta y en laiFábukn^ en la: Cídooo^ 
logia \^ en ia Géografia , y aun aña*^ 
de Quihtiliano ^ en la Geoimtfía^ y 
en ia^ Másica. .Si ioda ^esta instruc-- 
ebn es^ necesaria á un Orador ^ man- 
cho mas lo es á víu Poera 5 porque 
rara ve2 sucede que algunas de ts^ 
Cas ciencias tengan lugar en la de-^ 
fensa de un pleyto ^ ó en una aren- 
ga y siendo así que casi todas entran 

sin 
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Biñ víolrócia en ün PoeoÉa porredu^, 
cido (^evsea. Las Obras de los Poe^ 
tas 9ias célebres que se^Jban cóaock 
do j) mamíkstan efectivamente qiid 
ei:an.tnuy instruidos. '¥ ala verdad 
¿quámá .sabiduría; no* tenia aquel 
gran Poeta que ha^dpoelPqdnejde 
todos los demás ^ y qué qp áanopit 
•nionde todos los;;sigloa €st^¿:pr» 
mero^en el orden, asi ácAtitm^Qi^ 
como del mérito? Enterado tá^fíii^o 
de . quantaperteneceu al . coráxcu hui? 
mano ^ á . la estructura del cuerpa^ 
-al cjtrá^ter y costamlMiira de rías Ñoi- 
cionés y á la '^uiacioii y .quaiidades 
úe. Paises diversos ^ ^ las . propiedad 
des de* los animales , aL fluxo.y re-^ 
flu:xo del mar, á la ' naturaleza y 
movtmkfito^de los astm>s, alorígea 
y curso de ;los rios,,.áJos/Seaj^t<» 
de las Artes , tatito liberales , como 
mecánicas , parece que nada ignoté 
de quanto el hombre puede apsan^ 
der^ y que su sabiduría no tuv© 
otros límites que los del Universov 
15i no eran .tan vastas las luces de 

Vir- 
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Virgilio^ con todo eso ño dexál>aQ 
de ser muy eiten^s. ¿ Qué noticias 
no tenia de Ja agricultura , quando 
acerca de. ella nos ha dado, tan btie-* 
fias reglas? de las antiguas costum- 
bres de la Inalia , que pintó con tan- 
ta exactitud/? de las ceremonias y 
misterios de la Religión Gentílica, 
de la que nos ha dexado los mo-- 
numentos mas curiosos que han He* 
^ado hasta ahora á nosotros? de. la 
Historia > Romana , que tuvo el se-* 
creto de eatretexer con tanto arte 
en su Obra ,<y tratar con toda la os« 
tentación y magnificencia que pide 
un asunto tan copioso ? dé la. Filo- 
sofía dé Epicuro, la qual incluyó ca- 
si toda en una Égloga ? de la de Pi* 
tágoras y Platón , de que nos da una 
idea tan sublime en el Libro sexto de 
iaJEneida? 

• * II. Peto la ciencia no fué Pa- 
trimonio de solos los Poetas anci^ 
guos. Nos. seria fácil demostrar que 
entre los modernos los que mas se 
han 4^^'^^^^ P^^ ^^^ ^erudición 
c j pro- 
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pFo&náa j casi todos hao f ido Póe-^ 
tas. Nadie dirá qoe los Scalígeros^ 
los Gro9Íos y los Pctavíos fueron 
unos hombres medianamente doctos: 
y es notoria su pasión por la Poe- 
sía. Scalígero nos dexd una graneo* 
lección de versos^ y un volumen muy 
jcrccido sobre la Poética* De Grocio 
nos han quedado muchos Poemas de 
dicciooL tan pura y elegante , que en 
sentir . de nuestros mejores Crítica^ 
no desdice de ia antigua Roma. Al 
leer las Poesías iGriegas y Latinas 
del Pad^ei Petavio y no.se alcanza 
como pudo tener tiempo para cohh 
poner otras Obras; tan doctas como 
las que compuso sobre las materias 
mas importantes, quandQ nos hace 
creer que había gastado toda su vi^* 
da en leer á Homero y á Virgilio^ 
cuya expresión y carácter copia lan 
perfectamente. Si me.foese permiti- 
do alegar exemplos vivos , podría 
citar uno de los sugetQ& mas doctos 
de k Europa , que ccoBumado en ten 
da. espeeie de Lífierata£a9;;y. empléame 
: do 
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éo sus ratos de ocio en Aulnai, así 
como Cicerón en Tusculano , com«« 
pone versos Latinos tan bien , y acá-* 
so mejor que ninguno de su siglo. 
Pudiera sin salir de esta Academia 
hallar una persona, cuyo menor mé« 
rito es el ser Poeta : y que siendo 
Geómetra , buen Físico y buen As- 
trónomo , sabe unir á las ciencias 
mas serias y mas abstractas lo fes- 
tivo , y las gracias de las Musas 
Francesas* 

12. Si vemos , pues , por una ex« 
periencia personal , que la propen-^ 
sion á los versos nos Jmpide elevar^ 
nos á toda esta instrucción, no cul^ 
pernos á la Poesía ; pues muy Jejos 
de excluirla , necesita muchas veces 
de su auxilio; imputémoslo sí á nuest 
tra particular disposición^ y áujcíté^ 
monos de buena voluntad á las ip-« 
tenciones de la naturaleza, que no 
ha querido que fuésemos del número 
de aquellos hombres privilegiados 
que son aptos para todo. Sin embar-> 
go debernos confesar y i|ue por lo co^ 
, , mun 
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fliun ho se tiene una idea muy gran- 
de de Ja ciencia de los Poetas. Esta 
epinion que les es tan perjudicial, 
y ique al mismo tiempo es tan falsa 
I de dónde provendrá ? Proviene de 
que sobre esto se juzga por el cre- 
cido número de aquellos que toman 
el nombré de Poetas , y están muy 
lejos de merecerlo. Porque hoy dia 
lÁ quién no se da ese nombre? Se 
da ^ pródigamente á sugetos que ha- 
brán compuesto algunos Madrigales 
ó algunas Canciones ; á sugetos que 
en vez de formarse. por las reglas 
que nos. dexór Aristóteles y Horacio^ 
y por los primeros modelos de Home- 
ro y de Virgilio , hacen vanidad al- 
gunas veces de no entender las Len-^ 
guas en qtie escribieron estos céle- 
bres Autores 5 á sugetos que no co- 
nocen mas dechados de lo sublime 
que á Ciro y á Clelia ^ á sugetos , cu- 
ya hahilidad se reduce únicamente 
á poner en consonante varias frases 
que han sacado de estas Novelas.^ á 
sugetos que tenieado un ingenióles* 
- K té- 
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téríl , y' careciendo de^^iñVencittir(Gai 
lidad que constitayé la esencia da 
la Poesía) recogen de las Obras age- 
ñas diversos retazos y centones con 
que componen las suyas ; á sugetos 
que acostumbrados al lenguage dé 
una zalamera galantería , no saben 
yartji^é decir en sos versos, quando 
no tienen conversación con una Ce-^ 
fisa ó una Cloris'^ á sugetos casca-» 
' veleros y superficiales , que conten-^ 
tándose con . la aprobación de un 
corto número de mentecatos que los 
rodean , hacen ruido á cierta dis^ 
tancia y por cierto tiempo , peróig^^ 
noran los pensamientos grandes y 
hermosos que son de todos los Paí- 
ses y de todos los siglos , y que im** 
primen en las Obras el sello de la 
inmortalidad. No es esta la idea que 
siempre han tenido de un Poeta los 
Maestros del Arte« Si \ts damos asen^ 
so <y es necesario para ser digno de 
este nombre , haber recibido de la 
naturaleza un ingenio sublime , y una 
imaginación, festiva ^ y juntar. éa.st 
C las 
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las apreciables dotes de elevacioh^ 
energía^ fecundidad y soltura; haber 
cultivado estás naturales disposicio- 
nes con un largQ estudio de los pre« 

' eeptpsyde los modelos; hermosear 
lo. que se toma de los demás y mez* 
ohhdo todavía un numero mayor de 
produc<;iones propias y exquisitas; y 
M también necesario , que valiéndo- 
se de los tesoros de las Qencias y 
de las. Artes ^ se sepa hablar de todo 
sin afectación y con gracia ; que por 
un enlace continuado de maravillas 
S9 pueda incesantemente , y en todo 
e^l discurso de la Obra ^ excitar la 
s(orpresa y mantener la admira* 
eion ; que acordándose de que se es« 
cribe para todos , se dé con el sé- 
ereta de agradar á la diversidad de 
ingenios ^ y procurarse Apologistas 
en todas las Naciones y en todos 
los. tiempos. Ahora bien ¿quién no 
conoce que para todo esto se nece*? 
sica, un caudal fuerte de luces natu^ 
rale^,, y una copiosa provisión de 
ideas adquirida^? 

\:. . Pe- 
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' t$. Pero Sí está muy U]6s tm 
Poesía de ser dañosa ai aatendimien*: 
to y aun mas lo está dr corromper et 
corazón. 

14. No se debe juzgar de va Ar-. 
te por el mal uso qntát él se puede 
hacer 5 pues según» este princ¡{iip^ 
nada bueno habría en e) mundo, por** 
que no hay cosa de que la deprava^ 
cion de los hombres' ño abuse.. La 
que se debe saber principalmente es, 
si se dirige á un fior honesto , y silos 
medios dfe que se sirve para, conse- 
guirlo son legítim$)Sb Examinando li 
Poesía según esiai dos reglas yup se 
podrá menos de darla lugar entré 
las Artes mas útiks , pnes se propo^^ 
ne el fin mas excelente de todos , y; 
para conseguirlo , no> se vale sino de 
medios permittdofi«> 

15. (i)Ho hay duda que si lá 

: , . con-* 

(ly Masieu tomó y coj^ió todo este trozo casi 
Y» mudar uaa letra de Mi*. Hollin , Histor. dé 
las Anhe y CieDcias, tos». %. ti.4 cap« i. lo qua 
es biep que se sepa ^ por agregarse á esta Defensa 
«a ?ofo tan- reeoifieadable. 

Ca 



consideramos en la pureza He su prí^ 
mitiva iiísticuCfon , se invento desde 
luego para enseñar á los hombres^ 
é instruirlos en las verdades mas im- 
portantes de la Reíigioni de la Mo- 
ral y de la Política. Digo de fe He- 
Ugion^ porque los trozos mas anti- 
guos y mas hermosos de Poesía que 
hay en el mundo , están consagrados 
á ia. gloria del verdadero Dios. Es- 
te Arte , que hoy nos parece tan 
profano , nació en medio de las fies- 
tas destinadas para dar culto al Ser 
. Supremo. En aquellos dias solemnes 
en que las gentes descansaban de sus 
fatigas, y se etítregaban á un re- 
ereo inocente , y necesario , dieron, 
jdi .fuese por ómer a^acaso , ó y á por 
GhaiL natural propensión , en sujetar á 
ciertas mensuras sus pasos y sus pa** 
labras. Estos ^ Ifu^rón ^ los ^ principios 
de la Música , de la Danza y de la 
Poesía.^ Pero luego que los, hombres 
convirtieron acia- las criaturas el ob- 
sequio que solo se debe al Criador! 
la Poesía siguió ia misma suerte.qve 

la 



(xxxvn) 

la Keligión. Sirviéronse de ella al 
principio para dar gracias por sus 
beneficios 5 y pedir otros. Es cierto 
que no tardaron en? aplicarla á otros 
usos^ pero en todos tiempos se tuvo 
cuidado en restituirla á'su primer 
destino^t JEIesiodo puso, en versó la 
Genealogía de: los páoses ^.Calimaco 
compuso Himnos en: sü honor 5-y un 
Poeta muy antiguo los que se atriU 
buy en .comunmente á Homero. Aua 
las mismas Obrase que eran sobre 
ctfaa materias, condujeron y árre4- 
glátori lós' acaecimientos por la me-* 
diacion é influxo de los Dioses, en-^ 
«eñando á ün; tiempo á los hombres 
A mirar á estos como á los Autores 
de quanto pasa en- la naturaleza. £n 
ellas es donde, nos los representan á 
cada paso como los únicos arbitros 
de nuestros destinos 5 que elevan y 
abaten el valor ; que dan y qultao 
la prudencia ; que envían la victos 
ria , y decretan las derrotas. Nia*- 
^na cosa grande , ni heroyca sé 
executa sin la asistencia visible 6 
' . C3 in- 
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invisible de alguna Deidad. Y de to-i 
das las verdades que nos eqseñanj; 
la que mas freqüentemente nos pre« 
6entan es, que el valor y la sabidu-^ 
ría nada pueden ^n el auxilio de la 
•Procidencia. No se le debe imputar 
á la Poesía si estos Dioses están lle*^ 
oos de defectos 4 si se abandonan á 
6us pasiones ; si se encenagan en to-^ 
do género de vicios ; y si por* sus 
parcialidades , violencias ^ excesos y 
ímpetus coléricos son muchas veces 
Inferiores á los hombres. Una de las 
mayores injusticias que suele hacer-f 
«e á. la Poeaa es^ creer que ella fué 
la que ha producido todas esas opif 
niones extravagantes y monstruosas^ 
siendo así que en cierto modo son 
estas opiniones las que á ella la han 
producido f porque si la Poesía nsL-^. 
cid en aquellos dias que se consa-^ 
graban á las falsas Deidades, es con^ 
«iguienté que esas mismas falsas Dei> 
•dades existían ya antes quejeHa.. Por 
lo que todo el delito de los prime* 
(TOS Poetas, está en haber escrita con^ 

for- 
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forme á la creencia que entóncfir es^ 
taba admitida , y en haber hablada 
del Ser Supremo según las preocu-^ 
paciones de su Pais y de su siglo: 
en lo qual hicieron lo que haráií 
perpetuamente los Poetas de todas^ 
las Naciones del mundo. Y así na 
hay razón de impoiar á los antiguos 
Poetas de Italia y de la Grecia los 
absurdos de la Teología Gentiiicaif 
Aquellas indignas ideas de la Divi^ 
nidad no las tuvieron como Poetas^ 
sino como Griegos y como Romanos» 
No hay que atribuir esta falta al 
Arte que profesaban , sino á la ded^ 
gracia de los tiempos y Paises don^^ 
de nacieron ^ á una continuación dé 
las espesas tinieblas en que Dios poi^ 
sus juicios incomprehensibles dexó 4 
unos pueblos, por otra parte tan ilua-» 
trados y cultos* Pero luego que lai 
íuúes del Evangelio disiparon aqüe^ 
lias tinieblas , la Poesía mudó ótrái 
vex de objeto, así «orno la Religión^ 
consagrándose al verdadero Dios dt 
qnka ae habia desviado , y acabando 
C4 de 



deoBte modo en donde tuvo su prin«- 
cipio. ün gran nü^tnero de Poetas 
Christianos la emplearon entonces^ 
y la han empleado después en cele- 
brar continuaméote Jas verdades mas 
augustas y santas , queriendo la mis-^ 
ma Iglesia .que entilase en sus. cer^e- 
monia^ 9 y fuese parte de su culto* 
r 1 6. Mas :no "solo fueron los Poe- 
tas . las primeros . Teólogos , siho. que 
también fueran íos: primeros Políti-r 
9QS» Todos saben iquánto contribu- 
yeron en aquellos siglos -rudos á ci- 
tili^r á los hombres , á congregar- 
los CA poblaciones 9 y á unirlos con 
los -vínculos de un interés común, 
habiendo sido, esta -insigne Obra uno 
de los portentos que hizo el número 
y laxhármoníai J)e aquí tomaron fun- 
damento las fábulas que se han es- 
parcido en ei mundo , como la de 
que Amfíon al son út su Lira habi^ 
edificado lasi^ murallas de Tebás ; y 
la de que Orpheo con la sua^v^idad 
de su canto había amansado lasJe- 
ras y: ablandado los 'riscos., ¿cía. -que 
: > .- J h¡- 
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hicieron Leyes para aquellas nüevaji 
Repúblicas , las expresaron en len^ 
guage poético ^ persuadidos á qne 
las hacia mas respetables ; que las 
daba mayor energía y eficacia f y 
que tenia en sí un no se qué mas á 
proposito para grabarlas en el en« 
tendimiento y en la memoria. Lo 
cierto es que Solón , que vivió mu- 
cho tiempo después ^ puso en versó 
una gran parte de las que estableció 
para el Pueblo mas bien ordenado 
de la Hierra. Los antiguos nos hablan 
de él^ no solamente Icomo de un gran 
Legislador y Filósofo , sino también 
como de un insigne Poeta , habién-r 
demos conservado la Historia algu^ 
nos de sus versos , y dádonos al mis* 
mo tiempo noticia de que eran mas 
dé seis mil los que hUbia compúes^ 
to. En efecto parece que los sucesoí»* 
res de estos primeros Poetas han 
heredado sus inclii)aeiones y dlispot 
siciones paraJaSociedad^iporqu^ s$ 
advierte con freqüencia que ^on maí 
propios que. los jdemas hombresipar» 

las 



las virtudes civiles y trato de la vit 
da; sea porque su entendimiento tie^ 
íie algo de alegre y placentero; sea 
porque la especie de estudios en que 
jse ocupan, templa y suaviza el humor; 
6 sea en ñn porque embelesados con 
sus Obras , y poco movidos de lo 
que despierta la ambición en los de^ 
mas hombres , no piensan en hacer^ 
les estorbo en sus pretensiones , com-^ 
pitiéndoles en una misma^ solicítndi 
Como quiera que ello sea, vemos qu« 
están en un género de posesión de 
que los amen y deáeen sü compañía^i 
V*irgilio y tíoracio eran las delicias 
de la Corté de Augusto : Marot;y 
San Gelais de la de Francisca I. Ron-» 
sard , Baif y Bellay de la de^ Car-: 
los IXé En estos últimos tiempos los 
Voitures , los 'Sarracines , lof Peli-^ 
sones^^y los Segrais &íin el lucimien-» 
Co y el recreo de h^ cotíeut cencías 
inas cultas. No ñiéron menos 4ima-^ 
bles por sus modales , que estima^ 
(bles por sus talentos : de manara que 
aUArhóy^ ao poedea oírse sus hom^ 
c ,¿ bres 
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biressih ofrecer al enteadiffiientótcH 
lio quanto endorra en si la idea de 
la urbanidad ^ de Ja bizarría y ác la 
atenciom 

ijf. Deraas' de eso j uno de ío% 
principales objetxis que se propuso 
la' Poesía fué el de formar las cos*^ 
tombres , cboíD lo persuade él fin 
particular de cada Poeáia^ y la práct 
tica mas connio dé los Baetas mas 
ilustres. £1 Poema £pico s^ propuso 
desde luego darnos documentosu re-p 
tratados en ^ exemplar disriina ac* 
cioQ importante y . lieroyca : la Oda 
el celebrar laür proezas y vir tildes de 
ios varones esclarecidos , y excitar 
por este medio, á los demás, á imi- 
tarlos: la Tragedia (i) el moderar 
^1 nosotros la compasión y. el temor^ 
familiarizándonos con estas dos par 
síone^ , que son tan capaces y quándo 
^n excesivas:, dle turbar latranqul* 

. (t) Esta opÍ9Í«n «oIm^ la Tragedia tto lá adop-* 
tamos en las Instituciones por las causas ^ue 
íiUí se evpre5aft'9 4ib«^4r'Caf«'X«8tG«4»^ * 
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lidad dé lá vida; la.Qmiediá y íá 
sátira el corregirnos divirtiéndonos^ 
y. el^liijacer una güeór^ ioiplacabfó.á 
los vicios y extravagancias : la Ele-í^ 
gíá el derramar iágrinias ..^obre el 
sepulcro de las pecsQtias, cuya pér-f 
dida es digna de^ntir¿&': y laEglo^ 
ga el cantar la inooeocia y los pla^ 
ceres ák la vida deLjcaoipo. Si posr 
teriormeate se sirvieron de estas. dÍ¥ 
versas especies de Soe^aás para oíros 
usosc, es claro que se las apartó de 
su natural' institución: '^ que a^.prla^ 
cipio todas se dirigían; á^un tnísma 
fin , que eca el hacer^ al-hombré^mas 
perfecto 5 ,por cuyo motivo en todas 
las edades los Poetas 'mas insignef 
que han conocido, l^^iobleza y las 
pbligacion.es de su Arte se han con-^ 
formado con este fin. No hablaré 
dquí de las sentencias de Teognís^ 
del Poema moral á& ^hodlidcs ^ y 
de los versos de oro que se atribu- 
yen á Pitágoras , Obra pequeña y 
apreéiáble sobre manera', cuyo trié^ 
rito nos af aba de d^r.á^conocerjiAé 

ex- 
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excelente traducción. Si todas las 
Obras en verso se pareciesen á estas 
tres , ningún trabajo nos costaría el 
justificar á la Poesía , siendo conso- 
lante que contienen la mas sana y 
mas pura Moral ^ que señalan á ca- 
da obligación sus verdaderos lírni^ 
tes j y que son un epitomé de quam 
to bueno pudo pensar el eiiteñdir> 
miento humano. 

• i8. Paso , pues , á las otras 
Obras sobre que4puede haber mayor 
disputa 9 y á las quales no.&e las 
hace toda la justicia que merecen: 
empiezo por los dos primeros Poetas 
del mundo Homero y Virgilioi ¿Quál 
fué , pregunto^ su intención quando 
compusieron aquellos grandes Poe^ 
mas que han respetado todos los si- 
glos , y son mirados con razón có- 
mo la producción mas primorosa del 
humano entendimiento ? No es crei*^ 
ble que aquellos ingenios sublimes 
compusiesen versos con el ánimo úai-* 
camente de llenar ciertas inedidas 
con palabras, y agradar vanameat» 

á 
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á sus Lectores, bastando la sola cdnsí 
titucion de sus Obra^ para manifes* 
tar que se propusieron un ñn mas 
noble y mas digno de su talento. Eií 
la Iliada el asunto es Achiles , que 
se desazona con Agamenón , y se 
retira^ Hasta entonces los Griegos 
habían sido siempre victQriosos; pe-* 
ro luego las cosas mudaron repen-* 
tinamente de semblat^e. Habiendo 
salido muchas veces consecutivamen- 
te vencidos , y viéndose reducidor 
al último extremo , no hallan recur^ 
so sino en la reconciliación de los 
dos Prmcipes. No es menester *mu-^ 
cha penetración para percibir que 
Homero nos quiso dar á entender en 
esto , que la salud de los Pueblos 
pende de la buena armonía de los 
Príncipes que los gobiernan. En la 
Odissea Ulises está lejos de su Pa- 
tria, y durante su ausencia , algunos 
Príncipes vecinos se introducen en 
su Palacio , dan la ley á su muger 
y á su hijo , y cometen todo genera 
de injusticias y viale;ncias. Vuelve 
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U{yses, desvanece estas turbulencias^ 
y restablece la tranquilidad. Qual*. 
^ quiera conoce que Homero quiso en- 
señarnos con eso , que el buen or- 
den de una casa pende principal- 
mente de la presencia y vista de su 
dueño. Así este famoso Poeta se pro- 
puso en estos dos Poemas asegurar 
]a tranquilidad pública y particular, 
igualmente que establecer la felici- 
dad de los ÉstadoiS y de las fami- 
lias, i Ha concebido jamas el enten- 
dimiento del hombre upa empresa 
mas grande? Virgilio escribía en Ro- 
ma en los principios de un Imperio 
que aun no estaba bien cimentado, 
y embelesado con la grandeza Ro- 
mana, y movido de los beneficios 
de que le habia colmado Augusto, 
formo el plan de una Obra que pu^ 
diese á un mismo tiempo dar honor 
á su Nación , y asegurar indirecta^ 
mente la reciente autoridad de su 
Príncipe. Con esta intención escogió 
por Héroe de su Poema ua hom- 
bre á quien loa Dioses llaman á fuo^ 

dar 
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dar un Reyno en Italia. Conjurados 
los elementos se oponen al éxitof de 
esta empresa 57 una gran Reyna se 
vale de todos sus atractivos y po- 
der para estorbarle ; un competidor 
joven y audaz quiere hacer valer de- 
rechos fundados en la vecindad y en 
la sangre , y • subleva las Naciones. 
Pero á pesar de estos obstáculos, el 
designio de los Dioses se cumple y 
se funda el Reyno. Por este medio 
indirecto queria Virgilio hacer co- 
lumbrar á los Romanos á vuelta de 
las^alabanzas que hacia de ellos^ aque- 
lla evidente verdad : quando es vo- 
luntad del Cielo dar un Seáor á los 
hombres, el único arbitrio que les 
queda es adorar las disposiciones de 
la Providencia , y someterse á la au- 
toridad legítima. Estas son ( si hemos 
de dar crédito á los Críticos mas 
excelentes ) las moralidades que se 
contienen en estas xres célebres Fá- 
bulas. Yo no hallo que se descubra 
razón alguna para que se pueda du* 
dar de lo dicho , á menos de . no 

obs- 
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obstinarse eñ atender flálo i.ht skh 
perficie, sin querer .penetrar el {bn-: 
do. Si de. estos dooumentos gen«ra-. 
les , que>son conw'sd Plan , y la for- 
ma de dichos Poetna$.) <5e pasa á loi 
particnlarfs jesparotdos ^r todo ; él 
cnerpo de la Obra^qué multitud nO) 
se baila de verdades importantes, 
que pueden servir dé ^regla para to-. 
da la QQQ^uol^ de.JIa vida ? Qusindo:; 
vemo«.: ea Hometo? que . una muger 
efv^iends una- |;oerriL ^f^ díea año», 
y ocasi<Mia I^ruianíoft» entera- dft 
dps famosas .NacíQae»;; que otc% xno-) 
gttsskvehtA la:,dib^i«íoa entr^i ^eí 
Hj^ofis ,.(n]yá estrjepba unión e«^^ 
mamentcijmportaottí} q^e uno úciS^ 
tos Héroes abosíradiet del poder í^m-s' 
premO',r ^usurpa al^otlrq el botintque - 
k toteó en el repactimiento , asris?- 
gando lai ¿salud djp ^m - £xéf oito /pfit 
tftt int^sDpes^ivü a«to :de autorMais 
qi>e ei.otso se dex5» arriebatar de.'áui 
cólera, y por su: Utía^^s^ en^no^yot; 
ver , hset que per$zGa¡ - un^ nombro 
infinito de. gentes j entre> las quales 
por fin. se. halla su mayor, gmigo: 
D que 



qttte efiste amigo^ engañado por el ce^' 
boi ídé un ppittier suceso feliz , se 
de^^'ftrrastrar deuna confianza qde 
le precipita , y ehífin le pierde íquan- 
<}o^« ve una infinidad de otros exem« 
^k)s de esta naturaleza ¿qué lec- 
donesí no puede* ¡ano darse á sí pro^ 
pió sobre. los futiestos que d arbor- 
á^ las mugerés^, iá injusticia ^ la vio- 
hneüi y la cólera y la presunción 
pwed«n prodiídf ? Pero este insigne' 
]^06ta notari>^c4am€ínte sobrekle ew 
fépr«séntárttOS>lae desdichas á que 
etwaliioen k^^p^i^nesyíinoque tam»' 
likA éesettipeíSiá ádmirablemeMe ^ et 
pim^r la¿ vii^tudtó con todos sui 
a¿dffí<DS y atrac(h^o& Quando vernos^ 
é^Udia^iano 'vei^r^íble por^^vsu edad 
yü^ixexpefienda^, :«scuchaíirdo siem^ 
pfei'íeon ateticíóíi f respeto f á uit 
Héroe'á punió "^ ir al combate, ha* 
¿éf ' la Mas^ 'tierlña despedida de- M 
hgo y d¿ su flftfger, y temer 1á suífrr^ 
té xie los dbS /^qdandó la suya^^ pr<w 
pla^ no le caifta el menor sobresalto; 
á do$>guérfer'óJs prontos á llegar á 
laí» manos ^ reconocer que son- MJ04 
' . ^ de 



ét dos hombres que se estimaron re- 
cíprocamente , y respetar el uno en 
t\ otro el afecto de sus padres ^ á 
otros dos al salir de la pelea ^ des^ 
pues dé haber desempeñado con el 
mayor valor lo que debían á su pa- 
tria y á su gloria ^ exercitar con igual 
generosidad lo que el uno al otro se 
deben , y separarse habiéndose Ue- 
. nado de expresiones amistosas y dé 
regalos ;' á -dos de los mas esclare^ 
cidos Héroes del Exército , aunque 
descontentos . apresurarle para ha«^ 
cer vbiíen recibimiento á los Diputa* 
dos que les envían , ocuparse elíó# 
mismos en los mkilsteríos mas pé^ 
ijueños 5 que otros «dé menos gran- 
deza de ísíltaa, hubieran fiado á otras 
personas y y ennoblecer las mas viles 
ocultaciones con- fá magnaninWdad 
con que sé humillati ^y se emplean 
en ellas ; ál mas activo é intratable 
de-^todos los hombres , olvidar sus 
resentimientos personales para cor-* 
xer á la venganza de su amigo muer- 
to j^ y después dé haber dado satis- 
facción áia amistad conceder el ca* 
Da dá- 



(LU) 
dáver áú vencido á las lagríipas de» 
«n |>adre , y respetar, la desgracia, 
de un enemigo^¿cómo no nos podrán 
mover tales jexemplos de atención, 
de decoro, de ternura conyugal y 
paternal , de generosidad , de mag- 
nanimidad , de amistad y de huma* 
nidad? Por eso-decia Aristóteles^ .que 
la Poesía era- mas instructiva que la 
Historia: y Hpracio, que de todos 
los Maestros del mundo , el mas ex- 
celente era Homero, y que enseñaba 
mejor que los, dos, Filósofos Qrisipo 
y Crantor , lo que es hone^p.,;y ,1o 
fue no lo es., SiVirgilio nos hubi.era 
dieho; La piedad debe ser, la prh 
mera virtud:- am en un Héroe ; es 
necesario que se cumplan laf 4>i?liga^ ^ 
fidnes de la naturaleza después de 
jas de la Religión '^un hijo debe ol-- 
widarse de sí mismo para no pejí-- 
^ar fino en /^ canf^rvaqion de sup^jr 
^re f la muerte de los que nos .ban^ 
difdo el ser i no tfos libefta d^: lo. que 
Je^s debemos j tenemos obligaciptf de , 
renunciar á las con:venienciaSy,mas 
agradables ^ qua^-se^nosjkxfMr 
. / r . , la 
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la voz del Cielo ; y ños llama á otra 
parte : no habría quien no quedase 
enamorado de la excelencia de esta 
Moral. Pues Virgilio nos dice todo 
esto quando pinta en sü Héroe una 
piedad constante que nunca se des^ 
miente 5 quando nos le representa 
atravesando por las llamas por sal- 
var á su Padre 5 quando le figura 
celebrando todos los años juegos mag* 
níficos sobre su sepulcro 5 quando 
cuenta , que emprende el viage de 
los infiernos para poder conversar 
todavía una vez con él ^ quando le 
pinta , que á la primera orden del 
Rey de los Dioses , dexa á una Rey- 
na , con la qual le unen todos^ los 
mas vivos afectos de la ternura y del 
agradecimiento. 

19. Es cierto que no expresa es- 
tas verdades con ostentosos precep- 
tos , ni en tono de magisterio; ¿pero 
dexarán de ser menos propias paxa 
mover el corazón , porque están pro^ 
puestas en tono mas modesto , y con 
mayor arte ? Aunque un Autor no 
escriba como Séneca % dexará pon jes0 
D 3 de 
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de sfer instructivo y moral ? El so- 
brado conocimiento que tenían de la 
naturaleza estos hábiles Poetas , les 
impedia emplear este modo fastuoso 
y altanero , viendo que era mas á 
proposito para irritar , que para ins- 
truir 5 porque ofende á la delicade- 
za del hombre , que no solo aborrer 
cq que le reprehendan , sino que aun 
quando le reprehenden , quiere que 
le respeten. Nadie sufre con pacien* 
cía que una persona parezca formar 
de sí misma tan buena opinión , que 
se persuada tener facultad para pre- 
dicar abiertamente á las demás; pues 
con esto mueve á que se crea , que 
con su amontonamiento de senten- 
cias pomposas , no tanto piensa en 
enseñar las buenas costumbres , co- 
mo en hacer gala- de su entendimien- 
to; y qualquiera lambieo siente gusto 
ven persuadirse £ que lleva las cosas 
al extremo ^ y que el grado de per- 
fección que propone es superior á 
Jas fuerz^is humanas. Algunas veces 
$e coteja la conducta del Filósofo 
consus máximas, y se nota con afren- 
ta 
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ta de él y que la una destruye lo qoe 
establecen las otras*. Pero quando eo 
una Qbra no hace el Autor mas que 
exponer sencíllamemte las acciones 
de uflrhpmbregrande, evita con eso 
lodos estos incontenientes , apartan-^ 
do todo lo que tiene de odioso la 
enseñanza 9 de suerte , que entonces 
¡ya jip son sus lecciones las que nos 
-instruyen^ sino las virtudes de otro; 
tademás de que él e:$emplo tiene la 
ventaja de demostrar la posibilidad 
de 1q que enseña. Por estas ra^one^ 
se han valido los .Poetas del medio 
de los exemplps con preferencia al 
de las máximas. Pero aun quando 
para ser instructivo uñ Poeta le fue- 
se neqesario Ví^rt^t:: sentencias , no 
Jian carecido de esta especie de mfé* 
rito los dos de .quienes vamos hablan- 
do. Es verdad qUe en estp .haü sido 
parcos 9 y nada hari, temido t^nto 
coma 'el constituirse Pedagogos del 

fénerp humano* ; bien; que sin emb- 
argo de esto po h^n desechado ab- 
solutamente el método sentencioso. 
Se han. sgryído íI^ él 99p prudencia 
. . " ^ B 4 síem- 



sfempré que han creidó qu« podík 
contribuir á diversificar su estilo^ y 
á darle mayor alma y viveza. ¿ Qué 
verdades no se hallan en Homero y 
en Virgilio , expresadas de un modo 
sentencioso í Si el tiempo me ló per- 
mitiera me seria fácil el hacer ver 
que los Príncipes y- los vasallos , los 
Magistrados y los particulares , lojs 
padres y los hijos. ^ y generalmente 
todos los estados y condiciones de ^ 
la vida tienen con que instruirse en 
todas sus obligaciones en las pocas 
sentencias de que -han sembrado su6 
Obras estos insignes Poetas. Es pues 
una verdad constante que enseñaron 
la Moral de quantos modos puede 
enseñarse con alegbríaá, con exem- 
plos y con máxinias ; siendo prefe- 
ribles en este punto á los Filósofos 
que no emplean sino uno de los tres^ 
y quizá el peor de ellos. ( Y qué se- 
ria si haciendo el análisis de las ex-^ 
qtiisitás Tragedias áe Sófocles y dfe 
Eurípides, manifestase yo que tai vez 
no ha habido nunca mejor escuela 
de virtud (^ué la antigua Tragedia! 

Allí 
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Allí era donde en lugar de cicífcajr 
al espectador á una peligrosa tei^ 
nura, se le ponían á^la vista las de^ 
gracias inevitables que tíaen tras sí 
todas las pasiones; allí era donde 
enseñada la Moral mas severa^ bien 
lejos de andar buscando pretextos 
para excusar las culpas, hacia tem^- 
blar aun de las involuntarias ; y ea 
fin , allí era donde el Goro , que 
constituía uno de los adornos prin*- 
cí pales del espectáculo, no se ocu- 
paba sino en gtorííkar á ios Dioses, 
y hacer> justicia á^ los hombres, en 
ponerse de parte de los buenos con- 
tra los malvados, y en pedir poi* la 
inocencia , y hacer imprecaciones 
contra el delito. Me seria precisó co- 
piar enteraipente á Píndaro y Hora- 
cio, si quisiera referir todos los gram- 
des principios dé Moral que se ha- 
llan esparcidos en^sus Qbras. Siendo 
tan í'ilósofos como Poetas , se esmés- 
ran en perfeccionar el entendimien- 
to , y arreglar el corazón ^ en darnos 
reglas p&ra gobernarnos así en la 
fortuna adversa , ^como^ «n 'ía favo- 

ra- 
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fiable:^ que mucha» veces e$ toáis di- 
ücil de., sostener qué la primera^* y 
^n afirmárnosla una feliz tcaqquilir 
dad , libertándoHQs de la tirariia^, del 
áleseo, y del temor. : ^ 

í 2Q. Pero 5 dirán , aun falta n>u- 
;cho para que todos los Poetas hgyan 
liecho igual uso de la Poesía^, pues 
^n no pocos los que la han enyilei- 
cido y deshonrado , empleándola tfp 
las cosas mas infames y. desprecia^ 
bles 9 y haciendo de ella un tráfico 
indigno. La han vendido á la lisonr- 
ja, y. la han hecho servir,. nadólo 
para mantener sus íkquezas y desr 
órdenes en su propio corazón ^ sinQ 
también para transmitirlos eh quanto 
les ha sido posible , y perpetuarlos 
en el ánimo de todos hasta el fifi 
del mundoé Es cierto que no .hay 
abominación que baste contra e$tos 
corrompedores püblicos , que de^jn 
Arte divino han hecho un Arte in«- 
fernah Si los hombres doctos que se 
manifiestan tan enemigos de la» Mu- 
sas no combatiesen sino esta especie 
de. Poesía , aHnstante nos vnixmmo^ 



Á ellos para clantíir centrar ^ abiiiso. 
Pero sus rodeos y modos indirectos 
dan lugar á creer que quieren oial 
al Arte en sí. Expliqúense , pues , y 
dígannos quál es su verdadera inteur 
cion. ¿ Pretendéis acaso que la Poe- 
sía es mala en sí misma ? No puedo 
creer que tengan tal pensamiento, 
porque es principio incontrastable, 
que una cosa mala pot su naturale- 
za , no puede ser buena en ningún 
caso : y no sé puede negar que^ la 
Poesía es buena muchas veces. Era 
preciso ser de un humor demasiado 
acre para vituperar tantas produc-- 
ciones excelentes-, que solo se diri- 
gen á corregir las malas costuhobres: 
y ser también sobradamente libre é 
impío para condenar aquellos her- 
mosos pasages de Poesía que se ha- 
llan en la Sagrada Escritura. Lo que 
pueden, pues, pretender en razón, 
es que se ha abusado muchas veces 
de la Poesía. ¿Pero acaso basta est^ 
razón para condenarla ? % No se h» 
hecho también abuso de la Prosa ? 
:Yo me atrevo á ¡decir que esta ha 

pro- 
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producido todo lo mas pernicioso 
que se ha escrito contra la Religión 
y Í2L3 buenas costumbres. En todos 
tiempos el error , la heregía ^ el li- 
bertinage, y la impiedad se han ser-^ 
vido de ella para establecer sus de- 
testables máximas. ¿ Se inferirá de 
aquí , que no es lícito escribir en 
prosa ? 

2 r. Se abusa , dicen , de la Poe- 
sía 5 ¿ y de qué nó se abusa ? todos 
los días se hace mal uso del pensa- 
miento , y del hablar: ¿nos han de 
reducir por eso á que ni hablemos, 
ni pensemos ? ¿ Qué diremos de Ia$ 
cosas mas santas y respetables ? 
¿Quién ignora que están expuestas 
á las profanaciones , y á los sacrile- 
gios? ¿ Habrá que desterrarlas del 
mundo , porque hay hombres teme- 
rarios que se arrojan á violarlas y 
á despi'eciarlas ? Seria , pues , injus- 
to condenar la Poesía , porque ha 
habido Poetns que , han abusado de 
6u habilidad , y se han servido de 
ella para eternizar la memoria de 
sus diwkiciones y de sus vicios. Es 

- ' ' ' co- 
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como si se quisiera 4^truir la^ÜH* 
tura, por haber visto Pintores que 
kan abusado del pincel , y le hat^ 
prostituido al desorden y al infame 
capricho. Si Caraci ha escandaliza- 
do el ' mundo epn Ja inmodestia y. 
deshonestidad de si^ üguras ¿90 lo 
han edificado Rafael, Guido y Eouf^ 
sin , poniéndole á la vista los mas 
bel]U)s • sucesos de la Historia San- 
grada y Profana, Eclesiástica yQí-, 
vil ? Por alguno^ Qijadcos que re-; 
presentan acciones.infames ¿ quac^os 
tenemos que lasr repr^ntan hoAes**- 
tas y virtuosas ? Digamos lo mi^mQ. 
4e las Obras en verso. Para 4lg^pa$ 
que cau^ai]^ impresiones perniciosas 
I quántas hay que la^ causan saludan 
bles? Compensemos unas ccdi ot^^ 
opongamos á 4a§ infamias ,qj^e.j.Sj^ 
halUn en Catuío , en Oyidio:.j en 
Marcial , la Moral, pura quc} Si? ,qp?|t 
tiene en los yef^os;^^ Teog^usr, de 
FoQÜi^^j y4e Pi;4g^r,as,i á jas;\^-* 
ga telas y frioleras de que aljguai^ 
l^an Uepadc^ si^s. ^Qb^as 9 los Poemas 
graves , y i^aagesjAjo^^s de Hp|^^£i(^fy 
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dé Virgilio 5 y las Odas brillantes y 
fliagíiíficas de Píndaro y de Hora- 
ció 5 á las Canciones libres^ y á los 
Cuentos lascivos que se han com-^ 
puesto en nuestro tiempo , el libro 
de la Imitación de Christo en verso 
por Corrieille , el' Poema de lá vida 
del mismo JesurChristo por Andillí^ 
las Poesías Sagradas de Godeau , y 
lás hermosas ^tafíeias de Racan y 
(te-Mal herbé. O pongamos finalmen^ 
re ^ todo quanto' mas peligroso ha 
producido la Pt>esía> él Libró- sólo 
dé los Salmos, y los dos Cánticos 
de'MóyseSj Obrái <iictadas por et 
Espíritu del mismo Dios , las quales^ 
hablan del Ser Supremo con unáí 
fliagéátíad proporcionada á la gran- 
dezá^Üel asunto, y nos dan i todos 
ligias' de conducta para qualquiera 
tífuácion en qué sé digne ponernos 
la Pro v ídencia > • y t}ue serán Jai eter^ 
ñk 'jjuistíficación de lá Poesía torittá 
fós vahos sofismas de los quéla com<^ 
fcfátcín : '' ' ' y "" '^•'^•' 

^ ai. ' Réstame hacer ver que '}óá 
ihédíos de que^sé vale son régftimós¿ 
-^ lo 



ferqqeprocuraeé^áindar enpocasp»! 
kbra» , respondiendo á las ob|ed9^> 
nes de: Platón. La primera-: et^icpi^ 
ki Poesía tiene el fia de agradar A 
la Imaginación^. Pero no tetiio- 'ase- 
gurar que aquí xRjofunde ette^gcandei 
hombre' el ^medip «con el fini.£l- db 
hiPoe^ no «¡Si ei de agrandar; á la; 
hBaginacion) «tomo él lo afimia, sino^ 
ú de' instruir é" ütstrar el entendí^ 
miento. Pero estóiulo el hombre oom- 
puesto de altna^^^^ ciierpó , ha mani-. 
léstadO' la expepuiniaiá , que {>of uñar 
tionseqüemiia necesaria de la- u'aioiv 
estrecha qué -hay entre ámbosyuhci 
de., los medios líoa seguros optim ip 
al eiuindiÁiefitp^ e» el depassnpoce 
k imagináidom Se ha observkdo qite 
ksanas sólidas vierdadek no^ha^» 
la mayor ímppcísfeai quando : «^^ro« 
pOHiaa de) un^ n»0d» desnudo yú^tt-i 
o|llo I por cGFyiy motivo se 'ha'^iscu¥^ 
riderel vestirkí de adornos , y se^hiEl 
pfocjiírado hacer^ que pase lof' útil' & 
k sombra de lo agfadabie^'Lo ^é 
ikicaaiente ge- ha-áe examinar 'eí-sl 
tste medía tienc^algo dé iiiálo «»isí? 
• V ' lo 



ÍQ gvfr:pareee no diri .ninguno .^ sea* 
qoe s^^ reñexíone kt práctica de t<hm 
dos lps> siglos 9 tS que se con^exec 
Quefitra. natural constitución; piiQ$[ 
habiéndonos dado ^l Autor de la Na- 
turaleza una imagioaeion , sn inten^. 
oioniísin duda fué^ qiie de ella híeiér: 
aanosiaJ^un uso.^ y> mucho inas qucf 
Í0 hiciésemos bueno* £Y,qué mejor 
qu)e sirviéndonos dé. ella para! intro-» 
ducir. la ^verdad en el.entendijnicnto¿ 
y> en el corazón i Así.yeaios que losr 
«jgetos^ue ha h^)ido: en, el mundo,^ 
ya Oradores, ya Historiadores^ o ya 
FUosiofoi I de qualquier País, de qual 
qtiiwi:liempo, y de qualquier Relirr, 
giont^ue hayan sidk>^nohan h^ho. 
«acrúpulode usar de un artificia t:ai» 
Í0ocente. y tan útH. Han emplead» 
sin reparo en susicspdtos los pircún-^ 
loquios y, las iigui;^^ y, los movimknn 
tos-y k: riq»ezai déla expresÍQniíjD 
«1 .numero y cadencia .de los. ipeehh 
4bsv: que. todas son cosas quédepen-r 
deft de- la imaginacioo. Ninguno ;hft: 
Cr^^Q.:que hu^Hye^ei ojbligacion ea 
qoncj/eocia. de escril^; de ua modo 

ay- 
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ayrado j desagradable* ¿Quiere aca*^ 
$o Platón^ formar una causa á los Es-9 
critores-mas insi^esqueha habida 
hasta ahora ?y Pero dé todos ellos 
ninguno hay qtie deba menos que él^ 
reprobar este medío*^ porque ningún 
no hay que se valga de él , ni con 
mas freqüencia ^ ni más felizmeátei 
Es de admirar qué este mismo Pla-^ 
ton qtie tanto se ei^urece contra la 
Eloqüenda y la Poesía , sea quif 
zá entre todos los iiombires el qu& 
mejor conoció la belleza de. una : y 
otra, y que siipo emplearlas mas bien^ 
Y ciertamente ¿ quién ha sido mas 
eloqüeate.que este grande hombre! 
íNo poseía en supremo grado to-* 
das las qualidades que constituyen 
un Orador ?j¿ Dónde .se encuentra 
mayor elegancia, mas variedad, mas 
dulzura , mas' persuasiva y mas des- 
treza ? ¿En qué escritos se hallan 
mas gracias y atraotivos de los que 
constituyen el principal mérito de las 
Obras Poéticas que en los suyos ?^ 
Fácilmente se ve en su prosa : tanto, 
E qiae 
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que la antigüedad le .censuraba de 
que su estilo erar demasiado JPoético, 
y por ésta raixHi le Uámaba el Ho- 
mero de ¡os FiMstfosiyaúcómohasi 
dicho de él , que nadie había escrito 
con mas eloqüepciá contra la. iSiisma 
Eioqüencia ; se pudiera decir tam- 
biaa que nadie ha escrito: jpas: poér 
ticamente contra la Poesía. Esy^ues, 
una verdad. cotístante »que Platón se 
propone, tanto y mas que otro^agra- 
dar á la imaginación ; lo qtual es 
loable 9 porque él no sedietiene en 
está facultad del alma, sino q^ue se 
sirve de ella coriio de un camino pa* 
ta;lliegar hasta el entendimkoto. No 
condene , pues , un medio <le q;ue ha 
creído serle lícito servirse ^y . perou- 
ta á los demás lo que él se .permite 
á sí propio. 

23. El segundo delito .. de . que 
Platón acusa á la Poesía , es qbe ex-: 
cita las pasiones ¿ Pero quién no sa** 
be que solo el moverlas no es.ningun 
jdial, y que ames es un bieó moverlas 
4cia sus verdaderos objetos ? La Fi- 

lo- 
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losofia parece que se ha propuesto 
aniquilarlas ; pero por inks esfuerzos 
que ha hecho, no ha podido: salir 
con su intento. £1 hombre sin pásío* 
nes es una chimera. El corazón hur, 
mano está hecho de moda que es 
necesario que amé y aborrezca; que 
se admire y se enfade ; que espere y 
que tema. La Poesía, pues, mas cuer-. 
da en esto que la Filosofía ^ piensa 
en arreglar lo que no es posible des-^ 
truir; Como no puede quitarnos aque* 
líos diversos afectos, que están. inse- 
parablemente inherentes á nuestra 
esencia, procura alo menos hacerlos 
tomar el curso que deben seguir , y 
ponerlos en orden. Se ocupa en for- 
tificar en nosotros el amor al, bién^ 
y el aborrecimiento al mal; á Ite;^ 
narnos de admiración de las buenas 
acciones , y de indignación contra 
las malas ; á resucitar nuestras es^ 
peranzas , representándonos la: W'* 
lud siempre premiada ; y nuestros fce- 
mores , pintándonos siempre castiga- 
do el vicio. ... 

E 2 Fi- 
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24* Finalmente , Platón reprue- 
ba la Poesía , porque es una imita*^ 
cion : y aun parece que esté es el 
fundamento de toda su doctrina. In«* 
síste en esta razón como «n la mas 
fuerte , aunque yo me atrevo á decir 
que no es la mas inteligible. Porque 
¿ qué es lo que pretende este Filó- 
sofo ? ¿ Piensa acaso que toda imita- 
ción es viciosa ? Pues ¿qué es lo que 
impide que una imitación pueda te*- 
ner el grado de perfección que la 
conviene , dirigirse á un buen fin , y 
producir buenos efectos ? Y así de- 
fendemos contra él , que la Poesía es 
una imitación de esta especie 5 y si- 
no enséñenos el mismo Platón ¿ qué 
debemos pensar de sus Diálogos ? 
¿Por ventura no son estos unas imi- 
taciones que nos representan al na^ 
tural aquellas doctas y cultas con-r 
versaciones t, donde personas sabias 
vehtiíaban el pro y el contra, y unian 
su instrucción para descubrir mejor 
la verdad ? ¿ Qué pueden tener de 
malo semejantes imitaciones? ¿Y á 
-'. < s . don- 
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dónde vamos á parar si se destíerra 
del mundo todo lo que Platón entien- 
de por esta palabra? En ella incluye 
generalmente todas las Artes , asi las 
que se dirigen á cultivar el entendí^ 
miento , como son la Eloqüencia, la 
Poesía , la Historia y la Gramática^ 
cómo también las que tienen por obr 
jeto un recreo y entretenimiento ho- 
nesto 5 como la Pintura , la Escultu- 
ra , la Música , la Danza , y las que 
son mas necesarias á la vida , como 
la Agricultura , la Navegación y la 
Arquitectura; 5 Quiere acaso que se 
proscriba todo esto en las Naciones 
cultas ? A la verdad que seria una 
extrajia especie de República aquella 
donde no se permitiese todo lo que él 
llama imitación. Según el sistema de 
este gran Filósofo 9' era preciso prohi- 
bir todo lo que existe en la natura- 
leza^ porque atendidos sus principios, 
todas las diferentes partes que con- 
curren á formar el Universo, no son, 
propiamente hablando , sino unas 
imitaciones de aquellas ideas eternas 
- . : ^ é 
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é ininuÉables , que en la- creación de 
las criaturas sirven de exemplares y 
reglas á la Divinidad. No temamost, 
pues, decir que una República, qual - 
€s la que imagina Platón, es una Re- 
pública ideal. Mientras los hombres 
xio sean espíritus puros , y mientras 
tengan uña imaginación y sentidos, es 
preciso permitirles que concedan al- 
guna cosa á aquella y á estos vy lo 
mas que puede pedirse es el que no 
se haga mal uso de . estos* Pero que- 
rer que se desapeguen continuamente 
de sí mismos, y que teniendo un cuer- 
po piensen y obren incesantemente 
como si no lo tuviesen ^ es. pedirles 
que hagan unos esfuerzos contrarios 
á los designios de la naturaleza ; es 
proponerles un grado de perfección, 
á que la constitución, de su esencia 
no les permite alcanaar. Digamos^ 
pues , de Platón lo que él oiismo di-^ 
ce de Homero , quando llega á criti- 
carle* Entonces protesta que. criado 
desde su niñez. en la admiración de 
íeste gran Poeta , no puede sin em-f 
j bar- 
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bargo aprobar sus Obras 5 porque^ 
dice , n[ias respeto se ha de tener á la 
verdad , que á un hombre. Aplique- 
mos á Platea sus propias palabras. 
Aunque mii^mos con una veneración, 
singular á un ingenio tan elevado que 
honra á la especié Jiumaná^ aunque^ 
se halle uno poseido de una admira-, 
eioa sincera de:la excelencia y subliv 
midad de su doctrina ; con todo eso,- 
lióse puede sáempre seguir. su dictad- 
men en lo concerniente :á la Poesía^ 
porque en: la realidad por mucho* 
respeto que se deba á Platón, mucho; 
mayor se debe á la verdad. 

^5. i Podré yo ahora resumir en. 
dos palabras lo que he procurado» 
establecer en esta prolixa Diserta^-, 
cion? Mi ánimo ha sido manifestar^ 
que toda persona imparcial tendrá: 
por incontrastables estas verdades: 
que la Poesía en sí misma y en su 
origen es un Arte divino; que su ob- 
jeto es el mas excelente de todos, 
pues es el de instruir á los hombres 
deley tándolos , y de mezclar lo útil 

con 
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con lo agradable ; que en efecto to^' 
dos los mayores Poetas que ha habi- 
do haq llevado esta mira quanda 
han escrito ; que unos en Obras porr 
ramente Morales han pUredicado lá 
virtud directamente y al descubierto; 
que otros baxo de ficciones y.alegio^ 
fías ingeniosas han disfrazado Ísl^ 
verdades mas importantes ; que e& 
preciso confesar sin enibargo que b» 
habido muchos que. se han apartados 
de un fin tan noble , y que abusando 
de su ingenio y. habilidad! han escrito; 
cosas que ojalá; no las hubieran es^. 
crito 5 pero que seria • injusto, conde*-; 
n^r por esta causa todas las Obras 
en. verso 5 que esto seria confundir.eL 
Arte con el abuso del nüsmq Arte^.^ 
é imputar á la Poesía lo que no jdebe^ 
imputarse sino á los Poetas. . 
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LIBRO "primero. 

CkPlTUÍJO PRIMERO." 
T)e Ja Foesta en generah 
iSÉCCIOÑ . PRIMERA. 
D^nicioH de la Poesía, ■ . 

' -r^ ' ••■:■■■>■• 

• tv Jjüima palabra 'P^^ifti és griega de ^órígei», 
y se deriva de un verbo griego que en nuestra len- 
igua significa hacer yií'c^&csr. I>é aquí es > 4}ue el 
'Arte Poética • es uft a*ie de hacer , crei»^ , o4n^ 
nfentar ^ y por eso el Poeta es hacedor ,. €re<^ dar , cT 
étwifttor : pues á la acción que elige par» m a'^eri^ 
de un Poema ^ la da uña fornia ciertanienté nuef- 
^a ^ que consiste en la disposición artificfosa , la 
qaa( es toda suya , y, croada por su ingenio ^ay na- 
dado de los preceptos-'del Arte, que se fundan 
en la razón natural ^- común á todos los hombres 
pasados, presentes y"yénideros. Y así es , que el 
que desprecia estos preceptos , ó se burla de aque- 
iics que los siguen ^ éasprecia la razón ,* y se bur**- 
Ja de aquello que n6s,djtKtÍDgti^ de los brutos. 

ft Pasando á la cosa significada por la palabra 
Poesía , se entiende unas veces el ^rte ¿oéfica, 
y otras veces toda Obra ¿^ á Po^ma com£uéstp s¡e--. 



gun el mismo jírte. La Poesía , pues , en la sig^ 
niftcaclon de j(írte Poéticayvt debe definir: Una 
coieccion de reglas ^ tomada^ de la razón natural, 
y exactas observaciones , con que el Ingenio es ayu- 
dado para cotnponet con perfección algún Poema. 
En la segunda significación del vocablo Poesía se ' 
entiende el uso y práctica de las reglas del Arte. 
' 3 Aqui no vamos á ttÚB.r del modo de conv- 
poner un j^rte Poética , que es el primer signiñ- 
cado de la voz Poesía ¡ sino de la práctica del 
Arte ü qbras poéticas \ que es él segundo signifi- 
cado : y en este sentido se difine la Poesía : Imi" 
t ación de las acciones humanas en verso , y con 
ficción: £n ser imitación y conviene con la Pintura, 
la Música y Bayle mimico , y demás facultades imi- 
tadoras : y en serlo en verso , se distingue de to- 
das ellas. Quando decimos ^ que imitz las accio-^ 
nes humanas , no intentamos excluir otrgs objetos 
existentes , ó posibles ; sino '.poner como su obje- 
to primario las acciones humanas* Y la razón ts, 
porque la Poesía entra á la parte de las ciencias 
Moral y Política y Civil , las quales tienen por K>b- 
jeto principal la felicidad de los hombres , la qual 
principalmente consiste en sus. acciones. Y por tan- 
to , aunque también imita la índole , genio , y ca- 
racteres de las personas^ no son estas cosas sn ob- 
jeto- primario ^ pues nada hacen para la utilidad 
y felicidad de los hombres unidos en un cuerpo 
política y los caracteres , índole ó genio , si no es- 
tan en exercicio 9 y se representan mediante las 
acciones. £s doctrina de Aristóteles (x), conforme 
á la qual dice Ju venció (a). Póesis non tam mores, 
quam actiones primario y Ü per se imitatur, * 

4 Y como las acciooes humanas se puedea 
considerar en universalr y ta piírticular ; esto es, 
6 abstraídas de las personas ^^ó contraidas á ellas; 

por 

ti) Po«t. cap. 4. ^ • 

^ (3) iDst. Poet. lib. I, cap. 1% ' 



por eso dice Aristóteles que la Poesía es imitan 
cion de lo universal^ jle-Jo üai^ifular. La idea 
át justicia, es'uf(a iáéa ünivirsaf^ porque pres- 
cinde de este , y del otro individuo y y ^s comua 
á todos ^l)ps por 911 aptitud 4 hallarse en todos. 
La ¡dea de Justa , es una idea particular , porqo« 
expresa un particular y determinado sugeto que se 
úick justo^ La Poesi)(5 pi^es^ imita las acciones 
humanas eq universal > y en particular ^ esto es; 
imita unas , no como realmente fueron ^ sino co-* 
mo debieran ser ; y otras como realmente fueron; 
Acaso ^n^s no seria tan piadoso , magnánimo^ 
valiente , y constante como le pinta el Poetan 
pero es loable y muy ingeniosa la pintura coa. 
que en la persona de ^neas nos retrata la piedadf 
tnagnafúmidad , fortaleza y constancia y como vir- 
tudes de que deb^n estar adornados todos los Prin- 
cipes , aun quando se quiera suponer que JEneasr 
careciese de tan ilustres prendas; '• 

j Últimamente se dice que la imltacioa ha de 
ser con ficción *y circunstancia. esencialísima detor* 
do Poema ^ como que la ficción nada menos es que 
h. forma y ó disposición artificiosa del Poema 9 co*' 
mo se dirá en su lugar , y lo declara el verbo 
fingo y de donde se deriva , el qual significa bct* 
cer y formar , disponer» Lo que no tuvo presente 
el Maestro Feijoó^ quando se empeñó en poner á 
Lucano sobre Virgilio , entendiendo por ficción lo 
mismo que entiende el vulgo en la voz mentira 9 ó 
fingimiento ; y daQdo una idea igualmente equivo-^ 
cada á la parabra/^¿2i/a , que en el arte poética 
tiene el mismo sentido que la de ficción : esto es^ 
forma ó disposición de un Poema. 
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ía. mataría de la poesía ^ una es tefnofa, 
y. ctrsi pr(fxtma, Ia remota^ no se contiene dentro 
delimites fizos , sino que se ^dilata ,tan ancha* 
^ente^coma lado la Oratoria j. que discurre y 
^abla sobre qualquler objeto. La fróxima | son Jas 
acciones humanas , ó como ellas fuénm , ó como 
pudieren ó debieron ser : esto es i las acciones hu- 
;nanas consideradas (como se dixó arriba) enfMi- 
versal , y en particular. 

. a Esta materia pues unas veces deberá ser 
Terdadera ^ y otras veces bastará que sea veris¿« 
mil ó posible. £n los. Poemas Épico y Trágico ^ y 
«n algunos menores , como en el Genethliaco^ 
Epicedio y Epinicio y &c. debe la materia > ó ac-^ 
eion principal ser verdadera ^ no precisamente en 
todas sus «circunstancias y accidentes ^ sino en el 
fondo ^ y de esta suerte le queda., al Poeta . siempre 
mucho campo . para cumplir con. su oficio ^ exet— 
citando el in^nio en crear , ó. iitv^fantodo^aque-* 
lio. que .convenga á la forma y, debida disposición 
del Poema ^ v..g. los Episodios, Sentencias >.Ke« 
conocimientos y Dicción , Narraciones > Descrlp* 
clones, orden y colocación de sucesos ^ y los de- 
stelas . adornos que hacen útil y deleytable la 
Poe^ia. / 

3 En la Comedia , Égloga , y otros Poemas á 
este tenor, tiene el Poeta arbitrio,^y..amjpl¡a li- 
cencia para fingir enteramente , ó crear de nuevo 
la materia y acción ^■debiendo poner un sumo cui- 
dado en que ya que ^a falsa , sea en todas sus 
circunstancias y en sí mishia verisímil, Y no es 
menester que esta verisimilitud sea siempre abso^ 



iáta^ pber.é veces bastará .que $ca •rtspeeHwt : er» 
to es , cum islácion á.la sitoacioÁry txpiaionea xt^ 
ligiosasy.y culta que. profesan k)$.4>erso|ur|gss del 
Poema. Y asi son verisímiles^ eú eita supúsioioo^ 
los prodigios qué refiere el Foeta:»^ de ^la- bañada^ 
de ^neas al Infierno , de la: qoaversion de 'su« 
Navios en Nynfas qmrinas^ y otros lanumerablet 
portento^ qaei loa. Idólatras cr)eian de 'sus ^Isoa 
Dioses y Héroes*- .. t 

/SECCIpl^ 711, . ^ 

J)^ ia forma ¿e tarPa^sía^ > 

f .«^LJa focma de: la Poesía, es lAficdon ó fd^ 
'bídfiy^xx eL sentido. que, .se .dixoifiíula Sección pci^ 
mera. Por lo qual constituye Is naturaleza de >la 
Poesía de tal maoeira.^ que ai'n«eHacm hay Poesía; 
ni nadie puede llamarse Poeta, £n los compoes-» 
tos artificiáis no hay toas fofixia que la gue les dé 
el arte.'De uua misma materia 4^ QéDgal,.v« g«-ba^ 
ce uix artífice varias cosas^ que ^olo ae'distiBguea 
entre* &i píür la fflormaqti^ mciben jdíH arte^ y 1^ 
constituye talesy cómof8e.vfi:eibun% aiesa , pap&9 
lera ^ &c./Asli tanibie^ de .u^a .jxiisraa, acción tS 
materia puedie iip *Poeta'. 'coi2ipQpQer.«upa Tragedik 
y un Poema. £pi¿o*, que eatre^s/use.disti^guicáa 
solamente , y secan eseiicialoieBite tales por la di** 
ferente ficúon ó fábula , qvit i noie» ^^atts que 1« 
disposición y forma recibida; 5 dei.actiei según AHm 
totales .{1). Dejhio FabubmeAsé (cmposiíhúem 
9rerunn Au^^ethajrá naas pjalpahleosta doctriaa cdd 
^^ fúgyiente simii , de que usa Aristóteles- mas de 
nqa ve9«%P^ódgase pintar á:S¿cniXes^ la. wa/vr» 
^e la fiíntura es el mism9 Sócrates ^ que ha de::aer 
•* ■ *■ '•' ■' -re-. 

(i) Lib. 6.cap.4. .f r. .. ;*) 
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retrtittíáa* Fuet ^éstr represente iamatgrJa de la 
Púesfa. La descripéion y dibuxo del cuerpo , acti- 
tud ^ proporcit>n y co&forinidad de sus miembros^ 
es la forma de la pintora. Pues ctmipárese esta 
fennaá la fábula ^ficción de la Poesía. La varie-i 
dad de colores y sd justa distribución y son lo9 
adornos del Qoadro, Pues represéntense en estos 
ios. adornos de ia fábula y cómo son ks \EpisodiúSp 
y demás que seftalatémos después^ . . i -^ j . 

% Esta fábula , ficción , disposición , á forma 
artificial (que- todo es -lo mi&oiQ) , debe ser ex- 
quisita 'y y envíos Poemas mayores y tomo el Épi- 
co ^ y Trágico , magestuosa y magnífica. No al- 
canza á e^o uti ingenio vulgfir y dt^^udoTde cien- 
cia y crítica y observación de la naturaleza » discer- 
nimiento de caracteres ^ conocimiento del mundo 
y* de sus usos y costumbres ^ y que solo pone su 
cuidado en ¿acer versos y como > siente Hora-* 
cío (i). . : . 

:::::::: Ñeque enim concludere versum 
Dixeris esse satis : ñeque siquis scribat » ^i f^osg 
Ser moni propriora yputes hunc esse Poetam. 
Jngenium cui sit ^ cui mens divinior y atque os 
Magna sonaturumy des noménis bujus bonorem. 
Aquí se ve que no son Poetas todos los que es* 
criben versos y y que ^nuchos desdoran y .aflrentan 
la Poesía-, por meterse en lo .que no saben y fia-* 
dbs.xsn la vana presunción de quatro versillos ó 
coplas, i) ue lograron la aprobación de algunos 
aduladores ó hecios y que con sus alabanzas ios 
infatuaron y aumentaron su ampr propio y y ciega 
tatisfaccíon y temeridad. No debe , pues y llamar- 
sr P4>eta , sino intolerable versifica^dor y coplero^ 
to^'que sin cuidar mas que de la cantidad de laá 
•fiabas y medida de los pies y trata ei asunto frí-' 
volamente ,'sin substancia y ni ficción poé«* 

tica*. , 1 - , '. : 

-'j : • To- 

(i) Sátira 4. . .: -r^ ' - > 
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3 Toida íiecian poética ó fábula consta de va- 
rias cosas , que se ilamán adornot , los quales por 
lo general son siete : es 4 saber : Peripecia , 6 
Aüdañza impensada y. repentina de sitnabion^ 
jinagnorisit , 6 reconociiniento inesperado de per-' 
aenas^ Episodio , Macana, Caracteres de per^- 
sonas f Sentencia y Dicción. La Epopei» y Trá-^ 
gedia deben brillar eon todoé estos adorno^ ^ los 
otros Poemas menores con «Igunos. Quando traté-, 
mos de los Poemas en particular, diremos que 
especie de ficción f s^otíibé convenga :á ca*- 
da uno. 

4 No será fuera dé propósito el prevenir 
aquí , que todo Poeta tkne libertad de usar de la 
ficción también en el sentido vulgar de fingimiento^ 
ó cosa puramente ideal , que solo existe en ira ttiente^- 
siendo en esto igual á los -Pintores y qué^b atre- 
ven á todo^ 7 pintan lo ^^^ quieren ^ con tal ^-que 
no salgan de los ittmnbs áeli verísimitítM ^ y. 
no compongan entes rléiéolbs y monstruosos j coma 
los enfermos delirantes , según lo advierte ' HOTa*^. 
cío (i), y asi agradan -mucho las personas fingi- 
das ó ideales que los Poetas antiguos introducéis, 
muchas veces en la Epopeia , Tragedia ^' Come-*: 
día y Bucólica , y Sátira* ■: 

5 Ni tiene poca gracia y dignidad el atribuir 
alma y voe á las cosas inanimadas y mudai,* 
como quándo los Poetas introducen á Roma , el: 
Tibcr,elTajo hablando^ ^-y personalizan (dtgá« 
moslo asi ) las Artes y^iencias. Es muy poética 
la pintura con que liudmo representa la Patrias- 
hablando á Cesiir en el-lib. i. de su Phar-c 
alia. ' ■' r.'- : 
Ingens visa Duci Patriie ti^pidafifis imago, • 
Ciara per óbseuram vtdtu mmstissima noctem, 
Turrigero canos effundéns vértice crines. 
Casarte ¡acera , nudisáue ádetarelacertis, 

^^. Et 

Epist. ad Pisones. 
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l,Qu<hfexpis m^a ^igna ,v^if si jurfi venistif^, : 

Si ciíves , bucusque licet^ ..^ ; . • ,,; 

Es también i^uy ^tic^ jr beila la &cion. ^n^ 
que-^I^^racio ^i) representa. ¿-Nereo , Dios mari^ 
no , anupciando al aciúlc^roJ^arÍ89 quaodo-UfLvegí^: 
coil hi h^inosa Helena ^ lo^/jnales que Jt^, «^ucf d^--, 
rian á él y á Troya, sij pwia , por ^^¡ís^ i»'pro 
yperjdia., que debería^, yei^ar tpdos.lo^<:ArÍ4ayQ¿-» 
pes.de Grecia. .í:» .,* .^ i '. ; •' 

¿asto;^ cum.trah^e| per '^t^ navibas -', . > 

Idaeis Helenam perfidus hospit'am, .' • • > 

l^igraí» -^elpres obruit.qtio ) ; ^ . r , 
, y,e^ía$ , ut caaercit fer^. 
iíereu^. iPi^ia» ,jMala duq^.ayi domum^ , ; - /• 
,;Quaa) ¡óiulío.repetet .Gr^fiia milite, 
,,Co*jur?at*.tua&rump¡efe i^iaptias, . ., 

.^. ^íiti regiium Priami y,etus, 
^,Eh<gi^i^uantus equis jqu^ntus^adest viris. t 

^^S^^f-Joqqanjta tnpves 4uA^i:a /Bardanas . .n ^ < -t 
,,Q-o»ti ! : |aw galeam Paílas;, & w^Egida, .-. ,♦«. • 

. „Purf usq^e ,- & rabiem parat. r') . 

^Nequj^uaHí Veneris prasidio ferox .■ .; ó 
^Fectei caesariem , grataque foeminis - ^.- •. >:; 
^,ImbeUi cithara carmina fáivides; _. , 

. :..,'jNeqipidquam thalamo graves 
,;Hasta« ,,/& calanú spiqula Gnosli. ., _ , ; .: ... 
jíVitabis^-stíepitumquei ^ cel^rein ^eq^ul .:; . 
^ A jacem. : 'tamen, beul.sítrus 'adúlteros ' ' 
j^^ , peines, pulvere" coliin^.' ' •' 

,,Non íiaértiadem exLtíuí^ • -tuae ... - , 
,,Gep|isB .noií^PyUui»iÑ«st^ r^ptcisf o- t 
,^Ürgent Impavidi te Salaminius 

^TTftttcer , te St^^^üe^tc^^s^ns . • . . . ^ 

,Pagn^^ sive opus est yn^^itaxe eq\HS| .>; v.n. ) 
.jNon atiriga.piger Me^ioft^m qpQque . - •- .. ; 
Nosces. ^ce ^rií ^e ;[;ej€;rirc 4tf ox. . ♦ .... i 

(l) OdSl tS. lib. I. . r . . r 



y,Ty4iá^ melíor patre^ . . ^ « ^. 

„Quein tu , cervus uti vallisin alter« 
^^Vi^m pacte lupyqi grami^ift' ic^mempr^ : ^^ 
,, Sablimi fogies mollis anbelkUj, / «c 

,,Non faoc pollicitus tyie* ' * -« 

^jlracundar.^tíelm. pppfiáret XliOy . _ ^ 

^ Matronisque Phrygum , cla$si$ AchUkíi . . 
„Post certas hiénues uret Adiaicus í .. 

,)Ignis Iliacas domos. '• ,[ 

También es muy poétÍQa \»¿ Profeeíadéí Ttíjo^ 
en que Fr. Jjuí» dei^Leím -se propuso Jiniitar esr^ 
ta misma Oda de Horacio ,^^unciandOi ^1 ; J[ey 
Don Rodrigo los, niales, y .¿e^a^t res que. Is íoUtí-rt 
vendrian á él y á todo el. Rey no , por J5u..cie-rt 
go amor á la Caba. <r - .- . ' . 

Folgllbarcl.Rey Rodrlgo^ ■ » :v .* 

Con Ja. hermosa Caba eaU« ribera 
Del Tajo sin testigo* ^ \^ 

El Rio sacó fuera t • ' ' : 

El pecho ^ y le habló de e^ta.tpadcra. ' . • / ,. 

,,En iñM '. pi^to «te goces :•> .. : ;• r; 'I,. 
„ ^Injusto forzador I quí ya^ :|el:' sonido ; . :\ j ,. 

f, Las armas ^ y el bramido ^' = ^ u 

„ De Marte , de fu roí* y ardor ceñido. , / 

„ ¡ Ayi itsa Éu ..alegrífi . ■ .- -v ^ 

„]Qué llantos acarrea 1 y^ esa hermosa ':- .. 
íj (Q«c viá.el Soren nml ^ia^> - i •? * "' <t 
„A España, ¡Ay! ¡^quln llorosa! , . i. ,^ 
P,Y al cetro de los Godos, ¡qwin costosa^ n- 

,9liáiiNn,> dDl^^9 gmeifas, . ....^ .^^^ 

^, Muertes, asolamientps^ Setos males .;; j .. 
,,Entre tus ^lazQS cierfasr, -, írr.í :" ,^ 

9, Trabajos inmortales, c.f . » • . » 1.. n J.^ ^^ 

,A tí, y á tus vasallos f)iu^turales; íj s . '» ^^ 

,^A ^ft^qii!a!w-'3K]&níitan¿na' .. •- ?•" -u 
„ Rompen el fértil syelo:^^ á, iQ$ que ba¿a\,, 
„ El ^J>Wte;í á;l% vcrín^ •;• -.-^«e s . . * .-■-.:. r' ,^ 
9^ Sansuefia^ á Lusitana} >. » j^ ' . J ./l-t 



f,Y i toda la espaciosa y triste Espafia, 

„ Ya dehde Cádiz llama 
^,£1 injuriado Conde (á la venganza 
,, Atento, y no á la fama) 
^f La bárbara pujanza, 
P, £n quien para tu daño no hay tardanza. 

,, Oye -que al Cielo toca 
9, Con temeroso son la trompa fiera^ 
,,Que en África convoca 
^£í Moro á la bandera 
y, Que al ayre desplegada va ligera. 
\ ,, La lanza ya bUndea 
„El Árabe cruel , y hiere el^ viento 
yV Llamando á la pelea. 
„ Innumerable cuento 
9^ De esquadras juntas veo en un momento. 

,, Cubre lá gente- el suelof 
9, Debaxo de las belas desparece 
9, El mar ; la voz al Cielo 
„ Confusa y varia crccej 
9, El polvo roba el dia y le escurece» 

„¡Ay1 que ya presurosos 
^, Suben las largas naves: ¡Ayl que tilden 
,, Los brazos vigorosos ' , 

j, A los pernos , y encienden 
^^Las mares espumosas por do hienden. ' 

„ El Eol6 derecho 
,, Hinche la bela en popa: y larga entrada 
„Por el Hercúleo Estrecho 
^> Con lá punta acerada ' >» ' 

,, Ei gran padre J^eptuao da í la armada. 

„ ¡Ay trlstdl f y 4iufl le tiene - <: i 
^>£1 mal dulce regazo? ¿ai llamado^ r.- 1 
„ Al mal que sobreviene - .;.-:.:.. 

9^No acorres^ ¿OirUpado % . ; 

9^ No ves ]¡ra el puerto i Hércnlea «tgradro?^ 

,,Afcsidte,:aíCowty-Y3ocla, • ñ ' .' , 

9) Traspasa el alta sierra ^ ocupa el Ua»o^ . <: 
»^No perdones la espuela} ■" • - z"' '^ '¿*ii' </; 

„No 



ir Ano r. ' '.' 11, 

>,No des pal á la mano^ -j 

„ 2\ieiiea folmiaamlo ^ él ^íef ro , insano. - ' t 

„ ¡ Ay , quantó de fatiga! i 

^>|Ay! ¡quáB^ de süáor está presente- . 
j, Al que viste tórigá^ 
•^Al iofaote valiente^ 
„ A hombres y á cjibaJJos juntamente! 

„Y ni, Bctfs divino^ 
„3>e sangre ageoa y tuya amaneilládo, 
^ Darás al mar' vecino ., v .-. : ' r 

,, iQúánro yetea^ quebrado! : . . 

^¡Quánto cuerpo de nobi^ destrosÑuioL 

y»£l furibundo Marte 
,» Cinco vecesr lar liaccs. desordena • ^ 
„ ]gual á cada parte; " 
„La sexta ¡ay! te condena^ 
,,¡0 cara Patria/ á bárbara cadena! 

Esta manera de componer la usaron también 
Garcilasó , ViJlcgas , y otros Poetas Castellanos 
de algún mérito. Pero es de notar que tales be- 
llezas ao 'deben prodigarse y haocr^e muy co-t 
mnaes. Es menester tino y discreción , para que 
no se hagan ridiculas y despreciables, como la 
son quando sc^^^echa mano de ellas para ciertos 
Diálogos y Dramks ¿ iComO' J^utd-Saervmemia-i 
ks'^ Loas j ^cr Cisque Üáblah virtudes, vicios/ 
la noche , el dia > y otras cosas que mei'ti^caa 
y tieaen en tormento al buen gus^o y á la ra-^ 
fton: y es lo mistító que arrojar por la venta-^ 
tía lodo elm^nage'y adornos preciosos de un« 
casa. Esto es hacer tecar É quema vn Poetay 
ciiy6* ingenio se ábrttóa ^ébn el ftíegó de. una lo-f 
ca y ardiente- fantasía/ -:-;:: .: 

<^ De lo di<^'ise infiere lo primero-, qHtt i ua 
Poeta le esindifelrénfe decir cosas veidad^ras 6 
íalsas, co¿ ÚX que' sean verisfmiltó ^ á íoo ser 
en los Póeocias q«e etüamea atir;ss, eslos ^qvaley 
^be ser verdadera en el fondo la acción ó ma- 
teria que se propone^ aunque ]^tl<^.ii4o9Ws p^- 

da* 



da mezclar lo falso ^ «ia perder 'd» víatft' la .tct 
risimilitud..LQ segvndo^ que ao. descbereecui el 
titulo de Poetas los que. en. ^^a oJsras no cuidan 
que la acción. sea ent^amei^e falsa, y oiero «pata- 
to de su imaginación. Tan merecedor es Vir-gi^- 
lio del nombre de Poeta por sus Geórgicas ^:CQ7 
mo por ^^9 £gloga^ ^ ' pues ^aunque en a^uells^ 
solo se propuso una mapicria^ y^ríJAdpira:, ía,lra- 
tó con e^qbiáU^ cuUura y artificio ^ y muy poé^ 
ticámepte , y por * tanto^ no sin fkcion ó fábuUi^ 
Ahora , pues , trataremos de los adornos de és^ 
ta en particular. ' ^^\ 

S E'G C ION IV. ?- 

• .!>. la Peripecia»' 
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eripecia es vocablo Griego f que quie- 
re decir ^.imidan^a de cosas i: o^ra .«ituacioa coa-t 
traria: y ,por eso I9. define Aristó^ti&^^s.: Mu<kmA 
za de hs. ticmtecimentos prjgseníief á otro esta^ 
do contraria (i): esta mudanEa puede, sec feÜE o 
infeliz :» estofes , de una. situación^ .a^v^rsa. á otra 
próspera^ ^ . ó de^ una próspera á . ot^a adverscw 
Ezemplo de mudanza feliz pu^deíser .la que se 
repreiienl^ en la Cqoíedia titulacia :, e¡ Delinqüeikr 
te Honrad», i-f en A?k qiial ^l^Peli^q^enite que f sé 
halla para perder la. vid^ en un suplicio » y «11 
padre. (que ya le habia recqnocido por hijo. $vtrf 
yo) fio .la .xriste .situapio;i. de ser suv Juez,; y e$m 
perar por instantes ver ci;mplida. la- sentencia ca-^ 
pital que conjtr^ > él ( habia firmado 9 ^pasan en . nn 
inoaiento , y qyando .menos lo esperan ^ á o(r# 
situación, c^mraria y. feli.z-^ co^io la de llpgj^rle^ 
el perdQmd^l V^y oportunaoieate , y en (¿rml-r 

.... c ::-í -.. i> • - ' - ■ "00$ 

• <i) ' Arist. c.^. Voet« : :'.• j: :; ; . í 
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Bós hcnirotósyque los llenó de regocijo; Semejan^ 
te i esta Peripecia .hay^ otra en' kk Comedía que 
le titula : 'E¡ Desertor: y en otras inucha;s.>£xeiii-« 
pío de mtída&ta infeliz es la .famosa dp ^dipo; 
Un Mensagero de Coriiíto suplica á lEdi^po Rey 
ée Tebas, que se digne admitir 'takibíen el Rey¿ 
no de Corinto , que por; generáis consentimiento 
le ofrecían los ciudadanos después de?- ía mtrerte 
de su Rey Polybio.. Rehusa <Edlpo partir á. aque-^^ 
11^ Ciudad , ternera* de que en^ ella. se- cum- 
pliese el Oráculo de'mánclMirse en horrendo in« 
eesto con su madre, que creia era Merope, yiu-« 
áa de Polybio. Empéñase el Mensaigero en librar^ 
Je de semejante, temor Viciándole tales cosas y que 
por ellas comprehende ^dipoque ya se ha})ia ve-«^ 
rl£cado el Oráculo del temido incesto con su ma-* 
dre iocasta , y que su padre Layo habia sido 
muerto á sus> mai^s*- J^e e«ta- imf ^nsada noticia 
concibe una tristeza tan^^extraorcTinana, que ha,* 
biéndose sacado, los ojos, se. resuelve á vivir el 
resto de sus días vagabund^'y ^desterrado de su 
Rey no , mudándose repentinamente ^ |)rósper9 
fortuna en un cúmulo de calamidades; . 

a La Beripéclá, puesj cómo que es 43no' de 
aquellos adprno» con que la Poesía sorpreheade 
niaravillosamaíte ios ánimos, y pone en movi— 
miento k)S afectos, especialmente aquellos que 
ee avivan mas etrtre:]a esperanza y el temor, de-^ 
be tener tres qaalldades necesarias para lograr sn 
ün : Primera ^ '4^ue la mudanza de situación , y 
^rtuna sea gr(mde\ bien sea de estado fe||z á 
infeliz, ó de este al feliz. Segunda^ que esta mu-^ 
danza sea impensada y repentina : de manera que» 
litera de teda 'e^etsanza sobrevenga el trastorno 
de la. fortuna , sucediendo 1 la. alaria el ^suato 
yi^lerror^ ó al terror la alegría. Tercera, qué 
la> mudanza -y trueque de fortuna sea verisímil^ 
y no disparatada, como los delirios^ qué ys^os^ 
en muchas Novelas, Comedias é Historietas ,.f un-/ 

di— 
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didás-eC vtti ' molde .semejirnte. sd - de * 1» IB^otíu 
de Cario MagDo y doce Piares, lie Franda , y 
otros Libros ie C^bnMtTÜ. jQuadcuff^que .ottendit 
mihi tie ^ incrgduluT ocU (t). £s excelente Petri* 
peda ht de la i£neida (a> Habiendo los Troya* 
iK» aígribado á Italia , saliéndol^ todas las co-* 
«8» con f>ro8|peridad: ,, y i medida de su deseo; 
despachaos, los Meosageros por Latino ^ Rey úú 
équeHa tierra \ y quedando concertado con La-» 
;irinia so hija el casamiento de vaneas ; Jubo lie* 
«a de ira. todo lo> muda y lo. trastorna, y ea 
medio de ntík paz y tranquilidad suma , excita 
y müévede repente, una suma 9posiciony y guerra 
sangrienta contra los Troyanosy que nada de es« 
to se,pebsabani> 



S E C C I O N V, 

A 

: 1 «iCja nognorisU^ vocablo^ Griego^ és lo voás^ 
wtko que eo castellano reconocimiet^o ^ ó como dl«» 
ce Aristóteles (3}. Mudanza desde el estado de 
mo ctmocer ai de conúcer^ Por h% qual en quan-» 
40 adorno, poético se define ; reconocimiento re^ 
jcípreco de personas ^ dei quaí nace entre ellas 
amistad ó enemistad , y se hacen felices ó infe- 
lices. Y asi para este adof-no de Poesía son in— 
«lispensables tr^s circunstancias : primera ^ reco« 
siocimiento ixiopinado y mutuo de las personas: 
segunda, que resulte amistad ó enemistad: ter^ 
cera^ que resulte felicidad ó infelicidad. £s cé-r 
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Hora t«ad Pisones, 
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(3) Cap. 9. Poet 



lehrS él recOüOcimientQ de Qrestes , hermano de' 
Iphigenia ^ que esfaoda para ser sacrificado por 
mano de sú misma hermana , í quien él ya no 
conocía 9 y la creía muerta y sacrificada á la 
Diosa Diana -y exclamó que él moria en la mis» 
xna forma que su desgraciada hermana. Por es- 
tas palabras viene Iphigenia en conocimiento de 
.que es aquel su hermano Oestes ; y con esto, 
de común acuerdo huyen ambos, librándose Oresr- 
tes del sacrificio á que estaba destinado , é Iphi* 
genla de la dolorosa necesidad de executar co- 
mo Sacerdotisa tan detestable ministerio. 

ft Como el reconocimiento puede ser doüe 6 
simple i esto es, recíproco , quando do& perso- 
nas se conocen una á otra ; y sencilh > quando 
una reconoce á la otra , sin que ella sea tam-^ 
bien reconocida \ es claro , que en la definición 
hemoa puesto sotamente el reconocimiento doble^ 
ó recíproco-^ porque ese ea el mas poético , co« 
mo que excita con mayor vehemencia los afec^ 
tos. Y A el reconocimiento fuere (como et lo 
común ) implexo ; esto es , . que envuelva Pertr 
peda, Q mudanza de fortuna, entonces será un 
adorno de doble aprecio* £1 reconocimiento puer 
de suceder de muchos modos , que se pueden 
ver en Heinsio (i), y con fáciles de hallarsp 
por qualqulera de mediana ingenio , que obserr* 
ve lo posible , y verisimtl en los aconteclmiiin** 
tos de la vida. 

(f) Lib. dtTrag. constitut. C. «. 
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Del Episodiüm 
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fptsodio es VOK Griega , q4}e quiere de- 
*eir f(;tfA añadida al óóntit^, Y ásl trasladando^ 
'ki á Da. «Poesía se define : una acción añadida y 
te^undaria y ' que con cierta proporción y conexión 
necesaria se junta ó la aceten principal. De aqili 
^s que las narraciones ^ descripciones y cooipa- 
-raciones , como que no son acciones , tampoco 
«son Episodios. En el libro i. de la JEneida no 
es Episodio la descripción de la tempestad ^s-^ 
^tada á instancias de Juno ; pero lo-jes la des-r 
•tFUGcion de Troya en eL libro a. y la peregr»- 
-aacion de iEneas' eñ el 3 >',porqujei tienen ^sbs. 
-acciones.-v ^ " ' ; 

< ' 4 > Llámase añadida , ó . ( lo - que es lo mismo ^ 
áccidettiül y la' sícclon episódica , parqué *ñó es 
^arte de la principal ó primaria, iaiqual pue-** 
■de subsi&tir por sí "sola ^ sin que se la ^arrime el. 
Episodio : como es claro, que pudo .^Buéás apor- 
tar á Italia, y vencer á Turno, sin 'detenerse 
-élites en referir la destrucción de Troya , y «us 
^regrinacio&es 9 * pcNr -ser ambas cosas unas ac- 
ciones accesorias y distintas de -la. principal ~de 
establecer su Imperio en Italia. 

3 Dicese que ^KpUOíÜQx tenga cierta, prQppr* 
don con la acción primaria ^ porque no debe ser 
traido con violencia , ni de muy lejos , ni con 
afectación y cuidado , como la Novela : El Cu^ 
rioso Impertinente en la vida de Don Quijote ^ 
que por ser acción impertinente, y sin propor- 
ción con la principal , y traida de muy lejos 
coa estudio , no puede ser Episodio de aquella 
Sátira Varromana tan digna 4e elogio por otros 
«áoü^os. UU 
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4 Uitimatnbate.se dice que el Epísodtd te0- 
ga cisrta necesidad de estar enl^aado con la ac- 
ción primaria > de manera que sin incurrir ea 
&lca^ no. pueda omitirse. Y asi Virgilio quecan*^ 
taba la accipn ilustre de aquel Héroe guerrero 
que prófugo por destino de ios hados , vino e! 
primero á Italia , y costas Lavinias desde Tto- < 
ya ^ DO pudo menos de entretexer en su Poema • 
el incendio de la famosa ^ y desgraciada patria 
de su Héroe : el qnal no debía callar en- «el Pa- 
lacio de la Reynsí Dido lo que ya la fatia había 
divulgado por todo el orbe ^ ni^la curiosidad de 
la Reyna podía- desar de preguntar sc^re estas* 
cosas á su huésped ^ que habia. te&ldo en ella» 
gran parte ; ni tampoco podía JSneas dexar do 
satisfacer la curiosidad de una Señora Soberana^ 
de quien recibía entonces tantas demoscraciones 
de liberalidad y benevolencia. Por aquí se ve quo 
C5 menester para un Episodio algún motivo , cu- 
ya suficiencia ha de ser regulada por la razón , y 
juicio del Poeta. 

^ Los Episodios , pues , en los términos ex- 
plicados, no son los que reprueba Aristóteles^ (x) 
diciendo que no hay cosa mas insulsa; porque el 
Filósofo habla de aquellos Episodios inverisímika 
Ó inconeaóa con la acción principal. 

SECCIÓN VII. 

-I 
De la Máquina. 

M 

X jLfjLiíquina es voeablo bien conocido, y so 
luí trasladado i significar uno de los adornos de 
U Poesía por la proporción cqa las máquinas 6. 

tra- 

<i) Cap. «. Poet, 



i9f MTrsriJvpioj^^ ;po^fCAS. 

acti)re$. tf jigi^Qli >PM»^: el .descenso ', ó aparicioa cUi«. 
algiiofc L^ad .q<ue v^aíji^ en. socoi^ro de aigiinp. qpe 
noaf>pdÍA>rií6ÍlS^i4le d^ Ips.thQpabces^ ni p9ip 0|r6, 
caHHoOk ofdjtfutEÍo» Yk con tpropprcion á esto > la , 
I^qiák^ > ea.qjifiQM ado^Pi Poe^^ , se^d^fine; . 
>^^€fii^n j^.óun pwdfh de anfión sppefior^ó laJi/mfr^^ 
2«i: i bumanéí ly .que sk<i^, paxa . \akr r </f i^fi ft^efU i 
apUTA.y d desét$f,uni^i^rii(^', imdiff^M/e.e^^lyér^ 
d§n.natsM^ A(i eq&A^Uiiéaj.df^^ Homiypo , «y^-ad») 
AQuUfis ^ euaba |>f r«£^etirafiBe..el ;e|[éfdto. qjfe^de- 
bia^ persevevac comea ^Tr^y^..Eii. e^te^cpi^Aklo Ja-k 
"OmA Mkarva, baaaado.dflClielj»,^ á iq^pulso^t 
de la U'tDsa Jfpo .sQsUga:.l^,¿ái«^;> y.d^^^) 
1^ coofucacioibi de la: tropa/: resusU^irá; aJ^ni^oa^j 
agüella lexpedicion^ 

ft> Noieapoecisat8¡eiBpre}ques6ik. visible estf^i 
aaxilio^eiusaordiaaria d»wloe.I]|jysM'; y.ppjP: e^> 
p^ede» la. IVIáquioa ^ ó t AcQÍoo ei^gra(Hr<Hi»ar^a;.dÍ7 « 
fAtoncíeaae ^en^i nttdQ# .cooAÍs|jÍAnéto .en . el Jqfiur 
xo de ias Deidades :conio en VirgjÍMi.vei|[V^<qu^r 
Juno protegeiOCttltanenieá TttiM»a« y.^j^rmo- 
ca^Venas ái^neas*^ 

3 Bero sienopre es. necoeaviaquo el P^U:So> 
abstenga xle.. Máquina ^ si hay otros rc^ocso^» op-^ 
diñarlos, y natiiraks pacaiSaUr. d«^ u9:.a|tlM:o.y^ 
desatar el nudo se^un el precepto de Horacio (i): 

Nec Deus intersit, fdü dignus vindice nodus 
Inciderit. 

Y así es que Aristóteles tacha la Máquina , que 
dexamos dicha , de Homero , por habe^ eite gran 
Poeta hecho baxar del Cielo á Minerva sin gra- 
viaiiDa necesidad , pudieadot. recurrir- al¿ medio 
natural^ de la- persuasión-, y-ppudencia^ de aigu»; 
hombre que^SHpieBe'iraoqiiitoart.á ica-soldadoa*. 

Vis- 

(i) A4Fl8on8a 



4 Visto el fia ^ y oiuuralezsi de la Máquina, 
té deza conocer en qué ocasione?, deba usarla uia. 
Poeta : que serán quando se necesite saber lo que 
está ppjT venii^ ; quando se intente alguna^ emijre- 
sa superior á las fuerzas humanas ^ quañdb se 
quiera salir de un paso » y no hay otro recujisa 
que á Dios ; y en otros lances semejantes. 

g Todo buen Poeta deberá evitar quanio le 
sea posible el valerse de Máquinas , y prodigios 
en q|i9 suele av^turarse la fe humana , y aun el 
gusto <^1 qual suele hallar mas cebo en las acciones 
naturales , y posibles á las fuerzas del común de 
lo» hambre^ y que en laa prod^iosas y n^'jz, cq«^, 
muDfiS y ni semejantes á las nuestra$» Pgot qu-, 
ya razQu fastidian nrachisimo á las peirsQnas de, 
hafin gusto aquellos Comediones lleaOa de tram^^; 
yas , y ridiculos prodigios que suelen repj^esen^^ 
tarse ea todos< los teatros nuestros y es^trat^ergs, 
4Íeleytaado únicamente á los que conpuui narsuc^s^ 
nueces y tostones en el teatro , esto e^ > al fPpu*. 
lacho. 

SECCIÓN VIIL 

De los Caracteres. 



1 J. jLqui entendemos pQr Carac^ér^s ^s pro«-, 
piedades de las costumbres de los hombrf^a , 1^ 
Índole y genio de cada uno , distinguiéndpse en^ 
tre si conforme á la diversidad de hábitos , pa- 
siones , naciones , edad y fortuna : y* gi* por há" 
tito puede uno ser justo ¡ bepigno » templado: 
por pasiom , enamorado , iracundo i por nm9»9 
Griego , Romano , Espafiol : ppr idfid j ^i&pi 
|D«en , viejo : por fortuna , señor , esclavo , ven- 
cedor , vencido , &c Cada hombre conforme á 
estos caracteres suele tener sus costumlpies ^ en 
Ba cu- 



coya pintura consiste tst^ adorno de ia Poesía^ 
como dice Horacio (i) : 

JEtatis cujusqtte notandi sunt ti ti marer. 

Y el Señor Obispo Geróniixio Vida (i). 

Hinc varios moresque hominum , moresque , 

animantum¡ 
utat studia imparibus divitá atatihus apta 
Effingunt facie verborum , iáe. 

Uniendo á este adorno poético hasta la descrip- 
ción de las costumbres de los brutos y como el 
ZiCon y Elefante , Caballo^ Perro ^ Águila y Palo- 
ma ^ &c , que también se distinguen por su ín- 
dole propia , y característica. 

% Las costumbres, pues, que según sus propie- 
dades y caracteres respectivos han de ser ador- 
ño de la Poesía , deben lo primero ser buenas: 
porque el ñn de todo Poema es el de instruirnos 
con deleyte y utilidad ^ y nada hay útil como 
sea realmente opuesto á la bondad rabral : y asi 
DO deben los Poetas introducir personas de cos- 
tumbres corrompidas y estragadas , y mucho me- 
nos si la persona fuere el héroe , ó primer su- 
geto de la acción principal del Poema , por ser 
el que se propone para exemplo de las virtudes 
que' deben imitarse. Pero como lo blanco resalta 
éiucho mas en contraposición de lo negro , ó la 
hermosura en contraposición de la* fealdad y no 
Se prohibe absolutamente algún Episodio en que 
con arte y discreción introduzca el Poeta algunas 
personas de mal / carácter , con el indispensable 
cuidado de retratarlas do modo que el mismo re- 
trato las represente aborrecibles , y merecedoras 

áú 

(i) Ad Pisones, 
(i) Lib. a. Po«t. 



del común desprecio. ^ detestando qualquiera el 
seguir tan mal exemplo. £n este caso las eos* 
tumbres malas tendrán una bondad indirecta y 
poética , que es el contribuir á hacer mas ama- 
ble la virtud ^ y aborrecible el vició. Esta es la 
razón por que en la JEneida no es culpable ik 
pintura vivísima de los malvados caracteres de 
Sinon^ y Mezencio. Y por. falta de arte en for- 
'mar este contrasta de caracteres , son reprehen- 
sibles aquellas malísimas Comedias en que entran 
traidores , asesinos , vandoleros ^ majos y majas 
insolentes ^ &c. 

3 Lo segundo , deben ser Ccnvenlenfes , atri- 
buyendo á cada persona las q^ue le correspondan 
según su carácter , edad, sea6 , &c , no pintando 
á una mugec con la intrepidez y valor de Achi- 
les , ó con la prudencia propia de Néstor ^ ni á 
un niño con el juicio y madurez característica 
de un anciano. Y esto es lo que en los lugares 
arriba citados encargan Horacio , y Gerónimo 
Vida. Es muy difícil conocer los caracteres de 
Jos hombres en particular , por el ^^rtiíicio con 
que cada individuo encubre su genio y lo disi- 
mula, \0 Jupiterl exclama Medea en Eurípides, (i) 
Ipw qué diste ó los hombres ,clflras señales pata 
discernir el oro verdadero del falso'j y ninguna pu- 
siste en. el cuerpo humano para distinguir el bom-' 
hre de bien de el malvado^ El arte Phigsionómica 
puede hacer caer en juicios temerarios. Las señales 
que presenten las acciones exteriores , son las mas 
á propósito 5 pero no siempre, ni en todos son in- 
ialibles. Mas nada de estd importa al Poeta, 
quien si ha de tratar de un personage verdadero, 
cumple con pintarle según el carácter que le . dio 
la fama y opinión común ; y si de una persona 
sueva , que solo ha existido en su imaginaiSion, 
está en su arbitrio el darla éste , ó el otro ca- 

rác- 

Ci) Mcd. vers. 5x6. 
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rácter : en cuyo caso óthtA cdtifórkne'álíl <ft*í- 

cribir ^us costumbres : y t)ara hacerlo Con acier-^ 

to habrá de observar á 1(^ hombres de todas cla*- 

ses én el trato común ^ leer con Cuidado y afen^^ 

'clon en los varios y buenos libros de Bthica que 

Wtan de fas sefiáles ^ ó caracteres de las céétum- 

í)res y {íá^iOnes ^ y notar las bellfdttítfe pinturas 

que se encuentran db es^ en los biibdó» Poer» 

V OraüdreTs , Como tanimch áe la ílittdle de Ids 

brutos ^ siendo dignsts'díe-fee^ las qtte'iHi sb ex-*- 

IceléHte'ob'r^ mtituládti Prááiuin rustkéfm , hace 

Jacobo Vaniere del Mastín , del líébt'cl-, tiel Do- 

¿0 , y otras dEtstas de 'Ferros , de fós Biiteycs , de 

las Gallinas , y de Ibs Gallos pefeatíore^ ^ de los 

'Gansos , de las Palomas , dcc. ' 

4 Lo tercero , deben íáer iguales y ébéftan--' 

^tés :'esto es , que 'en el '{irincipió ,^en el títedip^ 

'en él ñh , y siempre sea nno mhmb el' carácter 

que démúbstte la persoüft en isus costumbres , siti 

que jamas se diferencie por ellas de si misma: 

de manera qiié si el ÍH)éta fib^lere una nueva 

Jpél-sióna de la piedad de Janeas , procure que tí© 

^decaiga , y se transforme ^n el carácter de un 

'impío. V estbes lo que nos dice Horacio en los 

*¿]guientes vírids (f). 

Siquiil ifisxpertuin sSeiht ^eomWinif , & 

'andes 
Pérsónáyn fotfnúre itó^düm j iervetur ai 

Qualis ab inóSpto ^préúesmit , Ü tibí 
consiet. 



(i) £pistad Pisones. 
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SECCIÓN IX. 

De la Señf enera. 



1 Jáfa 



'Oradores y^Poe^ás : por tiento Aflstótéfes tfau 
"db ella en él lib. a. ^p. 4."<ie la'Rétéríca ,^ 
(«ip.'ip. de la Fdé tk«. Senados 'ias Meas 'Signifr*- 
cadas por ^ésfa voz : la f flMíefli , ^aiído''Be t<y- 
iifa <fOr 'lo mismo qtie ^^Hcion ittihfiiíida , ty 
universal : y la segunda , ^\iiálMlo se tonla 'en%l 
^«entidio ie ptápófieién , ó&n\me te define- ^ y^ex^ 
'piúfá la náfmakza de Wmítfúñt , 1»^ ff¥iopmiá'dit 
cétentiaiefjy las áceiífeniéiéf '^'^^ftíOtUii^'deellat: 
de manera q'ne Ib Sententia^n e^te co'ndíipto tie- 
ne el oificio de •poAer en claf o lo que se Itilla 
-eblcuro ^ dividir lo qtfe e»?á '^otafoso é^fóeMíKni^ 
. do \ de^ribir las propiedades , eirciltílhlhems , y 
«djvlntós'd^e'lüs coáás ^ excitar Id^ kfectos dieláni- 
^ocon intérrdgkcidñés ^ ádnñíi'ád^ifes. , '^tfkf^^ptiff- 
«acionés , Stc. Y aunque 'toflo "tuto es adOj-nO xie 
'M Poeiía 9^ ktqnal, no ttíétítís que én la Ora- 
toria , debe reblandecer la eio^tíéncía % 'sio «m^ 
'bargo dé eso , como áupo^einO%'al qtfe qtiiere'ser 
«Poeta , iastrúf'do en la (R^tófída donde ésto 9e 
trata de intento ^ y con/éltffeiftitín ^ nos^H^ref^ 
iros & habtar de la Sentendia én 'el primer %énti«- 
do , por ser su ti$o mas tilisdfendehtal ^'y Imit 
fraqtieate queldl "de la otra /en i6s poeYntts íüíé- 
ñores , donde los afectos andan mas califiádds* 

a I^ SéñtHóia ^ '|f!fes ^, éii él ptittítt conéep- 
*to es una própotieion -se^óitiay y tréve , fio coff^ 
-trdbida á 'cifctfvtstandtís 'iiídtt:ffd'iialés , ni déter^ 
timadas petfonas j sino ffrniüniiada en géfteraf, 
sirviéndah de materia la conducía moral de los 
-éomópee. Gomo ésta : La justicia es la oólumm 
B4 ' que 



que sustenta la felicidad de los Monarcat» Pero 
si esta sentencia se amplificase ^.pomo pudiera 
hacerse , sefíidando ists ciusas j cHescribíendo las 
propiedades y efectos de esta virtud , y demos— 
trando que es mas eiicaz y poderosa que los ejér- 
citos para mantener á un^onarca seguro en su 
znagestad y elevación , por hallarse, i^eresada 
en éso ffiismo la f^lkidad de los subditos que le 
.miran como padre que <la á cada uno lo que es 
'.«uyo > &c. entonces |iq seria Sentencia conforme 
.al concepto en que acabamos de definirla ; sino 
-I9na proposición com/>»^xí0 , amplificada y y ves- 
« ^ida como la Sentencia tomada , según diiúmos 
«n el segundo seAtido. 

3 Ija senciUez , brevedad , generalidad y mo* 
.ralidad son Jos (caracteres de la Sentencia de que 
• hablamos ^ y por ellos conocerá el Poeta la que 
.hubiere de jisar , sin que le sea precisa la diJi- 
.gencia de averiguar las especies en que la divi- 
den otros según las denominaciones de rcfil^ per-- 
nsonal y intelectual^ moral. Sea de la especie que se 
quiera la Sentencia , ó llámese como se llamare^ 

siempre que en ella se encuentren los quatrp ca* 
^actére$ referidos ^ es lo que Importa al Poeta. 
JLo mismo digo que sea , p no , dicho agudo , jo^ 
,£0so ^ serio ; ppes según la seriedad y jocosidady 
'4 sutileza de la materia de un Poema , lo adort- 
vsará .el Poeta con sentencias terias y agudas 6 
jocosas. Pero anees necetáta tan toar la disposición 
ule 61,1 .ingenio para saber lo que le está mejor^ 
tpues aunque sea fecundo y feliz , puede tal vez 
.tíif, muy e&teril > y «lesgr^ciftdo e^ jocosidades y 
agudezas. 

4 También es de advertir que «1 uso de este 
^orno ha de ser muy moderiMio en el Poema £pl- 
.cp \ algo mas freqUente en el Dramático y Ly* 
.rico y £legiaco ^ y se ha de procurar qu(í en to«- 
^os se pcuite el arte , y no aparezca {iombra de 
«fif^^^on ; y un pruritio pedantesco de jílosofar^ 

ha- 



JÍIJIRÓ J. 9^ 

^tciemio á cáela paso papeles de Sócrates , y Sé- 
«ecas , ó de Barbas predicadores en comedias fasr- 
ctdiosas de ingenios mendigantes , y centooeros* 
Las sentencias son como las flores > las qualea 
«^adan mas quandé se ven «n el campo nacidas 
.casualmente , y sin otro orden que el que quiso 
la naturaleza , que quai^do se presentan en na 
ramo qué forma el cuidado y prolixidad artificio- 
ca de tin Jardinero. Toda afectación es opuesta 
•á la sencillez : y ésta , y no aquella , es amable^ 
porque es mas conforme á la naturaleza , que se 
iridia del demasiado artificio* 

^ Últimamente se ha de evitar , con especia^ 
lidacl en los Poemas serios y grande^ , que las 
sentencias parezcan refranes , en los quaies , aun- 
que verdaderos y sentenciosos , se descubren cier^ 
tas alusiones baxas » y un cierto ayre de vulgari- 
dad , que solo podrá tener cabida en alguna Sáti- 
ra ó Comedia , en que entran personas cuya fi- 
losofía consiste toda en adagios. 

SEÚCIO^'X. 
De la Dicción ó Locución Poética^ 



I xSi hubiéramos de tratar de. la Locucum 
, .JPoética , atando todos los cabos de las lineas por 
donde se alarga ^ formaríamos .ub> capitulo tan ex- 
tenso como un buen tomo en folio ^ y tan moles- 
to como desproporcionado á los limites de unaa 
instituciones formadas para muchachos ^ y muchar 
cbos que se suponen bien instruidos ei^la Gramática. 
Jatinsí y castellanii ^ en la Prosodia \ y que cultlr 
van la Retórica cou el método- y buen gusto qu$ 
•se requiere. Y asi nos ceñiremos á tratar sucinta* 
mente de este adorno de la Poesia , ea qyanto Ip 

de* 



*1)emos ^ conocer de modo ^q4le i^lqúleta ^pifo* 
ncipiante le distiflga sin tsquWaoacíoo. 

a Ll4ttia<e ,pt>esy hevei»^ poética ^qml ^mo- 
4|ih) de hablar ^ue soto -á' (^'Poetas' está colwedkio. 
Tres sonólos «afa^res ms ooblescon^quesedia- 
«tingueél divino leflguagedel Parnaso res á aaber^ 
*tiaritíad \ magestad^yverso, 

3 hBL' chridéhi consiatetn ItL p&resoa'ypfvpie' 
^ad de los vocablos : y en la bttma syntáoüs é 
^cil y cómoda xrolocacion de los mismos «vo*- 
%9ab(os. 

4 De aquí se infiere Jo primero, qoe no '^e- 
i>en admtrirse isróbaiTmof ó palabnts antiquadas^ 
^ue «stan en Chndo y sin uso: cOmo ' muchas de 
^iauto , Terertcío., Lucrecio , Joan de -Mena ,'Ro- 
ifiance del Cid y &c. pero tendrán lugar en los 
"pioemas jocosos y satíricos , siempre que^el Poecá 
ias use con la oportunidad y discreción q«e en la 
-prosa las usa Cervantes en boca de 'Don Quicote, 

para satirizar y ridiculizar los libros de Ca- 

ballería« 

g Lo' segufido^, que se Init de evitar voca- 
blos latinos castellanizados capri/Shosameote ; y 
mas si fueren compuestos ^ como Mandibulifron" 
gibulú ; Dtniiffengihulo ^ y. otros^ de e\iyo uso 
resulta la Cultilatiniparla tan graciosamente ridi- 
culizada por algunos célebres Ingenios Españoles^ 
que hicieron uso de dichos vocablos con HciertO^ 
^ muy buen ^écfo '^f a 'de^ériíaolos : con <íuyo fin 
'también pod¥á usarlos lióltameiíte tOdo'buBii Pdéia 
f^astellanó) asícoitio «1 Latino k>s .gtiegiw oontM 
ios GreculcTéCheúisttrt y^xñ aííecebiñ laber -la^LeiP- 
*gua Griega en «sus t'oesíaS'LétilíjSs : ^mo graeio^ 
sámente los ridiculiza ^1 sUtíH^o tiñoio Seeiwh 
en su exceleníte óbrita de PóPa CtrMtíiotum hufot 
éetath iité^aiifra, od Gaiufn Salm&fonem , tíc 
Vn f^illagüfcía ^ año de 1758. 

6 Lo teiíéetío , que '<M)!endb stfr ttcii y coi* 
'tiente la áy^cáttis , 4i« 6e l]& 4e iiiii#rMiqpir id 

de- 



tetar {leodiente el sentido de k omoion t;on pe^ 
l*iodos muy Mr^os, y (permítaseme esttí voz) eth' 
Trucifékiof f que dexan al que Jee , sin saber qué 
^mino ha de tomar. Algunos Poetas Casteliaocí 
^Widan freqüentemente en sus versos la buena 
'syntázis castellana , por afectar la latina en la 
trasposición de vocablos que no es propia de nues^ 
*tra lengua ^ ni lo sufre el oso , que es el legislador 
del bien hablar. 

7 La mageft0d de la dicción poética se fun- 
da, según Aristóteles (i) , en un modo de decir 
•nperior al dimiliar y común : de manera que en 
Ifentir de Horacio {i) , no basta que el Poeta en la 
•Composición de ios versos tenga pureza y propie- 
dad de palabras ,'SÍno que también ha de tener 
una boca en que resuenen ideas grandes ^ d como 
HMelea decir , ha' de tener grandUo^iencia : T por 
-eto (afíade este 'Poeta) suscitaron algwws laques^ 
'tkn de ti ia Comedia era ó no Poema. 

quod acer spirituty (í vis 

Nec ver bis y nec rebus inest^ nisi quod 

pede certo • 
D^ert sermoni sermo merus. 

T es cierto que el lenguage de la Coniedia y (co» 
%io se dirá en su lugar) es familiar y humilde, 
"ti tenor de las personas que hablan en ella. 

8 De aquí es que el Poeta para hablar con 
^pleador y magestád poética , ha de conocer la 
Ifttáralexa y uso de los tres géneros de estilo, sw 
'fífme , medio , y tenue : de los quaies se trata en 
'la Retórica , en que le suponemos instruido. Y así 
tastará advertir aquí , que en unoa Poemas caben 
•tedos'f res'g é n etos de-decir ,-como enla Epopeya, 
que siendo un poema dramáticc^lnltto^ «admite 

di- 

(i) Cíp. i7, Poct: 
(I) Eplst. ad Pisones. 



diferentes clases de personas,. que deben htbisr 
según su respectivo carácter , interés y situación^ 
y quando hable el Poeta , usará el estilo que cor- 
respondiere á sus narraciones, descripciones , &c. 
£n la Tragedia por lo general no cabe otro estilo 
que el sublime , á causa de la vehemencia de 
afectos que hay en ella , y de la elevada clase de 
sus personages : Omne genus scripíi gravitóte /r«- 
gedia vincit. £n otros poemas alza o baxa el es« 
tiío , según la naturaleza de ellos , como se verá 
quando tratemos de cada uno en particular. Los 
Epítetos ó nombres Apuestos, dan magestady é 
se la quitan á la dicción poética : y es menester 
cuidado y discreción en elegir los que sean mas 
propíos , y representen ideas nobles y dignas de 
los sügetos con quienes se juntan. Los principianr 
tes se encuentran heeha esta diligencia en los 
muchos Diccionarios que hay de Epítetos , en-- 
tretanto que llegan á instruirse en la Lógica, 
Crítica , £ chica , y otros ramos de la Filosofía, 
que unidos á su jaicio natural y exactas pbse.rva- 
clones , les suministrarán ideas en abundancia 
con casi todas sus propiedades ó notas esenciales 
y accidentales : que éstas son los Epítetos , cuya 
naturaleza y dignificación bien conocida y será una 
medicina preservativa de la peste de Ripio que 
cunde en los Poetas , que solo cuidan de llenar la 
medida del verso ^ sea por fas , ó sea por netr 
fas, 

9 También sirve al esplendor y magestad df 
la locución poética , si los modos comunes y vul«* 
gares de hablar se visten de otra forma mas exir 
quisíta ó (digamos así) pintoresca. Un Filosofo 
dir^ desnudamente Todos somos mortales : perp 
un Poeta dice la misma verdad , piacáodola con 
vivos colores..(s^ 

la 

(z) Fr. Luis de León Traduc. de la Oda 4. lib. z. de Ho- 
racio. ~ . * 



: : : : la muerte amarilla va igualmeate 
,^A la choza del pobre desvalido^ 
,^¥ al Alcázar Real del Rey potente. 

10 Ei vetfé (qoe como diximos) es la t^- 
óera qualldad característica de la locución poéti- 
ca ^ se divide en muchas especies , bien sea latino 
ó bien castellano. Para los versos latinos tienen 
le» jóvenes en tomos separados de la Poética , Ar- 
tes de Prosodia , adonde los remitimos ^ y merece 
preferencia en la elección la Prosodia Boloniense* 
de Juan Bautista Riccioli. Para los versos caste- 
llanos carecesios de Prosodia , porque general* 
mente se han contents^do nuestros Poetas con con- 
sultar á su propio oído , sin reconocer otro maes- 
tro ^ y seguir uaps los pasos de otros en el uso 
de las silabas y alternativa de versos y conso— ' 
ntntes. La Obra de Rengifo ni «s Prosodia ^ y mu-^ 
cho menos merece titularse cono se titula .^r/e 
Poética. Cáscales en sus Tablas P$éi$eas (x) y* y 
Luzan en su Poética (a) , insinúan «osas muy bu«* 
aas de Prosodia 5 pero en suma se .queda casi to^: 
do en insinuaciones ^ y venimos í pasar en que 
asi estos dos hombres sabios , como otros extraiH 
geros que aili se citain , desean un Arte de Próso^* 
día vulgar, confesando que no es imposible la 
empresa de formar f eglas para conocer la quaa-. 
t|dad de las silabas , la diversidad y medida de 
los pies y de los versos , asi colmo se han íorma-^; 
do para la Prosodia Latina. Ya Umbien estoy 
persuadido á qut la empresa no es imposible ^ pe-t 
ro la juzgo muy larga y dificultosa , no tomando*. 
Hú su cargo una Sociedad ó Academia de hom^ . 
bres doctos , entre quienes^ se distribuyese la ol>- 
cervacion y eaámen de las silabas en cada voca-^^ 
blo, combinándolas de todps los mibáús po8ible8|> 

asi 
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asi en oomposioion coma fuera do' ell»»; ]i» niii^i»- 
do los artículos y ya separáDdplo%,^«;. &c. )ÍA4to 
distinguirí por el oído laquaaiidad larga de. las 
primera^ sílabas de Rama , Musa , Bola , Ne^ 
g«nt, &c. pero si de cada votaUo-de estoa unido con 
Stt articulo se formare (para no mtfs que ot>servar)> 
uno solo , hallará el oído la quentidad larga d» 
la primera síJaba , como Laboia , Lanegra , La-^ 
1HMM, tío, y asi inferirá una regla general , con, 
fltta excepción , de que los vocablos disílabos son. 
* Tfies Careos y que constan de la primera silaba lar* 
ga y la otra breve* Los disílabos cuya última sit- 
iaba es larga y tienen la primera breve y y son 
pies Jambos. Esta y 6 diversas otras experiencia* 
y observaciones se pudieran hacer y para hallar la 
quantidad de los vocablos monosílabos y trisHabos^ 
tearasüavos y &c» y de esta manera ir íixanda laa 
>eglas gienerales , laa particulares y las eacepcio» 
aea de quantidad eo cada sílaba ;, firmar los piea^ 
y dar á cada verso el que le correspondiera. £n- 
n« tanto. que e6to>se hace por los qne puedan y y 
sepan hacerlo ^ nos conteotaren^os con imitar le 
versificación recibida entre los mejüres Poetas ^ y. 
mo nos detendremos en averiguar si son ó no^ 
vecsos Sáfícos y Eaámetroa y Pentámetros , alga* 
aos que están en lengua vulgar 9 y se hicieron sift 
mas reglas de Prosodia que las de un cierto sotin' 
mmtíe y que al oido del Autor le sonó á Sáfico^ 
y al oido de otro le habrá sonado á otra cosa. 
^ XI Instruido.^, pues y el Poeta en la bueaa 
Prosodia y composición corriente die los versos», 
procurará que sus expresiones y su armonía sea» 
en cierto modo significativas de los obíetos adon-» 
de se dirigen. La alegría y la tristeza j la gravr* 
dad , la prontitud y el amor y el odia^ el terroi^ 
t^ hoccor^ la/ blandura, la atrocidad , laiea, &e» 
aaa materia que en los versos requiere su respec-* 
tivo número y y palabras mas ó menos dyra^ ó 
suaves en la pronunciacios^j^como 1q 4eber4a op^ 

tar 



Ctr todos en 1a freqtiente lectura del Príacipe de 
los Pfi^us*. IjBtíiMa* yir^o , quiea' pa». las^ac- 
cioBMKqiWHreqvMcaiiw cjítricíad , us» de venos en 
que reynan los pies Dáctilos ^ para las graves / da 
yerso6k.eo.qiia.Te7na« los. fispóndeos ^ parsu qbsas 
terribles usa de palabras de ñierte.i»*OAUficiacion, 
en lasiqaales^resueaaa ia¿t , la»r:, ]a..p , iaif ^. y á 
este tenor respectivamente en la pintura de otras 
aeoiooes .ó pasiones, dfli áftiiDOb.IJo hay-^aite^ pmtH 
estei pfiíD^r conu». el:g|uio ^yudad^ . de» Im^H^aím 
ItOtara deulos. Poetuúitfiigaes' Bor:est^cainiflO:nsu 
se tropezará to expresiocet mnaHM/, almivaradae^ 
yi epipaiag!96as»^ niiOoJa^'ii^boariDMfiiai háncbaio- 
nea y. tnxgeaeiaada* unvesrila pareo^. ¿ una nubat 
querva árebeniar enigcantzo.y.rayosfy^sio que. sei 
oígpiL siatt^cruenoayJsdsidos^dÍB^ Ferros!» branidoat 
da#£ueyes^9 relinfi^^de Botrosi^)yi' rejuizaos áb> 
Jumentos. QaalqvíerajLdftJos eaitfvaisis es vicioso^ > 
La nacnrai y beUo derla piatorac de los Cielopcat 
eaeanca ea .VitgiHo^ y desviarla de PoUftmo. «ftf 
]>«a liiiía de Gói^Of a. 

SECrCION: XI. 



X . JiaJbfoiCfliiM^,i^«lf alMsi Ja;Ppe9ía fi$ . el in- 
genio Jiatural üei . Poeta.» avalUadp coa las reglas 
del arüe^ I)e aqai.ei qqe no.ba,3ta ^fL^^JtoLcpr bue- 
nos Poctaaje^ iagt^psolo» desticuidp del, arte^ 
ni el arte , si no cae en sugeto de ing^io y dis- 
posiciones natural^ paoi. serlo. ^ jA$i le parece á 
Uor«íoKs> 

Na- 

Cl) EpISt Sd PiMOM. 



2« ijrsTiTu4aQXES ToarjCAs* 

Natura fiefet Jaudahih cofmen , an Aírfe,. 
ijQu^situm eti, Ego nec Radium sine dp* b 

níite ifena, 
Nec rude quid prossU video ingenium. AU- 

terius sic 
Altera poscit opem res yií conjurat amice. 

Por cuya raaon es fácil de entender aquel dicho* 
vulgar de que el Poeta fiace : pues es preciso que 
la naturaleza contribuya con las dotes, que luego 
debe pulir y^ perfeccíooar el arte y el estudio. 

% Estar vena rica y copiosa , de que (segua 
Horacio) no deben carecer por naturaleza los Poer 
tas, es la misma que suelen Uamar otros furor- 
poético f eníusiatma , > agitación del Numen y Jns^ 
piracion de Apolo, fuego g tíc, viniendo á ser^ 
todo ello en suma una pronta disposición del áni-« 
mo y para conmoverse con veheinencia en la v¿-> 
visima pintura y expresiones que haya de hacer- 
de las pasiones de amor , odio , deseo , gozo , da^. 
lor , ira , temor , audacia , esperanza , desespera- 
don , &c. De manera que quando el Poeta se 
muestra mas conmovido, y habla, con mayor ve* 
hemencia que la que acostumbra, revestido. del 
mismq^color de dichas lesiones ', entonces se dice 
que está arrebatado del furor poético , entusias-^ 
mo , (íc, 

' „ * •«•••.. Si vis me flere, dolendHta est 

' „Primum ipsi tibi .' . > 

„ • » Tristia moestuiu 

. ,,Vultum verba decent ^ iratum plena mi« 

narum* 

*■ „.»•.•.'..'•.••;•#.• k . t ; 

,,Format enim natura prius nos intus ad )> 

omnem 
" p,Fortunarum habitum } juvat ^ aut imptí"* 

líjt ad iram. 



. ^^ut ad humum ipoeroreggravi dectuclt^ ' - 

. ,^osceffcrt aaimi motus i^cerprefe lingiuu, ,^, 

Todo este pasage de Horacio (i) ,hac9 ver la iie--[ 
qesldad qae ^ tienen áé e$te /í/rón ^ enagetiamiento, 
fótico y loa' buenos Poetas ^ los buen6s Actores^ j 
tpdos los q^e han de escribir'^ leer , representar 
Poemas j ó eqsayar e;i ellos i loa que sin Ja debi-' 
da instriK:ci()tn sqn Actores , ó tienen disposicíoa 
natural ». a^ipque, sin arte para la . decláihacioa 
'Jcatral. ._,.... ^ ' 

3 T9dofl'^e carezca de ésta dispoisicion 'na- 
tural, ^ue no se adquiere, sino que se lima y^ 
perfec^iopa con . el arte) seguramente puede re^^ 
nunciar la Poesía y el Tqatro ^ pues no nació par^ 
tratar con las Musas , y, le arrojarla Melppmene 
de sus Teatros. £1 que tie4e. un corazón de corcho^ 
(^sto es y insensible y ¿o;!(o) no es á proposUb pa- 
ra molde d^ donde salgan viyas y valientes vaü^ 
genes de los afectos. ¿Cómo se sentirla el' cora- 
zonde Virgilio^ en, el momento de pinur ^las 
tristes situaciones de Príaoio , del piadoso iBüeas^ 
de la infeliz '^ff^y*^ » de la desesperada y .zelosa 
Dido &c. &c. y hablando el Poeta con ^zpre- 
alones tam sensibles y vehementes^ como acaso no 
pudieran eÜos gaismos? \ 

4 No negaznos que aun los Poetas mas favore- 
cidos dé Apolo y 4 quienes la naturaleza enrique- 
ció con las qualidades propias de superior y dis- 
tinguido ingenio , suelen dormirse á veces ^ ^ 
eiperimentar e^ si xpismos tal tibieza ^ que pare- 
ce haberlos desamparado el JNüm^n , ó amortir 
guádose en ellos el Fuego . Ponteo, Mas no por 
eso deben desanimarse. Suspendan la obra por 
algún tiempo, hasta que el Numen inspire maii 
í&voráble j lo qual sucederá qiíandQ menos se es*- 

(i) Bpist ad Flsonoi. ^ *■ 
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^4^ . ^ . ! . ^j^STiTúbroiirk^^o ¿ticas. , 
pere.'^áítíb'iéñ á ííJs árboles falta S vicies stí fron- 
dosidad^ alas fuentes perennes el agua ^ itlépguaa 
los ríos rhas táikJal'tóosfVy'^^*'^^^^]^^ ^^ prima- 
vera inspira en los. cairipos .el ayre suave que los_ 
vivifica: nías sin embargo^ los iirbófesí, las-' fuen- 
tes , ios fios , y los campbs yuelvenf j^é que sé* 
$ol(cité,.á su natural estíidol É! mlsmo^cfescanso lesl 
aumenta las fiíerzas J con ;que resÁf^iir'lbs atrasos.' 
Asi es en los Poetas. 'Mbjor 'póTt'afiá'^fittut: Re- 
cóbranse Insensiblemente las filfe'rzáá ^ el ánimo 
vueíve en sí ; empieza coma conval^entc á gus- 
tar la íectura de éste y del otro Poeta , coii^ cuy* 
yarküad y saibnádó alimento^ se ve^witiiidocen 
sb natural vigor. Va se pas6 aquella' bbsiíura nube, 
y vuelve á brillar con mas clara' luz /«sí; como el • 
Sgf desjíues' de disipada la tempestad*. Va' el iV»— 
men entra en el pecho, y'coii el hacha encendida 
iiitroduce el /tt^¿o en todas las vetíaá y'arttffidtf 
¿el Poeta , que eii éste caso no respira; sino 
aqiie^ divino aliento con qae s¿ siente agitado. - - 
^,, .g ..Pero '" ■ ->.: ■-... .. , 

"^ jjjye lamen , bíí\ nimium ^ puer , íT '«1? fije '■■ - 
^/\^ caforil " * ^" . •' ^ " ■ ''■" ■■'■"■ 1 
irV>^^ ^^ fortuna, i'erfipef , permitiinús ^tL * 

cm^adcTcon este ímpetu. Es menester fileno para 
no. precipitarse. Notqdo lo que ptiede él ingenio, 
1^ ,^s permitido , aunque á primera vista parezca 
una bizarría. El Militar que sale fuera de línea-, 
contraviniendo á /as órdenes , es culpable , aunque 
vuelva victorioso. Esta' es la razón porqué desmev 
íecen varios Poetas (que no cito) para con loi 
..hombres sabios y juiciosos . al paso que por el 
contrario jogran ser'cnsalzaaos hasta el Cielo por 
.el ignorante vulgo. Buena es la naturaleza \ pero 
si (como sucede en el hombre) se halla" déffecttiosá:, 
es preciso que sea corregida por el arte: este <s 
el Código de las leyes que han de observarse en el 
Parnaso : el que las qu<$branta es oulpable* Y taai- 
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bien lo será el qse afécíase coa nimiedad las^idip^ii 
$a cíbsarvaiicia. Tiene umbieAel Parnasio susHyT 
pócritaa. Es ^ pu^ ^ ne^flíaf io . el Arte j pero, , ea«> 
cubierto y sio jactancia i que 'Xo i^uierá casi iofü^ 
•car con el «ledo. . Véase ibcerca de lo dl^b^i; .^ 
Sefior Obispo Vida (i). . . ,, . ;, 

SECCIÓN XII. 

Del fin de Ja Vtíesia. 



. I 1 vAuy otro ea el fio de la Poesía , q^^e. p¡i 
4oe saele, ser el d« los V^ca^t £i de^aqiiellá «p 
ÍQ?ariable ^ el do ecKo» suele estar uQ¡df>.coo.^l,d^ 
sus intereses y. y. auras.. parAÍc^{i|;:^ que ^ Y^fítr 
yea ltodj)s.yiaim>8. £1 .Nu{neA:qHe ios ag^a.^(|8 
á veces el Protector que los sustenta^ ^^^/Bt4¿r 
roso á^ttien «dolan»^ £1 «^t^si^^ipo.de estos Per- 
sonages > que ,acaso> no^ei^. myiy .po^ticosí^, :^1 
que sempgdepa^de los ¿Dg^^ios. T^mpo Ifi^^'i en 
que no se creia.sugeto autpri^ada 4 ^u^.^^^i^ino 
Relox , Papagayx> y< IV][on%^ qo/tenia ti^iñ))^, un 
Poeta. ¿Pero qué Potetasj Levanta el; Tajo «i c^^ 
beta coronada jde^ espad^ija > y : el IVIai^^^dflfr Jt* 
tuya entonces pelona y , e^tcapa<i^ ,, y^ digp^nóqs 
los cantor que han oído ^ y ^-atur^^i^xoo .sus ñipa- 
ras. Amores la^ivos.; agade«^s piqanjLes ^ q,pT^¿^ 
tos equívocos é indecentes.^ t;ruh^n^i,asj.&c. |er%a 
el fin de aquellos teaidos,.pQr, Cisnes. No .todos 
Jos Protectores fueron Angu^ipíS ni.Mei^naa ¿ «y 
por eso no todos los Poetas fueron Haracio^ ni 
Virgilios. Dense Protectores de ideas nobícs , y 
sedarin Poetas que en s«|S: ob^as[ inoiortalqi los 
iamortalicen también á ellos, 

% .^ fin y pues 9 de ' la Poesía es diverso : es 

in- 

(i) Poeüc lib, a. 



3^ ^ jrjvfTiTvr/torx» ip^snejis» 
Invariable eii^sif bo&dad' y rectitud': es el tnejóé 
defensor de los Poetas coMra Platón , que se pro-» 
puso desterirarlos de su República : e$ la exeeuto- ' 
Tía dé la nobleza ^ este, ramo de 4as buenas le-^ 
^a^ contra- IttB impre^ones del vulgo y preocupan- 
do con las baxas ideas que. le hacen, íoriDarlos 
que la envilecen con sus abusos y ñnes torcidos, 
é impropios de «u destino : es y digo , su fin la 
instrucción agradable y deleylosa 'de las buenas 
costumbres. 

3 Dícese InsirusciomSde las, costumbres , por- 
que la Poesía y lo mismo que la Ciencia Moral , y 
Civil , conspira al feliz estado de los Ciudadanos, 
¡A qüal se logra cOn fo'^tíuena in^Cri^ocioo denlas 
costumbres en que se exercita la Poesi« , ^ceiebrap- 
^o las acciones humanas que sirven de buen eaem- 
plo y en las qualés estrüía la felicidad civil. Y 
'por esta razón abusa de la Po^blsiai el^^ne la* tuer- 
"ice ícia otros fines. i ; i . --^ » 

'4 li^ámase 'agradable y deléyUfSO'j vp^é dis<- 
^tingttirto de lá rnátt*u¿tíon' que da 4a' Filoso^ Mo- 
' ral ; Civil y Política /qué lo haeee ^lor tía: medio 
austero y sin aliófente alguno. De manera ^uer la 
'iást'rutcion filosófica es como un manjar «ordina*^ 
^rió f común y á-qiié sé acomoda el paladar de los- 
^iugétós robustos ^ jr la de la Poesía es como uki 
manjar biea aderezado y exquisito, que sirvo 
"para paladares delicados y melindrosos, quede 
nada gustan , ñi lo pueden tragar , no dándoseles 
^€on algún saypeté que avive el apetito , como 
'sucede con los - adoi^nos y bellezas de la Poesía. 
' Esta noble facultad %& la que , según Horacio (i)^ 
' ola cabalmente el puuio á la instrucción: 

Omne tulit Punetum ^ ^«i miscuit utile 

dulci, I 

Lectorem delectando , parit erque monendo, 

Ea 
(i) Ad Pisones. 



.7 XÍX.AKO J!. _ 3^ 

g En su nacimiento se puede decir que sa 
fin fué principalmente teológico ^ según Vidk (x)* 

99 celebrando reperti 

^y^H' sacra sim t^^tu/n /persas ^' ¡auá^sve 

,,Deoruy 
j^icendas , ne Reiigio sine honore jaceret. 

Bespaes , sin variar en su bondad y rectitud esen- 
oialísima 9 se extendió á todas las cosas agrada-^ 
bles y honestas que no desdiccm > ni se opoioen á. 
k. Religión ^ sino que son- muy arregladas á su 
espirito : por lo que 4ice> Horacio (2): 

yi^uf prodesse voiuní y aut delectare 

Poetaf ' 

yf^ut simul (í jucunda j íi idónea dice*^ 
re vita. i . 

Y «1 citado Vida (ubi svpra) 

• traxere etiam patdatim ad cete'-' . . 

ra Musas, 
f^ersibut (í variis cecmertmt omnia frates. 

Descendieron los Poetas á cantar todas las cosas 
conducente» á la honestidad de la vida. Y aunque 
estas cosas se diferencien entre sí , no por eso re^ 
sukan á la Poesía muchos fines diversos ^ porque 
todos eilos son unos' fines parciales de que se com- 
pone un fin unpoersal y común , que es la ins*- 
4ruccion de las costumbres , en que convienen la . 
Epopeia j Tragedia , Comedia , &c. ci^yos fines 
respectivos se reúnen baxo la razón genérica de 
instrucción de ^buenas costumbres ^ como se verá 
quando tratemos do cada Poesía en particular. 
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alendó la lí^oesia (según dixitnos en J^ 
SeccibB f. de este libro) una imitación de las 
acciones humanas', se dividirá en tantas espe— 
cíes y quantos fueren sus diversos mpdos de imi- 
tar Jas. Tres son los que comunmente se señalan :^ 
el primero , quando el Poeta en un Poema ha- 
bla j)or si solo ; t> refiere lo qué otros han di- 
cho ó hecho , sin introducir personas que hablen 
entre ellas mismas. £1 segundo , quando jamas 
habla el Poeta por sí mismo ^ sino que introdu- 
ce interlocutores que conferencien y negocieit 
unos con otpos, £l tercerea j quando el Poeta ha- 
bla por sí algunas cosas , y además introduce 
persóaas que hablen y conferencien. Según el 
primer modo , será la Poesía del género pura- 
mente enuñéhti^o ^ narrafivo : como lo son las 
Geórgicas de Virgilio hasta la primera parte del 
quíirto libro inclusive , en que solo habla el Poe- 
ta : y lo mismo todo$ los Poemas Didácticos , co<* 
roo el de Lucrecio, Jacobo Vaniere, &c. Con- 
forme Sil segundo modo , será del género Z>r/i— 
mático b ^€tivo , en que se cpm prebenden las Tra- 
. gedias , Comedias , Églogas y Operas que se in- 
cluyen en la misma ciase de Tragedias y Come- 
dias , así como nuestras Zarzuelas , en que solo 
hay la distinción del ccnto. Según el tercer roo* 
do /Será la Poesía del género Drafnático mixto: 
como la Iliada , y Odyssea de Homero j la 
Eneida de Virgilio ; la Jerusalen del Tasso, &c. 
1 A estos tres generes está reducida la divi- 
sión de la Poesía ^ que otros hace.n mas específi- 
* ca 



ca en Epopeya » Tragedia , Comedía ^ Zarzuela^ 
Opera aeria ,, Ópera- bbáá-^SájUca, £ltgia ^XMa, 
Epigratna , &c« de donde 4os~vPo«<as- se-Jiauían 
Épicos , Trágicos , Cómicos , Melodramáticos^ 
Satíricos , Elegiacos ., , ]tif ic^S/|, ^pigramatarios^ 
y asi á e¿te teoot : de toctos Tos quales Poemas ea 
particular > y de otros algunos trataremos en es- 
tas IfiltitDdonas /empozamlo pof^la Epopejna , ^ 
la que dice Gérónimd Vida (i): ' 

Sed nuUím é namero, Carmen pM^antiut 

omñif , 
Quam quo post Divos Hetoum facía re > 

cénsente » ' ' 



(i) Lib. i, Vo9t. 
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^CAPITULO PRIMERO. 

De la Épopehé 

SECCIÓN PRIMERA. 

Definición de la Epopeia^' 

X Ji^ste término Épopeia es griego , y stt 
significación común á todo lo que es locución 
juntamente con fingir ó hacer. Y así como la pa- 
labra Oración , aunque significa una idea eomruit 
á todo lo que ts decir, con todo eso se toma por 
vna pieza de eloqüencia , atendiendo por antono- 
masia ai significado mas noble 9 del mismo modo 
la voz Epopeia , por antonomasia se contrae £ 
significar el Poema fíeroyco. Por lo qual la 
Mpopeia , segun.su etimología , es lo mismo que 
ficción (í composición del Poema Épico ,. que vul- 
garmente llaman Heroyco. ^ 

a Defínese , pues , la Epopeia : Imitación de 
uta acción sola , entera , verdadera , verisímil j 
ilustre f feliz , de persona de alta gerarquía , en 
drama mixto , y verso exámetro \ ó endecasílaba 
castellano, la qual excita á los grandes personager, 
¿y los persuade á la práctica de las virtudes beroycas. 
' i En 



£j¿jR^ ir. *^ 41 

' 3 En ser Imituoion cohvtene con toda especie 
de Poesía , y con lé pintara , que también es imi-» 
tadora , de la quat se diferencia (entre otras qua- 
Ifdades ) ea ^serlo de alguna acción ; porque como 
hemos dicho (i) , las acciones humanas son la mm" 
feria próxima y primaria de la Poesía. - 
> 4 £n que la acción que se imita , sea ma, 
tntera , verdadera , verisímil , ilustre , feliz , y 
de persona de alta gerarqúfa , se sigififíca la ma- 
teria del Poema Épico , en la qual conviene en 
parte con otros Poemas ^ y en parte se distingue, 
como de la Comedia , cuya materia es uaa. aceten 
vulgar y y entre personas de haxa 6 mediana 
esfera. 

¿ £n $itt en JDfísma mixto y se explica el 
género de Poesía á que pertenece la Epopeia, 
que es el tercero de la División que hicimos al 
^n del Libro primero, es á saber c quando el 
Poeta habla, y también las personas que int4fo- 
•doce efl su Poema*- - 

6 Y en que sea %ii vtrso exámetro ó eftdeca^ 
•sílabo vulgar , se dice que debeni;os seguir los 
^sos de los Poetas* mas in^ig^es ^qe a^í escri- 
bieron, como Homero en griego^ Virgilio en 
latín ; Torquato Taso en su lengua vulgar ; y 
Ercilla (si merece lugar entre k)Sí buenos Épi- 
cos) en la nuestra. Y esto mismo nos dice Ho- 
racio {ad Pis). 

Res gestee Regumque , Ducumqúe, íí 
tristia bella, • " 

' ' jgwa scribi postent- námer^ j konstravit ^ 
Homerus. 

7 Últimamente se dice que la. ^ acción' át la^ 
-Epopeia éxdta á los Hmhres ilustres , y los 
firtuade d la práctica de ht virtudes kefoycas'^ 

por- 

(I) Llb. X. 1 t. ' 



4< IJÍTSTITUCION'KS PejSTICA^. 

porque «Me es el fin de la Epóp^a \ puftS eses 
se ifiventó para enceoder los áfiimos dQ los bOiQ-H 
bresy especialmente délos Príncipes, á. hazafias 
gloriosas y poniéndoles ^ la. vista alguna' atxion 
heroica y y muy digna de seguirse pot'iosqud 
aspiran á ser contados» entre los Héroes. 
.8 £s de notar que Héroe entre nosotros ilo 
suena lo piismo que entr& los antiguos , los qua<*> 
4es fingían que eran una especie de Semi'-DiiH 
sesy nacidos de naadre Diosa y hombre mortal^ 
6 de madre mortal y padre inmortal. Nosotros 
entendemos por Héwet uaos hombres que 90* 
bres^iea enu« los demás en ciertas qualidades 
y prendas naturales , que ios hacen dignos é» 
la cOtouii tdinl ración : .comcf ea gallardía de 
cueirpo ; robustez y firmeza para ios trabajos; 
presencia de ánimo ^ magnanimidad extraordina*^ 
ria ; sublimidad de pensamientos ; eonstlntáa im-*- 
^encible^ espíritu elevado. (a un cuerporde^tem'^ 
perameato y estatura no común ^ cierta? f^ta-r 
lexi^ y actividad que parece mas. que ) át hom- 
bre ^ y una prudencia tal 6a sus delibeiaeibiies^ 
que sorprehcnde ^ y llena* á todos de «n cierto 
pasmo* ^ ' . . 

SECCIÓN IL 

ule la materia de la Épopeia. 



r «£Lfa el mímerto. 4 de . la » Sección » ante- 
cedente se indicó la materia dcLia Epopeía ;^ y 
en el 7 se manifestó su fin , fundando en él 
lH razón por que debe'ser aecton* de 'jersr&na 
ilustre la materia del PoemSt Bpicó. Pues ciert¿^ 
menté las personas del estado general y plebeyi^ 
no son las mas í propósito para que los Principes 
tengan por empeño glorioso el imitarlas, ^.fi tin- 
que 



ftfe és evidente que rediifidaria en mucha gJpría 
de qualquiera Principe Chrisciano el seguir el 
exemplo de' los Héroes que venera la iglesia^ 
(*nias que «n la tierra hubiesen sido de humilde 
extraccioo) practicando aus virtudes heróycas^ no- 
sotros no aspiramos á tanto 4 ^ino que nos con- 
tenemos en los limites 4e aquellas virtudes na- 
turales que prescribe la ratón , y conocieron y 
practicaron mediante la luz natural los Prínci-» 
pes mas gloriosos^ aunque destituidos de la lúa 
de la revelación* 

a Ahora , pues , trataremos con mas exten- 
sión de la materia de la Epopeia , explicando 
individualmente las partes de su definición ^ que 
es la siguiente : materia de la Epopeia es^ una 
acción de persona de alta clase y única y entera, 
verdadera , y veris fml , ilustre y feliz. 

3 Dice^e que la acción sea única ó sola , ^m 
el sentido de que sea indivisible en mas accio-* 
oes primarias ó principales. Así es una y sim^ 
pie la acción de la Eneida de Virgilio y que se 
reduce al establecimiento de ^neas, y su Im-- 
perlo en Italia por medio de la vtcroria que al«*. 
canzó de Turno. Y aunqiie el Poeta entretexi^ 
en su obra el incendio de Troya y y otros he« 
chos de su Héroe y de varios personages que in- 
troduce en ella 9 no son mas que unas acciones 
secundarias ó accidentalmente unidas á la acción 
principal , que por eso se llaman Episodios, Es- 
to es lo que se llama unidad de acción : y tiene 
au fundamento en la naturaleza misma de las ar- 
tes Imitadoras , como se advierte en la pintu- 
ra^ la qual siempre se propone imitar un ob- 
jeto principal; y al lucimiento de éste hace que 
conspiren otros objetos secundarios y accidentales 
que quiere añadir en el quadro. 

4 No guardan la unidad de la acción de la 
£popeia ios que ponen muchas acciones prima- 
rias, de tm mismo Héroe en un mismo Poema^ 

co- 



44 JJ^STETUétOlí/BS VOmCAS^ 

como lo hace Stacio Papiaio en su jíohileidéi% 
proponiendo en el exordio referir todas las ac- 
ciones insignes , que pueda , de su Héroe. Vicio 
que reprehende Aristóteles en aquellos que en un 
Poema de Hércules y Teseo intentaban poner to^ 
das las grandes h&zañas de estos Héroes : pues 
semejantes empeños son propios de Historiadores^ 
y no de Poetas Épicos» También incurren en esta 
falta los que en un mismo Poema Épico intro<* 
ducen plura,lidad de Héroes , i quienes atribuyen 
sus respectivas acciones igualmente grandes y glo- 
riosas^ pues así como la acción debe ser una, 
también ^1 Héroe ha de ser uno. Pero se per- 
mite con razón la pluralidad de Héroes, siem- 
pre que estos queden inferiores <Kn gloria , y que 
á vista de sus memorables virtudes se represen- 
ten mas sobresalientes y hcróycas las del Héroe 
principal y como se ve en la iGneida , donde sin 
embargo de las gloriosas hazañas de varios per*^ 
.sonages de ella y siempre es iEneas el que lu- 
ce como el Sol entre los demás Planetas. 

^ Dícese que ¡a acción de la Epopeia sea 
entera: esto es, que (como advierte Aristóte- 
les) tenga principio ^ medio y fin. Llamamos />r(yf-*> 
cipio aquello que dio motivo á la determinación 
de emprender el Héroe su acción.: medio y los efec- 
tos de aquella causa, llenos todqs de grandes d¡-^ 
ficultades , que tiene que vencer el Héroe para 
salir glorioso con la empresa que ha premedi^* 
tado y resuelto': )?», la solución y alknamjento 
feliz de todas aquellas dificultades. Esto se per- 
cibe claramente con el exemplo de la j£ne¡da; 
Abrasada Troya por los Griegos , ^nea^, ins^ 
tigándole los hados j junta un buen numero d^ 
T royanos , miserables reliquias de «u patria, y 
determina emigrarse con ellos á aquel Pais , de 
donde provenían sus mayores. Este es el prin^ 
cipio. Ocúrrenle muchos trabajos y dificultades 
que sufrir y vencer por mar y tierra ,. siendo 

el 



el iitit>1acable odio de la Diosa Juno, quien por 
todas partes le añigia con crueles persecuciones^ 
hasta qua al cabo de muchos años aporta á Ita- 
lia, en donde es recibido amistosamente de. el 
Rey Latino , que le ofrece por esposa su hija 
Lavinia. Tumo , hijo de Dauno Rey de los Ru-r 
pihSf IfTitado del desayre que le hacia el l^ty 
Latino y ofrecienikr "á-OEoeas la mano de su 
hija, que queria para si, niueve una cruel guerra 
^ntra su competidor ¡^ con quien atrozmente pe»- 
Tea muchas veces mano á mano ^ cpnvirtiéfido— 
se de repente la feliz situación de i^neas^^ eo 
esta nueva dificultad. Este es el medio. A} cab^ 
^ueda victorio^ iBneas, que siendo §uperior i 
los estorbos que eqibarazaban su determinación, y 
•hablendo dado muerte á Turno^ lo^ra dichosa- 
mente la mano de Lavinia, y con ella .el es- 
^abieciaúento de su nuevo Imperio en 1^ tierra 
-adonde le llamaron los hados , y. de la qup 
«los Troyanos eran oriundos. Este es el fin. Toy- 
dos los demás hechos, que no sean esta ,acr 
clon pt|acipal del Héroe^ son Episodio^. Aqui vej- 
-m<)s que la IntegxM^ 4^^^^ acción esti en que 
•Un^ Principio , Mi^íft.y Fin ,. de manera .que 
no se. emprenda sin. rícsy^.^ que las dificultadas 
-sean yecisimiles^^y/ se: ^l§cen en la forma que 
exige el arte, y diremos en su lugai;; y que Ja 
',s61ucion ó Fin^no sea^al'^^i^J'io mero del ^ce- 
ta, sino uoa como con^qüencia natural de iqs 
^caracteres de las personas , y enlace de los sú-^ 
cesos. Todo esto .es lo. que hace perfecto y ^ca- 
.hado. un Poeme. Épico: §n esto cQnsi^te su Jw 
tegridad ^ sin que aecesite de a^adidura^ o 4^ 
-Epilogoa superfluosy c;;n que solo se diga ó. lo qi^e 
ya esté insinuado , ^ lo quf deba, dexarse 4 la 
-consideración de los Lectores , q^ue por rud9s 
t que sean, alcanzan q^e á un éxito felia. sigue 
después la celebridad y regocijo^ y al contra^ 
rio. Por cuya xaíoa tíeoen. Ips sabiQ» por s>up^- 

fluo ' 



4^ I^STJIVClO/rMJ^ ^ÓETICjíS. 

fiüO^'y reduntante el libro que Mapheo Vegia 
itíladió al Fin de la w£neida« 

6 Se dice , que la acción de la Epopeia de^ 
be ser f^erdadera ea el sentido de que real y 
verdaderamente haya sacedido^ bien que desan-* 
do ai Poeta en libertad ele vestirla con ador^ 
nos poéticos, cuidando mas de la verisimilitud^ 
que de la verdad de ellos. De suerte, que el 
Poeta tiene obligación de elegir para Materia de 
la Epopéia una accioii Verdadera en el fondq^ 
aunque no en 4a& circunstancias. Pues si no' fue«^ 
se P"efdadera en la substancia , no seria á pro* 
pósito para encender \{i^ ánimos á emprender 
acciiones dignas de fama'; porque ninguno se mué*» 
ve por exemplos imaginarios^ y absolutanaente 
fabulosos : y por consiguiente' falcariii á la £pOi^ 
pela el iin á que se dirige» _; 

7 Gomo hay accionesr que^son verdatitoras^B^ 
no son fácilhiente creíbles por su rareaa y cir^ 
cunstancias extraordinarias , por eso se dice que 
la acción de la Epopeia, además de ser Veida^ 
dera , debe ser tamicen ^erisimii : porqué no 
siéndolo , no se cree; -y por coiisiguiente pkmp04-> 
co es á propositen para \aíover con su exemplow JLa 
Verisimilitud és de dos mañeras, ^biokaa y 
Respectiva : sobre lo ^(uaL véa$e el lib x% Sñc^ 
ción II. núm. 3» . ' 

' 8 I)ieese Ilustre la aeeiofi d« la Epopeia^ 
porque lo debe ser ó en 'sí miisma ; ó por ra*-^ 

'zon de si y de la persona juntamente; ó solo 
por razón de la persona. Será Ilustre en si mig^ 
ma , quando ella es tal que puede ennoblecer i 
una persona humilde, igualándpla coa loa Hé*- 
roes mas gloriosos: v. gr. la Conquista de Mé- 
xico por Hernán Cortes, si se eligiese para nii^« 
teria de un Poema £pic<». Será Ilustre en Hiy 
per razan de ia persona juntamente , quando sali 
de persona de alta clase, y da mayor realce á 
sn ttoUesa ; v. gr, el enableic^ioiKo dti Impe- 
^ V ria 



río^omaob en iHitü^-por ^neas es ác6i<^ iliís^ 
fre ea'éi misma ^- y por razón de la per^onti 
cput es iEoeas, hi}o-de' la Diosa 'S^nus » y pvyp 
mato un Héroe de ^a^lmientOé Será Husfte tdé 
fifr razón de la fersona'; quanda puede ser <!0^ 
ibon á segetos' de <{tráf]qoiera clase ^ j so tiene 
jde suy0(circuií$táftda'^n<»m1>}e, sino el ser de pei^ 
sona' Insigne: ▼. gt% la aceten de lá - Odyssea d<é 
Homerd^ que es encesta ñ>?ma, Ulysse»^ destruí**- 
Aá suarmatla^'niíiel^tes los. de su comitiva^ ha-^ 
biendo padecido mnclias y Varias borcaiscas en los 
mares; 'estuvo mustios añes atisetfte de Su Cor-^ 
le* Entretanto lo^:gal&^s^ que pretendían «a^ 
sarse con^su iBugei* > tMá4gastaban sus tésorell)^ 
buseabaft medio dé-mitta^^á fralcion á su hVyb 
Teleoia^d. ílestittádoUíysses^ á svi Corte , pre»^ 
de con astucia á les gáflant^dores atrevidos^ dé 
su muger; y los qüim ia' vléa. Aquí ise Ve qa^ 
esta accjoiOt jiada tiene ^n' sí misma* 4e IVitítté^ 
sino la faúia y dignidid* de 'la persona : -y a«li 
la ac^iidn Ilustré 'M ^'Seültdo primero ^ 4egaá^ 
do se'tietf^'por 0)átér>6, la inas xli^iia de **ia 

€>- ^Ott^él' motivó de e«ta doctrina , locurre 
la ^tk^on -de sí la acción de una mugec puee 
de sé^' materia de Ja £p(^peya , respeet^ vde ^ 
así comcy-hay Héroes^ también s^ éélebKB8^áI^ 
gunas tíerotóas* •^' r ^— ' ^ 

TO Sin toroáf por afiwa {manido en esta'^tle^ 
tion, se cxpondrtn las raaones de los que estUn 
en pr6 y en contra '^^ las Mugeres, Los' que 
llevan la afirmativa en ñiívor de ^llas, %i ñiil- 
dan^ \6 primero en que 'no siendo e) ¿nimo heiir- 
bra ni macho, sino un v espíritu independiente 
da seaó^/'ó indiferente á "vivificar el cuerpo 

del 



d9J : 1190^0. áel-^otr^ sex6, puesd^^ caber «n siier<^ 
fe:á unaMuger uoa alaia ^v^reníl C0190 .la de, 
u^.Hjéroe^' X por coosiguie&tej^ef ^ propósito^ paw, 
i:a el' ^«u^jo-.de las arpias... ^len realidad se.haái 
vi^to Mugeres que «n robusted^ y consitaaci^ «p^ 
loft, trabajqp y fatigan del^. cuerpo excedían ,á -los^ 
luiinbpes. La. e^ícritura nos r^ñeire varias.^ jr ea-n 
ice otras lina Judit ique >cert(> la .cabeza a,í 6e«*. 
necal de.k^ Asirips ^n^ St^^inisn^ pabellón^. y[ 
uaa Deboi-a, que Capitanj^a^dp^^.á^ios Isjca^Uta^ 
los .Iij5ert9^ y defei]riiq'-Mar«^:yflp^.dO;.Mt& CQríffH 
rí^jle, Ips^pueW^ cir^eaVe^U^K^* No qnéi^qs e^^m^. 
p¿)$ bailamos en4a^ l^ist^jgl^ profaQas, pues fue^ 
$a.d^. las guerreras -Aaia7pn|i's> hallajjúos ya .un». 
jK^Qobia que despoies de \9, . n^ert^ de su JonarH 
4I0' Od^oaco^ se apoderó de<(- imperio 4e la Sif' 
ria, y^ tpfii<6^ la^ai-sa^s.cQatraiel Emperador Au«^ 
celianp.Y ^. Valai»€avReyna:dQ Bohei;ni^ -que foi*-^. 
guiando U4 exércUo 'dengiug^jf^qs ^yei^i^ á^oirc^dQ 
hombres, y les a£iegiifó:4,j$us;coinpafiej9aSf ta.lir^ 
l)grca4 Y o(ras mucha^iquA kp eDCueatraa^lGa-i 
4a tpjisaen la bis(oria. ¥í*¿'^c^ qperewos- recurri» 
á tiempos tan remotos ^ á la visca tenemos las 
jVIpiiiKafif sa^ del Valte^de^l^as^ que; corren )ama- 
^o^. pai;rf;..dei £sp«k¿a, sin.qiMe sienun aias'caof 
rancio qpit el bombre^ mas rpbusto , He^aindo sqt 
-bRetia.cabeíft, ó lia ^sp^ljia^yn pc*o efiormej 
▼adean ríos caudalosos^ vencen conJigerQ^ y 
asombrosos saltos los pasos mas difíciles ^ hacen 
feen^. C99 !9Hicho^ valor 2Í Ips hombres qae i|i- 
tentan hacerlas dafiof.y.gon s>plo un palo que 
manejan^ como pudiera la espada un hombre va^ 
UieQte^' han salido -vietorÍ9sas de los e^cue^ros 
, que tuvieron con superior número de ^pmbre§: 
^j-y á estas quaUdade^i de.^pbystez y firmeza,, ju^ir 
«tan la^ , de un ingenio pkrp , y decisivaipente 
'superior al couaun de Jo^ hombres áf^- fu misr 
r.mo Pais. Fúndanse, Ip ^egundo^ fsn,<Quq siendo 
( las,|^r$ona5 de la l^ragedi^ ilustres^ co;ao las ^e 
I ;. la 



la Epopeiá, fuedc^ eos acctones ser lántloriá dé 
ésta. > lo mismo^ <pteiáK aqxiella^ Jbo tercero^ qse 
3a acción lieroyex' cte.ima mugór esdaralaría^ 
los Principas á.rempoendcr hazañas* 'QnicIio mas 
gloriosas^ |iOfii no aet m^os qiie uaa rmoger ^ te^. 
atendo poe» <;os¿>foa.tno> hacep' ellos. I9 jqne naa 
auiger fuidOt tiiO>;.«qifBrto^ que ios: JPoefas maa 
inaignes . bai^ lBfroáiítíid[o"en «it. Spo^etas- mu- 
geres ^ y las haiK:?iqelfibraido con B»iiy^ «ingulop» 
»s elogios .{for, soicvalor y ¡«sfsEritu '^criiero: 
yr*gp. Torquaco TafliQ á Cloefnda f' y!;Tiffgilio; 
£GaniiIa. JiOiqunfeo>' qne Sdas-pnede tensar.. uaa 
Bapoina , en- ct^j^aatmanos. poogadc.tiircccéon y^ 
oamandancia gCBsraii de un eaército. , dotándola) 
de todas las pféodkla!)dle^1]n Hérofe , y eúodéndola* 
de codos los deésoios^é'^su sead* » 

:: 11 Los*qae ilevfinsia o^n^ coiitmria^ res^ 
jionden á lo primero ^ que es verdad que en las 
aisiasBO faayisea;6^f^r0 qoe: el'trinna^n Ja mu— 
ger es débil por el contagio de del^Hdad que hi¡ 
cómanles el eñerpo* en. virtud de aqueja unió» 
que tanto da "qwe adoárar y en que entender 6 
Ips mas grandes. Filésoiós.: Y aaL »» son laa mas- 
á 'propósito paffa-emprasfw de ¡guei^ra las^ nrogeres^ 
á quieoea ^Arieióteles ' solo concede ^el: gobierno 
doméstico : quamio :á los hombres . lea eo^mieoM 
da las Armas ,ry. ios negocios qtie requ&i^a ale^ 
jarse no scQo ¿b-^ stís casas , sino Cambien de si» 
patria. Los ^exempkrea de valor , y toleraoci» 
en las fatigas ^ no se creen tales comc^ se pro^ 
ponan , porqué los iiombrea regularmente miran 
cqn bastante pasión hts buenas prendas del otrtf 
sexo 4 y con ella , coino con nn micvoacftfpio^, mU 
Yan las accioaeá de > las .mugeres y y las véii mai| 
grandes y abuUadasn:i|ne lo qtíe jtllas 'Sooles sert 
«D si mismas» V. por ki> ^ue toca, álasí Hei:oinaa 
é6 la sagrada Bsorituri^ , son eaempiates- mistor* 
xípsQS de que aquá n6 se trata. o 1. : 
19. A lo ssgnodo díEea > 4ui^ ^MnófiM fin de 
I> * . 1% 



]ft f ircgiedia -pargasél 'áDimo pftr'aedtQ det'ferC 
ror y «ooiptstoiti ^.y h^ándoae > este fia toinsAr? 
do por naiteMa la acción dejuwi mngfer ^ ó la ds 
on ilombpe dndifereátesieiite \ ^ede - muy bien lá 
acción^ de>:iina :inuger servi»'4leriiiiatecia .de In 
Tragedla pipero ?no de la £pépeía/y cvyotfin ea 
diverso^ >p^s.^€bnsi8te ^n ex^a^.^l ánimo de loa 
Pfíncipés^ é^iutzafias muy difiéiiltoflás ^y saperiofn 
res 4 ios estorsoa >de las imogenesii \ ^ i 
: 13 Respoailep4 io teBoero"»- , : que anoque la; 
acción Kesoyca ^«de una muger léeaimpaa de esti-*' 
mular los: iF^cipes á .emprasas arduas;^ con tod<& 
eso no ]a toBiariaa eonso üorma^y* eaemplo qneí 
debiese ségtHP^ sino como. > ubtirntíva fuecte ^ é> 
éespertaobr <{u^ los avisase> da la: bajeza en que) 
caerian si ellos no emprendiese 4toil mayor ^<>4> 
ría y vaior j lo que' pudo ' iemprciáder y condólc 
ttna mtigen :.'..'> \ 

- 14 A lo«qtt8rto dicen^qfe: QO bay eaemplate 
de que Poeta tdgtño de los mas ipsignes haya) 
tomado por materia de la:£pqpBÍa la aocüon de» 
muger:id&guiia : y que las <oéldire6:éa Virgilioi 
y T^ssQl -esian cerno atri4iconadas ;eii. Episodios^' 
y en. castigó :de*sii armjo >y> temeridad sufres 
ana muerte^» obscura , disponiéndolo ajsí estos Ppe^ 
tas porque ao convenía que al derramarse su in-^ 
digaa y ¿oaai sangre \ se manchase. con eila algvii 
TaroA' faerte; Y wsÁ: es que •VirgÜia hace rniaerd 
Camila ^ nn^nps de un homiurq. baso y deseónos 
cido ^7 l\a6S0 dispone que per< error ^ y de noi 
che mam- Tancneyk» á Clorrhda. Demás 4e estOj[ 
las dicha» imagiiiarias Hesóina» oo: son partida-^ 
rias del Hei^ne^de la fipopexa \,úú^ a) contrario^ 
pues Camila' pelea á CávoR*de. Tuatnb , y CIok 
rinda á favor li^ ^Icfs Mahometanos* A esto se Ueri 
ga que Virgilio ^ea: solo ua libro de au Eneida» 
haceiaefitioíii deCasmía /cayo, éspirku marcial 
se reduce al cabo á aiatar ó.ua. Cazador y á tux 
Sacerdéte^V p^to á Uéfoe ó vaMa ^señalado ^oün- 
féno. ' i. A 



r^ A lo quiote cespo&den , que no as i frfH' 
fiñto fMira la Espeta acción de muger , qii«: 
Tieoe pOr dna singiilafísima provIdeiiQta de Piosj^ 
7 que 8é mjra^ exenta de todos los defecrro^de <a 
sexo ^ pues entonces se desatarían las difioultades* 
por auillio divino f q«re es lo que se liamá Má«- 
^na y y á que no se debe acudir en la BpOpeia^ 
«#/» dígnuf vindfce mdit^ in&hiefM. F^erk de que . 
la preseikite qUestiolPe&.de la acción ordinaria , y 
natura 5 no de la extraordinaria y Sobrenatural 
de la muger, 

' é4 Bstas son las razones que suelen alegarse 
p(A<^a«4 y otm Opittíonv Todas tienen su* peso, y 
atf pfi^babilidad mftfl ó menos. Yo , sin entrar en' 
la ^üescion , diri4 ^ue no hallaba ióéOnyeniente' 
en que ae diese alguna mas (^téosión t^ jfnétíSL^ 
Bpopela , alargáedo^e 4e modo que sirviese tam-t> 
bien el Poema Épico para encender ^ el ínifiíó^ 
de laa akas Señ<íri^ que llegan í empuñar el te-' 
tro ) un eCcaz deéeo de imitiir los hechos glorío-^ 
sos de Reynas heróycas que dieron esplendor á la 
Corona , gobemandb por si solas* ^* éomof' hay 
templares en las' Naciones , en que^ I fdlctf'de- 
▼aren sace^n la» hembras en el Tronos 1^ no' 
hallo razón convincente para que una Reyna^ 
que lo es por^ detechff heneditarío ^^o deba te* 
ner exemplos que' imitar en las acciones de otras 
heroínas que sirvan de materia de una Epopeia, 
que deleytáado intetese yyanimeLá^gdalSs virtu-* 
des y empresas , que &in dexar de dar mayor es- 
plendor ala ma gestad, no están negadas' á su 
Étt6 por la naturaleza ; v. gr: un íeló Invariable 
por la Justicia ^ una diiígencia exqbisitk en la 
eleecion de Generales 'y Ministros ; una jiista dis- 
tribucien de prem)^ sin aceptación de personas^ 
tfaa severidad ioü^ble en castigar le» 'delitos^ 
una piedad hcróyca ¡^ra con la Religión y la 
Pktiftf 9 ttna f^ujtaátdad varonil ; y otra^ virtudes 
veirdadehutiefltfe hé^jr^aír y reales > no son iupe«^ 

* ' J>% do- 



^9 xjirSTiTuiii»jNtsjf -raxrjejís. 

riores í las fuerzas del sexo ^ ni son m6nO$ flits^ 
ti^es y benéficas al género büinano que las victo-t 
rias y conquistas y en que -se dc^rrama unta san-^ 
gire t T^t cubre de luto y horror la misma aa— 
turaJe^a., 

11 .Últimamente- (volviendo á la definición dé^ 
la materia.de la Epopela ) se dice que debe sec) 
ffiks : esto.es , que el éiuto de la acción sea ale*-: 
gre y conforme á los designios del Héroe , aun-; 
que haya sufrido antes muchos trabajos , y ha-. 
Hadóse en la necesidad de vencer excraordinarj 
rías dificultades. Y esto por dos. razones : la pri- 
mera ^ pocqqe siendo infeliz el éxito de la acr-r 
clon p pudiera darse caso en que no fuese entera,; 
como lo debe ser ^ pues podría faltar para su in^ 
tegrtdad mucha parte del medi^ , y todp éi fim- 
que se "propusiese el Héroe. La segunjoU , porque 
•i el Héroe, pereciera miserablemente ^ é; estandoi 
para ilegar al término de su a<cciQn le sobtfvnri^ 
niese una gran calamidad ^ entonces movería í 
dolor 9 é indignación » y no á un ardiente desea 
de iautarle : de que s& seguiría frustrar^ el fia 
de. la Bpopela, que es encender el ániaiode los. 
Principes pa»ra empresas grandes y venturosas» • 

SEXCION III. 

De la Forma de la Epopeia. 



X Oleado la. Forma de la Poesía en g^enera,!. 
la. fricción , ó composición ^ y extructura de iaa 
cosas que en. ella se tratan.^ es claro que laFor— ^ 
ma de la Epopeia debe ser la composición y á\sr\ 
posición de las cosas que á ella pertenecen. Esta, 
composición consiste en una cierta belleza y ador*r 
no de la Acción según el arte ^ y en los téroii-: 
nos que. quedan expuestos en la Sección anteca-/ 
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deate : de manera^uHe ta Forma dela'BpopeíE 
00 es otra cosa que ¡a acción ordenada , y com^ 
tftuidu según el modo, bellema y y adornos qu0 
h son propios y característicos. Para esto se reU 
quiere que dicha Forma , Fábula y Ficción , Com- 
^sicion y Constitución, y Disposición (vocablos 
que en la Poética todos significan una misma co* 
sa) sea una , de ctersa magnitud y espléndids, 
distribuida justamente en sus partes y y puesta én 
cierto érden : y en esto se insinúan , lo primer , 
las QuaUdades ,n y Dotes de la FábuE Épica* 
Lo segundo y sus Partes* Lo tercero , su fJispo *< 
sicion y y artificio : de todo lo qual vamos & tra« 
ur coa individualidad , siguiendo el ónden lie es- 
ta División que queda hecha. iy^^^i :. 

BOTBS DB LA FÁBULA «PICA. . ' 

d Tres son las Dotes principales dé la Spo« 
peía : Unidad , Magnitud , y Magesfad. La 
Unidad consiste en la conexión que entre si de-*- 
ben 'tener todas las cosas del Poema ^ resultando 
«Q solo todo : de suerte que qualqniera cosa que 
se quite y 6 mude del lugar que la compete y se 
eche de menos en la Fábula. V. gr. si en la 
i£neida se quitase la relación del incendio de 
Troya 9 7 de los siete años de peregrinación de 
JEneas , tan oportunamente traida para satisfacer 
la natural curiosidad de la Keyna Dido , que lo 
queria oir todo de la boca de su famosa hnés«« 
ped y que timta parte tuvo en los sucesos de aque* 
lia ruidosa guerra ^ ó si se quitase la pintura de 
ia celebridad de aquellos Juegos que debían - pa^ 
sar á los Romanos en los tiempos venid;eFOs y 6 
ai se omitiese la baxada de ^neas al infierno, 
en donde alcanzó saber tantas y tan grandes co«* 
tas acerca del Imperio Romano que habla de fun- 
dar ; ciertamente se echarían de méiios.en la Fá- 
bula todas estas cosas ^ pues aunque np son la 
D3 ac- 



acción' pitinclpal , tienen mucha j muy natnral 
•«onoilon toa caía. . v 

3 Atk^ótehB com(>ara- la £pot)eia en quantó 
ií,%\x. Magnitud con el cuerpo de un animal , el 
■qvídX aunque elegante ^ ú fuere sumamente pe^ 
;queño > %ñ podxi llamar pjrot>orcionaimeute tomo* 
«do > peeo «ó hermoso ; |r sL fuere desmesurada* 
^nte gratid^ , se dice meii$lTUQko: pues su Mag- 
nitud ua de^ apartai^e excestvameote mas , ni 
jméaoi de ac^ueJla marca oatural ^ y mKs comvn 
C 16$ indlvttduos de Su especie» Así es el Poema 
•Épico V q»e ni debe dilatarse excesivamente , ni 
«er deaiasiado redutido y corto ; sino formado 
4e maneca. j^ue satis&gá y llene la vista y pero no 
que se huya de ella». 

4 Para mayor inteligeticia de esto , se ha de 
advertir que una es la Magftitud de la Acción y y 
otra la de la Fábula. Aquí no tratamos de la pri- 
mera que , como se^dixo (i)9Cousiste en que 
leuga PnkM^ipio > IWedio y Fin ^ sino de la otra^ 
2a qual > según Aristóteles (ft)., se considera de 
dos modos : es á saber , Magnitud de acción 
CQfftpue0a {esto es , vestida éf sus adornos) y y 
Magnitu,d ide jQuantidad. 

§ La MUgnitud de acción Compuesta consiste 
en que todo lo que es la acción primaria sea en 
el espadu) de un afio , poco mas ó menos ; as! 
Homero .reduxo i un año la acción principad de 
au lüada ^ Virgilio á un afio y dos meses la 
de au Eneida ; pero ni el uno > ni el otro fixan* 
do tiempo á ios episodios y d^v;^ adornos que 
€OntJ*ibuytn á la composición , y forma de Ja 
acción primaria \ pues en la litada se compre* 
henden.Jbechos de nueve años » y en la Eneida 
de siglos : esto es ^ cosas pue pasaron desde ios 
tiempos heroycos en que tivió u£neas ^ hasa le 
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Lib 2. Scc. a. núm. $. 
tap. 5. Poet 



.'-*-■ -MCA jt a w» ' "^j 

crfad del 'Emperador Oct^iaoo i Autollo'}' en qut 
escribió Virgilio. - ' •; '> 

6 La Ma^i(ud de Quantidad consiste en el 
número de versos , que en U An^da suben á ce* 
ú diez fflH exámetros , distribuidor en. doce li^ 
bro6. £1 numero* de versos no lia de contarse tan 
escropulosameote y que >no haya su vtíks y sii mé^ 
nos. £1 ezemplo de los mas célebres Poetas > y 
ana composición que. no canse ^ ni dexe á los 
lectores sin satisfacer su bien fundada, cur ¡psídad| 
serán la regia -de la Magnitud de QuoMdmd de 
laEpopeia. > i. 

7 La Magestad de la Fábula Épica estriba 
en tr^ pnncdi mdy .esenciales , dé ios* fíalas se 
habló en el libro i.,Sec. iv. v. vrwn. Nnoi. ix. z» 
primero , en el ádmif able enlace: del'eripecias^ 
Agniciones y Episodios y Máquiéasr^. segundo , en 
la narración y. estilo Dramático mixta ^ tercero^ 
en la locución espléndida y y. d^ai de-las Musas.^ 

PAII^TaS SB LA «ABUUI' B9lca« 

: 8 Sigúese, tratar dé las foftrf de la £po« 
^ia. Son dos : iNéifé , y S^uiíon. <£1 Nexo es 
squella parte del Poema que. etej>icza , desde el 
exordio y y llega ai punto en que lose trabajos p 
dificultades todas^ del Héroe caé'üaniá convertip 
en felicidad, Y la Súiution es la míMa mndanaa 
de fortuna quando - quedan 'desatidais y. venció 
das todas las dificttkades', y ^p^w^ consiguiente el 
Héroe llega al fin de- su empresa^! y • el Poeta al 
de su obra; v. gi:¿ én la Ufada: de Honiero es 
perteneciente al Nexo todo quarito precede i la 
singular batalla entre Hecton y < Achiles ^ y la 
misosa singular batalla ^y victoria toca. á la So^ 
lucion. Del mismo modo én la iEaeida , todo 
quanto se * pone antes del paa^ticular combate de 
Aneas con Turno , es el Nexo , y el combate^ y 
mtona.dol. Héroe es la Solución» 
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c 9. Efiotl j^fekdrdebeo. evitarse las frie^tiéntef 
digresioiies , episodios largos ^ y de no mucha 
tonexloo con la acckm principil ^ y todo aquello 
que itonfnnds:^ y haga perder de vista la accioa 
del Jléroe:, y ñn. de la Epopeia. Y en Ja Solu--> 
clon* también rxieben evitarse' todas, las cosas que 
ocasionen detención ; y^ si en ella ocurriere alguA 
episodio y Sea muy breire ^ oatural y y como una 
conseqüiincla obvia de la actual situación de Jas 
^as ^ porque en la Solución se halla ya impa*^ 
cíente eMector. i, anhelando con ansia llegar al 
término para saber (como suele decirse) en qní 
para todii. ' - 

V 10 Como ía Solución de vía- Epopeja puede 
ser natural .6 -sobrenatural ; ^quieren aígunos qu6 
^n ella se admita la Máquina» Todos ¡soponen que 
el mejor modo de Solución es el naxural ; pero 
po todos. excluyen el de Máquina ,. fundándose en 
que le u^ron los. mejores. .Poetas ; pues ea im 
Eneida muere Turno por ministerio de una Fu- 
ria , y mediante la liisposicion' de- Júpiter. En el 
Libro I. Sec. vii. se dixo bastante sobre el uso 
que deba iiacerse dp ia Máquina.* . Aliora dtcitíios 
qu^ dexaiidb á la-SoIucion natural :sq debida pre*- 
ferencia^, .noidudamos admitrv én ella Máquina^ 
con tal quesea; ;como Ja usa Virgilio : esto tn^ 
que el auxdio divino sea en tales términos ^ que 
ao dexe:al;Héroe ihano sobre mano , sino en la 
ebligacion de hacer mucho por si , y manifestar 
eon sn propio valqr y fuerzas* naturales ^ que ea 
en verdadero- l^éree ^ y capaz de ser imitado por 
o^os. Peroi m>^ aprobamos el uso de da: Máquina 
qtando la Splucionpse. dexare toda.ai anxilio di- 
vino ,^in-^qjiíe..eh' Héroe .contribuya de sn parre 
eon ii nobk9a.7.es£aerEa digno de txí carácter. ' 
'• ■• . • - . 1 r. - . i ' ' 

toxssosnicosr. m &A » VAWatK bpica. 

rt Bl tereero^jr líltimd^ tequisito d^ k- forine 
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Ét la Epop«ia e^HSu^JDix/iMr/bii ; la: qmif és dé 
4Íos maneras ^ Disposicioa de Cetas ^ y> Disposi-^ 
cion de Partes, áobre la Dts posición de Cosas 
dicen unos que debe seguí rée el órdea en qne sn«» 
cedieron : otroís s^ de díctá&ieh de que para difr* 
finguirse de^ la Historia / debe* alterarse. Pera 
los unos y los o^os aprueban con '^ elogios que 
Homero y Virgilio no hayan observado el órdea 
de las Cosas en sus respectivas narraciones. De 
aquí es que esta oposición útí^ dictámenes fia* 
nacido de que ni tiiyos- , ni otros *^& entienden 
entre si ^ pues conviniendo todos €ñ que Homero 
7 Virgilio sou laudables en lo que hicieron ^ es 
preciso que eQnvengan en que. también lo serán 
los que sigulei'en siis huellas. "T st' atentamente 
consideran lo que los dos Poetas hicieron , halla- 
lán que 'ambos* signiéroa el órdeo'oaiur|(t^de los 
sucesos* en la liarracion de la action principal ^ y 
que solo le alteraron ea quanto al orden y coló-* 
cacion de los Episodios ^ que fueron como causa 
y origen dé la acción primaría : y'^de esto ndfeió 
ia equivocación de los dos partidos opuestos , té-^ 
niendo cada uno diferente idea de la alteración 
dé las cosas que Homero y Virgilio dispusieron 
en sus narraciones. Denúdese de Episodios y otros 
adornos la acidon principal de la Eneida , to-^ 
mando so principio desde que ^neas se dio á laí 
vela en Sicilia. Sígase la narración toda sin Epi- 
sodio alguno > y se verá que toda ya por su or- 
den natural hasta parar en Italia /en donde con<» 
^uye. De modo que solo en las acciones secun- 
darias y ó Episodios es donde cabe alteración. Y 
msi se concnerdan los dos partidos. 

la Por lo que mira á ia disposición de las 
Partes y el Poeta , de&pues de haber ideado la 
acción primaHsí en el modo dicho ', premeditado 
los caracteres y oficios de las personas ; inventa- 
do los Episodios f peripecias , agniciones , y ma- 
múas 'j / dada 6 cadatcosa el lugar que la cor- 
res 



ft&poaáé'^ MlpíMft por fin á poncp en eRcucioit 
el plan de sm obra , propon^eiKlb Uy primero^ 
qué es le que ye á canur ^ le s^guodo , invo-p 
cando a^n Némen , con cuya mpix«eion , ó 
protección pueda concluir y perfec^ieoar su obra 
dificultosa 9 le tercero , ¿cíeade narración de 
todo ^ y lo qoarto , bacieodo algoaa peroración^ 
é epílogo f bien al fin , ó bien quaodo convenga 
en otra parte. Pe lo qual respiran quatro partes 
de la Epopeia , que son Pfpposmfm p luvocaeiam^ 
Narración , y alguna ves ¿píhgo ^ de las qea-* 
les trataréiBOs al¿ra« 

SítCCION IV. 

De la Proposición de la Epopeia. 
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Propoiieum de la Epí^pma e^ la par^ 
te primera en que el Poeta ira^ey i^maitiamen^. 
te propene lo que ba .de decir ¡en m Poema. 

a Las quaMdades de la Pfppp^íicion. ^oa. las 
mismas que laf del Eadrdio 4e junn Oración elor 
q líente : es á s^ber , que sea bre^ ^ modesta ^ y 
cedida al asunto. Será breve ^ si m> es reduodaarr 
te , dilatándose á cosas que no sqsí de la mate<^ 
ría ; pues no debe exten(t^rse 4 ^r^. cosa 9 sino 
á lo que contribuya á cap^r l#i déi^idad f atefi*v 
clon , y benevolencia de \qs l^ectoi^ ^ por quaa^ . 
to en ella se funda el £xdF4io. ^ Petfiía. 

3 Será modestas! estavi^fie.ja^iaa dejaetaiii 
cia de ingenio y erudición \ de e4itiJo bb^^ade 9 J 
paJabras altisonantes y huecas ^ (|9e aade ^ignífi^ 
can , ó son como el sonido de %baa. aaranda ) y 
de una cultura muy afectada , nimia > y fefXim 
rada con estudio excesivo. Horacio , en ^cuye^ 
tiempo habría Poeti^ tan.pedanfpseQlPO los. bnf> 
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y htbrá t ¡empre , pues k»i»imderr3tabí¿f \ D<yra4 
cío ( digo ) ridiculiza á uno de ios PedajicotfM dai 
mqoel tiempo , (foe para adquirirse ^íúm intre 
los ignorantes y leyendo sus coplas e» Ias pilleas 
y corrillos , empezaba sus Poesías con la hincha- 
zón Y arrogancia que a^ui se reprueba , y es de 
este modo: 

Fortunam Priami cantalip j (3 ñobUé 
bellum* 

A lo que dice Horacio: 2 Qué parirá «ste Foetty 
cuya faiachazon promete tanto ? Aqui vttAp^m^ 
el parto de los montes , que después de medM^ 
ruido parieron la visioncilla de un ratón. 

' iSi"*^ fUgmm taMo fefet hie promitior 
bia$ul 
Panurtem mamet > moiceturridicuiut mmsm 

Luego alaba Horacio á Homero porque en la 
Proposición de su Odyssea es mas modesto ^ y 
va después levantando poco á poco el estilo ^ se- 
gún lo vuL pidiendo las grandes cosas que se 
signen. 

I QumUé rectius He ^ qui tul molitur 

Inepta ? 
ffPic müii , Musa ^ virum captar pose 

',y témpora Troja»» 
^Qui mores hominum multorum vidlt» 

& urbes» 
iVeet fmmm ex fúlgme , 9ad ex fumo 

dore hicem 
Cogiiut j ue speciofa debine mhracula 

4 Seri la Proposición ceñida al asunto » si no 
ftiere vaga , y generalísima ^ antes bien muy 

pro- 



propí» I y' acomodada- al argameiito del Pótma^ 
¿e manera que, é$te se perciba como en bosque- 
jo ea los primerés vm-sos de la obra. Tal es U 
Froposicioa de la JEneida. 

^rma , virumque cano , Traja qui pri^ 

mus ab oris 
Jtatiam fato profugus , Lavinaque venii 
látma» ...'.• 

$ Me es sensible no hallar un Poema &p!c9 
en castellano , •a4osdé acudir para sacar eaemr- 
plos con que demostrar estos y otros ;varios pun- 
tS^ ,df. la £|Kvpeill v P"^ aunque BrciUa , Lope^ 
Virues ,. Juan H^fo , Gabriel Laaío i y otros que 
por la materia de sus obras se llaman Poetaí 
JEpi^^s f hayan, espascido algunos rasgos dignos 
de la Épopeia ^ los han «obscurecí do por. lá de« 
masiada libertad, con. que se abandooároa.i su 
propio ingenio. Ello es que no tenemos en cas^ 
tjdlano una Epopela , á .no ser que la -Tifiada^ 
qu^ acaba de anunciarse en la Gazeta ^ísapla es- 
ta, falta , como es de. esperar del ingenio que su 
Aptor ha manifest^o en otras obfas. , 

SECCIÓN V. 

De la Invocación de la Bpópeiam * 

. I JLia Invocación en el Poema, £pt^ ef 
aquella parte en que es invocado áilgwNúmenf 
con ct$ya inspiración , ^ patrocinio , se ilevi^é S0 
término y perfección el Poema , de suy^ arduOp 
y creído superior al ingenio regular de Jos hom^ 
bres. De madera que la Invocación llama lai aten- 
ción ^ y aviva la curiosidad de los Lectores \ y 
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iva ftftade cierta autoridad al Poema f como qué 
quanto en él se dizere es como* inspirado del N4^ 
mea que se invoca. Sea ea hora buena esta ms^ 
firaeion ei entusiasmo del jPoetá ^ nacido de so 
mucho estadio , aplicación ,- 7: citidado intensa 
qne va á emplear en la obra , cuyi» mérito y aa» 
torídad debe ser á praporcion del cuidado .3 >y 
estudio que pusiera en eila ^ oomo es cohsl^ 
goiente. - 7 

a I«a Invocación en los Poemas menores y f 9¿ 
pecialníente Panegíricos ^ suele omitirse ensera^ 
mente. Y es de notar que en la Epopeia , don^ 
de siempre se pone , es coa alguna diferencia en* 
fre los Griegos y y Latinos : aquellos la enUiaii 
con la Proposfdioa , y estos JUi colocan después; 
asi Virgilio después cte 'dicha .Br<^$icion r ^r4 
WM , wimmque . cano , &C'/i ponerla invocaciox» 
•segnidamenie v-Musa^mibi Causas menier a ^ &^,) 
Homero las- ^entj^cae jantes y. pties em picea la 
Iliada : Iram cañe Dea P^lidne^jieiniüs &cj^ 
la Odyssea : Dic mibi , Musa , virum , tíc £1 
fflism<v Virgilidten las'S^ogas;^,)ribtros célebres 
Poetas Latinos antiguos y modernos han mezcla- 
do taOíibien.^ como Hondero, la Invqcacion y) Pro- 
posición ^ y qualquiera que siga el nn modo ó el 
otro 9 irá segura 4ew> ^rar. . .v 

3 También es de advertir que se suele repe- 
tir la.Iávocadon eb ei discurso de tedo e]' Boe'-f 
ma y qnando. ocnrr& que dieois algana' cosa gra^* 
ye , y se deseade nuevo* avivar más > la atendod 
de los Lectot«s 9 dándoles con esb el .Poeta á «i»! 
tender ^ que lo quf .va á-decic* cbide^ tanto .peso/ 
que para hacerlo dignamente necesita implorar 
otra ves la asistencia del Numen. 

4 Últimamente se debe tener^'^a cdnsidél'a- 
cion que á vn Pceta Cbristiano no le está bien 
el invocar las Deidades del Gentilismo, teniendo á 
Jesu-Cbristo , la Virgen Madre , el Ángel tute- 
lar^ &c ^ pero oo le es prohibido invocar los 
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fíisot Ndinenes , sí iQ biciete coa tal *arfifiek»A 
qM se conozca invocarlos como signos <ie aigui^ 
alitbuCo , ó víi^ttid discinguida : v. gr^ las Musas 
comd signos del isgeato y entusiasmo poético; 
N^eptuno por éí mar , eá cuya criatura resplan- 
dece la omnipotencia del verdadero Dios ^ Mar* 
1^ .por la guerra , cuya suerte está en aianos del 
¥énladero Sefior de las batallas ^ Mimtva por la 
prudencia y sabiduría que proviene del Padre de 
laa luces > y ea atriboto especial del Hijo de 
I>ios y &c. &c. Puesie también el Poeta invocar^ 
la asistencia de Aquellas singulares vktodes que 
tengan coneaioo con la materia del Poema ^tn , 
presándolas por su nombre ^ y en cierto modo 
personalizándolas. . Lop mismo puede hacer con el 
Héroe del Poema., é con el ilustre Personage á, 
quien lo dedicare , iipplorando su in^azo y pro*, 
teccion. Asi lo han. practicado ins^pies Poetad* 
antiguos y modernps> como Virg^.(i} que ian 
voca á Octavfano Áugtisto« 

Tuque adetkf quem mox quée siñi hMtU' i 

ra Deomtm 
CoucUia , incertifm ^ Urbetua umar^ 
i. Casary . 

Terrarumque veíU euram ,&c j 

Pero todo Poeta honriido no deberá seguir ,.aino' 
abonaisar/ la t#rpe aduüicioa de Virgilio , y otror 
Soetás tan débiles eómo él , en este género de 
I«iN>caeiones á Personages Poderosos , que aun 
Yi^rai^, In\;sóqnelQ8> con respeto ^ peca sia baieza» 
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Ve ía Natracian de la í\popeia. ^\ 
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rWarpoaion de la pópela eielcmr'^ 
po deia 0^4 que Hgué imm$dUíNmenté detpue» 
ie ia Ptíipoüci^ > é Jmfocacion. Coitío ta Nana- 
don abrasa ' toda ^el Poeíaa , 9¿ preciso que ent 
«Ha recmig€n-:todo^ los adoroos^ , y precepto» qu«) 
IteiBíoS'foápiio^d» accer<^ d«> la JEpi^p^a y y de lac 
Poesía tomada en su generalidad. Con qae a^itt 
no nos queda que hacer , sino manifestar algu- 
nas 4^ttm»¡émtn ^'Com^rMiL k Nárrdkion 
Oratoaúu .^^B fton^ ^^^o^ t B^^dad ^ PMa^ 
hlidad ^ Suavidad y Claridad. .Vi... 

% Será Breve , lo primero , $1 no se inter- 
Twaa^'a>n'UfffLsl^ii ívátfátnm ' Dij^iésIbiMs -^ímí 
ao sean mti^'^dol icaso. Lo segvndoi ^:«i «e obser^ 
va lo que digamos (i). tratando** dé Ul Magmkufi 
de ia £ibola.£plcaw Lo tercero< ^ si nadi se ^\x^ 
siere que sobr«^^wó><sea 4Íe poquiaix^aí cpnsldeira^ 
eion. Pecan contra ¿sta Brevedad los que Ineur- 
Ten fai «qóéllol^ tdeiSdctos que rspnidba Hbra-» 
cío (a); . i A 

- ImmpHe ' ¿rMbat phfumqud tí' : in^ifini v « T 

prtfesHS' ' í 

Purpyreui, lat0 qui epkndei^P^ ^ i»/umO" i 

JÍssukur^ ifannut , cum luoú» & opm - > i 
Diana, .V -s • ' •! ' i •♦ •:> 

i?^ pfop^^Kfimis aquée per amanier mntiitít ,- 
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jfut fiumen Rbenum , aut piuviut deP* 

cribitut Q%cus^ . . . , . ^ 

Sed nune non erat tif hcisr-^ (íc»' 

SoQ insufrible* los- Romanceros qie ^fütjBHttfttlt ^ 
como lih Caballero se' dispuso' párá entrar eli sin- ^ 
guiar batalla , describen menudisimamente sus 
vestidos y armas , movimientos suyos y itel Ca- 
balo , 'siaomicir.la; pintura de Ja-dili» cola ^ btcft 
^pumante.^ contando hasta los relinchos , &C ^ <^ 
>• 3 Será pr^bftble la narración.^ si abséluu *4 
i^peccivamenie fuere verisímil , como ae dlzo.ica 
<ri. libro ]i» Secc, ». núm. 3;.y .Secc;.!* Diíiii...6^ 
y en el cu Secc, a. nüín* 7 ^ >y. lo previene ifoK 
sacio (x). ¿ 

, . . i 

f Ff c^0 mfuffaiiM causa sht^ praxkaa veru^ 
-.. Nec quo4¿imq^ vohi , poteai sibi. fahu-^ > 
la credi* \ » 

. • V. . . . - . . ^ , . 

Esta probabilidad 7:1 verisimilitud ao solo ha d» 
observarse en. la narración de lofr^ h^os> sinov 
ti^mbien eta la formadoa y pintura dü¿ Jos carae-r 
teres de las per spnas^ nuevamente inventadas po& 
el Pdeta ^.. segua el mismo Horacio: 

•^^JStatíS: cujmque noiaadi sunt iibé morer, c 
Mútilibus^ue decor^maíuris daadmsÚ amas. . j 

La verisimilit^ . aol .se opone ^ . lo : mairaivUloso^ 
pues esto , aunque extraordinario ^'; puede ser crei- 
Í>le en un Her9e^ tuiyas jacciones soa extraordina- 
rias, y con todo eso han solido ser verdaderas» 
Esto ce entiende en diferente conoepto que lo 
creíble y prodigioso por Machina. ^ . '^ 

4 ^r¿'«va^Jla Narración, si, como «n la 
Qtiktoria , se compusiere de palabras y Jrases ele- 

(i) Ad Pisonea < * 
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gtiites^ ñuidas y de agradable sonido ; s! se evi- 
taren los encuentres de consonantes duras, y sí- 
labas que causen con su inmediata concurrencia 
ó freqüente repetición cierta aspereza en c^ 
oido y dificultad en la pronunciación '4 si los 
periodos no fueren muy largos y superiores i 
lo que alcance el aliento ; si ios versos cons- 
taren del número y medida competente^ si se 
neiciareo ingeniosas metáforas , prosopopeias, 
Inpotyposes , apostrofes , exclamaciones , admira- 
cionto I suspensiones ^ si hubiere conmoción de 
afectos^ eto pelas, ó descripción propia de costum- 
bres^ diálogos ó razonamientos que con arte haca 
pasar el Poeta entre personas que él introduce; 
acontecimientos impensados , pesares , alegrías^ 
SQbresaltos, deseos , iras y otras cosas que por su 
variedad y conexión hacen amena y suave la nar- 
ración épica ) y se explican mas de intento en los 
tratados de Ketórica , ó se aprenden mejor en la 
freqüente y atenta lectura de los Poetas clásicos. 

j , Swá ciara , si en ella no hubiere alusiones 
obscnras de historias y fábulas que no sean bien 
conocidas ^ ó de hechos remotos y particulares que 
solo se conocieron en cierto tiempo , ó por cier- 
tas personas en cierta ciudad, y en tales y tales 
circunstancias. De semejantes alusiones resulta la 
obscuridad que se advierte en las Sátiras de Jo- 
venal y Persio , que para que se entiendan , nos 
precisan á acudir á la historia particular ^ cos- 
tumbres y usos de aquellos tiempos en que se 
escribieron. Últimamente consiste la claridad en 
la observancia de la buena Locución Poética , de 
que se habló en el libro i. Sección X. num. i* 
a. 3* 4. 5. 6, adonde me remito. 
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Bel Epíhga de U Epopeiá. 
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.ejccAplc» de. la IlUda.^ Odyjcü., y 
.^elda, en.dond^s^. omite el Epilogo , deaaa 
autorizado. á.qu3lquicx. Pjocta para oipiciri^ taiii- 
hktsí y. concluir coa la. mlsflia niu'racion \ <^ para 
ponerle) ea.d cuerpo > de» la. obra.> coqpio luvBfá*- 
phonenoa, ai. fia. dei la. relación de aig;un, hecho, 
ilustre ^ ó notabieacootccinüento : c(Mno Virgilio^ 
queden el lihro.p^ de la^^iBineida, después, de .re- 
ferir la muerte de. los dos amigos Niso y £uriálOj 
acaba con este. Bpiphoneoui* 

FertufuOi ambo , ti quid mea carmna*fu^ 

sunty 
Nulla dits.unquam memari vcx eíomet avo, 
Dum domus JEnea CapitoU immoiide- xo^ 

xum. 
jíccoUt^,^ Impiriumque Paier Romímui 

babÉbit. 

a En otros. Poemas distintos de la Epopeim 
bien acabadaí, suelea concluir con Epilogo los 
Boetas , haciéndolo con diferentes motivos ^ pues 
á unt>$ los. mueve el hacer mención del tiempo^ 
lugar , edad y ocupación que tenían quando es— 
cribiéron : como Virgilio al fin de sus Geórgicas; 
á^otros el. congratularse á sí mismos > y manifes- 
tar la satisfacción que tienen de que su obra.^lo#. 
hará inmortales : como Ovidio al fin de los Meta* 
morphoseos ^ y Horacio al fin del libro tercero de 
sus Poesías Líricas. Estos Epílogos arrogantes no 
Suenan bien ^ sino en boca de los Poetas de pri— 
Tflaer orden. 

^ INS- 
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LIBRO TERCERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

De laPi>$séú Dramática en general 
^ SECCIÓN PRIMERA. 
Definición del Peiemé Dramática* 
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/a vos DfamO' grlegt , es en castelten* !• 
mismo que hacer ^ pues el Poema Dramático no 
es narrativo , sino que todo está en acción ^ y por 
eso se llaman jíctores , y ^ctricet las personas 
que hablan en él. Jamas debe hablar , ó ( como 
dice»). SMIM( e^ Poeta la cabeza. Definese y pues^ 
Imitación de una acción sola y entera , de ajusta-" 
da magnitud , verdadera , ó falsa , verisímil , ¿n- 
«^«^ , <^ vulgar , /<?/i« , íf infeliz , ^«^ ^if lí^r jo, 
5 como y no por relación , ih(^ actuancti> ó repre-^ 
tentando y excitfa algunfis afectos y pt^gcí el énr^ 
mo \ ó propone exemfh^ de la vida civil y y pr** 
vado» 

ft Toda Foesia es imétachn de laracdmee Im* 
mana» : y por tili>to lo es también la I^ramática» 
V' en serlo d» im« acción xoM y en^ertt , de ajus^ 
tadn magnitud , verdaégra^ y ó fais» , veriefmiif 
Wfigng , d'Vui^ga^ , felé^r^ f^«tt»^ pttrts coq^ 
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viene con la Epopeia (cuya acción es como ÍM. 
defioimos en su lugar) y parte se distingue de 
cllaj porque el Poema Dramático, si fuere Co- 
media , admite acción vulgar y falsa , con tal que 
sea verisímil y tenga éxito feliz ^ y si fuere Trage- 
dia, conc'uye con éxito infeliz 'j y uno y otro es 
contrario á la naturaleza de la Epopeia, cuya acción 
en el fondo es verdera, ts' ilustre, y acaba con /e/í- 
cidad. Se dice que es en verso y canto j porque los 
interlocutores hablan en verso ^ á que en algunos 
lugares se añade el canto. Dícese también no por re* 
¡afion, sino actuando , porque el Drama no tanto es 
narrativo como activo , según lo indica la etimolo— 
gia de la voz : y en esto se diferencia también de 
la Epopeia, en la qual habla muchas veces el 
Poeta , quien jamas debe hacerlo en el Drama^ 
sino solamente los Actores que sacare á la scena. 
Últimamente se dice que excita algunos afectos^ 
purga el ánimo , y propone exemplos de la vida 
privada ; porque en esto se com prebende el oficio, 
y fin de la Tragedia y de la Comedia , cOmo Sf 
amostrará en sus respectivos lugares, 

SECCIÓN II. 

Dt la Materia del Poema Dramático. 

I JLia JIf oferta del Poema Dramático és la 
misma que la de su imitación : esto es , la ac- 
cion que imita ; la qual ( como se dixo en la Sec— 
cion antecedente) debe ser una entera , d^ 
fierto magnitud , verdadera , <f falsa , verisímii, 
insigne , ^ vulgar , feli9 , ó infeliís. Será una 
si en el Drama no hubiere pluralidad de ac— 
clones primarias y de igual magnitud. Y no se 
opone á esta unidad ^ el que se afiada uap ú otro 

Epi- 
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Episodio ó acción secundaria y que por inciden- 
cia y alguna especial conexión se enlace con Ja 
acción prifliaria ^ la qual para que sea entera , ha 
de constar de principio , medio i y fin '^ esto ts, 
de causas que ndotiven la acción ^ dificultades j 
enredos que deban desatarse ^ y solución ó desen— 
lace de todos ellos : lo mismo que se dlxo de la 
integridad de la acción de la Epopeia. Será de 
ajuTtada magnitud y sino pasare de aquellos lí- 
mites, á que deba extenderse la acción según Is 
trama y enlace de los sucesos , llegando al desen- 
lace y ultima solución con pasos naturales y sin 
violencia ^ de manera que el fin y desenredo sea 
como una conseqliencia inmediata de los hechos 
antecedentes. Sex^ verdadera 6 falsa ^ si efecti- 
vamente pasó así , ó si fuere una mera Inven-r 
clon del Poeta. En llegando á tratar de la Tra- 
gedia y Comedia , diremos á quál de ellas^ com- 
pete la acción verdadera y y á quál la faha, Seri 
verisímil , si atendidas las circunstancias de la 
persona y lugar y .tiempo fuere creíble ^ ó si no 
excediere el orden natural y posible de los acon- 
tecimientos humanos. Exceptúase el caso en que 
JEtervenga Máquina y de que debe huir el Poeta, 
si le es fácil ^ y aun en ese caso de intervenir 
Máquina y será verisímil la acción por las cir- 
cunstancias que han de tenerse presentes. Será 
insigne la acción del Drama , si fuere Tragedia^ 
y vulgar si Comedia ^ como se dirá mas adelante. 
Dei mismo modo será feliz en-la Comedia , y 
infeliz en la Tragedia , tomándose la felicidad ó 
infelicidad y no del medio en que indiferentemen- 
te se admiten aventuras buenas y malas , sino 
del fin ó éxito infeliz en la Tragedia ^ y feliz, 
•n k. Comedia. 
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SECCIÓN ilL 

De la Forma del Poema Dramático. 

V 

I JL a se ha dicho bastantes veces lo qae 
«itendcmos por fofhta d fábula de qualquiera espe-K 
cié át Poesía : y lo repetimos aquí por lo que to- 
ca á la Dramátics : y es la constitución é extruc-' 
tura ch ¡a materia «f acción del Proma, Esta For<< 
ma , BxtDuctüra ^ é Fábula Dramática tiene sos 
dotes , partes y Ásposicion propia. 

DOTES SB th FÁBULA DRAMÁTICA. 

a Sus dotes soo tres : es á saber , unidad, sim-- 
píicidady y magnitod. La unidad consiste en la co^ 
ABxién de todas ks pafc'tes > y de la acción prin- 
cipal y dirigiéndose todo á un solo íin : de nianer» 
^ue la acción ó materia primaría , los Episodios y 
¿1 objtto (sea político, moral ó civil) del Itrama 
debe ser uno íbrjualmetite^ó con respeto al todo^ que 
se llama Fábula. Todo sé funda en la umdad de ac- 
ción ^ y así siempre que én un Drama se ponga 
pluralidad de acciones de igual magnitud y quan*. 
üáaá f resultará pluralidad de objetos , de fínes, 
y de Protagonistas ó Actores principales^ y por 
donsiguiente un compuesto inonstruoso , que na 
tendrá otra unidad que la qtie tendf iaa dos cuer-* 
pos vivientes insertos uno en otro. 
^ . 3 La simpíicidad de la Fábula Dvamátíca se 
puede entender de dos modos i t%i, aáM yüm^ 
plicidad de materia y y simplicidad de forma : la 
simplicidad de materia es la misma unidad de ac 
don , de que acabamos de hablar en el número 
antecedente. La simplicidad de forma es la simpli- 
. '• ci- 



ctdad de la. CMiposieiún y d e%tructwra artificio fü 
de la ntateria ó ftccion. Esta ' simplicédad y puts 
<que es deia que aquí habiaoios) y es también dte 
dos maneras y una quando en la mutación de "fói^ 
tuna todos pasan á un mismo estado de iníelicéa 
ó felices : y la otra es , quando la fábula es con-^ 
tlncida á su término-, sin que concluya con mu-* 
tacion alguna de fortuna, ni agnicion. La fábühi 
simph en el *prhiier concepto se debe prefórir , so- 
guQ Aristóteles (i), á la dMe ; y ambas á la sim^ 
ph tomada en el segundo concepto ^ la qaal co- 
mo es continua y seguida hasta el fín sin agni- 
«ion ni peripecia , es menos á propósito para de- 
ley tar y mover los afectos. Pero es menester saber 
qué üibttla se llama i/o^/^. Llámase tal aftjuella en 
que unos pasan á felices, y otros á infelices : co- 
mo en 'la i^ncida, que es fábula doble- ^ en que 
iEneas y los suyos pasan á estado feliz ^ y Turno 
y los suyos '^ infeliz. Y es claro , que mas* debe 
eicitar eldeleyte , y mover los afectos la fábula 
thnple del pf imcr concepto ,■ fen cuyo éxito todo's 
los personages stin sin eiccepcion ó felices en la 
Comedia , ó infelices en la' Tragedia. 

4 La fábula sitñpletn^i primer sentido , ad^ 
mi te (como es constante) fetonocimiento ó mu- 
danza de fortuna, ó aliibas cosas juntas. De aquí 
es que no solamente no tse'typone á la fábula que 
se llama *implexa^ siiio ^tie es compatible con 
ella y se aumenta su valor : lo qne.^no sucede ala 
fábula sitnpie en el segundo ^ntido , que piór ser 
incompatible con la^ implexa ^ no es de igual va- 
lor, porque lii imtseve ni deleyta tanto como la 
otra: Llámase fábula implrnta aquella ^ue bien 
«ea Hmple en et primer^teHtido , 6 bfeh S«álfo^/#, 
incluye peripecia sola , 6 peripecia y agnidion 
juntamente. Dedottde se infiere que la simplici-- 
dad de la fábula (que es uno d^ sus tres dotes) 

con- 
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consiste en que la peripecia ó mutación dé fortu^ 
xta sea una en tal conformidad ^ que todos pasea 
á felices ó infelices sin excepción ^ y no unos á 
felices y otros á infelices ^ pues esto es propio de 
la fábula dobie , á la qual debe anteponerse la 
simple compatible con la implexa , é incompati- 
ble con. la otra simple en que no hay mutacioa 
alguna. Me parece superíluo el poner eaemplos dó 
la fábula simple en sí misma ^ simple en compa- 
ración de la doéle ^'exemplos de la doble ni de la 
implexa ^ pues son fáciles de entenderse por lo qué 
queda dicho ^ y se hallan á cada paso exemplos 
de todas ellas en los Dramas antiguos y mo-* 
demos. 

^ La tercera qualidad ó dote de la Fábula 
Dramática es su justa magnitud. Esta es de tres 
maneras : es á saber , magnitud de la materia 6 
acción primaria ^ magnitud de la forma y fábula^ 
ó acción compuesta % y mugnitud de quantidad. 
De la magnitud de ia materia ó acción primaria 
ya se dixo atrás y tratando de su definición. La 
magnitud de 1^ forho ó acción compuesta consiste 
en las unidades de tiempo y de lugar \ sobre las 
quales se habla mucho y con mucha variedad, co- 
mo si acaso fuese el negocio mas grave del Arte 
^Dramática , ó el mas importante. Lo que mas im- 
porta es la unidad de la acción primaria. Sea 
una la acción primaria ^ póngase el mayor cuida- 
do en ella ^ y sé verá que como un efecto casi 
necesario resultan las unidades de lugar y tiempo* 
La razón se deduce de la misma naturaleza del 
Drama. £1 Drama todo es execucion, todo re- 
presentación. Con que siendo una ia acción pri- 
maria que se executa y representa , uno debe ser 
el lugar , y uno el tiempo , el qual debe ser igual 
y correr al mismo paso que va la execucion : de 
manera que si la acción primaria se representa 
en dos ó tres horas , ese espacio será la unidad 
de tiempo de la Fábula Dramática. Sucesos de 
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^atiquatfo horas, de ocho días , ai de mas 
tiempo ) QO es fácil que se executen en dos ó tres 
lloras de representación , sin que se aceleren y 
«tropellen deoiasíado, o se acuda al auai>io de la 
narración , que tanto se opone á la naturaleza exe» 
cutiva del Drama , el qual quanto menos tu^^iere 
de narrativo , tanto mas confornie será á su esen- 
cial constitución. Pero dirán : supongamos , que 
«un siendo una U acción primaria , no pueda mé- 
Jios de dilatarse á dos , tres , o nueve dias , en cu- 
yo espacio de tiempo sucedió realmente , ó se 
£nge haber sucedido. £n este caso , es preciso que 
su representación se cifía á las dos o tres horas 
^ue ha de durar en el Teatro ^ y que en ese tiem-^ 
po se mtide de lugar , si (como es lo comtin) suce- 
dió en distintos lug;ares de una Casa, Palacio^ 
Ciudad y Campo , &c. y tropezaremos' con el in- 
conveniente de que se quiebren Jas unidades de 
logar y tiempo , por mas que quede salva la uni» 
dad áe acción. Yo digo , que no hallo tropiezo ea 
esas quiebras, ni tengo inconveniente en dexar— 
Jas pasar. Lo primero , porque nunca serán muy 
aotables , observándose exactislmamente la unidad 
de acción. Lo segimdo , porque tampoco hiciéroa 
grao caso de ellas los mas insignes Dramáticos 
antiguos y modernos , siempre que estorbasen al 
mayor lucimiento del Teatro , y deleyte de los 
Espectadores. Lo tercero , porque las mutaciones 
y decoraciones , al paso que recrean , facilitan la 
variación de lugares , sin que esto enfrie el gusto 
y atención de la conducta y orden regular de la 
fíbula, que es io mas importante. Lo quarto, por- 
que la práctica de los Dramáticos Latinos y mo- 
dernos , de dividir en tres ó mas Actos los Dra- 
mas , presta unas buenas coyunturas para disimu- 
lar , sin que se note muchp , las quiebras de lu- 
g?r y tiempo. Y así (vuelvb á decir) el principal 
cuidado Áit\ Poeta ha de ser sobre la unidad de la 
accioa prímaxia* Las otras unidades ^ ó se ven- 
drán 



^rén tillas'^spotitiáneaitieote como conseqltentsiM <fe 
ltt|üeila ^ ó 'SU quiebra será muy poca y fácil de 
disimularie. lÍfs Dramas, en que ofenden ex^ 
traorditiáritttriente al buen gusto la^ quiebras de 
logar y tiempo , no tanto son Dramas , como 
Historias puestas en BülogoS', en las quales se 
quiere tal Vez represencar ra vida de una persona-, 
<6 mtich<f!5 hechos memorables de ella. Y como ea 
esms 'malisimas composiciones no se toma «por 
materia una acción sola , sino muchas , y acae- 
cidas en diversos años y lugares , resultan unas 
quiebras asombrosas de todas tres unidades'^ y el 
origen de esta extravagancia es (como se dexa co- 
nocer) la falta de unidad de la materia , ó el iio 
tomar por asunto una sola y determinada accioa 
|fi*flTiaria. Tal es entre otras muchísimas el Co- 
medión intitulado el Genfzaro de Ungrfa , que 
mas es una Historieta que Drama : pues allí se ve 
la vida de un Emperador joven , enamorado ^ que 
se casa 9 que tiene un hijo ; que caen los dos en 
cautiverio^ que liega aviejo el Emperador; que 
le reconoce su h'jo , quien ya era no menos que 
General , ó no sé si Baxá de tres colas ; que am— 
bos logran restituirse á su patria \ y qué sé yo 
que otras mil cosas mas , las quales todas se exe— 
cutan y representan en dos horas en el Teatro, 
habiendo ellas sucedido en muchos años; siendo 
de ver como un mismo Actor hace papel de Ga- 
Yün y de Barba , en prueba de que es hombfe par 
ra todo. Cortduyo, pues, con repetí p , que ta 
magititlid d^ la acción ó^mpuesta , resulta de liÁ 
onidactes de liígar y riértipo , cuya obsei^rancia nó 
hi de 3er cah estrecha que no admita alguna dis— 
pensacion diiicreta y juiciosa en los términos pro- 
puestos % ni f^n rdaxxda t*omo en las Comedias 
por mkl rtoftrbfe llamadas Místí>tid¡es, Y los rt- 
gidos f^attidáilos de e^as unidades no tieilen 
por qiíe objetarnos , que si no se observan indis— 
pensablea(lei|te'| se wguirá el enorme defecto da 
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mlográrse la Hufion de los Espectadores. Las 
diversas ideas que se coccibcfto de esta palabra iiu* 
9Íon , son cansa de diversas disputas , que en su- 
. ina son nada. Al modo que la Poesía y la Pintu- 
ra son hermanas muy parecidas : Poesif sicut Pie 
tura erit i asi también lo suelen ser sus efectos. 
Efecto de ia pintura es la ilusión en los que mi- 
ran sus obras ; pero no una Uution que engafie y 
haga creer que tiene alma y vida éste ó aquel 
Retrato ^ sino una ilusión , que signifique lo mis- 
mo que embeleso y admiración gustosa por la 
diestra y posible imitacian del objeto pintado. 
Tal es la iiusian que se intenta en los Dramas. 
Siempre que en estos se vea una diestra y posi- 
ble imitación de las acciones humanas ^ habrá Üur 
sion en los Espectadores : esto es , embeleso y 
gusto. Diae posible imitación : pues basta esa pa- 
ra el deleyte , por quanto se supone que ni el Pin- 
tor da alma y vida á los Retratos ; ni el Poeta 
introduce personas verdaderas , sino Actores qua 
las imiten y representen % y decoi;aciones que su- 
plan por los lugares. Y asi nadie va á la Acade- 
mia de « Pimura á ver en ella los sugetos vivos, 
sino bien imitados según su arte ^ y nadie va á 
los Teatros á ver á Orestés , Iphigenia y otros^ 
creyéndolos allí reales y verdaderos , sino bien 
imitados al modo propio de la Poesía ; y con es- 
to se voelven contentos á sus casas. Pues esra 
imitaeibn , tegun ella es en su manera , es quien 
produce aquel embeleso ^ ó llámese ihsion ^ q^e 
sin eogafíar , eomo las uvas de Zeuxis , recrea y 
entretiene : asi como recrea y entretiene el canto 
y m^ica , aun qnando imita , según su modo , un 
dolor profundo , sin que intervenga otra ilusión 
^fit el encanto ^ embieleso que pr^uce su modo 
de imitar aquella pasión. Un iluso seria verdade- 
ramente el que reprobase un canto significativo 
de tristeza , solo porque se fundase en que el que 
canta no está tiiste ^ y que por tanto sertv faltar 

á 



á la ikttion. Cada una .de las Artes imitadoraf 
tieoe su modo distinto y propio de imitar : y coa 
él recrea y produce un deleyte respectivo ^ y con^ 
moción de afectos en el ánimo. Hasta aquí de la 
magnitud de la fábula ó acción compuesta : résta- 
nos hablar de la magnitud de quantidad, 

6 La magnitud de quoHfidad está en el nú- 
mero de versos. Los Dranms antiguos constan de 
un' número mucho menor que los modernos. La 
experiencia nos hace ver que estos son largos , y 
molestos en pasando de dos mil versos. En dos mil^ 
(> pocos mas versos se puede decir , y hacer quan- 
to fuere suficiente para la integridad de la fábu- 
la f y expresión viva y animada de los afectos, los 
quales no se expresan menos con pocas palabras 
si fueren enérgicas , y verdaderamente poéticas, 
que con muchas , si fueren vacías ó formaren am- 
plificaciones fastidiosas , que nada añaden de subs- 
tancia ni adorno. Explicadas las dotes de la Fá-« 
bula Dramática , sigúese tratar de sus Fartei y 
disposición. 

PARTaS DB LA FABUIA DRAMÁTICA. 

7 Como el Poema Dramático consta de mate-* 
ria (que es la acción principal ) y forma (que es 
la misma acción adornada y dispuesta según arte) 
de aquí es que los Autores han hecho diferentes 
divisiones del Poema Dramático , atendiendo unos 
á la materia y otros á la forma. Seis maneras de 
dividir un Drama en sus partes son las mas co- 
nocidas. Usaré (como lo he practicado hasta aquí) 
los vocablos griegos que han usado otros Escrito- 
res, y se han hecho propios del Arte Poética» 
por excusarse con ellos de otros acasos no tan 
significativos y breves. Todas las facultades tie- 
nen sus vocablos technicos ^ que forman su len- 
guage propio. 

S La f riiaera división , pues , es en Viver^ 
I bio 



ih y chorieo : la qual es la mas genérica de to- 
das^ porque todo quanto hay en un Drama so 
reduce á estas dos partes ^ pues ó representan y 
kiblan unos con otros los Actores : y esto se 11a- 
Bia Diverbio ^ ó los mismos Actores ,. ú otros 
cantan cosas que tengan conexión con el Drama^ 
y esto se llama dórico* 

9 La segunda es en Nexo y SühtdM» Esta 
división es tan genérica como la primera ^ aun- 
que en el modo es diferente* £1 Nexo , seguo 
Aristóteles (i)^ es todo lo que en el Drama lle- 
ga desde el principio hasta aquella parte desde la 
qual sucede la mudanza de fortuna , de Infeliz á 
feliz en la Comedia ^ ó de feliz i infeliz en la 
Tragedia. La Solución es desde el principio de la 
mudanza de fortuna hasta la conclusión : ▼. gr. 
£n el Edipo de ¿éneca , todo quanto precede al 
paso en que Edipo conoce que él mismo fué el 
matador de su padre . Layo , y él qne s/t ■ halla 
casado incestuosamente con su madre Jocasta y de 
donde le proviene su infelicidad ^ es el Nexó^ 
y lo restante toca á la Solución. 

10 La tercera es en Prdhgo , Episodio, Exó'* 
éo yy Choro. £1 Prdiogo es aqucdia parte en que 
se insinúa lo que se ha de decir en lo restante 
del Drama; y además es tal que ninguna persona 
sale después á la £scena ^ que antes no se co- 
nozca en él 9 de viista , ó por su nombre , iS de 
otro modo. £sto se entiende de las personas prin- 
cipales ; pues las episódicas ó allegadas á la ac- 
ción primaria , es bastante que se conozcan, qiian-> 
do salgan á la Escena en su lugar. Los Dramáti- 
cos Griegos no usaron Prólogo. Y los oficies que 
le tocan > según esta descripción y son propios de 
la Protasis ó Entable del Drama y que es la par- 
te en 4ue.de vista ó. de nombre se dan á cono- 
cer las personas que han de hablar en él. Varios 

son 
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son los aoé confunden el Prólogo de los'LarIflós 
con la Rrotbasis de los Griegos. Las Lo^ qno 
trae Agustíi^ de Roxas en su yiage , nos dan una 
kka del Brólogo qne. pcecedia á la representa** 
cion^ de lo^ Dramas Castellanos : y ,son may aná-« 
Ifi^u á. los Prólogos de los liatinos. £1 Episodia 
aquí tiene otro sentido > y se toma por aquella 
parte en'qve se comprehende la trama y encade^ 
aamiepto de los sucesos ; por lo qual se incluyeii< 
en esta, parte , no solo la acción primaria ^ sino 
también las secuodartas ó accesorias , que tam-^ 
bien se noml^ran Efiisodios 9 y se executan por 
las personas- ipas señaladas después del Protago* 
aista ó primer Actor ^ y se llaman Actores Epi-^ 
sédioos : asi como en nuestros Dramas vulgares^ 
después, del Brimer Galán y los Segundos y Terce^ 
tos. £1 ExádO' es aquella parte en que se ball^ 
el desenoeda y solujcion de la fábula. £1 Chova 
es el que va. ánteis ó después de algún Acto ^ y 
' las persona^ que hacen esfia parte , cantan , y al- 
gunas veces bait)hui. £q los Dramas Xiatinos tBtú,- 
el Cboro al ün de cade Acto ; y en los vulgares 
BO tiene iiig^ üxo ^ pues cada Poeta lo coloca 
ae^n su ca4>richa £1 oñcio del Ckoro antiguo Stt> 
baila expresado en los^ siguientes versos di. Vkom 
lado (i-)* 

^ jfctowpartts Cborus^ offkiumqiie w- 

Drfendaf : non* quid m$t^os intercinai^ 

jiCtUSf 

Quod non prop9tko canducaf , & heBi9Hi0^ 

opté. 
I¡h boms fan}eau¡u0 » & ootmUiiPtm 

amicis^ 
Et f^gat tríaos , (^ame$ piccm^ti^ 
mentor 

llh 
(x) Ad Pisones. 



iubrem* 
Jmstitiam , Legisque^ , O ^p^fi* ^ia 

poftii» 
Ule tegat cammUsa,, Dmtque. pxyKtíut 

<I aretj 
XH redeat nUserif, abeatfmtpfiA^tuferbism . 

ji . La quarta división es en Snotflsit , Epita^ 

sif , Catástasis , y Catástropbe, PrJtaofis ( que 
viene á significar lo mismo que entre nosotros 
Mntabh ú antenacion prepáratúriay es. el priná-* 
pió del Drama en que se» propone, ó. eníablo el 
asunto ^ sin manifestar el ésdto qu^ haya d«; tei- 
npr ) de manera que los Espectadores ^ no> solo se 
enteren de las^ personas, por su. semblante ó poc 
SH nombre y sino que tajabien se iipppngaJL en 1» 
substancial de. la acción., y queden suspepsoa y» 
deseosQSi de saber* on que paf a. Epita$is»^^si.% ea 
Gasteliaoo es como el estado^ , 4 bien, la exumsi^ 
del asunto) es aquella, parte que signe inmediata. á 
la Protasis y y. en la qual s& pone en movim»nttt 
la accioa, y. se enredan, mas y<ma& los lances, da 
ella. Caiastasis e& ]a. pai^ 5 en que continuanda 
la tra^B^, y; enredo det la. fábula» , sa divisa, el' mo^ 
do ooma poode desaonedanse.despmesL: y nvuc^M»" 
la CQii£andea. con la Epitoffs. Ia Cátastropbei.{qüá. 
signifi^ lo mismo, que ^ubve^^i^ny RmioJudon} 
es la. paetccca que se desenreda toda la trama, deír 
lit.£ftbul4>y pasando el Protagonista, de. feli^ 6 Iutq 
^Ub ^ ó al contrario. Como esta JtevoiudoA b& ám 
satisfacer, los deseos y esperanza de. los £sp«cs»i& 
dQi-es , conviene que sea lo^ último del Brama» 
Beta, división cab^ en qualquiera .irania , sea ám 
des y ó. tres , 6. mas Aetos^ 
- M Iba quiaiadivisioo es es cinco Atáot», Uar^. 
nadas* asi. da l^ materia , ó>8Ccion.prii9aria de,qua 
sisa^partes. Estos se suelen llamar también Jorna^ 
áas'^ porque en eada uno la acqjjC^^ baoa. c\f||rca 
'^ es- 
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especie de patada ^ en que descansan los Actores 
y los Espectadores , para proseguir los unos coa 
menos fatiga , y los otros con nuevas fuerza^ ea 
su atención. Dice Horacio U) ^u^ i^o ii^yan de 
$er mas ni meaos de cinco. 

Nevé minor , neu sií quinto productior' 

^ctu 
Fabtda , qua posci vuh , (¿ spectata ' 

repotti. 

La razón en que lo fundan sus intérpretes , ef 
porque el primero se necesita para exponer en él 
el argumento , y entable de la acción ^ el se- • 
gundo 9 para ponerla en movimiento ^ el tercero, 
para su trama y enredo ^ el quarto , para ponerla 
en estado de que se divise de algún modo su des- 
enlace 9 y el quinto » para su solución ünaK Pe- • 
ro esta razón no me parece suficiente para una * 
ley tan estrecha como la de no permitir mas , ni • 
menos Actos que cinco ^ pues vimos en el nú*- 
mero antecedente que esa misma razón se salva 
con la anterior división , la qual es admisible 
aun en los Dramas de dos y tres Actos. Supon-' 
gase una acción enterré i esto es , que tenga prin-^ . 
cipio., medio y fin : y sirva de materia de uq 
Drama ,. reducido , v. gr. á dos j4ctos* Pues en 
ese Drama es preciso que haya su entable ^ mo- -• 
▼imiento de la acción ; enredo ^ señales del des- - 
enredo ^ y por fin la solución. Y asi es que be* 
IDOS visto Dramas divididos en solos tres j^vtoSp 
que por eso no han dejiado de ser aplaudidos jus- • 
lamente > pues no les faltaban otros requisitos , y . 
adoraos que los hacen útiles y delcytables. £1 
número , pues , de j^ctos ó Jornadas me parece • 
que no debe determinarse por una ley inviola* 
ble ^ sino que el Poeta es arbitro en hacer esta 

di- 
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IKíirision confor^ne á U necesids^d^ que tenga de 
disimular sagazmente las unidades de lugar , y 
Itiempo j y dar algún descanso á los Actores y 
Espectadores. Y esto también podrá ser regla pa,? 
n dar una proporcionada magnitud á cada ^c^ 
/o en el número de versos , y de $cenas. lilá- 
mase Scena aquel ' Quadro ( digámoslo asi ) ^ ^ 
Perspectiva que en las Tablas ó Proscenio del 
teatro forman los Actores. Este Quadro se varí^ 
siempre que sale ó entra algún Actor , como es 
claro : y el numero de estas variaciones es e} 
numero de las Scenas , tomándose este vocablo 
en el sentido dicho , que es el mas propio ^ pues 
también se ha extendido á significar el lugar de 
la Scena mism^i , que es el teatro donde aquella s^ 
forma. ÍUsls. como los Actores son los que propia- 
nente forman estas S cenas d Quadrosy es menester 
que no sean tantos que las confundan. Un Quadro 
de excesivo número de Figuras hace qu^ se con- 
funda la principal. Y si, por acaso ,.en é) se pu- 
dieren muchas , conviene que estén separadas S 
un lado para evitar la confusión. Sepárense los 
que forman los coros , y los acompañamientos y 
comparsas j y queden en el lugar mas visible y 
digno los interlocutores , procurando el Ppeta qiie 
nunca sean estos mas de tres y según lo ordena 
Horacio ( i% í^ec quarta hqui persona, labor et, Y 
es cierto que s; muchas personas se interesasen 
en una misma conversación , se fatigaría la aten* 
cion de los Espectadores , que siempre anhelan 
por oir á los Actores principales , ó Protagonistas, 
; por quienes se suponen mas interesados que por 
los Actores Episódicos , cuyos hephos , como ac- 
cesorios , y de menor interés , se ¿e^ean breves 
para que no entibien la primara atención. No es 
menester , pues , que aquí nos detengamos en fí- 
xar tampoco el número de Actores , quando por 

lo 
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lo dicho puede él P'oeta cbnofcer que nó' debe dai^ 
sé ntimero fixo; y qiVé el qiíe se diere ha de ser 
corto y para Ao distraer de la acción primaria la 
atención que ella exige con preferencia á las se- 
cundarias. 

i^ La seita División es en Fábula , Costum-* 
tres y Sentencia , Locución y Melodía y júpata^ 
to. La Pábuía qo tanto es parre del Brama > co- 
mo el Drama mismo ^ j^ues es toda la composi-^ 
fcion , extructura ó forma artificiosa "de él j y así 
viene á ser como el 'alrfra en ei cüérpó de ua 
viviente j y ella es la que ciontiene los Hechos, 
Costumbres , Afectos ,.'Pérípec¡ás , Agnldoncs y 
denías cosas l^ue se llaman adornos de la Fábula. 
iPor Costumbres se entiende ( como ya se ha 
dicho ) f¿\ genio , (f índole dei cada irao : y deben 
SQT buenas y convenientes y constantes : sobre lo 
qua'l véaíse éii el Libro i. la Sección VIIL nd- 
iner. i, a. y siguientes. Por Sentencia *éil tende- 
mos aqiií los Dichos , V Proposiciones quie deben 
ser acombdadks' al 'carácter de las personas^ 
de manera que los Dichos de un Príncipe se dis- 
tingan en todo de \(fs dé uñ Plebeyo^ lós'deijA 
Viejo de los'dfc 'uh IVIutíKacho , &c. La Loeaéion 
es el modo de hablar conveniente al Drama. 
JEn la Tragedia es rfia^ ^''^ive que 'en "la Come- 
dia y según dirémOs después. La Melodía es el 
canto. Hay opiniones de que los antiguos Dra- 
mas griegos , especialmente la Tragedia , se can- 
taban totalmente , sin que por esto se parecie- 
sen á las Operas de nuestro tiempo. En los Dra- 
mas Latinos cantaba solo el Coro , sobre t] quaí 
ya hemos hablado en el nútncro 9 de la presien- 
te Sección. Ei u4 par ato ^s todo él adorno y '¡Com- 
postura que pertenece á los Actores', y'^al lugar 
en que han de representar. Kl adorno- de lüs Ac- 
tores es tan vario como ío son los pcrrsótiages í 
quienes representen ^ pues unas veces serán Grie- 
gos 9 Romanos , Asirlos ^ y otras Turcos ^ Mo- 
ros, 



tos , Iddies f AtmncAüOG , &c. y asi det^rén 
presentarse en la Soena con e^ trage nacional del 
angelo que represen ti rea, Lios Pra«Ms han solido 
tomar su nombre del írage de las Pei'sonas ^ y 
así entre nosotros se Haman aJgunos Comediat d^ 
capa , y sspada , por ser ese el crage ée ios Áo- 
.tore« ^ y ocros hay que se llaman de Figura, 
por ia irregular y extravagante compostura del 
primer Actor ^ que repnesenta un homlire acaso 
incapaz de habfr existido sino en la fantasáa de 
«igonos Poeras poco atentos á iajítar las acpiones 
'verisíAiiies. Tambkn eiitre. los antiguos había Co*- 
inedias que .por «1 trage de Jos Actores Griegos 
(que en eli^aJio) se llaspaban P^lliaPas-^^T la 
Toga 4e eos fteunaoos Tagatos ; y por la Prae*- 
«ezta FfáPttxUiíaí. La Toga era trSge comya del 
Peebio ^ y ia Praetexu de 4o5 sugotos de dis^ 
tinción: 

V$l qui preneKtas ^ vel qui docuere t<H . 
gatas (I). 

£1 adorno del lagar Vn que representan los ACkr 
tores^ ó es perteneciente á lo Material del edifi- 
cio^ ó á las Decodpaciones y. Mutaciones que vop 
-él se «saa. Por lo que hace á lo Marerial del 
edífiow y.an adorao eotre^ los antigxtos oOiSisistia 
en ma^pmgal^a Arquitectora^n^o ex terror ; y 
en lo isteri(sr en un orden cómodo y pTioiporaot- 
aado á los J£speetadorf s y Actores. En tos ppi«- 
cipioa fué pobre y tosco t^ después fué crecinndio 
en magnuficencia al psso cfue crtcia el luxo , y la 
a£don á ios juegos Se épicos : lo misH»o que ba 
aucedick) con nuestros teatros , que >en los prÁnci-* 
píos eran irnos miserables tablados .qae<se levan- 
taban en unos oorjrales ^ y después ,se aumencir- 
ron f y adornaron con alguna elegancia , aunque 

U ) Horat ad Pisoaas. 
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nunca coa la soberbia suntuosidad de los antí-»> 
guos Griegos y Romanos , que asi como en la 
Poesía también en la Arquitectura nos llevaron 
unas ventajas casi increíbles. Un semicírculo era 
la figura del edificio por dentro 9 y se llamó 
Teatro , voí griega , que quiere decir Lugar pa^ 
fa ver. La misma ¿gura semicircular tienen los 
modernos. Al frente se veía la Scena j que equi«- 
vale al espacio entre izquierda y derecha , ea 
que los modernos tienen los Bastidores y Telo*- 
nes. £1 Proscenio era el lugar de la Scena ea 
donde representaban los Actores y y ese lugar 
era como en los nuestros las Tablas. La Orquer^ 
ta era donde se colocaban los Espectadores : que 
^enia á ser todo el teatro fuera de la Scena en 
su semicírculo. Por lo que hace al adorno for— 
-mal y debe ser con relación al Drama que se re- 
presenta ; pues unos requieren magníficos. salones; 
otros tiendas de campaña ^ otros casas particu- 
lares , grutas , selvas , &c. según las Decorada^ 
ms que pidiere la Fábula que se representare. 
Vitrubio (1) hace esta necesaria distinción de 
Decoraciones según la diferencia de Dramas. J?/ 
'Trágico (dice) se representaba con columnas , ca^ 
píteles f estatuas y demás adornos de un gran 
Palacio» El Cómico con casas ordinarias y comu^ 
nes de ciudadanos, T el Satírico con árboles, 
grutas y montes y otras Decoraciones repreteniíh- 
íivas de cosas que pertenecen á los campos. Me 
parece que con lo dicho hay lo suficiente según 
• la brevedad de estas Instituciones. £1 erudito Sa- 
las en la Parte primera de su Ilustración de la 
Poética de JÉristóteles , Sección X. y XI. trata 
bien á la larga del antiguo aparato y adorno de 
los Actores , y del teatro. Allí puede acudir el 
que deseare noticias mas menudas sobre esta 
punto. Sigúese que tratemos ahora de la Poesía 
Dramática en particular. 

\ INS- 
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POÉTICAS. 

LIBRO QUARTO. 

De la Poesía Dramática en 
particular. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la Tragedia. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Definición de la Tragedia. 

* s JL ragedia , vocablo griego , quiere decir 
según unos Canto por el Macho cabrío ^ ó por-* 
que en sus principios la Tragedia era toda can«-> 
tada en honor de Baca, á quien se sacrificaba 
un Cabrón , destruidor de las viñas y cuyo pa* 
trodnio tocaba á aquel Numen ; ó porque el Ca« 
bron era el premio de los que en la Tragedia 
sobresaltan en el canto , según lo de Horacio (i):^ 

Carmine qué trágico vilem certavit cb Hitcum, 

Otros quieren que. la voz Tragedia se derive de 
otra griega también , que significa la hez ; por- ' 
que antes del uso de \m Mateara (Persona. Ir^gi** ^ 

-'. '. ca) 

(x) AdiPisones. '"' '] 
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ca) que inventó ^^chylo , se untaban el rostro 
con bezes de mosu> para cantar , y representar 
en los carros de los vendioiiadores la Tragedia^ 
de la quai fuéThespis el Autor mas famoso : y á 
este propósito dice Horacio (i): 

Jgnotum Trágica gVfHíS invenisse Car- 

mcsme 
Dicitur , (í plaustfis vexisse Poemata 

TJbespii, 
JQu¿e canerent , agerent ve perunctifa'' 

cibus ora. ■> 

Otros buscan por otras partes la etinjología de 
este vocablo. Lo que mas importa es el averi'^ 
guar la esencia de la Tragedia en el estado de su 
perfección. Aristóteles {%) la define : Imitación de 
una acción sola ^ entera j verdadera y verisímil , é 
injeliz^ , que en verso y canto , no reidettfnando, 
sino executando , ó representando excita el ter^^ 
ror y compasión , por cuyo medio deleyta , y pur^» 
ga el corazón de otras pasiones. Las palabras 
mismas de e^ta definición manifiestan aquello en 
qüie conviene la Tragedia con la fpopeia ^ ó eon 
la Comedia.^ ó en que se distingue de una y» 
otra. He dicho que por medio del terror y com-^ 
pasión delata y y purga el corazón de otrae pa^. 
sianes ^ porque ésta creo sea Ja tnente de Ari»— r 
tótéles 9 como veremos después. Pudiera tambiea- 
añadirse á la Definictoii : T sirve de exemplo y, 
escarmienta á ios .grandes personages ^ porque 
siendo la Tragedla una ^arte tan principal de la 
Poesía f no debe carecer de instrúceion^ matai, 
siendo ésta el objeto de todo Poema : y asi se 
debe supoher^ aunque oo se exprese , |ior ser cir'-- 
cuDst9ncia coinun á teda especie de Poesía : Lec^ 
torem deieetando ,.p(»ítefque monemiOé. 

SEC- 

ít) Ad Pisones. 

(t) Cap. 3. 



SECCIÓN II. 
De la Materia de la Tragediúé 

1 JLia Materia de la Tragedia es una Ac^ 
€ton sola , entera , verdadera , verisímil , ilustré, 
é infeliz f que excitando el terror y compasión^ de" 
leyta ^ y purga el ánim(> de otras pasiones , y 
sirve de hacer cautos á los hombres en su cón^ 
ducta. Sobre la unidad de acción ^ y su integri-^ 
dad' nos reo^i timos á io qae dexamos dicho en el 
Libro 3. Sección II. núxnero i. y Sección III. nií— 
mero 2. y por lo que toca á \sls unidades de' lu^ 
gar ^y tiempo número 5. todo ^ pues allí se aca- 
ba de aclarar mas la idea de la unidad de jíe^ 
jcion* Véa#e también en el Libro a. Sección IL 
los números 3. 4. ¿. en que se trata de la unidad^ 
é integridad de acción de la Epopeia , que en 
csco conyieiie con la Tragedia. 

2 Se d>ipe verdadera y y verisímil ^ porque si 
00 lo fuera ^ ó se creyese falsa , no excitarla los 
afectos con la vehemencia propia de la Tragedia; 
pues los exemplos de mera invención son poco 
eficaces. Y asi ia Acción debe ser verdadera en 
la substancia , aunqi^e no lo ,sea en todos sus ac- 
cidentes-, y particularidades , las quales suelen 
Ignorarse i^unque no se ignore lo substancial , por 
loque a) Poetí^ Ip qued^ P<^rtiíl9 abierto para iq- 
trgdiKdr Episodios , ó Acciones accesorias , y 
aojexas á la principal ; pero .con tal condición 
que jamas pierda de visita la verisimilitud : y a$í 
no le será permitido £ngir hechos episódicos^ 
que aunque no sean imposibles , no son verisími- 
les' por demasiadamente raros , 6 inhumanos : co- 
mo el que un hijo mate á su padre; á no s6r que 

F4 *'^ ' ' "^ ' se- 
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semejantes hechos consten de la Historia ^ ó seáil 
muy notorios, 'í 

3 Dícese ilustre , porque deben serlo las per- 
sonas ^ y es la razón , que como la Tragedia in— 
tenca mover los afectos de terror y compañón , es 
nías á propósito una persona ilustre , cuyas des- 
gracias nos suelen compadecer , y aterrar nías 
que las de los hom^re^ particulares. Y quanto 
inas alta ^ y conocida sea la persona , tanto tnas 
-digna de lástima se considera. Por eso quiere 
Horacio (i) que el Poeta trágico no ' invente la 
Acción ) sino que la tome ^ y elija de eocre las 
ya conocidas y famosas. 

Rectius Iliacüm Carmen deducis in Aetn^^ 
Quam si profeirtes ignota, indictaque pri~ 
mus, 

Pero en los incidentes caben personas menos co-^ 
nocidas 'j ó Actores ^ que se llaman , Epi*- 
scídicof» 

4 Se dice infeliz , en el sentido de que coda 
sea lastimosa , y acompáfiada de circunstancias 
terribles ^ terminando regularmente en un éxito 
desdichado para excitar el terror y misericordiáj 
y purgar el ánimo de otros afectos. 

g Sé dice que excitando el terror y compasión 
tteiéyta ^porque en deleytár conviene con todas 
las demás especies de Poesía , como propiedad 
Indispensable , y común á todas : y en hacerlo 
j>or medio del terror y compasión se distingue d(^ 
ellas. £n lo qual es de advertir que no son los 
sucesos trágicos los que deleytan ^ sino la per-^ 
fecta imitación de ellos , y excelencia del artiü-^ 
CIO : como dice Aristóteles (a) : observando esto 
Filósofo j que los hombres por naturaleca somos 

pro- 
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propensos á imitar , y que por eso mf ramos no 
sin especial complacencia las imágenes de los ob- 
jetos de que huimos ^ ó nos horrorizamos, v. gr« 
las figuras bien imitadas de las fieras , ó de ca- 
dáveres-humanos. San Agustin (x) explica con la 
claridad , y viveza que acostumbra , este deleyte 
de ia representación trágica: Pati vult ex Tra^ 
gcedia dolorem Spectator , Et DOLOR IPSE 
^ST f^OLÜPTAS EJUS. Et si calamitatet 
Uldc bominum , vel antiqua y vel falsús sic agem" 
tur f ut qui fpectat y non ' doleat , abscedit inde 
fastidiens yÜ reprebendent ^ ti autem doleat , ma- 
net intentus , ET G^UDENS LACRÍM^^ 
TUR. Además de la imitación contribuye mu- 
cho para este ddeyte el que los Espectadores se 
miran Ubres de aquellas calamidades > y se sien- 
ten instruidos para precaverse de otras : lo qual 
no causa poco gozo. De aquí es , que parece se 
olvidan de este deleyte que produce la Tragedia^ 
los que condescienden en que su éxito sea feliz^ 
para que los Espectadores no salgan tristes del 
teatro : pues el Espectador se deleyta en su 
misma tristeza gaudens ¡acrymatur: y sin este do- 
lor se saldría fastidiado , y tacharla la represen- 
tación : abscedit inde fastidient j ii repre^ 
bendens. 

6 Se dice que purga el ánimo , (ic* sobre lo 
qual trataremos mas oportunamente en la Sec* 
cion IV. número «• 7 3* 



(1) Lib. 3. Confbs« cap. i. 



SEC- 



INSTXTUiBJOJrMf FÚETICAS* 

SECCIÓN IIL 

Be la Forma de la Tragedia. 



X JiZtfxcusamos repetir aquí lo mi^mo que 
queda dicho en el Libro III. Sección IIL de la. 
Forma y ó Fábula Dramática en general , adon- 
de remitimos al Lector , por hallarse allí trata— 
do con bastante extensión, Al presente nos ce- 
ñiremos á lo mas propio y característico de la 
Fábula trágica. Esta ^ pues , además de tener la 
unidad , integridad , magnitud y partes y dispo- 
sición que se dixo atrás en el lugar citado, ha 
de ser Implexa : esto es , que incluya Peripecia^ 
ó Agnicton \ é ambas cosas juntas y que es lo me- 
jor $ pues estos adornos son muy á propósito pa- 
ra mover con admiración los afectos trágicos que 
resultan de una impensada mudanza de fortu- 
na. Los Episodios de que haya de constar , de- 
berán ser poquísimos , y esos muy breves para 
que no distraigan la a|tencion , como se explicó • 
en el mismo lugar. Se evitará en ella todO/ 16 
posible el uso de las Máquinas. Las costumbres^ 
d caracteres y además ác tener la Bondad , con^ 
veniencia y y tenor constante, que se dixo e;n la 
misma Sección y número 13. y en el Libro L 
Sección VIII. número i. 2. y siguientes y debe- 
rán ser graves y y señalarse cpn aqueJ^ sev^ri— 
.dad que exigiere la naturaleza de los casos. Ho- 
racio (i) compara la Tragedia á una grave Ma- 
trona: 



(z) Ad Pisones. 
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Effutiri leves indigna Tragcedia verstíSj 
Ut festis Matrona moveri justa diebus, 
Jntererit satyris paulum pudibunda pro- 
tervis. 



Ovidio la pinta como una Reyna de carácter vio- 
lento , y aspecto terrible (i> 



^enit & ingenti violenta Tragtedia 
passuy 

Fronte comee torva , palia jacebat 
humi'j 
lé^eva manas Scepttum late Regale te^ 
ntbat: 

Lydius apta pedum vincla cot humus 
erat. 

Debe estar' sembrada de Sentencias que sean cor-^- 
respondientes al carácter de las personas ^ guar- 
dando aquella economía y proporoion que se di— 
zo en el Libro I. Sección ^ IX. número especial- 
mente 4. y 5. La Dicción debe ser mas grave que 
en otro ningún escrito ^ pues según Ovidio (s): 

Omne genus scripti gravitate Tragoedia 
vincit» 

La sublimidad del estilo que resulta de las sen- 
tencias , y de la locución , es muy propia de es« 
te Poema ^ aunque tal vez pidan las circunstancias 
que se humille : según Horacio (3); 
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Et Tragicus phrumque dolet sermoné 
, pedistri,^ \ 

Véase lo que sobre la Dicción Poética se dizo 
en el Libro I. Sección X. número especialmen- 
te 8. y Libro III. Sección IlL número 13. Por 
lo que mira á la verificación , los versos latíaos^ 
mas usuales en la Tragedia son para los coros el- 
Anapéstico Dimetro Acatalectico ^ y para losóla* 
terlocutores el Senario Jámbico , ó Trímetro Jám- 
bico ^' pues le llafna Horacio (i) alternis t^tum 
sermonibus , (¿ populareis vincentem strepitus Y 
yo no iklcanzo por qué en las Tragedias vulgares 
no se deba usar el verso tetrasílabo ^ ó de ocho síla« 
bas ^ siendo así que también como el Senario Jám* 
bico latino, es el mas á propósito (alternie sermo- 
nibus ) para los Diálogos, y para resistir é ¡a bulla 
del populacho, £1 verso Tetrasílabo vulgar es el 
que mas se acerca al Trímetro Jámbico que pide 
Horacio ^ y además de igualarle en la aptitud páraf 
los Diálogos, no la tiene menor para expresar coa 
sublimidad los pensamientos , y hablar con elo— 
qUencia digna de la Tragedia, Algún Romance de. 
verso Tetrasí4abo se lee en nuestros Dramáticos 
Castellanos , que no cede en armonía , locución^ 
y inagestad de estilo á los Romances de verso 
Ende^sílabo de otros célebres Poetas trágicos. 
Me persuado á que el uso de los endecasílabos 
en la Tragedia vulgar , nació de que las Accio- 
nes ilustres se cantaron por lo común en este 
verso , que es el que mas . se acerca al £&áme* 
tro griego^ y latino , en que solían cantarlas 
los antiguos. Pero estos lo practicaban en lofli 
Poemas Épicos , y no en los Dramáticos. Es me- 
nester mas fuerza de pulmones en un Actor pa- 
ra declamar en vecso Endecasílabo ^ que eb' el 

Te- 
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'Ü^Bfrasílabo. Sí los Trágicos, que adoptaron aquel, 
tuvieron presente para ello la nobleza de la Ác« 
clon Trágica ^ al mismo tiempo se olvidaron del 
embarazo que en el teatro puede ocasionar á los 
Actores^ Los Ti ágicos Franceses han logrado ha- 
cerse los Maestros de la Tragedia moderna ^ y 
como se aprecia en mucho el Imitarlos , todos los 
siguen con sus Endecasílabos , sin otra razón (á 
iní parecer ) que la que les prestan los generales 
elogios que no sin causa se hacen á las Tragedias 
Francesas , aunque por otros títulos muy dife- 
rentes , y superiores al de sn verificación. Mi 
opinión sobre este punto ^ no es decisiva ^ pero 
«seguro firmemente que debe apreciarse una Tra- 
gedia en verso de ocho silabas , siempre que en 
los demás requisitos no se encuentre defectuosa, 

SECCIÓN IV. 

Del Fiú de la Tragedia, 

« X jEjíI Fin de la Tragedia «s excitar alga- 
fiOft afectos en el corazón para purgarle de otros. 
De la idea clara y distinta que se tenga del Fin 
4e la Tragedia , pende la exquisita elección de 
los Argumentos , y Personas de ella ^ y el arti- 
ficio y y buena constitución de la Fábula Trágica. 
Y por esta razón averiguaremos lo primero , ¿qué 
jtfectos te ban de excitar en ¡a Tragedia^ Lo se- 
gundo j ipar qué personas ? Lo tercero ^ ^de qué 
modol 

* a Viniendo, pues, al primer punto , los 
afectos que han .de excitarse en la Tragedia , son 
tcl terror , y la compasión» Y de la conmoeion de 
estos resultan tres cosas y en las qualei se halla 
•lo útU y deleytabh que debe tener todo Poema. 

La 
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Xa primera es el Recreo del ánimo en lá perico^ 
ta imitación , como ee dtxo atrás en h, Sec* 
cion 11. número ^* del presente libro. La $egun* 
da una prudente precaveiom de los hombres en su 
conducta» La tercera purgar el ánimo de otras 
pasiones : la qoal se reducé á la primera , como 
Veremos luego. Y po^ lo que mira á la segunda, 
es constante que quando vemos á nuertros seme- 
jantes { y mas si son sugetos ilustres ) agoviados 
de alguna grande calamidad , nos causan lásrinia, 
y tememos que á nosotros nos alcance otra iguab 
de cuyo temor nace el que rejQexionefnos sobre 
los extraordinarios acontecimientos de la vida 
humana ; y procuremos arreglar nuestras cost^m-» 
bres , escarmentando en las desgracias agenas^ 
Esta utilidad (que incluimos «n la Defíaidun de 
la Materia de !a Tragedia) no se ve tan mani- 
fiesta en las composiciones griegas , como en las 
modernas. Los Griegos ^-^infiexibles aborrecedo— 
res del gobierno Monárquico , no parece si no 
.que en sus Fábulas Trágicas solo intentaban re— 
presentar 'á los ojos del Pueblo Monarcas odiosos^ 
para mas afirmarlo en su libertad. Y si sacabaa 
. al teatro algún Rey inocente* > y amable ^ bon to- 
4o eso )é representaban .. desgraciado , muriendo 
con una muerte inopinada^ y al parecer inevita-^ 
ble en el orden' de la humana providencia i con 
lo qual hacian que cpey^e el Pueblo que los 
Dioses tomaban á su cuidado exterminar loa Re-^ 
yes ^ qUando los hombres ih>s :amaban. La politi— 
t:a era smlil para sus designios^ pero in&une , 
detestable , y evident«nKfite opuesta á la Tazon^ 
ley natural : y OJín sé pvedf llamar blasfema^ 
por quanto á la Divinidad la atribuía la injusri'*- 
cia de tomar á isn onigp ia des^aciáda , y. no 
merecida muerte de dos jíneoea^s. La /axvhKion^ 
y el amor oiegp stolian «eor éa tinka Ma tenia de 
sus Tragedias^ 'ceino mas «fficanedatía para enredar 
con jella^}edi».^y eaéccKc^a centra los a«ib>- 
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tiósós , y desenfrenados , qae atrasalniíi 'del poder 
supremo. Aristóteles ^ vasallo de un gran Mor^ 
narca ', y Filósofo de Moral mas Justa , ix> pOdia 
métios de reprobar en esta parte la Trageídia Gtie^ 
ga : y así la hizo de meijor naturaleza , atribtt-^ 
yéndola un Fin mas bohesto ^ que es iel «de 4e-* 
leytar y é instruir en las buenas costumbres : Fia 
que es coaifun á toda especie de Poesía «in tx^ 
I cepcion alguna , como k) hisinfúa freqtienJtemente 

I este Filósofo. En vii^tud de lo qual , y por Una 

\ especie de interpretación hemos puesto en la De- 

finición de la Materia de la Tragedia Iss palabras: 
y xirve de hacer cautos á los bombret en su eon^ 
duda. Esta utilidad está clara en Ja Tragedia mo* 
derna, que por lo mismo es preferible á la antigua. 
En la Fedra de Racine se i^epreseota una concien 
cia atormentada por sus mismos remordimientos^ 
y en una situación tan ason^brosa y terrible , que 
qualqúiera se horrorizará de caer en otra seme-^ 
jante , y evitará aqtiél lí Otro afecto vicioso que 
lo pueda arrastrar á igyal miseria. Y á este te-^ 
ñor respectivamente ponen en práctica los Trá*^ 
gicos modernos sus Fábulas con arreglo á los tér*- 
minos en que va puesta la Definición de su Ma^ 
teria. \ 

3 Dizimos iirriba que la segunda eosa que 
resulta de la conmoción de afectos, de terror y 
compasión ^ es purgar él ánidi^ de otros afectos^ 
y que esto se reduce á la primera , que es f^ 
I crearlo , renovar , y fomentar su vigor. , para 

volver después eon más ^aliento á las tareas de 
obligación, flirts infíau¥üt , aiit^e tempestmi 
quiet : major post otra ^inrtus. Esta idea que Al- 
mos á la palabra Purgar , tomada de la Medki** 
na eon una traslación metafórica, es la misma 
que ha explicado el Abatí Batteux en sus erudt<* 
tas Notas á la Poétióa ée* Aristóteles cap. 6, fun«- 
dándose en otro pasage del mismo Filosofo en el 
lib. 8. cap. 7. de su Política , donde se es^plica , 
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claramente acerca de la idea de esta purgaciím 
del ánimo. Trata el Filósofo en el libro citado^ 
de las artes varias que importan á la educacioo 
de los jóvenes , y entre ellas pone la Música , cu* 
yas utilidades son muchas , y una es la purga^ 
cion de las pasiones. Para inteligencia de esto, 
supone el Abad fiatteux que en el can^o musical 
bay tres cosas : es á saber y las palabras ^ el catín 
fo ^ y el fitbmo , é medida. Estas tres cosas es-* 
taban unidas en la Tragedia griega ^ y por con— 
siguiente todas tres juntas debían concurrir í 
causar un mismo efecto -y porque en una compo^ 
sicion musical seria un delifiosi cada cosa fue-* 
se por distinto rumbo , de manera que las pa^ 
labras expresasen alegría ^ el canto tristeza ^ y 
el ritbmo otra pasión diferente. Sigúese de est^ 
aposición ( y es indubitable ) y que todo lo que 
se pruebe acerca del efecto de una de las tres 
cosas dichas^ quando están unidas en uAa misma 
composición , se debe tener por igualmente biea 
probado sobre el efecto de las otras dos. Coa 
que si en Aristóteles se encuentra una idea clara 
y distinta de la purgación del ánimo por medio 
'del canto musical ^ esa misma es la que deberé— 
mos formar de la purgación por medio de la^ 
palabras , y del ritbmo que aconapafían al canto; 
que es el punto de la qüestion. 

4 Los Filósofos en tiempo de Aristóteles, coq 
relación á los efectos que la Música produce ea 
el ánimo, la dividían en Música moral, Mú«r 
sica activa y y Música entusiástica. La prime- 
ra era grave , sencilla , de movimiento mode«^ 
rado y uniforme, acomodada, dice Cicerón (ii^ 
4 ios naturalezas y costumbres , comedida, sua^ 
ve , y dispuesta ó conciliífñr la benevolencia^ I^ 
activa era de un canto mas compuesto, que el 
de la morah^ oías variado y atrevido en s^s ea«* 

tor 
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fonaciones; mas vivo y acelerado tn su rithmo 
y movimiento; y muy parecido á las pasiones. 
La tercera, qiie és la entusiástica, se apodera 
del alma^, la arrebata, y la llena de cierta es- 
pecie de furor y enagenamiento de si misma, 
Bnsuma la Música intuye ^a el alma de tre^ 
maneras : la primera , comunicándola un exer- 
t^cio suave y uniforipe. Lia segunda comuaican- 
dola movimientos vivos y apasionado^. Y la ter- 
cera , dándola golpes violentos que la turbaí) 
y sacan de sus casillas, 

^ Veamos ahora los ftsos que se pueden ha<r 
Cer de estas tres especies de Música. Quatro sox^ 
los que cuenta Aristóteles. £1 primero, dar al- 
gún descanso al alma después de las tarcas y fa-; 
tlgas de obligación : viret in^taurat , alitque tem-^ 
festiva quief. Gl segundo , tenerla ocj^jpada ho- 
nestamenre en los ratos libres y desocupados. £4 
ter«:ero , darla un carácter conveniente en la ju- 
ventud, y el quarto , purgarla de ¡as afeccione^ 
gue ¡a son molestas, í este uso es el objeto (dice 
Bateux) de nuestra nota\ y de Ja qilcstion. Pi- 
tágoras (prosigue) fué el primero que se vali4 
de esta voz de la Medicina. Pues al modo quQ 
la. Medi<;ina purga y limpia los cuerpos de lo^ 
humores excesivos y viciosos , así también ]a iVÍü- 
sica purga el alma de las afeccione^ viciosas q 
excesivas. £n prueba de e&to cita Aristpteies Ip 
que decian los Poetas , que PoÜphemo en \:ís cos- 
tas de Sicilia, Orfeo ^n la cumbre de Rodope^i 
y Achiles en sqs navios purgaban el corazón do 
sus pesadumbres con las dulces consonancias d^ 
ia Lira. Pero sin recurrir á los tiempos fabu- 
losos , observamos en el nuestro los mismos efepr 
tos. Los espectáculos de la Poesía y de la Músi- 
ca en nuestras grandes poblaciones sirvea de 
dar al hombre algún descanso en sus labores^ de 
ocupar ai ricp ocioso^ q .de distraer de ^& dis-; 
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gustos al hombre acongojado. 

6 Ya con esTi» advertencias y suposiciones^ 
la mente de Arr^tótóles sobre Ift purgación de 
la Tragedia se deitf entender clfframefvteé en el 
citsid'o Carp. ' ^, LrB. ^. de su Política^ fistas son 
sxi& palabras; Ahora íe trata de saber , si en ¡a 
educación de la jnveittiid se pueden intrtfdueir t(h* 
das tas especies de canta d de ritbino '^ ó si ei 

necesario uscñr de ehecion Como estamos per-^ 

suadidos que esta m^ferio' está suficientemente tra^ 
tada por los Músicos ydei dia de boy , y por al* 
gunos de nuestros F^fkofos ^ no» nos meteremos 
en la relación por menor qwe se baila en ellos^ 
contentándonos con tocar sumariamente los prin^ 
Cipahs puntos* En primer íumar aprobamos la 
(^visión que elhr han dado í los cantes nmsi^ 
eos en tres especies j. que son los cant^ mora- 
les ^ los cantos activos ^ y los cantos^ entosiastí-» 
eos : cada uno de hs qttoles tiene su propia wr— 
fud , y producen efectos diferentes. Diremos titS'* 
pues, que la- Música puede tener dpvaersos usos^ 
(¡ue son , formar el carácter y las costumbres^ 
purgar el alma ( aquí soh tocamos de paso eí ar*- 
Hculo de la purgación , del que hablamos lar^ 
gómente en nuestros LiÍ¥és de Poética) '^ en ter-* 
cer lugar sirve la Másieá , para ocupar el tiem^ 
po libre y ocioso ^ y finalmente para recrear el 
ánimo ^ y darle algún- descanso después de la apli^ 
cacion y conato en el trabajo. Es , pues , eiw— 
dente que produce la Música estos quatto efec* 
tos , por las tres especies de cantos que acaba'* 
mos de referir. Pero no es menester usar de es* 
tos cantos de una misma manera. Paro formar 
el ánimo , es necesario usar de los cantos mas 
morales j pora los otros efectos bastará oir exe*- 
cutar á los inteligentes los trozos die Música ac* 
fiva ó entusiástica, Porqtm hs cansos que hacen 
una fuerte impresión en^ algunas almas , obran 
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tlHhitén en todas , aunque con minof véhemen^ 
cia, Mo hay diferencia sino en el grado , sed 
tompasion y sea terror , d entusiasmo* Hay idgu^ 
nos que salen fuera dé sf con la misma impré* 
sion y que apéfias mueve d otros, Pero vembs qué 
estos y oyendo algunos dé los cantos graves , y 
religiosos , que preparan el dnimo para la téle-^ 
tracíon de las cosas divinas , se aquietan focó 
é poco, como si hubiesen recibido una suerte dé 
purgación y medicina. Lo mismo acontece neee* 
sariamente d los que han nacido sensibles al ter- 
ror y á la conn^iseracion j tanto á los que son 
muy sensibles y como á los que son menos. En to^ 
dos' se executá una especie de purgación ; y to^ 
dos experimentan un alivió mezclado de placer. 
Lo mismo suéíde en los cantos morales ó catóte 
lieos que producen en el corazón del hombre una 
alegría pw^a y sin mezcla de dolor. Por este 
pasage de' la Política dé Aristóteles se manifíes**- 
ta claramente el sentido én que tomó la P'urga^ 
don de la Tragedia 9 que jes lina alegría pura 
y sin mezcla de dolor en las mismas impresión 
lies de terror y compasión: consiguiendo la /íra- 
gedia esta «ipiacion y purificación y que obrd^, 
en el ánimo , por dos medios y de los quates era 
entre los antiguos el ptitñeró la Música € cai^ 
to qué' acompañaba á la Tragedia' j y que sieá^ 
do Dórico d Moral y debía en el sentidlo reci- 
bido en tiempo de Aristóteles , putgar , ptero no 
ánUqtUlary ni aun disminitir tí terror y compaj- 
sion. El segundo medio érá Ja imitación y que se- 
gún Aristóteles (1), y según lo que dicta la mismli 
realidad , tiene la partií6uiar «propiedad de ha- 
cer que amemos en lá pintura lo que nos hor*- 
rorizaria fuera de ella , como- acontece en le 
pintura de los cadáveres; y ñera» horribles; sien- 
do 

W Cap. 4. i.* ^ ^ 
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áo ésta (dice Aristóteles) la gnoifi át 4a$ ar-^ 
tes imitadoras^ entre las quales se puede con^ 
tar la Tragedia^ la qual nos socorre presentan-: 
donos el terror y lástima que amamos ^ y /wr- 
gando nuestro ánimo de la mezcla de horror y 
aflicción que aborrecemos : de manera que con- 
vierte aquellos objetos en objetos de un pla- 
cer puro 'y porque su artificio y diestra imita— 
cion se entra en nuestro ánimo , y nos causa 
gozo al mismo tiempo que la imagen nos causa 
lástima. 

. 7 Por todo lo que dexamos dicho se viene 
fácilmente en conocimiento del fin de la Tra- 
gedia. Siempre es el mismo v porque la Trage^ 
dia es y será siempre un retrato de las infeli- 
£idades de la vida humana ^ el qual nos ense- 
bará siempre por medio del temor á ser pru— 
dientes con nosotros mismos j y por medio de la 
lástima á ser sensibles y oficiosos con nuestros 
|>róximos. Solo en este sentido puede • tener la 
(Tragedia un efecto Moral ^ y no han intenta* 
do otro los mas insignes Poetas Trágicos* 
.^ 8 Esta en substancia es la interpretación del 
Abad Baste ux sobre la purgación de la Trage- 
dia. Y esta es la que adoptamos , por parecer* 
nos la mas legítima , y conforme á la mente de 
Jlristóteles , y al sistema de la Poesía en ge- 
jaeral y en par.tiqular. Y nos parece indigna de 
Ja buena moral .^ y del talento y grande erudi^ 
xión de Don lusepe Antonio González de Sa- 
las j la que est^ Autor pone en la Parte I. de . 
su Ilustración . df fa Poética de Aristóteles , 
.Sec. I. Cap, 6, ,pág. «g. donde dice: Que ba^ 
.Situándose el ánimo a aquellas pasiones de mie^ 
do y de lástima , frequentadas en la Represen^ 
t ación Trágica^ vendrán forzosamente ^ ^er mé^ 
,nps ofensivas j y después quando sucedan ocasio-^ 
nes propias á los mortales de experimentar agüe- 
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ffaf páti&neí en tus infelicet saeesot , las sen^ 
titán menos sin duda , medicado ya el sentimiento 
ton el uso, y con el exemplo de otras*,,, con el 
oso , porque del repetido sentimiento se ha dé 
seguir la insensibilidad ; pues es natural ,, que 
,) de las acciones acostumbradas , aunque peno* 
„ sas sean , no se contraiga pasión **. Sucede n>er' 
ed hijo tT al esposo peligrar en el riesgo de al^ 
guna rigurosa enfermedad-, lastima aquel spec^ 
téculo con gran dolor en su principio,»,, y ha-' 
hita ase el ánimo á la pena y y viene necesaria^ 
mente é moderarse el sentimiento con la dilación, 
y á tratar y comunicar al que ve padeciendo. 
Bien se ve que el Erudito Salas no advirtió la 
diferencia que va de lo vivo á lo pintado j de 
la imitación á la realidad. Este Docto Escri- 
tor siguió aquí la opinión , que otros también 
han -segoido después, y entre ellos Don Igna- 
cio de Luzan (i), quien dice ser muy acertada 
la opinión dé Don lusepe. Pero yo con licen- 
cia de esta autoridad respetable, no tengo re- 
paro en decir que lo erró Don lusepe j y que 
fiada puede concillarse con su opinión , sino aque- 
llo qiie tuviere por objeto el disminuir, borrar, 
y aun aniquilar las qualidades mas amables del 
hombre. Todo el mundo deberla detestar la Tra- 
gedia , si pbr su medio se consiguiese disminuir, 
y aun apagar la compasión de las miserias age- 
sas , y aquel temor que nos hace prudentes y* 
cautos con las desgracias que vemo$. No es ese 
el fin de la Poesía , de la Tragedia , de Aris- 
tóteles , ni de los Poetas sensibles y hombres 
de bien. ¿Quién se persuadirá que porque al-" 
guno se acostumbrase á ver cada instante un -qua- 
dro de un toro perfectísimamente pintado con* 
vn infeliz atravesado y pendiente de sus bastas, 

. se 

(f) Tom« i, lib. 3. cap. xi. pág. xé9. última edición. 
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se hiciere tan insensible j que llegado el 1aiie# 
verdadero^ tuviera poca ó ninguna compasión^ y 
poco ó ningún terror? Si eso fuera, convendris^ 
que Iqs spld^dos tuviesen siempre á la vista pin-r 
turas de hombr^ qué de resultas de una báta^. 
Ua se viesen sin narizes , sin piernas, sin bra-. 
ftos, con l^s tqpas fiier^ , y en o):ras actitudes 
ijorrorosafs , tendidos pn el campo \ y aun con 
^fíales de vida , ^pfriendo las pisadas de otros 
tLombres , y de los caballos^ porque acostumbrados' 
á estas pi(}tuf*as pada \qs amedrentaría en el lan-* 
ce verdadefQ de una batalla. £1 exempio que po- 
ne el Señor Salas , solo prueba de la costum- 
bre en los trabajos verdaderos para habituarse á 
otros yerda^icros j pero no prueba, ni es posi- 
ble que pruebe de la costumbre en los pintados 
Q imitados, para habituarse á los que son rea— 
íes y físicos. Ya dixe arriba, que va mucha di- 
ferencia de lo vivo á lo piptado. 

p Explicados ya los afectos que se excitan ei» 
la Tragedia (que es lo primero que propusimos 
averiguar), sigúese lo segundo: es i saber; iqué 
personas deban excitar los'i Aristóteles dice que 
las n;ias a propósito son las de costumbres seme^ 
jantes : esto es , aquellas que mas se parecen al 
común de los hombres , por no ser extraordina- 
riamente buenas, ni extraordinariamente malas^ 
sino de un carácter regular , ó medio entre los 
dos extremos. Y también aquellas que son en- 
tre sí amigos, ó parientes muy cercanos, coma 
¡ladres,, hijos , esposos, hermanos. La razón esj 
porque la fortuna feliz de los malvados causa in- 
dignación, y por lo mismo no puede, si es in- 
feliz , causar compasión y terror : no compa- 
sión , porque creyendo todos que el malvado tie- 
ne muy bien merecida la i^ifelicidad , nadie se. 
compadece 5 no terror , porque los espectadores, 
tnn dado que sean oiaios ^ nlng^^o^ se ipagina 
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tuto eooio el otro, cuyft9 infelicidades mirao 
como un efecto de su perverisa conducta , de la 
que ellos se creen muy distantes^ y por con-^ 
siguiente no tienen miedo de que Its suceda otro 
(anto. Esto no quita , que con las precauciones 
que dixiihos en el lúb. i. Sec. 8. nüm. a. se in« 
troduzcan personas de mal carácter , que mue« 
van , ya que no á lástima , á terror , repre- 
sentándolas dq modo que su infelicidad les pro* 
venga mas que por su culpa , por error , de que 
aun los bfienos no están Ubres. Bien que los bue^ 
nos siezjipre lo atribuirían á una oculta provi- 
dencia de la Justicia Divina. 
. 10 En qiianto á los muy buenos milita la mis- 
pia razón en sentido diferente. Porque si el muy 
bueno cae en alguna terrible calamidad , muevcf, 
no á compasión ^ sino á una grande y justa in- 
dignación» Y tampoco mueve á terror , po^qne 
ninguno que fuere muy bueno, teme que por serr 
Jio le sobrevenga dafío , sino felicidad , que es e) 
premio de la virtud. En conclusión, debe el Poe- 
ta componer el terror y conopasion con el buen 
eaempio, de suerte quje evite sacar al teatro pe^r 
versos afortunados , y virtuosos infeiice'ls. 

II Esta doctrina no es absolutamente inva- 
riable ; y solo la propone Aristóteles como pre- 
ferible á otra , que no desmerezca alguna aten^ 
cion. Y así vemos algunas Tragedias modernas, 
que no han perdido n^érito por introducirse a|i 
ellas perdonas de una virtud heroyca, como.lf 
del Polieut$t de Pedro Cornelio , en que se pin- 
ta la verdad , pureza , y i^gef tad de la fl&'f' 
ligioa Católica^ y la heroyca fortaley^ de les Sanr 
tos Mártires con unos colores tan dign^, qye 
«un los mismos Anti-Cat61icos la oian con gijis- 
to en el teatro , y celebraban la gravedad del 
'argumeato , y del estilo de la Tragedia. Si lo^ 
Dramas Bsj^oles de .Santos estuvieran tratado^ 
G 4 con* 
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con fgu^l y mayor dignidad ^ acáso "DO fie pfd^' 
hibírian , como los ha .prohibido justísirbamen'^ 
le el Juzgado de Protección de los Teatros ea 
Auto de 17 de Marto de i'j'SB. Siguiendo, pueff> 
í& doctrina que prefeHmos con Aristóteles , la 
persona mas api'opósito- para las pasiones trá->. 
glcas, es la de costumbres semejante^s ^ ó pare- 
cidas á las comunes , y regulares del festo át 
los hombres, que no son por lo general famo-^ 
sos en lo malo , hi en lo bueno. £1 que sin pen- 
carlo, coüíete una acción mala, ese no merece 
contarse en el qümero de los per^^ersos^, porque 
su acción provino de sn ignorancia ^ tampoco mt* 
rece !^er contado entre los muy buenos, porque 
ál cabo Se excedió en lo que hizo contra la leyt 
V. gr. Edipo , no Ignorahdo que el parricidio 
fes uii delito impio , con todo eso por error ma-». 
tó á su padre Layo. Débese notar Cambien, que 
qüanto mas ilustre y grande fuere la persona^ 
t)tro tanto ipas moverá á terror y compasión eft 
su calamidad. 

' la Por lo que mira á los atnigos, y suge-^ 
Yos de una misma familia, bien se dexa cono^ 
cer que son personas las nms apropósito para 
las pasiones trágicas ^ pues no hay duda que las 
excitará mas un amigo que mata á su amigo^ 
"^ue un enemigo que mata á su enemigo, ó que 
im desconocido que mata á otro d^esconocido: y 
fo mismo nn hentiaño que mata á su herma- 
no ; un esposo que mata á su esppsa, &c. Ea 
que se ha de procurar que semejantes muertes 
3ean efecto de algún error, engañp ó equivoca- 
ción del matador^ ó de alguna falsa acusación^ 
tS informe que tenga visos de verdadero. Pues át 
Otro modo semejantes muertes se tendrian pof 
una atrocidad, que en ves. de tferrof , causaría 
indignación y abominación. Y así Edipo mató' 
t 5u pádft ^io coadcerio % lo conoce, desjpiies: él 
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ttismo siente y castiga en sí su delito^ y esto 
mueve á Jástima. 

Y 3 En el numero antecedente se ve indica- 
do el modo de excitar las pasiones trágicas:, que 
es lo tercero que propusimos averiguar. Los Poe- 
tas Trágicos varían este modo^ pues ó el Pro- 
tagonista executa la muerte, o no la executa* 
Item-^ ó la executa por ignorancia ó sabiéndolo* 
También , o lo conoce antes o después de execu- 
tada.- Últimamente ^ o es conocida la persona y 
buscada para ser muerta, y en presentándose rau- 
da de ánimo el matador. Según estos quatro mo^ 
dos de exciíap ios afectos trágicos, cuentan qua-* 
tro clases de Tragedias. La primera es quando 
la persona que ha de perecer es conocida,: v. gr» 
quando MeJea mata á sus bijOSé La segunda, quando 
la persona que ha perecido no se conoce hasta des" 
pues de muerta : v. gr. quando Edipo oye que 
el muerto á sus manos era su padre Layo. La 
tercera , quando solo es reconocida en el momen^ 
to en que va á perecer , y por eso se Hherta : v. 
gr. quando Iphigenia reconociendo á su herma- 
no Orestes lo libra del sacrificio. La quarta, quan^ 
do se conoce la persona . y es buscada para qui^ 
tarla la vida y y al cabo no muere : v. gr. quan- 
do en .Sophocles /Enion sigue á su padre con la 
espada desnuda y no le mata. De las quatro cla^- 
ses de Tragedias , la primera es contra las re > 
glas arriba establecidas , o centra la doctrina que 
se infiere de ellas legítimamente. 
• 14 Pero en qualquicra clase de Tragedia sa 
debe huir de presentar á vista de los especta-* 
dores en el teatro scenfts atroces, y sanguina^ 
rias que los horroricen v y también lances in- 
creíbles, como las transformaciones. mágicas, y 
enredos de Marta la Romarantina^ y otros de 
la misma laña , prohibidos en el citado Auto de 
1788, conforme I lo que pide la cultura de^ la 
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Nación y y la doctrúia de Horacio en los siguien-^ 
tes versos (i). 

JN'ec fueros eoram popuh Medea tru^ ' 

cidet^ 
JÍut humana palam coquat exta nefi^ 

rius jítteus'j 
Aut sn avem Progne mutetur , Cadmut 

in anguem» 
Quodcumque ostendis mibi ste y incre-^ 

duius odu 

Horacio mismo {ihi) propone un medio de tem- 
plar los horrores de la scenaj previniendo que 
si fuere necesaria la noticia para que ios espec- 
tadores nada eclien menos en la conducta de la 
'fábula , salga el matador ü otro de los actores^ 
á referir la execucion de la muerte^ suponiéa- 
dola executada dentro. 

...... Non tamen intuf 

Digna geriy pr ornes in scenam^ multa^ 

que toUes 
Ex ocidis f qtiíC mox narret facufuiia 

prassens. 

También se podrá moderar la crueldad de estos 
espectáculos , sacando las prisiones ó el puñal 
con que se finge executada la muerte ^ y aua 
el mismo cadáver para comover mas con su vista 
á loi espectadores ^ y á este tenor otros instru- 
mentos y señales de la crueldad que se ñgura 
executada e^ otro sitio. Pero nunca será bien he-v 
eho el herir é matar atrozmente á vista de los 
espectadores* 
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SECCIÓN V. 

Moáo de poner en práctica las reglas y 

doctrina que hemos explicado , y formar 

un plan para escribir una Tragedia. 
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20 primero que se ha de hacer antes de 
escribir una Tragedia , es formar el plao. Elí- 
gese la acción primaria, que debe servir de ma- 
teria , y con ella se forma el argumento , el 
qual ha de ser breve ^ y sin adorno ninguno poé-^, 
tico. Después se pasa á dar la forma á la ma- 
teria elegida y preparada en el argumento: pa«- 
ra lo qual es preciso también deliberar en Jn 
elección de fábula v P"^s ésta pufde ser simple 
ó implexa. ^ Si se adoptare la simple^ se procu- 
rará darla todo el orden y distribución de par- 
tes según su naturaleza ^ y conforme á los precep- 
tos de la Poesía Dramática, haciendo que »u con- 
clusión sea con todo el artificio posible. Comq 
la fábula simple carece de los adornos, con que 
sorpreheode y causa admiración la implexa ; es 
forzoso que el deleite y comodón de afectos que 
(lia produce, penda únicamente de lo grande y 
extraordinario de la acción misma, y de la elo*^ 
qikncia y gravedad del estilo del Poeta. Por lo 
que la elección de esta fábula es muy arriesga- 
da para el teatro y gusto de los Espectadores^ 
$1 el Poeta no' fuere muy diestro , y de una 
eloqUencia exquisita : ^n cuyo caso la fábula sim- 
ple le grangeará entr^ los inteligentes mayores 
elogios que la implexa^ porque entonces casi todo 
^1 deleyte que produzca ^ se jebera á su habili- 
dad y taleato. 

Si 



a Si se adoptare la implexa , es menester 
considerar ú es capa)t de perlpe<4a y agnicion 
juntas ^ y si estos adornos recaen sin violencia, 
y con natural, regularidad sobre los hechos an- 
tecedentes , los qvaies deben ir poco á poco pre-« 
iparándose xnutuamente ^ para que la atenclojí de 
los. Espectadores camine sin tropiezo , y á la par 
con lá conducta de la fábula. 'También se ha de 
mirar , si de las cosas mismas resultací afectos 
de terror y compasión ^ ó si estos afectos se pue- 
den excitar por algün otfo^üfédio.. Luego se me- 
ditan las personas 9 y se discurren las acciones 
Episódicas que se deban enlazar con la ]^rinct— 
pal según el arte : y á cada persona se la Con- 
serva su carácter ó índole^ si lo tiene notorio; 
6 si no , se le atribuye y fixa de manera que 
las personas se distingan siempre mutuamente en- 
tre sí en sus ideas ^ costumbres y lenguage. 

3 Delineada ya de este modo la fábula^ se 
procede á examinar que es lo que se necesita 
colocar en el nexo, y que en la solución. En 
el nex6 y no en la solución , deben estar los 
Episodios, los quales' nó* han de ser largos, ni 
ociosos y superáuos ; sino breves y bien enca- 
denados con la acción primaria. Se pondrá mu- 
cho cuidado en la conclusión de la fábula , sea 
simple ó sea implexa r con la diferencia que la 
implexa ha de concluir con agnicion y peripe- 
cia tal, que ella por si misnia puede excitar los 
afectos trágicos. En la distribución de las par- 
tes de la fábula , de las scenas y de los actos^ 
habrá de tener el Poeta presente en su imagi- 
nación el teatro, para^ hacerse cargo de la her- 
mosura que allí puede caber en las salidas , y 
numero de los actores , en sus coloquios , de- 
clamaciones y execuciófi ^ 'f en las decoraciones 
y mutaciones* de éstas, -haeiendo qué unas - no 
estorben á las otras : en lo qual no tendrá mu- 
cho 



dio que meditar, $i guardare (como debe) 1$, 
unidad de acción^ pues con ella no se necesi- 
tará acaso mudar de decoraciones ^ ó serán las 
íQutaciones pocas ^ y esas , puede proporcionar 
que se hagan durante los intermedios de los actos^ 
cuyo numero de 3 ó de ^ está en uso por esa^ 
jentre otras ventajas. Las unidades de lugar y 
tiempo las mirará como conseqüencia de la upi-^ 
dad de acción , en la qual pondrá toda su aten- 
ción ^ pues la quiebra de las otras será fácil de 
disimularse, si el Poeta tuviere sagacidad en la 
distribución de las partea de la fábula. Para ma- 
yor claridad propondremos un exemplo de la fá- 
bula simple , y otro de la implexi , tomados de 
Séneca el trágico. 
. 4 Exemplo de la simple , la Tragedia isti<F- 
tulada Las Tróyanas. La materia ó acción pri-- 
^laria de Ja Tragedia es ésta : ,, fiOS Griegos, 
3^ después de b^ber destruido á Troya<, cónsul^ 
9,;^ tan sü Adivino Calchas spbre restituirse con 
,, felicidad á sus, casas, y poder tener de sp 
j, parte el favor de los Dioses. Calchas les res- 
„ ponde , que para conseguir lo que quieren . es 
„ preciso que sean entregados á la muerte Po- 
„ lyxena y Astyanacte. En efecto son muertos '^ 
Con esta acción (que es la principal) están en- 
lazados dos Episodios ; el uno es el coloquio en- 
tre Agamenón y Pyrro : el qual Episodio nace 
del consejo y deliberación de Calchas sobre la 
muerte de Polyxena. £1 otro Episodio es toda 
aquella scena en que es buscado y hallado por 
Ulysses Astyanacte: y este Episodio resulta tam- 
bién de la resolución que se habla tomado de 
precipitar á Astyanacte. Con que ambos tienen 
conexión con la acción primaria y nacen de ella» 
^ El de la implexa es el Edipo. La mate- 
Tia ó acción primaria de esta Tragedia es la 
ttguiente» ,|Edipo haciendo diligencias por saber 
. / - „quien 



f, quien hubiese sido el matador de su pádfe Layo^ 
jy viene eh conocimiento de que él mismo es el 
,, parricida , f q«e además de eso se éncuen^ 
^, tra casftdd con su propia madre locasta. L1&- 
„ ne de furor y vergüenza se saca Jos ojos j y 
y, sú madre y esposa loeasta se quita á si mis^ 
^ma la vida con uñ pufial". Lo que Edipó ha- 
bla en el primer acto sobre la peste , aunque 
tiene conexión con la materia , es una cosa acci- 
dental ^ y por tanto es un Episodio. Tambiea 
lo es el coloquio de Edipo con Creonte , y Tire- 
sia&^ y la descripción del infierno^ y clamorea 
ü 109 Manes ó almas que en él habitan; excep- 
tuando quando se habla distintamente de la muer-^ 
te de Layo. Lo que hablan Edipo, el Anciano^ 
y Phórbarite sirve en parte para preparar poca 
ú poco la n^udanzá de fortun'a ^ y es cosa qué 
pertenece al nex6 de la fábula. Todo lo demás 
toca á la solución, en la qual hay peripecia y 
Ignición admirable : qtíe es lo que hace la fi^ 
bula implexft. 
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CAPÍTULO IL 

De la Tragedia que llaman 
Urbana. 

SECCIÓN I. 

Del tnétito de esta especie Dramática. 

X JLiuegp que saViéron al teatro la» qoé st 
naoiftn Tragedias Urbanas j fuero» por lo comuv 
bien recibidas y aplaudidas. Esto fué bastante pa«- 
ra despertar la envidia de ^ orgullosos f qva 
reprueban todo lo que ellos ifo ban ifive&udo» 
Y así Voltaire y sus ciegos admtiradores proen* 
ráron ponerla^ en desprecio^ Para que Voltaire 
hablase mal dé ^uil^iera descubrimiento lite- 
rario , no era menester mas que el que no ftie* 
se suya Tal era el* grado de soberbia á que le 
habian llevado los desmedidos elogios de inavrae- 
rabies hombres Hgeres que st dexáreo deskira-^ 
braf de su eloqüencia impostora* Era Voltaire 
entonces el q<ue dominaba en los teatros, y no 
sufría comps-ñel-o. Censurábanse, pues, estas nue-^ 
vas eomposiciones,. lo primero , porque eran nue^ 
vas,, y desconocidas de los antiguos^ como si la 
Trageidia Beroyca de los modernos haya desme- 
feeido por las novedades que en ella han intro* 
ducido : las quales la diferencian mucho de la 
Griega y latina iintt¿uaís. £n ^endo la cosa 
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buena y 8U novedad no debe ser causa de su dec» 
precio 9 como dice Horacio (i). 

Jndignor quidquam reprebendi, non quia 

crasse 
Compositum , illepideve putetur ^ sed quia, 

nuperi . ' i 

Nec veniam aniiquis, sed tcnorem, (í 

pramia posct^ iíc. 
f^ei quia nil rectum , nisi quod pJacuit 

sibi , ducunt^ 
Vel quia turpe putant parcere minori^ 

bus, ü qua 
Imberbes didieere, senes perdenda fon 

teri , (Se. * ' y .'' 

Lo segundo y las censuraban por ^ser fáciles , y 
tonsiguientemente. indignas de la atención y es- 
tudio de qualqüiera ingenio distinguido. Pero el 
Señor Abate Don Juan Andrés (a) satisface á esfim 
censura ^ con que el mérito de una Poesía no de- 
be medirse por su mayor ó menor facilidad , sino 
por la instrucción ^ y mayor ó menor placer que 
ella produce : añadiendo que la Tragedia Urbana 
ao requiere poco fondo de ingenio ^ eloqüencia 
y íilosofia ; porque hiere el corazón , é instruye 
co buena moral ^ y por tanto , no es tan fácil co« 
mo les parece á estos críticos. £s verdad (dice el 
Sefior Abate) que ios Poetas que han abrazado las 
Tragedias Urbanas , han cometido torpes defec- 
tos y por el ayre Romancesco con que las escri- 
ben , y por 'el ^Suicidio que en algunas se pinta 
como una acción beroyca. Pero estos defectos no 
son de esencia de la Obra , sino accidentales i 
ella ^ como dimanados de la ignorancia ó incQnsi- 

dc— 

Epist. ad Augustam. 

HisL de toda la Lit. tom. 4. c. 4* pá.8- as^ 
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deracion de sus Autores». JUi.tiial^akza, déla TV^- 
£edi0. Uriana es de suyo bueDa , como Jo e&ia 
de toda especia, de Poesía , quaodo no se abusa. dA 
ella. Y así mf deiermioo á d^airk ea ios, t4r^ 
mióos sigi^i^i»tes, 

SECCIÓN II, 

Definición d^ la Tragedia Urbana. 



i JM'igo y pnes , que la Tragedia Urbana es 
Imtaci/m'^^^ica en verso de ^na tola acción^ 
•nieta ^ ^verMmí' yarbana:y pQfHcuhr ^ ^tie e«- 
eiiand^ en el ánimo id ¡ástéma^de hs males age^^ 
•w , y . estrechándolo entre el temor y la esperan*^, 
za de un ésskú feliz , h recrea con- la viva pintu^ 
ra de la variedad de peúgres^ á ic^e está expues* 
ta ¡a -vida humana , instruyéndolo- junt-omente en 
édguna verdaé importante^ 

, % £n ser imitación dramática en verso, de una 
tola acción entera y conviene con. todo Poema Dra- 
mático. £n lo verisímil conviene igualmente ^ coa 
$ola la diferencia de que ia Tragedia Heroyca^ 
«demás de la verisimilitjud común á todo Drama^ 
requiere que la acción sea real y verdadera en ln 
sobstancia ó fondo ^ lo que no requiere la de la 
Tragedia Urbana y que pueden ser toda de pura 
iavencioo , con tal qne sea verisímil. Se dice Ur^ 
banQ y particular , para distinguirse de la acción 
de Ja Tragedia fieroyca , que aunque Urbana , no 
es de persona particular ^ y también para distin- 
guirse de la Comedia 9 cuya acción y aunque par- 
ticular y puede no ser Urbana, Y para claridad de 
esta doctrina , es preciso fixar la idea que hemos 
querido dar á la palabra Urbana* Por esta voa 
totendemos aquellas acciones , que según la opi- 
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níon común ^ 7 eiHmnscaacias de qué se ácom-** 
pañan , no nos dan tiíia Idea vulgar y baxa de la^ 
]>ersona8 9 6 aquellas que son mas f^éqüentes en- 
tre personi^s de un carácter regular ^ ó entre Ca-« 
balleros particulares: v. g. Un duela 3 un* desafio 
(que es la materia del Delinqüente Homrodo), suce- 
de mas generalmente entre Caballeros que se go- 
biernan por cieftas ideas de honor* (ñilsas ó ver* 
daderas) ^ que entre personas de inferior esfera. 

Y las acciones que pasan entre- Militares > ai^nqiie 
sean Soldados rasos , Sdn también en nuestro sen- 
tido Urbanas ^ porque sus hechos , si fueren ca- 
racterísticos y propios de la Tropa y no son 
vulgares y comunes; Tal es la accioft de la> Tra- 
gedia Urbana , que se titula Ei Desertar. J>b 
manera que las acciones de los Soldados rasos so^ 
le las llamaremos aquí Urbanas y en qoaoto soo 
tales j que no es r^ular se vean ^en otros qae no 
lo son y y tienen cierto ayre de noblie^. Y asi las 
acciopes Urbanas y eñ nuestro coneej^to son lai 
que comunmente pasan entre personas de un ca«^ 
ráete r regular > y no entre las de un carácter ri-^ 
diculo ^ y entre Caballeros , y no entre gente pie* 
beya. Por cuya raxon la materia t() acción de Uk 
Tragedia Urbana siempre deberá distinguirse de 
la Comedia en que entran caracteres ridiculos^ 
como avaros, hipócritas, rábulas , trapacistas^ 
tunantes, ardeliones, y otras perdonas G^mejantes^ 
que aunque se supongan de honrado nacimiento^ 
se diferencian mucho de los Caballeros, cuyas 
acciones son serias , de mejor carácter y Urbanas» 

Y por tanto la Tragedia , de que hablamos , se 
llama tembien Urbana , por serlo la acción que la 
sirve de materia. En suma , se puede decir que 
la palabra Urbana se pone en contraposición del 
ridiculo que caracteriza á la Comedia. 

3 Lo que se sigue : excitando en el ánimo Ja 
lástima de los males ágenos , y estreebondolo entre 
el temor y la esperanza de un éxito feliz i se po- 
ne 



lie para manifestar el medio de que se vale esta 
especie dramática para conseguir su fin : y esa es 
li parte , por la qual toma el nombre de Trage^ 
Ha y pues mueve los afectos de lástima , temor^ 
y esperanza , qué aunque no sean tan vehemen- 
tes ^omo los de la Tragedla Heroyca , son tris^ 
tes y lastimosos y y en cierta manera Trágicos. 
Dicese de un éxito feliz , porque la disposición, 
adornos y conducta de la Tragedia Urbana han 
de ser de manera , que los Espectadores estén sus- 
pensos 7 dudosos del éxito , aunque con algunos 
visos , que algún tanto los inclinen á esperarlo 
feliz. Y efectivamente no deberá ser infeliz y por- 
que las desgracias del Protagonista y no tanto se*- 
ran originadas de su natural malignidad y costum* 
bres impropias de una persoá'a t/r^(ifta , como de 
error , acusación falsa , ó de alguna fragilidad de 
aquellas en que caen hasta los hombres de bien^ 
que por tanto son digaos de lástima > y de que 
disipados y vencidos sus trabajos y logren una 
suerte dithosa. 

4 Se dice y que recrea el ánimo con h viva 
pintura de la variedad de peligros á que está ex" 
puesta la vida humana y instruyéndolo juntamente 
en alguna verdad importante 1 con las quales pala- 
bras se manifiesta el fin de la Tragedia Urbana. 
Arriba y explicando la purgación por medio del 
terror y compasión (i) , se dixo como los afectos 
tristes recrean y deleytan el ánimo \ pues lo lo-» 
gran por la belleza de la pintura, ó perfecta imita- 
ción con que los presenta la Poesía. 



(i) Llb. IV. cap. lu Sec. IV. núm. a. 3. 4* s* 6* 7- 7 ^ 
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SECCIÓN III. 

De la Mataría de la Tragedia Uriana. 



X JSLLJin la definición que acabamos de expli- 
car de la Tragedia Urbana y se halla incluida la 
de su materia ó acción primaria. Ella debe estar 
(dotada de aquella unidad é integridad ^ que dixi-* 
DIOS ser común á todo Drama en general. No es 
preciso que sea verdadera , sino verisímil. Y debe 
por consiguiente estar purificada de aquellos fan- 
tásticos incidentes , que son lo maravilloso de los 
Homances y Libros de Caballería. Las personas np 
han de ser tan elevadas colmo las de la Tragedia 
H^royca ^ ni vulgares y ridiculas como las de 1# 
Comedia. Deberán ser Ciudadanos distinguidos 
por su honrado nacimiento^ ó por alguna notable 
virtud. Nunca se elegirán personas de carácter 
maligno ^ porque su acción ha de servir de algún 
exemplo ^ y ha de mover á lástima ; y las accio« 
nes de los que por carácter son malos , no sir- 
ven para lo uno ni lo otro. Quando digo que ¡ü 
acción ha de servir de algún exemplo , no es in- 
tentar que sea una virtud precisamente ^ pues hay 
ciertas fragilidades en hombres por otra parta 
Jionrados y las quales pueden servir de ma|eri|i 
también ^ porque hacen cautos á los demás qttp 
miran ser ellas el origen de varias infelicidades. 
£n suma la persona principal ha de ser de noble^ 
ó llámese urbano carácter , aunque caida en des- 
venturas por error Suyo ó ageno ^ de modo que 
se haga digna de lástima > y de que se la desee 
con ansia un éxito feliz. 
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SECCIÓN IV. 
De la Forma de la Tragedia Urbana» 

1 JSLik Forma , asi como en todo Poema , es. 
Ja fábula ó debida disposición de la materia. Por 
lo qual , en la Tragedia Urbana ha de haber 
aquella distribución de Partes y adornos de que 
se habló , tratando de la forma de la Poesía Dra- 
mática en general. Y en particular la fábula de la 
Tragedia Urbana ha de ser Implexa -, de mane- 
ra que resulte admiración , y una gran conmoción 
de afectos por la agnicion y peripecia de que 
debe estar adornada. No por eso excluimos la 
fábula Hmple , si el Ingenio supliere lo que falte 
de maravilloso. 

a Los afectos propios de esta especie de fábu- 
la jf ya hemos dicho , que son la lástima , el te-- 
mor y la esperanza ; para cuyo efecto es menes- 
ter también, además de ser la fábula Implexa, una 
dicción pura y eloqUencia sublime , capaz de 
herir el corazón ^ obligándole á sentir los males* 
agenoa : á lo qual contribuyen las sentencias gra- 
ves y oportunas , las admiraciones ^ interroga- 
ciones , exclamaciones , tuspensiones , impreca- 
ciones , apóstrophes , y demás figuras propia del 
arte de mover los afectos. 

3 Los Episodios , que también son adornos 
de la fábula ¡^ deberán ser breves y bien enlazados 
con la acción primaria. Y los caracteres ó costum- 
bres serán correspondientes á las personas propias 
de este Drama , según las propusimos en las Sec- 
ciones L y II. del presente Libro ^ y conforme 
á la doctrina general de los caracteres , en el 
Libro I. Sección VIII. nüm. 1, y siguientes. 
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Jl8 JNSTJIUCIONMS FOXriCjiS* 

SECCIÓN V. 

Del Fin de la Tragedia Urbana^ 



I jLjI Señor Abate Don Juan Andrés , arri- 
ba citado, expresa el Fin de esta especie Dramática^ 
según atrás lo explicamos en su definición : y 
es el infundir en el ánimo un dulce placer , é ins-^ 
truirlp en una buena moralidad. De lo que infier^ 
este erudito Bspafioi , que la Tragedia Urbana 
ciertamente merecerá en todos tiempos que los 
Poetas la reciban con los brazos abiertos , aun-^ 
que aparezca nueva y y aunque se le dé el nombre 
que se quiera. Yo me arrimo al dictamen de este 
Escritor' juicioso. Y aunque parece que el fin 
aquí propu^to es común á toda especie de Poe*- 
sia , no lo es en realidad , si atendemos á los 
medios con que se va á él , y ya dexaroos ex* 
pilcados : que son los afectos que se* excitan ^ el 
modo de excitarlos ^ y las personas que los ex— 
citan f todo lo qual conviene solamente á la 
Tragedia Urbana* 
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CAPITULO TERCERO. 

De, la Tragicomedia' 
SECCIÓN PRIMEARA. 

i 

iQtéé sea Tragicomedia^ 

1 JLJa voK Tragicomedia parece no haberse 
pido I hasta que Plauto en su jtímpbitruan la usó^ 
no inconsideradamente como dice Cáscales (1)9$^ 
no como juzga Lazan (3) con Informal intencum 
de hacer reír ai Pueblo con lo jocoso y eztrafio 
del nuevo vocablo ^ inventado á ese fin , coipo 
otros muchos por el Poeta ^ con ocasión de ocur- 
rir á la extrañeza con que pensaba oiria el pueblo, 
q^ae se iba á representar una Tragedia , habien* 
do ofrecido Comedia. Y asi en persona de Mer-* 
curio dice en el Prologo: 

j¿uid contraxistis fronteml quia T^ogm^ 

diam 
Dixi fyturam banc ? Deus eum , comma^ 

tavero 
Eamdem^ banc y si voltis : faciam ex 

Tragosdia 
Comcsdia ut sit ^ ómnibus iisdem ver- 

si^us. 
Utrum sit , an non voltis ? Sed ego stul" 

tiory 
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Tabla 4. pág. 187. Castal. 
Tom. a. cap. x8. del |ib. s* pAg* tfS* 
H4 



luasi nesciam vos velle , qui Divus siem. 
feneo quid animh vqstri super bat ' te 
" siet. - - ' - .. 

Faciam ut commista tit Tragicomedia» 
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¿Acaso puede estar mas patente la jocosidad que 
intentaba Planto eñ el uso del nuevo vocablo? 

% Pero las burlas de Plauto se -han lonmda á 
veras por muchos Pbefás , que han' adoptado este 
tercer género de Poesía Dramática , este mons- 
truo , este hermaphrodita poético , C9mo lo llama 
Cáscales : quien en el lugar citado dííce á Pierio 
en persona de Castalio : Si otra vez tomáis en ¡a 
boca este nombre , me enojaré mucho. Digo que no 
tay en el mundo Tragicomedia. Y dice bien : y 
tiene razón que le sobra para enojarse. La lyn/- 
dad é integridad de la materia^ó acción de toda 
Poesía Dramática es indivisible , éomo es' cons- 
tante '^ y siéndolo , no puede haber mas que un 
Protagonista , el qual será Trágico , si so acción 
fuere trágica ^ ó Cómico , si fuere cómica. Y si se 
admiten mas acciones primarias que una , en ese 
caso se quebranta la unidad mas indispensable en 
todo Poema ^ y resultarán dos entes distintos , y 
pegado el uao al otro y cada qual con su respec- 
tiva integridad , 6 principio ^ medio , y fin : lo 
qual es. una - monstruosidad , es un aborto , como 
los partos irregulares de un cuerpo con dos cabe- 
zas ^quatro manos &c; ¿Hay aguante para ver sin 
enojo ó sin risa unas producciones tan feas? ¿No 
son éstas como aquella pintora- ridícullBi que des- 
cribe Horacio? (i) 

Humano Capiti eervicem pictor equi-^ 
> nam^ » . ; .. .^ .• .. w . ,i 

Jungere si vellit , (í varias indtoere 
, pTumas, 

(i) Aá Pisoftcs. * 



r Undipie' collatis membrit : ut turpHer 
atrum 
Desinat in piscem nmlier farinosa su^ 

perné : 
Spectatum admttü ritum ieneatis, amki'i 

í 
¡No son sueños vanos ^ y delirios de un enfermo? 
¿No son unas figuras cuyos pies y cabeza no les 
corresponden ? ¿ Nec fes , nec caput uni reddatwr 
forma'i Estos ingenios achacosos son los que echa- 
ron á la vista del Pueblo aquellos delirios ó mons- 
truos de los Teatros , v, g. Carlos V. sobre Tu^ 
nez : La Toma de MUan : Los Carlos XIL Los 
Federicos : y toda aquella metralla de Comedio- 
nes que llaman Historiales y de Teatro ; como si 
cupiesen en un solo Drama muchas acciones his- 
tóricas diversas entre si ; ó todos -los Dramas no 
fuesen de Teatro! Ya veo que llaman de Teatro 
solo aquellos en que se , representan batallas, 
asaltos y' y otras varáündas , qiie mejor qué en el 
Teatro se pudieran representar en la- Plaza de 
los Toros. En semejantes composiciones , especial- 
mente- en las mas recienífes*, ni hay estilo , ni hay 
caracteres y ni hay forma ó artificio regular. £1 
Aotor de la que se tituM la Comedia- nueva ^ lo 
hace demostrable con una gracia verdaderamente 
cómica en el Acto I. Scena III. t)ág. 14. y si- 
guientes. Lo primero demuestra que no hay es* 
tilo 9. de esta manera: 

,>D. jíns. Leyendo. 

Ta saléis , Vasallos miot, 

Oue habrá dos meses y medio ^ 

^ue él Turto fuso'á Viena t 

Co/H SUS Tropas el asedio, 

T que para resistirle, 

Unimos nuestros denuedos, ^ 

Dando nuestros nobles brios 

En 



. En repetidor encuentros 

Las pruebas' mas relevantes 
. De nuestros invictos pechos* 

y, í Qué estilo tiene! ¡Caspita! ¡qué bien pone la 
,^ pluma el picaro ! 

Bien conozco que ¡a falta 
Del necesario alimenia 
Ha sido tal , que rendidos 
De la hambre á los esfuerzos^ 
Hemos comido ratones ^ 
Sapos ^ y sucios insectos» 

3,Estos insectos sucios serán regularmente arañas, 

^^polillas , moscones , correderas .••••.•• 

„Z>. Eleut. Sí , Scfior, 

„Z>. ^nt. Estupendo potage para un ventorrillo 

^^de Cataluña ! 
,i2>. Eleut, ¿Qh^ tal ? ¿no le parece á Vmd. 

,,bien la entrada? 

Lo segundo demuestra que no hay earactires. 

,,Z). j4nt Pobrecita ¡ya se ve! el Visir sc- 

,,ria un bruto. 
,^. Eleut. Sí , Señor. 
^yD. ^nt. Hombre arrebatado ¿he? 
„Z>. Eleut. Sí , Señor. 
,^. ^nt. Lascivo como un Mico , feote de ca-* 

,,ra , ¿ es verdad ? 
„2>. Eleut. Cierto. 
,,D. ^nt. Alto , moreno , un poco vizco , gran- 

,,des vigote^s. 
y^T). EJeut. Sí , Señor y sí ; lo mismo m<e le he 

,,figurado yo. 
^,D. ^nt. I Enorme animal! pues no y 1» Dama 

y^no se muerde la lengua ^ &c« 

' ; ' ""^ Zio 



1.0 tercero demuestra gue no h9,y. firm^í . 

•»^ . 
^. Eieut. Me alegro qve^ lo guste á Vm. pero^ 
. ,911o: donde hay no ptaa muy ¿lerte^ es ,al 
3,priaeipio del Seguodo . Aeto i • • • bósquélo 
^^Vm. • . • ahi • , j « fot ahi ha. de estar , quaii- 
,,do la Dama se cae muer u de hambre, ' 
„¿. jínt* ¿lyiuerta? í - 

,jl>. ^/etfí. Sí ,Sefior , muerta, 
,j¿>* ^ffT. ¡ Qué situación tan cómica ! &c. 

Y en la Sceoa VII. pág* $p. Acto II» en perso* 
sa de Mariquita hace ver el Autor , que es sin 
fundamento la culpa que los malos Compositores 
echan al pudMlo del mal efecto que en él hacen 
sus composiciones ^ y que no pende tanto de su 
tragado gusu) , y ninguna inteligencia 9 como de 
lo pésimas. que ellas son «o ai» Por lo qual hace 
Mariquita una pintura^ mmitÜA XkmeÁo nueva, 
tn la qual se tetratsn Us Comedias Historiales^ 
ks fíeroycas ^ las Tragiiomedias (que todo es 
uno ) ^ y concluye con el eatraordinarii^ disgusto 
con que fué oida y silbada , en prueba de quíso- 
lo por casualidad dexa el Pueblo pasar lo |nalO| 
quaado aiempre aplaude lo bueno , que. realmente 
es buena Óigase la Relación de. Mariquita. . ^^Se^ 
^fíor, la cosa. es bien sencilla : ei Sefior és herma* 
^no mió , Marido de esta Sefiora , y Autor de 
>,esa maldita Comedia que liao echado hoy : he«» 
,5mos ido á verla : quando llegamos , estaban ya 
99en el segando Acto : o/// Batía una tempestad^ 
9iy i^^go un consejo de guerra ^ y luego un bt^le^ 
ny después- un entierro t en fin ello es que al ca^ 
i¡bo de esta tremolina salia ia Dama con un. cM^ 
,fqui¡l& de br mano ^ y ella y el chico rabiaban da 
f^mbre : él muchacho deaa ^ Madre , déme usted 
i^pan t y la Madrs iévotaba á Demottgogon y al 
ffias^cervero. Pues, Señor , al llegar nosotros, 
9js^ empezaba este lance de Madce y hijo : el 

„pa- 
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^^patio estaba Hemewio : \qué hostezarl \qu^fo^ 
„fer\ ¡qué ohadati \qué estornudos \ iqué. ruido 
^¡/confuso por todas partnl \ . • . Pues , aefior , co-». 
9iino digo f salió la Dama ; y apenas habo^ dicho 
^^que no habia comido en s^is dios ^ y apenas el 
9iChioo empezó á pedkl» pan , y ella á decirle 
,,que no.io temía ^ quando , pata servir á Vm , la 
algente , que á la cuenta estaba ya ostigada de 
9^a tempestad , del consejo de guerra i del bayle, 
^üf del encierro y comensó de nuevo á albaratar» 
y^e .... salió renegando toda la gente , &c. 

3 Me parece, que aqui el Autor de dicha 
Pieza nos presenta una Mea bastante adequada 
de las Tragicomedias j y de lo mal recibidas que 
deben ser:. y expresa con bastante puntualidad la 
reunión de materias distintas y opuestas en an so- 
lo Drama ^ como el bayle , la muerte , el hambre, 
el entierro ^ la tempestad j el puente roto y el con*' 
se jo de guerra , los amores del^^isir , y otras co-* 
sas , de las quales unas son trágicas ,y otns c^ 
micas : y hétele ya la Tragicomedia , la Comedia 
Hercyca , y la Comedia Historial : tres dispara- 
tes y que todos juntos no hacen mas que uno solo, 
pero garrafal. Y así , si se pregunta «qué es Tra^^ 
gicomediai ae responde , Comedia Heroyca. Y si 
iqué es Comedia Ueroyca ? también se responde. 
Comedia Historial. Y si instas ¿ qué es Comedia 
Historial^ se dirá , que es un disparate , y se 
acabó. Y si con todo eso hubiere Poetas que se 
empeñaren en defender, que semejantes com- 
posiciones no son delirios f no hay mas que oigan 
lo que dice Don Pedro al Poeta Don Eleute- 
rio (i) , y en su persona á todos los malos Poe- 
tas: ,,es demasiada necedad, después des lo que 
^,ha sucedido, que todavía esté creyendo el Se- 
9,fior que su Obra es Iwena. ¿Porqué ha de ser- 
9,1o? ¿Qoé motivos tiene Vib. para acertar? 

^ué 
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^ijqné ha estudiado Vm.? ¡quién le ha emefiado 
^^el Arte? 5 qué modelos,.se ha propuesüto -para la 
^^xpiíacionf ¿ ]io^ve,Ym.'que cn^todas ks facnl- 
^^tades hay un método de enseñanza ^ y unas re- 
y^las que seguir y ob^rvar ^ que. á ellas debe 
y/icompafiar tíoa.a]^ioacion constante y laboriosa; 
^j que sin estas circunstancias ^ unidas al talen* 
9jtQ , i^ca se foroiarin grandes arti^c^ , por-- 
^^que nadie sabe sin aprender? pues £pok* dónde 
„Vm. que carece de tales requisitos , presume que 
,,podrá haber hecl^o algo bueno? ¿Qué? ¿No hay 
^^as sino metérsela biscrtlAr \ á salga To que sal- 
>^^ >y ^^ ^^o ^úu 9urzir un embrollo , ponerle 
„en nialos yprsos , darle al Teatro , y yá soy Au- 
,ytbri>..«Si {hsX)traf) han de ser xomo la^de 
,yVm« y ó como las dornas que se la páarecen , po* 
9,co talento , poc^o ^tudlo , y poeo tiempo son 
^^necesarios ^ perp. si han , de ser buenas (créame 
^Vm.) se i^ecesitai toda la vida de un hombre^ 
^^un ingenio muy sobresaliente , un estudio infa- 
„iig|ible , observación continua , seasibflidad, jui- 
„ciQ eaquisito, y todavia no hay seguridad de 
y^Uegar i la perfeccloo* . 
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CAPITULO QUÁRTO. 

De la OmiediíL 
SECCIO N PRlMEfi'Á. 

Definición de la Comedia* 



_ — Pjonato y E«<9in Aio , liisígnes Gramiti'- 
cos , y antiquítimoi CótiídAtádoi-es de Tereodo^ 
quieren que la Comedia liáyn toíifdo Mi prlácipi^ 
semejante al delaTí-ágcdlar^estb ts unes JuegOT rúsr 
ticos f en que oa Ataba éna , d tñiÁ j^ehsofitis , bay* 
lando , ó parándose , 6 andando . al tededor del 
Altar.de Baca, de lo que en l6s tiempos poste* 
riores se conservó a]guna> ieñál \ pues á los lados 
de la Scena , se ponian dos Aras , una siempre 
en honor de Baco , y otra de la Deidad en cu- 
yo obsequio se celebraban los Juegos Scenicos. 
Llamóse Comedia, vocablo griego compuesto, que 
quiere decir canto rústico ó del campo. Fomenta- 
ban los Griegos estas diversiones, para suavizar 
las costumbres agrestes de aquellos tiempos gro- 
seros con la concurrencia y sociedad , que insen- 
siblemente los atraia á reunirse en poblaciones^ 
para disfrutar siempre de la dulzura , que expe- 
rimentaban en el trato sociable. Aquella nación 
de carácter sagaz y genio político , se valió de 
esta ocasión en los principios , para permitir que 
aquel canto se dirigiese á personas determinadas, 
para que éstas , por no ser el objeto de la risa de 
las otras , se emendasen y corrigiesen en lo ri- 
diculo de sus costumbres. Como las intenciones 

mas 
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mas buenas no sé lograa por la fragilidad huma-^ 
na qne las tuerce ; excedió la Comedia sus lími- 
tes ^ y en vez de la dirersioin (que fué el primer 
motivo de su instituto) y de lá coi-reccton de 
¿iertos defectos ridículos , que mas que á la buena^ 
moral se oponian á otras prendas de urbanidad f 
decoro , se introduzo un extraordinario disgusto^ 
y una mordacidad descarada , con que se velan 
beridos muchos Espectadores en el botaor y en la 
opinión de su conducta. Esto ni era justicia ^ ni 
caridad , ni honesto recreo del ánimo,, sino tna 
piedra de escándaK) > y un manantial de desazones^ 
odios , y venganzas. Por 16 qual sé abolió entera- 
mente -por una Ley i-igurosa la Comedia antigua^ 
muy cultivada por Eupolity i quien ^igüieroil 
Cratino y ,jíristopbanet. Lo dicho concuerda con 
la relación de Moimcio (í). 

Suecesttf wtwf hh Commüa non sine 

muita 
Zioude : ted in vkium tíiertas excidit^ 

O i)im 
Dignam ¡egé t^gi • lex est oceepta: cbih 

rasque 
Turpfter a^ttcuit ^sublato jure nocendh 

a ' Prohibida 9 piies , ^á Comedia antigDa, su- 
cedió en la diversión teatral la Sátira Dramas 
tica llamada asi (dice Evanthio) de los Sáti-- 
tos. Dioses silvestres y desvergonzados: a Sa- 
tiris , quot íllotof semper , ac petulantes Déos 
scimus esse , vocitata est ; etsi aiiunde nomen tra-s 
bcisse ptafoé putent alii. En este nuevo Bramsr^ 
aunque con un estilo duro y grosero , se ridi- 
culizaban también las costuiAbrés de los ciuda- 
danos , nó expresando sus nombres. Pero muchos 
sugetos poderosos sécreian setratados , y ridicu- 

li- 
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lizados en la' Sátira , ia qual fué por esta raioa 
taa fatal á los Poetas , que tuvieron que abaod^ 
parla : y aun entre los Romanps se prohibió por 
Ley. Pero como estps tuvieron siempre una pa- - 
sion eatraordinaria á la Sátira ^ inventaron otru 
especie satírica ^ que ya. que. no satisfaciese á su 
pasión en los espectáculos, ios. recrease á lo méno^ 
privadamente en su lectura^ Y esta especie.de 
Sátira es toda Jlomana : de la qual hablaremos 
iquando se trate de los Poemas menores. . Quanda 
la Sátira Dramática estuvo en uso , aoiia repre- 
sentarse en los intermedios de la Tragedia , ob« 
servándose, que ningunp de los Actores Trágicos 
se envileciese , siendo luego Actor Satírica, poim 
lo refiere Horacio (i).« v 

Mox etiam agrestes Safyro$ nudavit^ 

& asper 
Incolumi gravitati^ ¡OQum^ tentúvit ^ eo 

quod 
lllecebris erat , ií grata \novit ate mf^ 

randus 
Spectator , functutque sacfis , ,íí potus^ 

ií exlex, 
Verum ita risores , ita commenda/re 

dicaces 
Conveniet Satyros 5 ita tver^ere seria ^ 

ludo : . '• j - ^ 

2V> , quicumqüe Deus , quicumque adhi^ 

hebitur Herosy 
Rigaü consphctus^ in áuro^ »<(pf O iáostro»^ 

Y es cierto qve .no era conveniente el que uno 
que acababa de hacer uu p4pel .de Key , saliese 
después en la Sátira á hacer otro papel ridiculo, 
como lo vemos ezecutar en nuestros Teatros , por 
la pobreza de ellos j que no puedeo mantener 

gen- 

(i) Ad Pisones. 



gente para todo : y así uno que acaba de hacer' 
papel de B^ey 6 Reyna , saie luego á hacer papel 
de Manolo , ó de Lahandera^ en elSaiuete ó Si- 
tira moderna. 

3 Descerrada la Sátira Dramática , y array-». 
gada la pasión á los Espectáculos alegres , y que 
hacían reir , volvió á la Scena la Comedia , la 
qual expurgada de su primitiva mordacidad , y 
amargura , fiíese mas útil y deleyrable á los Es- 
pectadores y. siendo su arguqaento mas general y. 
abstracto ^ y deducido de acciones que tocan á 
personas particulares ^ y de mediana fortuna.: 
Esta Comedia se llamó Nueva , de argumento 
agradable ^ cos^unibres convenientes , sentencias 
útiles , sales * graciosas , y ^erso acomodado, Y 
así como la Comedia jítitigua tuvo sus cultiva- 
dores 9 los tuvo también la Nueva y comp entre 
otros muchos Menandro Griego , y Terencio La- 
tino j á cuyo lado no ponemos á Píauto , por 
acercarse mas sus Comedias al sistema de la Jín-^ 
tigua f según Heiosio (i) Donato tiene por cierto 
^ue Livio jííndránico fué el primero que inlro<-^ 
duxo en Italia la Comedia ;.de la qual ya loa 
Latinos hablan dado una idea informe y ruda eo 
los juegos CompHaUcios á semejanza de la yf«- 
tigua Comedia griega. Y la define el mismo Doy 
nato : Comedia est Fábula ^ divérta instituía con* 
tiaens , afectuntqut ciwiium , & privaícum , qui-^, 
hut discitur , quid sit in vita utile , quid cotifra 
evitandum» Una Fábula que contiene argumento^ 
diversos » y de costumbres civiles , y privadas^ 
con que se aprende lo que :es útil en la vid^ 
humana, y. lo que por el contrario se deb^ evi«i 
Car. Y por eso la llama Cicerón Inntationetn vi-^ 
téc , speculum consuetudinis ^ imaginem veritatis* 
Imitación de la vida i espejo de las costuiribresi 

imá«^ 

(i) Dissert. de flaut. & Terent. ad Horat. ]udic!um 
lo ¡iíi$ venubus. >^t. imtri prMvhFiauikio* 4ic. ^ 
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imagen de !a verdSid. Nosotros tsííübiea ^ stgtñcn,^^ 
do el eispiritb de estas Definitíones , decimos 
que la ComedTia es Imitación DrUunétic» en ver^- 
^lOj de una sola yíccion , entera , verkfmii , eivily 
ó pringada , eicrita en estilo fhmttíar ; de éxito 
alegre , que moifiendo aprisa tace que se evite al^, 
gun vicio ^ y sirve de exenrplo de ia ,vida priva^ 
da. En esta Deíifittion se indica la Materia, 
Forma , y Fin dé la Comedia 5 sobne lo qual 
se diko bastante qoando se trato De ia Poesía. 
Dramática en general 5 por lo qne sqíq. afiadiré- 
mos algunas breves observaciones. 

SECCIÓN II. 

De la Materia de la Comedia. 



I JLla 



la Materia de la Comedia es una Ac«-. 
cioíi de las qiialiidades que se expresan, en la d^-* 
finieron de arriba > y se han tocado repetidas ve- 
ees. Puede iser inventada por el Poeta en la subs-* 
tancia , y ei^ sus tncideátés ^ á diiclncion de la 
Tragedia que en el fondo ha de ser verdadera^ 
pero es indis pe)Tsab1« su verisimilitod. Deben ex* 
cluirse a^viellas Acciones que sean maravillosas, 
6 cat>^es de excitar vehementes afectos ^ y con 
ltiú<^ha mas panoli las obscenas , ó que por peca-^ 
miñosas &ean digtías de reprehensión^ y castigo mas 
sedo que el de la bftrla y rha. La charlatanería 
de los falsos Eruditos ^ los enredos de un Tunan-» 
te^ las intrigas de un Pretendiente^ las Modas; 
los Petimetres \ los Ti^roposos \ ios Estafadores; 
los Mentirosos ; los falsos Alquimistas ; los Va-» 
ladrones; los Proyectistas mís<:ros ; los Viageros 
habladores ; ios malos. Poetas ; los Viejos irpper- 
tinentes ; iaa Dajjua» meliadrosas ; ios falsos I>ueor 
i desj 
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tféi; la casa de las Brujas ^i los Saludadores; los 
Zaories ;. el Soldado fanfarrón ; los Curanderos; 
las Viejas andorreras ; las falsas Beatas ; las Gaz- 
moñas ; el Tmor avariento) el Viejo enainora- 
do ; el Ayo hipócrita ; e^ üico mentecato ; el 
Gurrumino ; la Muchacha bolera ; el Maestro de 
cantar ; la Dama boba ; el Agente atolondrado^ 
el Cefemonioso ; eJ Pedante ; la Dama etiquete- 
ra ; el Caballero hinchado ; el' Antiquarlo ; el 
Papelista ; el Pegote ; el Filósofo impostor i. la 
Viuda posadera; el Memorii^Usta ; la Vieja prea^ 
dera ; el Bufón ; el Geaealogista ; el Señorito mi- 
mado ; la Poltronería ; y otros defectos semejan-*- 
tes , y sugetos de carácter igualmente ridículo 
(que seria nunca acabar el referirlos todos) S09 
Materia propia de la Comedia. Estos caracteres 
mueven á risa ; y en estando bien imitador , se 
hacen despreciables de modo , que nadie quisiera 
incurrir en defectos tan dignos de la burla co;- 
mun , con la qual se suele conseguir mas emien- 
da que con una grave y seria reprehensión. Las 
Personas , pues , de indigno , y perverso carác^ 
ter Y ó las Acciones obscenas , escandalosas , pro^ 
bibidas , y punibles por la severidad de las le- 
yes , no soa { como diiimos <) Materia de la Co;- 
media^ porque moverían á indignación 9 y tal veii 
serian de mal exemplo. Tampoco pueden serlo ios 
Locos p6r enfermedad ^ ni los Ciudadanos inp^ 
ceotes , é infelices por sus persecuciones , ó por 
su pobreza inculpable ; pues no es digna de xisá, 
sino de lástima la infelicidad áel préxijooo ^ Qpmo 
lo dicta la razón , y lo enseña AeistótelAS ; \jípud 
Heimiutn loe» eitato) : Ridicidum üu$0m 4 miuria 
prudenier sejungit jíírist^teies ; ritus emm ^um 
atroci {¡(écujus mah , aut cahmkate si e^jtáncr 
tus stt , immanh fit , ac barh»rus, Siepdp .^^e^ 
jantes Personas y Acciones menos impropias dt 
la Tragedia urbana. 

a Y por quanto podrá tsuc^«r. q«e.e^% dpcr 
la ui- 
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trina parezca demasiado estrecha , * y contra íó 
que han practicado nuestros Poetas cómicos con 
aplauso ; debo decir que ella se deduce de la 
razón , y de la naturaleza misma de la comedia; 
y que la práctica en contrario solo prueba el 
^ extravío de la razón , y del buen gusto. £n cu- 
ya confirmación copiaré aquí el dictamen del sa- 
bio , y juiciosísimo Editor de las comedias dé 
Cervantes , sobre las de Calderón : Poeta que 
hiendo el mas bien recibido y aplaudido , servi- 
rá para formar juicio de los deroas que no le 
han igualado en ingenio , ni en nombre. Valgo- 
iDe del dictamen ageno , porque no se atribuya 
á temeridad mia lo que dicta la razón > y la au- 
toridad de un hombre sabio. Dice , pues , asi: 
'^^A Calderón le levantaron altares como á un 
^^Dios del teatro^ y su ingenio superior tropeza- 
^,ba algunas veces con cosas inimitables ^ pero 
"^^acompañadas con otras tan poco nobles , que 
^ytt puede dudar si la baxeza de , ellas ensalza lo 
y^sublime , ó si el sublime hace menos tolerable su 
'y^baxeza. A nadie imitó quando escribía de pro- 
'^^pósito : todo lo sacaba de su propia imagina— 
^^cion : abandonó • sus obras al cuidado de su 
^^fortuna , sin elegir las circunstancias nobles , y 
'^^ecesarias de sus asuntos ^ y sin descartar las 
'^^inütiles. Despreció el estudio de las antiguas 

'^^comedias La ufanía y el punto de honor ^ la 

', ^pendencia y brabura , los exércitos , los sitios 
^,,de Plazas > los desafios , los discursos ¿e estado^ 
^^las Academias- Filosóficas y y todo quanto ni es 
y/üerisfmil y ni firtenece ó la comedia , lo pone 
'•,,sobre el teatro. No hace retratos , espejos , ni 
'^^modelos « sino decimos que lo son de su fanta— 
'^^sia. Es verdad que para disculparle, quieren 
^i^decir que retrata la Nación y como si toda ella 
^/u«se de Caballeros andantes, y de hombres 
^^imaginarios. Pues ¿ <jué diré de las mugere&? 
y^Todas sbft nobTes-'y todas áenen una ñtma, á los 

„prin- 



9Jpr?ncipio9 y que infunden* eu Jugar de amor, 
^^miedo ; pero luego pasan de e»te extremo ( por 
^,niedio de los zeios) al extremo contrario , re- 
y^presentando al Pueblo pasiones violentas ^yvet" 
^ygotiTtosas y y enseñando á las honestas y incau-r 
^,tas doncellas los caminos- de la perdición , y los 
^,modos de mantener , y criar amores impuros , y 
,,de enredar y engañar á los padres , y de cor^ 
f^romper á lot domésticos , esperanzándolos con 
fyCasamientos desiguales y clandestinos , en des-^ 
y, precio de la autoridad de los padres , disculpa^ 
jfdos solo con la pasión amorosa , y extremada 
y^que te pinta' como honesta y decente , que es la 
^ipeste de la juventud y y el escarnio de la edad 
yyprovecta, £s verdad que en. esta parte retrata 
j^mas de lo que era razón que. se víjese ^ pero re- 
jytrata como honesto , y aun hevoyco lo que no es 
yjícito representar , sino cómo reprehensible. Da 
yjfil vicio fines dichosos , y laudables : endulza el 
yyveneno : enseña ó beberio atrevidamente , y qui^ 
^fa el temor de sus estragos.^^ 

3 Esta es la materia de las malas comedias, 
y la que no admite el Arte , cuyas reglas son taa 
antiguas , y tan inalterables como la misma ran- 
zón en que se fundan. 2* si aquí nieva , ¿qué será, 
en la Sierran Quiero .decir y que si un. hombre 
como Calderón y dotado de ingenio , y literatu* 
ra , criado casi en brazos de las Musas , desati-r 
aó tan ciegamente en la elección de la Materia, 
cómica, y ¿qué podremos esperar de aquellos Com-> 
positores que se atreven á escribir , hallándose 
enrerameate destituidos de tati precisas qualidar 
des? |,£1 Poeta Cómico ( dice el citado Autor ) 
3idebe ser muy Filósofo : debe conocer perfecta^n 
jámente los corazones hvsiaoo^ : las costumbresr 
yyde las gentes ^ los usos y las mudanzas de ellos; 
jyY debe ayudarse de los descubrimientos de los^, 
antiguos y que hicieron menos difícil esté Poema 
j^con las reglas que nos dexáron , cuya observan- 
1 3 '' „cia 
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^,cia , y culupltmionco hicieron y^ baceh litfles, 
f^y agradables las Comedias/^ Y efectivamen- 
te el exemplo de los que las abandooároa , h^ 
fómentado la vanidad ^ y arrojo de los ignoran- 
fes que se persuaden ser cosa tan fácil la come- 
dia , que ed empresa no de Filósofos , sino de 
Barbilampiños^ Escrtbientueios , Estudiantes per- 
duHtrio^ , y otros aun ni»as distantes de saber á 
lo menos leer y esc«-ib¿r :• á vista de k> qual dixo 
tiempo hace el ingenioso Villegas á su moto d^ 
espuela: 

Que sí bien consideras en Toledo 
Hubo Sastre que pudo hacer Comedias^ 
Y parar de las Musas el denuedo: 
Mo£0 de muías eres : haz Tragedias, 

4 De lo dicho se infiere que entre los Latinos 
no hubo mas especies de Comedia buena y arregla- 
da'>' que la que hemos definido ^ y cuya Mate- 
ria hemos explicado ; bien que la daban diferen- 
tes nombres según las Personas , ó Acciones , y 
trage nacional que usaban. Por lo que si la Ac-^ 
cion era Romana , se llamaba Togoáa la Come- 
dia ^ si Griega , Pailiata ^ si de gente muy hu- 
milde que no calzaba zuecos , Planipedia , y, 
tambiefi Mímica ^ sí era 'de las que se executa-« 
ban al modo de las de Atella , Ateiianas ^ y to- 
das ellas tenían un nombre común con relacioa 
á la mayor 6 menor conmoción de afectos , y mu*, 
taciones dC'Scenas ^ llamándose Motorias , Sta^ 
ttíriaT , y Mixtas. Toda Comedia que no era se- 
gún la hemos definido , se tenia por defectuosa. 
Cicerón (i) escribiendo á su amigo M« Mario so- 
bre las funciones tK}n qqoe se estrenó el teatro de 
Pdmpeyo ( á las que asistió por mero cumpli- 
miento ) , le dice io mal que le pareqiéron j y 

que 

(f) Epistfam.?. $. 
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que al mismo Murió le hubiera sucddiclo lo pro- 
pio si. se liubiese .hallado, en elia5 ^ oo obstaato 
haberlas representado los Comediantes jubilados 
mas célebres y como Esopo , que disgustó > y>e 
enronqueció ai recitar unos versos en que jurab^ 
por Júpiter. „Pucs ¿qué gusto (dice) podían cau-* 
^^r seiscienicos mulos que se presentaron en la 
yfiiyfemnestra'i ¿ tres mil armados de adargas y 
^^scudos en el caballo Troyanol ¿ y otros de á 
^,pie y de á* caballo fingiendo una pelea? Estas 
^^magníficas funeiODes no han gustado aun como 
^^uelen gustar otras medianas ; porque la aren-» 
,yCÍon que se ponía en el Aparato , no daba lu-*« 
^ar al regocijo. £sto , que parra el populacho 
^,era una cosa admirable , para ti no hubiera si-¿ 
9,do de diversión alguna.^^ Omnina , si qu^w, 
ludi apparatissimi ^ sed non tui stomacbú Con^ 
jecturom enim fació de meo» Nam primum bcno^ 
w causa in Scenam rediercmt ii , quos ego - btn 
noris caush de Scena decessisse arbitrabar, Deli^ 
eiús veto tudt. noster Msopus ejusmodi fuit , uí^ 
ei desinere per ommes tomines iiceret, Is jurare^ 
eum ccepisset yvox eum kefeczt in tilo loco , 6¿ 
sciens fallo. iQuid iibi ego alia nárreme,.,, jQuidl^ 
fie id quidem leporis babuerunt , quod solent me^ 
diocres ludi, Jípparatus enim spectatio tollebat. 
tmnem bilaritatem: „,, ^Quid enim delectationis^ 
babent sexeenti mtf/ii«Cl y tar maestra? aut in EquQ 
Troja no cetrarum tria mllHeñ aut armatura varia* 
feditattts , tí equitatus in aliqua pugnad qu<e po^^ 
pularem admiratiooem babuerunt , de¡ectatio»émf 
Ubi nullam attulUssent. Aquí vemos el estraga-».! 
do gusto de los Romanos en eP Teatro nuevo y' 
magnifico de Pompeyo la primera vez que se>e»*-> 
treno. Comediantes que vocean > y se enronque»- • 
cen como los nuestros : populacho que gusta de 
disparates' : hombres de juicip jque se estomagan 
con ellos : caballos , batallas y y otros estruendos 
qne no da^ lugar al placer, y jocreo del ániípo^ 
I4 No 



1 3^ IirSTITUCTVírKS PCtTlCAS. 

No hay itaSis difereDcia eotre nuestras * fuácíonei 
(que dan en llamar de Te c. tro , <f Comedias Ht^ 
roycas) y las que «quí refiere Cicerón ^ que la 
riqueza y profusión «n la represatuacion de és«* 
tas^ y la pobreza y mísero aparato en la repre«* 
sentacion de aquellas. Las que llamaban Preiex-^ 
tatús , eran de este jaez ^ pero ae tenian por bue* 
sas quaudo se tomaban de la Historia Romana 
imitando á los Griegos ^ pues siendo de personas 
ilustres I que vestian ia Príetexta , eran y no Ca« 
fiíedias , sino Tragedias que solo se distinguiaa 
de las Griegas en el nombre que las daba el era* 
ge Romano. 

4 La Sátira Dramática era también de la 
n)isma naturaleza de la Comedia , no distinguían-. 
dP3e sino en ei nombre que recibió de la Materia, 
que eran Accioues de personas del campo : como. 
£oy sucede con las que l'aman Pastorales , que 
oo son mas que unas Comedias (como dice Lu-- 
sUn Tom, a. L. 3. cap* iB. .) ^^donde se introdu** 
j^een pastores y y pastorcillas , imiuuxio alguna 
^Acción entera en estilo natural y afectuoso y pa-» 
^ra deleytar xon la pintura de los objetos mas 
¿agradables y amenos del campo » y de los afec«-> 
^tos mas tiernos de los pastores y inspirando at 
y^mi^mo tiempo amor á las costumbres lnocentes> 
^>y sencillas de aquella gente, feliz^ que contenta 
^>en su retiro I ignora aun los nombres de la 
lyambicion y de la codicia/^ En el Líb. III. Sec- 
, cion III. número lá. dé estas Instituciones , co- 
pdamos un lugar de Vitrubio sobre las Decora^ 
Clones del teatro ^íomano en su tiempo , y sefia*' 
lar unas para la Tragedia ; otras para la Come- 
dia común ; y ot^s para la Satírica con árbo^ 
lee , grutas ^ tnonfes , j^ otras Decoraciones re^ : 
presentativas de cosas qae pertenecen á los cam^ • 
pos. Por lo quai se presume que la Comedia So* • 
thica antigua ^ que también se prohibió en Ita-* 
lia 9 vino después á usarse otra ves : y esto se- 
ria 
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rfa reformándola y y iiioderán4ola : y es de creer 
que á esta Comedia se asemejen las modernas 
Pastorales, JLos hombres par niucho que discea 
entre si los i|nos de los otros en lugar y tlem«« 
po , siempre están unidos baao una naturaleza 
común ; y. así no es maravilla que sin que se.co* 
muniquen sus ideas y sean autores originales de 
tinos mismos- pensamientos , y inventores de unos 
mismos modos de divertir y recrear el ánimo* 

SECCIÓN ni- 

De ía Forma de la Comedia. 



X JL ratando de la Forma de la Poesía Dra<* 
mática en general y se diao k) baístante para que 
aqoi no tengamos en qué deteoernos^sino sobre ai-> 
gunas observactOQes particnlares y y propias do^ 
Ja debida constitución y adornos de la Comedia». 
Esta y pues y aunque conste de Agnicipnes y Pe-^ 
ripecias y las ha de presentar tales , que no ex- 
citen afectos trágicos y sino suave» y alegres. Los 
Episodios deben ser cortos y y no, fuera del asun- 
to. £1 ridículo con que ha de caracterizarse la 
Fábula y es bien qtie nazca devlcJi pensamientos^ 
situación , y costumbres de las personas y ma» 
antes que de las palabras y ó sales, y dichos gra* 
ciosos : los quales nunca deberán ser groseros , y 
bazos ; porque > sonf oidos con. frilüdad y y solo 
Bacen reír á personas tan gro^eaas como su mis*^ 
mo lenguage. Mucho ménoa deberán ser obsce-*f 
sos , y ofensivos de loa oidos Christlanos -y puea 
las personas de- forma no van al tefttro á relaxar ^ 
el ánimo y sino á recrearlo y como dice Heinsio 
en el lugar citado i Coastaniis enim vj^i > ac sa- 
pientis anisnus laxari vult . móri xo/W. Por eso 

Ho- 
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Horacio (i) se admira de la tieiuásiada necedad^ 
y sufrimiento con q\xt los antiguos oian «n los 
teatros de Roma las sales picantes , -é indecorosas 
de Planto* < . .» . 

At fióttri proofvi Plautinos , Q numC'^ 

rot,(í 
LaudaDere salet y nimium patienter utrum* < 

que, 
. Ne dicam stulte mirati ^ si modo eg&, . 

ií vos ■ - ^ 

Scimus iñurhanum lepidó sepone¥e dicto. 

Sobre los quales versos escri(>iór Efaniél Heinsío 
una Disertación filosófica | y erudita acerca del 
Ridículo de la Comedia , dando la preferencia á 
Terencio por las sales mas cortesanas y y finas de 
8\S6 Comedías. 

' a £1 estilo ha d& ser el íapiUiar , y humilde^ 
pero no tanto que arrastre por- el suelo. Alguna 
vez seri lícito levantarlo mas , sí lo exigiere el 
momento de alguna pasión arrebatada , según 
Horacio (a), 

Interdum tamen (í vocem Conuedia toUity 
Iratuique Cbremes túmido deiiíigat ore. 

Los Adagios y Refranes comises son las.senteo* 
das mas acomodadas' al «stxlo .cómiqo , bien que 
se permiten Otaras sacadas de ia nainraleza del. 
asunto , y con£Driiie> al carácter :de quien: habla. 
Nunca se perinlte- una .ioeucion afectada :> swtil , y 
de mucho esfudio ; y< lo. .mismo decimos de los 
versos , los quales serán mas .i. pro pósito y quan- 
tb mas se aderqiiéná la prosa. Y. eisca es la ra- 
zón por qué antígOaaiente dudaron algunos ( se-- 

;: ' . , gun 

(i) Ad pisones. 

(i) Ibid. ' ~ 



gun Horacio ad August. ) si la Comedia era ó no^ 
Poema. 

3 Nuestros Poetas han echado á rodar estos 
preceptos siempre que les dio la gana. Oígase 
sobre esto al citado anónimo y sabio Editor de 
las Comedias de Cervantes. ^;Hace hablar (Cal^ 
^^dertm ) á sus personsus una lengua seduciente, 
fycou. metáforas ensartadas unas en otras , y taa 
^^trevídas , y fuera del modo ^ que los sueños de, 
jylos calenturientos de Horacio serian menos des-* 
,,variado8. No hablan ciertamente así las gentes 
,,á quienes no falta del todo el juicio ^ ni aun 
,ylas mas apasionadas ^ siendo cierto que les re- 
^pugnan del todo las que llaman discreciones ^ y 
y>attn mas las erudiciones afectadas fi^ra de tiem- 
>,po y sazón , equivocadas y traidas de los cabe- 
lyllos ^ y de todo «sto viste y engalana Calderón 
y^sus Comedias. Sus amantes , sus.desfavorecidos, 
,^á nadie se parecen , y asi no retrata ^ áotes biea 
>,des6gura , y peca gravemente en esto contra la 
^^azon y y contra el arte de la Comedia..*, porque 
fftoáo Poema d^be ser como Ja pintura , la qual 
j^conslste en ia imitación de la naturaleza,,,,^! 
>i humana , ni poética píente son sufrifailes semejan- 
„tes locuciones/^ Pues en quanto á las ideas obs- 
cenas quiB excitan sus frases excesivamente amo- 
rosas f y los dichos equívocos , afíad^ : i^No supo 
yyCalderon que tos Autores de Comediias , cono- 
iiclendo Jst utilidad de ellas , se del^en revestir. 
^,de una autoridad pública para instruir á sus 
y^conctudadaoos ; persuadiéndose que la Patria les 
^yCoolia tácitamente el oficio de Filósofos , y de 
),Censores de la multitud ignoran^te corrompida, 
5,0 ridicula. £s así que los preceptos de la Filo- 
5^o£a puestos en los libros , son ár¡4os , y casi 
,,muertos , y mueven flacamente el ánimo ^ pero 
^,^resen lados e/i los espectáculos animados ^ lo 
y,conmueven vivamente.o.El tono dominante de 
9>las máximas deJi Filósofo ^ ú ofende ^ ó cansa.... 

„E1 
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y^Ei Cómico no da Jecciones algunas : cada uno de 
,,\os oyentes se las da á si mismo , y se toma los 
j^dicrámenes que quiere inspirarnos , sin que pen* 
y^sémos que nos los quieren dar/* De aquí es ia 
obligación de un Poeta Cómico de ser Maestro, 
y no corrompedor de las costumbres con dichos 
indecentes , ágenos de un Filósofo , y tanto mas 
perjudiciales , quanto mas animados y vivos en 
el teatro. Y de aquí es él deber procurar que la 
Fábula sea morüta ; esto es de costumbres bue- 
nas y y convenientes y como se dixo hablando de 
ios caracteres en el Lib. I. Sección VIII. nú- 
mero a. 

4 Sobre las unidades de Acción ^ tiempo , y 
Jugar, no tenemos que añadir á lo dicho y repe- 
tido en otras partes , sino que eviten los Comi» 
tos incurrir en aquellas quiebras asombrosas que 
el sabio Anónimo reprueba en cabeza de Calde- 
rón y ,,cuyas personas (dic/e) vagan desde el Oríeti* 
j,te al Occidente , y obliga á los oyentes i que 
^,vayan con ellas ahcra á una parte del mundo, 
„ahora á otra." ¿Quién j pufes, á ^ista de la$ 
quaiidades que requiere la buena Comedia , y 
ios buenos Poetas Cómicos , será tan ridículo ^ 
meiTtecato , que se persuada á que su compori^ 
cion es tan fácil que la puedan desempeñar Mos^* 
cones y otros Avechuchos como el Sastre de To-* 
ledo j y el mozo de Muías de Villegas? Ridkuli 
enim (dice Heinsio loco cit. ) ax: inepti sunt ^ qui 
plebeiix tantum scribi Conmdiam extstimant , cutn 
non minus "éfuditis^ sctibatur. jQuién dudará del 
noble , y distinguido ingenio , y erudiciotí df 
Calderón? Pues con todo eso hemos visto que no 
es oro todo Vo que reluce. Con que ¿qué podre- 
mos esperar de otros ingenios , y almas de cer- 
cho , sin sensibtlidad , y sin doctrina? 

^ Por lo que hace á las partes de que debe 
constar la IFábula Cómica , no tenemos que aña- 
dir sobre lo que se dixo de las partes de la Fá-r 

bu- 
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l>uTt Dramática en general , en donde se advir- 
tió que los Griegos no las componían coa Prólo* 
go f como los Latinos á quienes imitaron algua 
tiempo los Españoles con sus Loas unipersonales. 
Y en realidad no es precisa esta parte ^ pues so* 
lo servia de prevenir* el Poeta al auditorio lo que 
le parecía sobre si mismo , ó acerca de la Fábu* 
2a 9 ó de los Actores ; lo qual no era esencial al 
argumento ^ ni hacía falta , siempre que la Come- 
dia tuviese sin él la integridad de Acción que ne* 
cesariamente se requiere. 

6 Tampoco se considera el Coro como parte 
indispensable de la Comedia ^ pues aunque en 
su origen fué (como dice Evanthio) toda ella Co- 
ro , y cantada' como la Tragedia , ^e fueron au- 
menuodo después poco á poco los Actores \ y 
disminuyendo con el número de ellos el del Coro, 
llegó éste á faltar enteramente , con especialidad 
en la Comedia Nueva, Bien que la principal rau- 
ca de omitirse en los teatros « fué porque los £s- 
l>ectadores se saiian al empezar el Coro \ y asi 
los Griegos le omitían en la Scena ^ aun quando 
«1 Poeta lo hubiese escrito , como solía escribirle 
Meoandro. Pero los Cómicos latinos no se cansa- 
ron en escribir lo que no había de tener uso ca 
«1 teatro. 

7 Mas aun quaodo había Coro > y se cantaba 
en la Comedia Griega , no por eso era como las 
^oe aquí llaman Zarzuelas \ porque en estas unas 
veces declaman^ y otras cantan unos mismos Acr 
tores^ y en la Griega no era asi. Esto de estar 
hablando iin Actor ^ y en el momento inmedia- 
to 9 quando menos se espera , cantar ^ y luego 
volver á ^u primera declamación , me parece co- 
aa muy irregular ^ y fuera de lo que dicta la ra- 
aon f y el bnen gusto. Yo bien creo que la Músi- 
ca y el Canto imitan no menos que la Poesía^ 
cada cosa según su oíodo* Pero no encuentro esta 
imitación en las Zarzuelas \ lo que encuentro es 
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tio remedo de locura , viendo á un hombre 6 
jnuger que está hablando con mucha formalidad^ 
y que luego, sin qué ni para qué, se pone á can- 
tar. Esto no ea poner en la debida y proporcio- 
nada unión , ó acompañamiento las facultades 
Imitadoras de Poesía , Música y Canto , expre- 
sando los afectos de manera que vengan los prin* 
cipios y medios y fines enlasados con la naturali- 
dad que requiere la Fábula , sin que quando mé« 
nos se piense se escape la Música y Canto por 
iin lado , y la Poesía por otro , hasta que se vuel- 
van á juntar por el mismo motivo que tuvieron 
para desunirse. Semejante especie de función Tea- 
tral (en mi dictamen defectuosa) dicen que tuvo 
su origen en la Real Casa de Campo que se lia* 
'ma la Zarzuela , de donde tomó el nombre en el 
Reynado de Felipe IV. inventada entonces acaso 
sin otro ñn que el de divertirse privadamente 
con la mezcla de Representación , Música y Can- 
to y para gozar un poco de cada cosa de por sí 
No discurro tenga esta invención otra ventaja 
tjue la de mostrar con la experiencia , que la 
Poesía CastéHana es tan á propósito como la de 
otra qualquiera Lengua , para acompañarse con la 
Música , y Servir al establecimiento de una Opera 
Española de superior mérito que la Fraikesa , co- 
yo lengiiage no puede ser por su índole tan ar^ 
monioso como el Castellano. 

8 Acerca del aparato del teatro , y variedad 
de vestiduras de los Actores Cómicos antiguos, 
y sobre los instrumentos y género de Música e& 
los Coros , ó en los intermedios y no nos parece 
preciso detenernos aquí y quando lo mas importan- 
te se explicó arriba ; y lo que faltó , además de 
no importar mucho , se halla á cada paso en loa 
comentadores de los Cómicos latinos , y en el 
•discurso preliminar de Donato á las Comedias de 
Terencio , ó fragmentos sobre la Comedia y Tr»^ 
gedia. - . 

SEC-- 
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Del Fin de la Comedia. 
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Fio de ]«• Comedia no es otro que el 
de representar ex^naplos de la vida privada , pa- 
ra que cada uno corrija sus defectos. Para lograr 
Bn fin tan bueno , se vale de los medios que no 
tiene una severidad filosófica , que son la risa y 
burla. ¿Qué duda, tiene que la risa suele ser uo 
azote noas temible|que la reprehensión para los homr 
hres ridiculos ^ y medio mas eficaz que los discurr 
sos 7 raciocinios? Acaso tendríamos aun en estit 
macion los libros de Caballería , si no los hu-l 
biera ridiculizado con sus aventuras Don jQuixote^ 
La jactancia de un nacimiento hidalgo j pero des- 
tituido de prendas nobles ^ se ha disminuido con 
las ridiculeces del Domine Lucat, Los defectos 
que hacen la Materia cómica , son 6 deben sec 
tales , que no se deban castigar cpn las penaa 
graves de las leyes. No que^a , pues y mejor re«* 
curso que el de la risa, y d^spre^io ^ para correr 
girlos y sofocarlos; 

% Por todo lo dicho basta aquí se ve clara- 
mente la diferencia que hay entre la Tragedia 
Heroyca y la Comedia. Lo primero , la Tragedia 
Heroyca se vale de Materia verdadera; la Co-*- 
media la inventa. Ut Tragicus di^ponít (dice Hein- 
sio' citado arriba) ita queque Comicus, invenit ^ oír 
ter enim accipit ab aiiis ; alter ipse sibi dat, 
quod disponendum est. Lo segundo , las personas 
de la Tragedia son ilustres ^ las de la Comedia 
particulares de ibediana fortuna. Lo tercero , los 
afectos Trágicos son vehementes ^ los Cómicos 
suaves ^ y lejos de peligros qué causen terror. Lo 

quarr., 
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qu^rto .1 el éxito de la Tragedia es funesto ; el de 
la Comedia alegre. Lo quinto , en la, Tragedia sd 
representa la* vida inquieta y turbulenta ^ que de- 
be huirse ^ y en la Comedia la quieta y tranqui- 
la ^ que esi,.dulce y menos expuesta. Últimamen- 
te y el estilo de la Tragedia es grande , sublime, 
y dictado de Melpomene , que trágico proclamat 
mcBtta boatu í y el de la Comedia , familiar , pe- 
ro terso f festivo y y florido \ como dictado 'de 
Tbalia y ^ue siempre florece con gloria de lo» 
Poetas. , 

3 Habiendo ya tratado de los Dramas mas 
insignes , parece que correspondía tratar ahora 
de la Egk^a , por ser también Poema Drama-' 
tico antiguo. Pero atendiendo á que puede no 
serlo ; y á que este lugar le destinamos para las 
Poesías de teatro^ dexamos la Égloga para qtia^i- 
do hubiéremos de hablar de los Poemas menores^ 
y pasaremos á decir alguna cosa de la Opera que 
tanto lugar se ha merecido en los Teatros mo-^ 
dernos ^ y en la estimación del • Abale Español, 
el Seiíor Don Eftevan de j^rteiiga , quien por 
su fondo de filosoüa , sutileza y y erudición se 
puede llamar el' ^riftdtelet del Melodrama. La 
poco que aquí diré | será todo recopilado de Is. 
obra Le Rivolueiofü del Teatro Musicale de di- 
cho Autor y repartida en tres tomos , á la qual 
remitimos á los^qiie deseen enterarse por exten- 
so ; pues la brevedad que in&ento en estas InstU 
tnciones , solo me permite dar idea de la natura^ 
leza de la Opera , en quanto los principiantes, 
para quienes se escriben , no ignoren su esenoal 
constitución* < 
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CAPITULO QUINTO, 

Z)el Melodrama ú Opera, 
SECCIÓN PRIMERA, 

Definición de la Ofera* 

1 JSLia palabra Opera ^ en el sentido en que 
generalmente se usa y nos hace formar una idea 
compuesta, que significa jígtegado de Poesía^ 
Música, Decoración, y Pantomima, Esta úitiina^ 
como que solo suele servir en los intermedios de 
la Opera , .no es parte esencial de ella , sino in- 
cidente extraño , que no entra en su formal cons-* 
tltucion. Pero las otras tres cosas se unen entre 
si tan intimamente , que no puede considerarse 
una sin que se consideren las otras ^ ni compre^- 
hendérsela naturaleza del Melodrama sin la unión 
de todas tres. Por lo qual nada diremos del Bay^ 
le y Y nos ceñiremos á las otras tres partes cons^ 
titntivas de la Opera , cuya definición nos abrirá 
el camino , para descender á su análisis. 

% Defi oese , pues , la Opera una Imitación € 
representación teatral de una acción , con el fin 
de aprovechar deleytan^o al ánimo , á la imagina-* 
don, y al oido. 1.a acción puede ser vulgar y co- 
mún y como en la Comedia ^ ó ilustre y^grande 
como en la Tragedia. De aquí nace la distinción 
de la Opera en Bufa y Seria. ^ Pero lo que la ha- 
ce diferenciar 4e la Comedia y Tragedia , es la 
qualidad de deleytar no solo al ánimo , sioo tam- 
bién á la imaginación 9 y al oido. Y esta es la ra- 
K zon 
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zon por^e no puede menos de acompañarse de íii 
Pcesía y del Canto ^ de los Insíturttentós músicos, 
y de la Decoración. De esta unión de cosas re- 
suiía un Todo Dramático ^ ó la Opera , que tiene 
sus leyes propias y peculiares , como las tienen 
la Comedia y fa Tragedia : las que explicaremos 
tratando de su Materia y Forma ^ ó Disposi- 
ción artificiosa. 



SECCIÓN II. 
De la Materia de la Opera. 



X Xl9iendo la Opera un todo , que resolta de 
}>artes pertenecientes á distintas facultades y pro- 
fesores ^ debe cada uno de estos contribuir con la 
parte que le toca^ y suministrar la materia. £1 
Poeta tiene tres cosas , mover , pintar , é ins-^ 
fruir : y así debe concurrir con Poesía afectuosa^ 
y patética ^ con pintoresca , y llena de imágenes^ 
j con la que haciéndonos conocer la belleza in- 
telectual , y la belleza' fisica f nos conduce al 
amor y conocimiento de la belleza moral* 

a £1 Músico no tiene mas q^se dos cosas , Ja 
una como fin principal , que es mover ^ y la otra 
como fin secundarlo , que es pintar : conque solo 
con es2>s dos cosas debe contribuir á la materia 
de la Opera ; con la primera para acompañar á 
la Poesía en sus afectos ^ con la segunda , para 
acompañarla en las imágenes de ios objetos fisi- 
eos , ya sean alegres , ya tristes, ya terribles, 
como truenos , batallas , &c. De instrucción nada 
puede dar ^ porque los sonidos forman imágenes, 
pero no ideas. Y así en la parte de instrucción no 
puede el Músico agregar algo que acompañe á ia 
PiOesia ) por lo qual deberá ésta ser mas lírica que 



Wktascifíca ; mas pintoresca j que narrativa : y ce- 
der á Ja necesidad del Músico qi|e no . )[)uede se- 
guir en esta parte al. Poeta ^ sino coa un ruido 
monótono ^ que si dura mucho , engendra fastidio^ 
como sucede en los recitados. 

3 £1 Decorador es un dependiente de los otros 
Profesores \ y por tanto no le toca otra cosa ^ que 
contribuir con el aparato y decoraciones que eaija 
Ja Poesía y la Música , que van siempre uniformes. 

4 De lo dicho se infiere que el Poeta no ha 
de suministrar para materia de la Opera ar- 
gumentos de razonamientos largos y y reflexiones, 
que son del género instructivo , á que no alcanza 
la Música , que en la Opera es esencialisima ^ si- 
no argumentos patéticos y llenos de imágenes ^ y 
letras breves , enérgicas j sin amplificaciones , y 
otros adornos mas propios de la declamación 
Trágica f que del Melodrama. A esto se reduce 
la Materia de la Opera. Veamos ahora su Forma 
ó disposición j la qual se conocerá fácilmente coa 
solo hacer una eaplicacion mas clara y circuns- 
tanciada de los puntos que dexamos tocados ea 
la presente Sección. 



SECCIÓN III. 

De la Forma de la Opera, 



1 Ufa 



unión de la* Música con la Poesía es 
el primer constituyo de la Opera 9 y el carácter 
que la distingue de la Tragedia y Comedia. £n 
estos Dramas la Poesía es la Señora dominante á 
quien se subordina lo demás ; pero en la Opera 
la Poesía no es absoluta Señora , sino compañera 
de la Música y Decoración. Y en tanto se dirá 

K a bue- 
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buena ó mala , en quanto se adapte mas ó ménof 
al genio y naturaleza de las dos. De manera que 
los Argumentos Poéticos , que no son á propósito 
para encantar al oido con la suavidad de los to- 
nos ^ ni agradar á los ojos con la hermosura del 
espectáculo , deberán excluirse de la Opera ^ co- 
mo al contrario deberán entrar en su Forma lo9 
que en si reúnen las dichas qualidades. Pero así 
como la Música se reputa comunmente por parte 
la mas esencial del Melodrama , y de ella toma 
la Poesía su mayor fuerza y gracia ^ así también 
las. mutaciones intrpducidas por la misma ^ for- 
man el carácter principal de la Opera. 

a De la unión dicha no resulta un todo <«- 
verisímil y como juzgan algunos , que tienen por 
extravagancia el que los Héroes y Heroínas se 
alegren , se enojen , se hablen > y se digan sus 
razones cantando. Ésto verdaderamente seria un 
absurdo, si se tomase al natural. Pero no debe 
tomarse así ^ pues la Opera (lo mismo que las 
otras producciones de las artes imitadoras) no tie- 
ne por objeto propio lo verdadero , sino la imi- 
tación de ello ^ y eso no simple y desnudamente, 
según es en sí , sino con cierta hermosura y per- 
fección 'y como sucede aun diestro Pintor , qual 
era Zeuxis , quien queriendo retratar á la hermo- 
sa Elena , y no hallando en el natural algún mo- 
delo que igualase á la sublime idea de perfección, 
que él trabia delineado en su mente y fué reco- 
giendo de varias jóvenes hermosísimas los rasgos 
mas perfectos , con los que luego formó un todo, 
que no existia sino en la mente del Pintor. £1 
Trágico y Cómico hacen Ío mismo : imitar á su 
modo 3 es á saber , con e¡ verso y estiio poético, 
sin que esto se tenga por extravagancia ; pues de 
otra manera seria preciso que Zaida 6 Xoiro ha- 
blase en Arábigo y no en Francés ó Castetlaoo^ 
en prosa común , y no en versos Alexandrinos , ó 
romance Endecasílabo. Así , pues,, la Música imi- 
ta 



ti el natural á su modo ; esto es , con el cantp 
y tono» Y mediante el tácito conseatimiento que 
interviene entre los oyentes y el Músico , no es 
menos verisímil el lenguage de la Música que el 
de los versos del Poeta , y la colocación de coló* 
res del Pintor ^ supuesto que los objetos qué imi- 
ta la Música existen en la naturaleza , como exis- 
ten los del Poeta y el Pintor que recoge colores 
y gracias realmente existentes , aunque separadas^ 
pero cuya unión es verisímil* Con que el repro- 
))ar la verisimilitud en la imitación de la Música, 
es reprobar la misma Música , solo porque es 
Música, 

3 Sentado el fundamento , ó establecida la 
primera regla de la Forma y constitución de la 
Opera , pasaremos á examinar las mutaciones que 
deben resultar de la unión íntima , que ya supone^ 
mor y de la Poesía y d^ la Música en un todo Dror 
mático. En la declaración de este punto consiste 
la mas perfecta inteligencia y é individual cono- 
cimiento de la intrínseca constitución del Melo- 
drama : y para esa declaración es menester exa- 
minar las relaciones que hay en¿re las dos fa- 
cultades. 

4 Ya se dixo en la antecedente Sección que el 
Poeta tiene por objeto tres cosas : mover , pintar^ 
é instruir. £1 Poeta mueve de dos maneras : es a 
saber , directa ó indirectamente. Mueve directa^ 
mente , descubriendo en los objetos las circuns- 
tancias que tienen mas inmediata relación con 
nosotros , y que por conseqnencia despiertan nues- 
tro interés , puesto que ninguna viva pasión pue- 
de nacer de nuestro corazón acia objeto que nos 
sea del todo indiferente. Mueve indirectamente, 
moviendo con la ritma y cadencia poética , y con 
la modulación y acento natural de la voz § las fi- 
bras internas , á cuya acción está (digamos así ) 
adiierida la sensación. Este segundo modo es el 
que da proporción á la Poesía para acompañarse 

K 3 con 
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con la Música: esta propiedad (que hasta cierto 
término es común á la Eloqüencia y á la Poesía) 
no es otra cosa que el fundamento de la melodía 
imitadora \ esto es, del canto : de que umbien se 
sigue que la efícacia y poderío de la Eloqüencia, 
sino en el todo , á lo menos en gran parce pende 
de la qualidod musical del lenguage , ó del encanto 
de hí sonidos diversamente combinados en el nú- 
mero oratorio, ó en la pronunciación. El Poeta /»ífi- 
tOy lo primero , revistiendo de imágenes materiales 
las ideas espirituales y abstractas. Lo segundo, 
l-ecogiendo las bellezas esparcidas en la naturale- 
za , para reunirías en un solo objeto. Lo tercero, 
con metáforas , trasladando alternativamente la 
propiedad de un ser á otro distinto. Lo quarto, 
cuidando que la colocación , pronunciación , y so— 
nido mismo de los signos arbitrarios , que soa 
las palabras , expresen bien las imágenes menta- 
les , que él ha creado. También consiste en estos 
modos de pintar , otro motivo de analogía , y pro- 
porción de la Poesía con la Música : pues qiianto 
mas se acerca la expresión poética de las palabras 
á la naturaleza de las cosas , que se significan, 
tanto mas fácilmente las podrá imitar la Música. 
El Pceta instruye , procurando por medio de la 
belleza intelectual y de la belleza física , condu- 
cir los hombres ai conocimiento y amor de la be- 
lleza moral. Como la instrucción no es propiedad 
característica y constitutiva de la Poesía , sino 
una conseqüencia ó propiedad dimanada de las 
otras dos 9 por eso una instrucción desnuda de 
afectos y de imágenes ( esto es, sin mover ni pintar ) 
nada se conformarla con la Poesía. Lucrecio es 
buena prueba de esto : luego que pasamos desde 
sus episodios gustosos y deleyrabies á lo pura- 
mente didascálico de su Poema Filosófico , nos 
cansamos , y sentimos fastidiados. Lo mismo su- 
cede con otras obras , ó Poemas didascálicos , mo- 
dernos de Ingleses , Franceses , y Españoles , qu9 

80- 



solo gustan^ quando dan en un movimiento de 
]Mi&ioa ó en alguúa imágea ^ y concluido esto ^ al 
instante cansan. Y si siempre gustan los Poemas 
didascálicos de Virgilio y de Vaniere , es porque 
en ellos todo es alma , todo delicadeza, toJo iq»ár 
genes. Pero son pocos los Virgilios y Vaoieres, 
aunque son muchos los Poemas Filosóficos o Di^ 
dascálicos. 

$ De las tres cosas que vemos tiene la Poe- 
sía , solas dos se propone la Música : una como 
£n principal , que es mover : y otra como fin sub- 
alterno ó secundario , que es pintar. La Música 
mueve , lo primero , imitando con la melodía de 
la voz las interjeciones » suspiros , exclamacio- 
nes , acentos , y las inflexiones del modo común 
de hablar , con que se despiertan las ideas que 
fueron principio de los af.'ctos. Lo segundo , re- 
cogiendo y juntando las inflexiones que ordinaria- 
mente se hallan esparcid'>s en la voz afectuosa, 
y reuniéndolas en un canto continuo , que es lo 
que se llama sugeto. Lo tercero , buscando con 
los sonidos armónicos , con la medida , con el 
movimiento, y con la. melodía aquellos nervios 
fisicüs que están en calma , los quales moviéndose 
con una cierta , aunque inexplicable ley , nos im- 
pelen al odio , al amor , á la ira , al gozo , á la 
tristeza , &c. La Música pinta , lo primero , imi- 
tando con el ruido de ios instrumentos de la rit- 
ma musical , diestramente arreglados , el sonido 
material de los objetos fisicos y que son ca pitees 
de obrar en nuestro ánimo , quando los percibi- 
mos en la naturaleza ^ como lo hace qiíando ex- 
presa la función de una batalla , ó el estallido de 
los truenos de una tempestad. Lo segundo , avi- 
sando con la melodía las sensaciones que en. no^ 
sotros producen las imágenes de los objetos , que 
por carecer de sonido , no caen baxo la esferj^ de 
la Música : como en no pudiendo significar el se- 
pulcro de Niño , el olor de las flores , ó cosas 
K 4 se- 



semejantes , que pertenecen á otros sentidos , y 
no al oido y el Músico en sa lugar representa el 
efecto que produce en nosotros la vista melancó^ 
lica de aquel Mauseolo , ó la agradable langu!-*- 
dez que ocasionan las flores olorosas. Lo tercero, 
excitando por medio del oido movimientos análo- 
gos á los que en nosotros excitan los demás sen- 
tidos : como quando el Músico ^ queriendo expre- 
sar el tranquilo reposo de uno que duerme ^ ó la 
' soledad de la noche ^ y el silencio magestuoso de 
la naturaleza en medio de ella , trueca (digámoslo 
así) los ojos en oidos, y nos representa la suspen- 
sión y tácito pavor de que se halla comprimido 
el Espectador al contemplar dichos objetos. Se- 
ria cosa prolixa , y no muy esencial á nuestro 
propósito y el averiguar aquí el modo con que los 
sonidos exercen su operación sobre la máquina de 
nuestro cuerpo ^ y la relación intima que hay en- 
tre la vista y el oido y relación anteriormente co- 
lumbrada por la experiencia , y después ilustrada 
por Neurton. La instrucción directa de ningún mo- 
do ( como diximos en la anterior Sección ) toca 
á la Música ; porque siendo su destino hablar á 
los sentidos y y por medio de ellos al corazón \ y 
no pudiendo exercer su actividad por otra via que 
ipor la del movimiento ; no tiene de consiguiente 
medios para llegar hasta las ideas univer§^les y 
abstractas. Los sonidos no son mas que sonidos: 
ellos causan sensaciones y y forman imágenes, pero 
no ideas : esto es y mueven y pintan ^ pero no inx- 
truyen derechamente. Ni la Música puede acom- 
pañarse con las sensaciones instructivas de la Poe- 
síja y no siendo con la viva expresión de un canto 
imitador y siguiendo siquiera con la medida , con 
el paso y y con el tiempo el tono general del dis- 
curso, con tal que los versos que se acompa- 
ñan y no tengan sonido tan áspero y tosco y que 
sean ineptos para el canto y y por consiguiente no 
sean dramáticos : por exemplo ios siguieotea. 

>íCo- 



yyComificia 11 regno 
^ ,,Da te inedesmo : i desiderj tupi 
,,Siano i primi vassalll : onde i soggetti 
^^Abbiano in chi comanda 
^,JJ esempio d' ubbidir. Sia quel che 

„dc¡, 
,^Non quel che puoi dell' opre tue mi* 

j^sura. 
,^ pubblico procura 
^,Piu che 11 tuo ben. Fa che in te s'ami 

„il padre, 
,,Non si tema il Tir;mo. E' de' reg- 

,,nanti 
9,Ma1 sicuro custodc 
9,L' altrui timore. 

Si bien la Música no sefíala el significado , su- 
puesto que en estos versos nada se halla de ima* 
ginacion ni de afectuoso , puede no obstante dar 
con la melodía natural mayor fuerza y aumento • 
á las yarias pausas y modulaciones de la voz. Pe- 
ro como no tiene la necesaria disposición intrínseca 
para su expresión , sucede , que á poco que dure 
el recitado , se convierte en un rumor nada sig« 
Jiificativo , que tiene la exterior . apariencia de 
Música , sin haber allí espíritu. 

6 De esta comparación de la Música con la 
Poesía resultan dos observaciones mby del caso. 
La primera , que la Música es mas pobre que la 
Poesía ^ porque la Música está limitada al cora-- 
9fm , al oido > y en cierta manera á la imagina^ 
cion ; y la Poesía se extiende al corazón , al oido, 
á la imaginación , á la razón , y al espíritu, £n 
resarcimiento de esto la Música es mas expresiva 
que la Poesía ; porque imita los signos no articu- 
íados , que son el lenguage natural , y por con- 
siguiente el mas enérgico : y los imita por me- 
dio de los sonidos , los quales porque obran físi- 
ca 
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camente en nosotros , son mas á propósito pars 
lograr su «fecto , que los versos , los quales de- 
pendiendo de las palabras (que son unos signos 
arbitrariot) y hablando únicamente á las poten- 
cias interiores del alma y tienen , para ser agra- 
dables , necesidad de un sencido mas exquisito y 
delicado. De aquí es que una Música sencilla ge- 
neralmente mueve mucho mas que una bella com- 
posición Poética. La otra observación es , que la 
Poesía hecha para acompañarse con la Música^ 
debe revestirse de las qualidades que ésta requie- 
re y y desechar todas las otras : circunstancia que 
se hace tanto mas necesaria , quanto la lengua 
fuere menos musical. Porque ¿qué cosa imitaría 
la Música en un lenguage privado de armonía > si 
la Poesía no le suministrase imágenes^ ni. sen- 
timientos ? 

7 Lo dicho hasta aquí nos allana el camino 
para conocer las mutaciones que deben resultar de 
la unión íntima de la Poesía y de la Música en un 
todo Dramático : que es el punto que propusimos 
averiguar. 

Si la Poesía dehe atemperarse , y seguir la fn^ 
dolé de la Música : y si ésta no puede expresar 
sino los objetos que contienen pasión ó pintura^ 
se infiere que la Opera debe principalmente ver- 
sarse sobre argumentos que abunden de la una y 
de la otra ; y desechar aquellos que trayendo con- 
sigo discusiones molestas , razonamientos largos» 
y reflexiones, pertenecen enteramente al género 
instructivo , de que no es capaz la Música Y así 
tenemos otra regla en esta qiialidad esencial > que 
rdistingue la Opera de la Tragedia y Comedia. 
Estas , no sujetándose á las leyes de la Música, 
pueden aprovecharse mas de las ventajas de . la 
Poesía y por las quales no las son impropios los 
diálogos y discursos , negocios políticos » y cosas 
fi este tenor , con tai que vengan á propósito y 
sean agradables. La primera Scena del Pi^mpeyo 



<fe Cornelto es de singular belleza en aquella 
Tragedia ^ pero si ia quisiésemos traslar- 
dar á la Opera y cansaría y fastidiaría á los 
oyentes. . 

8 De aquí es que la progresión del Drama 
para Opera debe ser rápida ^ pues si el Poeta se 
engolfa en puntos demasiadamente circunstancia- 
dos^ la 'Música no puede sino muy tarde arri- 
bar á aquellos momentos de execucion y de in- 
terés y en que ella principalmente sobresale. Do 
lo qual nacen dos inconvenientes : el primero, 
que siendo el ienguáge de )a Música muy vago 
y genérico , y por consiguiente debiendo para 
individualizar el objeto que intenta expresar, ha- 
cer largos rodtios , y pasar por multitud de notas, 
vendría la acción á ser de una languidez y frial- 
dad insufrible , si el Poeta no se tomase el cui- 
dado de cortar las menudencias ó circunstancias 
nimias. £1 segundo inconveniente es , que las ta- 
les menudencias , por estar destituidas de fuego y 
energía , no pudieran acompañarse sino de una mo- 
dulación insignificante y confusa , que no diese 
alma á las palabras. Un tránsito fácil y pronto de 
situación á situación^ un ahorro de circunstan- 
cias menudas y ociosas ; una serie artificiosa- 
mente combinada de Scenas vivas é interesantes; 
una economía de razonamiento que sirva (digá- 
moslo así) como de texto, sobre el qual haga 
después la Música su comento , son las co- 
sas que el Poeta Dramático debe suministrar al 
Compositor Músico \ y dexando para el Cómico 
y Trágico las amplificaciones de las palabras y^ 
lento desenredo de los lances , aténgase á la pre- 
cisión de los afectos , y á la facilidad y rapidc» 
de Ja trama. Merope en la Tragedia Francesa de 
su título hace un largo y eloqüente discurso , pi- 
diendo á Polifonte que la sea restituido su hijo. 
Una Madre introducida por Metastasio en seme- 
jantes circunstancias , dexando á un lado las am- 

pli- 
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pliÜcaciofles retóricas » se explica asi en poquísi- 
mas y enérgicas palabras. 

y^Rendinii 11 figlio mió: 
. »»Ahi ! mi si spexza il cor : 
^,Non son piü tiiadre ^ oh Dio ! 
9,Non ho piü £glid. 

Veis aqui un exemplo de la precisión y laconls- 
inQ f que exige el Melodranna. Solos estos quatro 
versos , acompafiados del movimiento y vivexa 
que reciben de una Música buena, harian (como 
reflexiona sabiamente Grimni en su discurso so- 
bre la Poesía Lírica) un efecto que sorprehendiese 
los ánimos de los oyentes mucho mas que la Sce«- 
na trágica , y artificiosa de la Merope* 

9 Por la misma razón , una trama demasiado 
complicada , no se conformarla bien con la natu* 
raleza del Drama de la Opera. La, Música > para 
que haga efecto , necesita de ciertos intervalos, 
que dexen lugar á la expresión ^ á no ser así, 
corriendo con demasiada velocidrd por las diver- 
sas notas y se confunden con ellas los pasages , y 
se desperdicia la armonía. Por lo qual si se la 
junta una Poesía excesivamente cargada de inci- 
dentes , el atropellamiento de ellos hace que la 
una no vaya de acuerdo con la otra , y que la 
Música no pueda contraseñár las situaciones que 
la suministra la Poesía. Veis aquí otra regla en 
este distintivo mas de la Opera ^ es á saber , la 
simplicidad y rapidez del argumento. 

10 Demás de esto ía dependencia de la Poe- 
sía con relación á la Música , induce una muda»^ 
xa no pequeña en el estilo : el qual en la Come— 
dia y Tragedia debe ser puramente Dramático^ 
y en la Opera Dramático- ¡frico. Para que mejor 
se entienda esta diferencia , es necesario volver á 
subir hasta los principios. £1 canto es una expre- 
$ioQ natural de los afectos del ánimo , inspirados 

por 
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por el instinto > según nos son inspiradas las otras 
señales exteriores de dolor , gozo , tristeza , de* 
ley te , esperanza , y temor , con la circunstancia 
de que cada una de estas pasiones tiene su parti- 
cular signo que la expresa , quando el canto las 
expresa todas sin diferencia. £1 canto , pues , su- 
pone agitación en el ánimo ^ así como la supo- 
nen las lágrimas y la risa : y es tanto mas gran- 
de la conmoción , quanto mas vivo y recalcado es 
el canto* Por eso el que canta está de algún mo- 
do fuera 4e su estado natural, como se dice que 
lo están los hombres agitados de alguna pasión, 
ó impensado acontecimiento. De lo qual se sigue, 
que el lenguage que corresponde al canto , debe 
ser distinto del común : esto es , debe ser tal, 
como convendría á un hombre que expresase una 
no ordinaria situación de su ánimo» 

II Ahora , pues , este enagenamiento , agita- 
ción , ó como quieran que se llame , ó tiene por 
objeto cosas que interesan vivamente el corazón^ 
6 cosas ) que hieren la imaginación : Si lo primei^ 
ro, entonces el estilo del que oanta será patéti^ 
eo y afectuoso ^ y si lo segundo , usará 9I que 
canta de un lenguage ^gurado y pintoresco , que 
en substancia no es otro que el ¡frico. De aquí es 
que el estilo figurado y transía t icio de los Poetas 
líricos , por mas que 4^{>rimera vista parezca ex- 
trafio , es sin embargo muy conforme á la natu- 
raleza ^ pues suponiendo que ellos cantan aquello 
que dicen, igualmente se supone que están ab- 
sortos y arrebatados. £1 canto , pues , e^ el len- 
guage de la ilusión ó encantamiento : y el que 
canta se engaña á si propio , y también al que 
escucha , haciéndole pensar que es . mayor que 
los demás , y que casi se ha divinizado. Para mas 
disimular este engaño {ó üííms» embehsp) y ayu- 
da mucho la Música instrumental , la qual acom- 
2>añada con la de voz ^ hace mas vehemei^te y du- 
rable la admiración ó encanta ^ y eni;reteniendo al 

oyen- 
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oyente con su dalzura , hace que persevere 
ea su ilusión , asi como el cinto misterio&o de 
Armlnda impedía á Reynaldo conocer que esta— 
ba encantado. La. eficacia y poderío de una y 
otra 9 para despertar ideas grandes , sublimes , y 
extraordinarias ^ se ve en que los Profetas sagra- 
dos antes de anunciar los vaticinios que Dios les 
•}]ab¡a inspirado , pedían freqüentemente un ins- 
trumento músico que los avisase : y también se 
ve en los Poetas profanos , como en el principio 
. de algunas Odas de Horacio , y mas en las del 
inimitable Pindaro , á vi^ta del qual todos los 
mas insignes modernos son como el ave que re- 
volotea al rededor de las lagunas , comparada con 
el Águila que se señorea imperiosamente por el 
inmenso vacío de la región del ayre. 

I a La naturaleza misma del canto nos indu^ 
ce , pues ) á abrazar el estilo ¡frico, Y así mu- 
chos modos de decir, que agradan en la Opera, 
no agradarían en la Tragedia. Por exemplo esta 
donosísima Aria de Metastasio» 

^yPlacido Zeffiretto 

„Sc trovi i I caro obggetto 

^^Digli , che sei sospiro^ 

,,Ma non gil di r di chi. 
^^Limpido Ruscelleto^ 

,^e ti rincón rri in leí, 

^^Dille , che planto sei, 

,,Ma non le dir qual cigllo 

,,Cresce ti fe' cosi. 

Y estos otros versos de Quinaut en la lude ^ Ue^ 
nos de delicadeza y armonía. 

,,Le Zephir fut temoin , h ond* 

,,rat attentive 
,iQuand la Mimphe jura de ne ¿han-* 

,^ger jamáis, .... 

„Mais 
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9>i¿is le Zepbirjeger, & l^onde 

„fugítive, 
9,Ooc enfin emporti Its sermens qu' 

j^elle afait$. 

IBstarian sin duda puestos muy mal en la jfleira^ 
en el PoHeutet y en el Mitridates , y demás Tra- 
gedias ^ pero seria preciso ser qaaiquiera dema- 
siado odioso al Numen que preside á los deleytes 
Músicos , para querer excluirlos del Teatro Líri- 
co. También tenemos otra razón mas para ad- 
mitir el estilo ¡frico en la Opera : y es la uni- 
formidad que resultarla en la Música , si hubiese 
de girar solamente sobre objetos patéticos , pri- 
vándonos voluntariamente del rico manantial de 
bellezas armónicas , que suministra la pintura de 
los otros objetos. Es bellísima la Música que ex- 
presa los afectuosos furores de Timantes en los 
siguientes versos: 

^^ Misero pargoleto 

9,11 tuo distin non sai: 

9, ]Ahal non gli díte mal 

^yChi fosse il genitor. 
^9 Come in un punto, ¡oh Dio! 

,,¡Tutto cangio d' aspettol 

9, Voi foste il mió diletto, 

,,Voi siete il mió terror*'. 

Y no es menos bella la otra Aria que corres • 
ponde á aquella toda lyrica del Orpbeo. 

pyCbi mai dell* Erebo 

^,Fra le caligini 

9, SuU' orme d' Ercule 

,,0 di Piritoo 

„ Conduce il pie ? 
,9 jy orror 1' ingombrlno 

y; Le aere Eumenidi^ 
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,, E lo spaventino 
9,Gli urli del Cerbero 
,,St un Dio oca é. 

/ 
2 Quánto mas varia , y por consiguiente mas de— 
leytable no se hace la Música mezclando las belle- 
zas de este segundo género con las del prime- 
ro? ¿qué prodigio de contrastes? ¿qué riqueaa 
no se aumenta á la Poesía? De lo qual se de— 
xa ver que se han declarado demasiado enemi- 
gos de nuestros placeres aquellos Autores (por 
otra parte recomendables) que han querido li- 
mitar á solo el género patético todas las par- 
tes del Melodrama. 

13 Pero es de advertir , que sin embargo de 
Ser generalmente verdadero el principio que he«* 
mos establecido ^ con todo eso se modifica de 
diversa manera , según los diversos géneros de 
Poemas á que se aplica. Así como en las Odas 
el que canta , se siente singularmente agitado 
del estro ^ y su fantasía se supone estar en el 
mayor delirio ; de la misma manera la expre- 
sión de conceptos debe ser mas desordenada^ li- 
bre ^ y llena de vuelos atrevidos, de trasposi-» 
clones y dje imágenes que expresen la siti^cion 
en que se halla el espíritu del Cantor. Mas en 
un Drama, en que no se puede ni debe supo- 
ner que tengan la mente enagenada hasta tal 
punto los personages ; y en que tienen tanto 
lugar la acción, el ínteres, y el afecto , pue«« 
de á la verdad ser ¡trico el lenguage que corres-* 
pnnde ^ pero con aquella medida que baste á 
dar gracia y vivacidad al canto, sin qoi^^r sus 
derechos á la verisimilitud teatral , y al diver- 
so género de pasiones que se representan. • De 
aquí viene el origen del estilo ¡trico- dramático, 
proprio de la Opera , cuya exacta proporción es 
la que caracteriza y distingue al Metatta^io so-* 
bre todos los demás. 

Fa- 
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14 Fácilmente se dexa conocer quanto deba 
influir la naturaleza del canto, y estilo músi- 
co en el carácter de los personages. Si el can- 
to y pues , es el lenguage del sentimiento y de 
la ilusión , no deben introducirse para Interlo- 
cutores , sino personas capaces de conmociones 
vivas y profundas : y esto no en otras circuns- 
tancias y situaciones , que en las que suponen 
agitación. Mal se aplicaria-á un discurso frío y 
nada expresivo la mas poderosa y enérgica de. 
las artes imitadoras. Mal se aplicaría á un Só- 
crates , á un Stoico de aspecto severo > á un Pe- 
ripatético,, que desnudo de toda conmoción de 
afectos , me introduxese en una Aria quatro sen- 
tencias ó apotegmas del Lyceo. Mal á un Vie- 
jo, que agoviado de la edad, convierte única-, 
mente acia si la sensibilidad que le exigirían otros 
objetos. Mal á un Estadista , á un Político , á^ 
un Avariento , y en fin , á aquellos sugetos de^ 
un carácter tal , que capaces solamente de pa- 
siones sórdidas ó encubiertas , y llenos de re-^ 
serva y disimulo , por interés, ó por otros mo- 
tivos no descubren jamas el corazón, ni le des- 
pl<^n á la fuerza de un ingenuo y pronto arre.«v* 
bato de ánimo. Estos personages , usando co- 
munmente un tono de voz compuesto y unifor'^ 
me, no hacen, quando hablan, que se desen- 
vuelva aquella claridad y fuerza de acento, aque- 
lla variedad de inflexiones que son el alma de; 
la Música imitadora. Se debe, pues, evitar que 
te introduzcan en el Melo-Drama; y en caso de 
introducirse , no deberán ocupar sino un lugar 
subalterno, dexándoies el honor de obtener lu- 
gares mas considerables en la Tragedia, doadQ 
una trama mas circunstanciada descubre dilata- 
do campo para el desenredo en tales carácter 
res. Calicrates en el Dion-^ Lusiñan en la Zai* 
da 5 Polidoro en la Merope \ y otros semejan- 
tes hacen gran efecto en el teatro trágico, por-» 

L que 
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que los persohages que se representan habían 
también al entendimiento : y porque^ la Poesía 
agrada no menos quando instruye , que quando 
conmueve. La primera de estas dos cosas puede 
igualmente conseguirse con caracteres frios, quie- 
tos ó disimulados , que con los opuestos. Mas 
la naturaleza del canto, para el qual se requie-> 
re energía y conmoción de afectos, y que no sa- 
be imitar sino ,los transportes del alma, los des- 
echaria como nada oportunos á su blanco prin- 
cipal. Pero por quánto ellos tal vez son nece* 
saríos para el desenredo de los lances , se pre- 
gunta iqué lugar deben obtener precisamente em 
el Meló "Drama I 

i¿ Veis aquí que esta qüestion nos lleva á 
otro conocimiento no menos importante : es á 
saber, al de los diversos géneros de canto que 
corresponden al distinto carácter^ y diversas si- 
tuaciones de los personages. 

Hay una situación tranquila en que los per— 
sonages se informan mutuamente del actual es* 
tado de las cosas 9 en que se exponen las cir— 
.cunstancías , y se llena ( por decirlo asi ) el es - 
pació que media entre tal > y tal movimiento de 
pasión. Este género (qué enteramente toca al «¿ir- 
rativo) es el que caracteriza el recitado simple, 
del que (asi como de otra quaiquiera narración) 
son propias la perspicuidad, claridad y breve^ 
dad: advirtiendo que esta última propiedad es 
mas necesaria en la Opera que en la Tragedia, 
tanto por la exactitud y rapidez que exige Is 
Música , como porque Siendo el canto ó melodía 
el último ñn de la^ Música imitativa , está el 
oyente impaciente basta que llega á gozarlo. En 
el simple recitado , pues ( que mas propiamente 
que canto, debe llamarse Declamación muTical, 
porque de la Música no toma otra cosa que el 
Baxo, que de quando en quando sirve para sos- 
tener ia voz, y no vOrre sino raras veces, oor 
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intervalos perfectameote armónicos) tieneQ su lu- 
gar los personages subalternos que hasta ahora 
hablamos supuesto inútiles para el caotQ. Hay 
otra situación de ánimo mas vehemente y con- 
citada^ en que se desenvuelven y descubren los 
primeros ímpetus de las pasiones > quando el alma 
fluctuando en un tumulto de coutrarios afectos^ 
se siente atormentada de sus propias dudas ^^ sin 
saber qué partido tome. Esta incertidumbre , y 
el tránsito alternativo de movimiento á movi- 
miento , es lo que forma el recitado ohligaeh^ 
cuyo estilo por consiguiente debe ser vibrado é 
itaemumpido , de manera que muestre en su se- 
rie la suspensión y turbación del que habla: y 
dexe á la Música instrumental la iocumbencia 
de expresar en los intervalos de la voz lo que 
calla el que canta. £1 alma oprimida de sus 
.dudas toma en fin alguna resolución , y abraza 
departido que la parece mas convenienie. £x— 
pláyanse mas libres los afectos , y están (di- 
gámoslo asi) en lo último de su periodo. Esta 
situación es la propia de la ^ria , la qual co]>< 
siderada baxo este aspecto íiiosófíco , no es otra 
cosa que una conclusión ó epilogo^ ó epifonema 
de la pasión, y un complemento el mas per- 
fecto de la melodía. Declarará mejor mi pensa- 
miento un exemplo. 9^ Ana, hermana de la aes- 
99 graciada Di do , viene á avisarla que ^n^as^ 
9, sin hacer caso absolutamente de sus ruegos , ha 
^, juntado en el silencio de la noche sus com^ 
yy pañerps y alistado las, naves , y huido de Car* 
„ tago *^. Esta scena es para eí recitado simple. 
9^ Herida Dido de la impensada noticia, fluctúa 
yy en un tumulto de afectos ^ discursos y dudas 
9, sobre si debe seguir con mano armada á Janeas 
yy que huye ; ó ponerse en brazos de Jarbas su 
j, rival 'y ó darse si no pronto la muerte ^^. Esta 
situación (que comunmente se expresa en un So- 
liloquio) es propia del recitado obligado. *^ He- 
L % 9>suéi- 
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^y suélvese ea fin la Reyna » y la vence el cíe-' 
^go ímpetu de morir<^. l^ets aquí la situación 
oportuna pata la jíria. Pero si el personage no 
toma resolución alguna ^ sino que se queda en 
sus dudas (como alguna vez sucede)^ entonces 
la ^ria debería ser como una salida 6 escape 
del sentimiento : esto es , aquella última rene— 
jllon en que se entretiene el alma para desaho- 
gar en aquel momento su dolor, ú otra pasioa 
qualquiera. Esta reflexión es á veces moral ^ sa- 
cada de la consideración que se hace sobre Jas 
fM'opias circunstancias: y la ^ria en este caso 
incluye naturalmente alguna sentencia. Pues yo 
AO convengo con la opinión de los que dicen: 
que no es propio de la pasión el dogmatizar* £s 
cierto que no es propio , si por dogmatizar se en- 
tiende el entonar en el teatro un párrafo de Séne- 
ca , ó alguno de aquellos largos centones morales^ 
de que tanto abundan las Comedias y Tragedias 
de los Poetas adocenados : en el qual sentido yo 
también lo he reprobado. Mas no es así de las 
sentencias breves , y sumamente Iflcdnicas , qne 
nos suele sugerir el estado ó actual constitucioa 
de nuestro espíritu : las quales, lejos de no con-* 
venir á un personage poseído de pasión , por el 
contrario le son naturalísimas , conforme al se- 
creto vinculo que estrechamente liga y reúne 
todas las potencias interiores del hombre: pro- 
viniendo de aquí 9 que la reflexión despierte en 
nosotros las pasiones ^ y que estas reciprbcamen* 
te aviven la reflexión : como puede qualquiera 
observarlo en sí mismo : y vemos que lo prac- 
tican en sus composiciones los Autores de me- 
jor nota. 

1(5 £1 error de dicha opinión es nacido ( á 
roí parecer) de no haber ptrnetrado suficiente- 
mente la Filosofía de las pasiones » y de ha- 
ber establecido como regla general lo que so- 
lo debiera ser una excepción, tíay unas pasio-. 

ncs 



lies que admiten sentenciat nacidas de la refie^ 
xión: y otras que las rehusan. £ntre e^tas úl- 
timas se considera el amor: y está la razon pen- 
diente de la índole de este afecto. £1 Amante 
que puesto á los pies de su Dama pide el su8<- 
pirado premio de sus repetidas ansias , sabe muy 
bien que no debe á su ingenio ni erudición la 
fortuna de ser correspondido : sabe que. el amor, 
independiente' por lo común de la reñexion y 
de la razón , no tiene otro domicilio que el 
corazón, ni otra ley que la qne le dicta el afec- 
to^ Las lágrimas son sus argumentos : la íideli<- 
dad y constancia sos sus títulos : toda su Ló- 
gica consiste en hacer ^aler su ternura y sus 
rendimientos. Seria, pues , inútil , y aun t:ontra- 
rio al fin que se propone , si combatiese, el co- 
razón de su querida con teoreoias , ó principios 
traídos de una filosofía que el amor no encien-r 
de ni conoce. 

j, Egle distrátta íntanto 

„ Torna , disse , á ridir ch* lo nulla intesL 

Ved aquí por qne los apotegmas ó dicbosamorú^ 
sos, parecen tan insípidos en el teatro. Lo mis- 
mo digo del Desden , el qual como se detei'- 
mina en' un nñomento , no tiene lugar ni tiem- 
po de generalizar las ideas. No es lo mismo la 
ambician v. gr. pues el objeto que ésta se 
propone de sobresalir á todos, y de reynar, si 
pudiese , en un mundo entero de esclavos , no 
puede conseguirse sin un íntimo conocimiento de 
los hombres , de sus propiedades y flaquezas', de 
las vicisitudes ó vueltas de la fortuna , de loa 
circunstancias de los tiempos > y de los medios 
de precaverse. Semejante estudio supone en el 
uímbtcioso un genio observativo ^ y de sistema 
capaz de aprovechar la conexión de las causas. 
COJL sus. efectos, y retroceder, hasu su origen. - 
L3 Es, 
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. Es y pues y muy conforme al carácter de esta |)á' 
sion el expresarse con máximas generales que 
suponen reflexión. Ño es virisimil que Mirtilo ea 
el Pastor fido ia primera vez que se aboca coa 
^mariiis para descubrirla su amor ,. se entre- 
tenga con ella, haciéndpla (digámoslo asi) un 
repiquete de sentencias y y la diga: 

J^on € in man di cbi per de 

JJ anima, il non moriré. 
y que ella le conteste: 

Cbi i arma di virtu , vinci ogni afeito, 
Y que él la reponga : 

Virtu non vince ove trionfa amore. 
/y que ella le recarge: 

Cbi non pub queí cbe vuol ^ quet pub 
voglia,*** 

Con la larga filateria que se sigue. Pero es muy 
natural que j^rt abano y oprimido del inmoderado 
deseo de reynar y á que tiene dirigidas sus mi- 
t^» st explique con su hijo en estos términos: 

>y£^ V jnnOcenza, Arbaie> 

j, Un pregio che consiste 

9, Nel creHulo consenso 

9, Di chi P ammira^ é se le tgli questó 

,^In nulla si risolve. li ginsto é solo. 

jy Chi sa üngerlo meglio y é chi nasconde 

)i Con piu destro artificio i sensi sui 

^y Nel teatro del mondo ágil occM altrui. 

En lo primero se ve que el Poeta quiere ha- 
cer obstentaciois de ingenio á falta de juicio: 
en lo segundo se distingue un hombre y & quien 
su pasión le ha hecho ser malvado por sistema. 
De la conveniente aplicación d^ tales princi- 
pios á otras diferentes pasiones , se podría de-* 
ducir una teoría general^ tomada dp ia natu- 
ra- 
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raleza de lu cosas, la qual evitarla muchas cri- 
ticas , poco fundadas i y seria muy útil para quiea 
quisiese adelantar en la difícil y delicada car» 
rera del teatro. 

17 Lo mismo debe decirse de las Compara*- 
cionet* Tan injusto me parece el desterrarlas del 
teatro, como el intentar defenderlas todas sia 
excepción. £1 hombre por lo común está mas 
dominado de los sentidos que de la razón. Las 
cadenas con que por naturaleza está ligado á los 
demás entes del Universo; y la necesaria de- 
pendencia en que vive de los objetos exteriores, 
le precisan freqUentemente á acompañarse con ellos, 
y descubrir las secretas relaciones que hay en- 
tre la naturaleza de ellos y la suya. La fanta- 
sía , llena de lo que ha recibido por medio de 
los órganos sensorios, no sabe producir sino imá- 
genes correspondientes á los objetos que ha vis* 
to; y el hombre (sobre quien tiene mucho im-^» 
perio esta facultad) no sabe imaginar las cosaa, 
aun las mas abstractas , sino revestidas de las 
propiedades que observa en los objetos materiar 
les y sensibles. De aquí es el origen de la Me^ 
táfora: tropo ó figura la mas conforme de tor- 
das á la humana naturaleza ; pues vemos la usan 
á cada instante los niños , y aun las personas 
mas rudas en sus discursos familiares, aun sin 
advertirlo ellos. A cada paso se oyen en boca 
de los mas idiotas : me abraso de ira : Cielo ah^ 
greí dia Melancólico: y otras mil expresiones 
semejantes. De aquí también es el origen de las 
cof^paracionés igualmente naturales ál hombre, 
quien quando no halla expresión correspondien- 
te á lo vivo de su idea ^ó. concepto mental,, se 
vale para hacerse entender de comparaciones sen^ 
sities. En lo qual debe observarse para confir^- 
roacion dejni propósito, que el uso de hablar 
figurado, y por síipiles , es tfinto mayor en un 
pueblo , quanto mas escasa es su lengua, "y quan- 
L 4 to 
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-to menores progresos ha hecho en él la enltura 
de ]as Artes y Ciencias. Léanse las primeras 
•poesías de todas las naciones^ como son los frag- 
mentos de los habitadores de la Islandia \ los 
Poemas de Ossian ^ las Fábulas de Pilpai ^ el 
Gulistan de Saadi ^ y las tonadas Americanas^ 
y se verá entre ellas una semejanza que á pri- 
mera vista sorprehende, aunque escritas por na- 
ciones , y en tienipos tan diferentes. Todo en 
ellas es Metáfora y todo Compar ación. Parece que 
ni vive , ni siente el Poeta ; pero que siente y 
vive la naturaleza. A medida, pues, que la len- 
gua se enriquece^ que se multiplican las Artes^ 
y que con ellas se aumenta la cultura de las le- 
tras; el estilo de las figuras y signos vh á mé- 
Dos ; se introduce el uso de términos abstractos^ 
"la Filosofía , reduciendo é su significado natu— 
Tal las e^ presiones , va poco á poco apagando el 
entusiasmo ^ la Poesía y Eloqüencia son mas li- 
madas y regulares^ aunque por consiguiente seaa 
menos expresivas : lo mismo que los granos de 
*^oro adelgazado y reducido á hojas, los quales 
-(como dice el Abate Terrasen) pierden de so- 
lidez todo lo que adquieren de extensión. 

iB Puede, pues, el Poeta poner en boca de 
~sus personages las Comparaciones, Mas para que 
parezcan verisímiles , debe ponerlas como lo ha- 
ría la naturaleza y no de otro modo. Ahora bien 
¿qué enseña la naturaleza sobre este asunto á los 
hombres poseídos de pasión? A no usar Compa^^ 
f aciones directas '^ á' no pararse sobre todos los 
puntos de conveniencia 5 á no examinar cada mí- 
nima relación. Esto es mas propio de un espí- 
ritu tranquilo, que de uno arrebatado de pasión^ 
porque está únicamente embebida en si misma, 
no ve los demás objetos sino muy de paso. Lue- 
go que oigo una persona poseída de cólera que 
hablando por sí y prorumpe: 

*.Orsa 



,,Orsa nel sen piagata, 
9, Ser pe , che é al suol cakata^ 
„ Tigre , che ha pcrso i figü, 
yy Lean che apri gti ai'tiglij 
,^ Fiera cosi non é. 

Conozco poi" las tales Cémparacióff&s ^ pí^ofei-idas 
con brevedad y energía , un hombre fuertemen- 
te agitado del despecho. Pero quarnáo oigo á 
Áquiiio , que sumergido en los mas profundos 
pensamientos y me sale con esta Comparación cir^ 
amstfmeiadax 

^^Sagglo gucrríero antico 

yy Mai non ferisce in tretta 

,^£samina il nemioco 

yj 11 suó vantaggio aspetta^ 

„ Egl' impeti dell' ira 

,^ Cauto fi«enat>do va. 
,, Moove la destra é il piede: 

^, Finge s^ a vanea ^ e cede 

„ Finche «il' momento arriva 

„ Che* vineitOr lo fa. 

Entonces creo yo escuchar un Poeta que inten- 
ta ensefiarme el arte Je la Esgrima^ y no un 
•personage sumergido en pensamientos de impor* 
tancia. Lo que digo de la presente Comparación^ 
lo digo también de todas las otras que están tra- 
bajadas por este estilo. Podrán, si se toman se- 
paradamente , .considerarse como bellísimos tro- 
zos de Poesía , que un gran Compoi^itor acomo« 
idaria muy bien á la Música; pero siempre les 
faltarla la principal belleza , que consiste en la 
•fiel expresión de la natura^leza , y en la rela- 
*cion con el todo. Horacio me suena al oido: pui^ 
■€brum esty sed nm er^t hie hcus. Sé qu.e álgu-* 
'flos para defender 4 Metastasio (qaíea cae fre-t 

qüen- 
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qüentemeote en este defecto) sacan el ezemplo 
de Sófocles y Eurípides. Pero (no <temo decirlo) 
ni Sófocles > ni Eurípides , ai Metastasio tienen 
autoridad gue sea bastante para destruir, los se- 
guros é invariables juicios de la r,azon. 

xp Además de eso^ tampoco las Comparado^ 
nes y ni las Sentencias'^ ni una Poesía Frasea^ 
da deberán tener lugar en los Buetos, Terce- 
tos, &c. Lo mtsrao seria esto que hacer inve-* 
tisímiles absolutamente semejantes Composicio-» 
oes y las quales necesitan de todo el encanto de 
la Música para ser probables. Si la cesa se ea&* 
mina con justa critica, nada hay mas extravar 
gante al oído (como reflexiona bien el Marques 
de San Lamberto en su bello Tratado Francés 
sobre el Draq^a intitulado Onfah) , que dos ó 
tres personages que hablan á un tiempo , y se 
confunden, diciendo unas mismas palabras, sin 
cuidar el uno dé quanto respon4e el otro : lo 
qual es tan contrario á la urbanidad de quien 
habla, como á la paciencia de quien escucha: y 
por eso se destierran con razón de la Tragedia, 
donde se tiene tanto cuidado con el decoro. No 
obstante eso , en atención á que el. Dueto tra* 
bajado como se debe , es un punto cardinal de la 
Música imitativa , y produce gran efecto en el 
teatro: reflexionando también que la vehemente 
agitación del ánimo que se supone en los persona- 
ges, basta para hacer, si no verdadera , á lo menos 
fosibfe, la confusión simultanea de palabras y acen- 
tos en qualquier momento de interés, la qua4 posi' 
bilidad es suficiente para disculpar al Poeta en su 
imitación: y haciéndome cargo que desterrar del 
Drama estos pedazos será lo mi seno que cerrar oa 
manantial fecundo de recreación para un talen- 
to fino, es. preciso que el crítico juicioso - ven«- 
ga en aprobarme , quanto mas en permitirme > esr- 
te uto y persuadiéndose que en las Bellas Artes 
debe la taxoa abstracta sujetarse al gusto, a»i 

co- 
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como éste se sujeta al entusiasmo* y genio verda- 
dero. £1 uaico» oficio de la critica es el de per* 
feccionarios , reduciéndolos á la mayor simpli-t 
cidad y verisimilitud. Para que el Poeta elija 
para uo Dueto el punto mas vivo, ó crisis de 
la pasión j usará (lo mas que le sea posible) del 
Diáhgo en la Aria que le precede : será bre-^ 
ve en los periodos, concito y animado en los 
afectos. Si son pocos los Autores que en, sus es- 
critos han observado las distinciones dichas ^ si 
se leen yírias. Recitados y Duetos, compuestos 
baxo de diferentes principios, eso no prueba otra 
cosa sino que son pocos los que han penetrado 
el espíritu del Arte : y que cabalmente se ven 
tantos Bramas lájiguidos y fastidiosos por no ha- 
berse escrito según las reglas que prescribe una 
crítica filosófica. * 

ao Eaáminadas las mutaciones qne en la Poe- 
«ia resultan de su acompañamiento con la Música, 
pasemos ahora á examinar las que induce la Pers- 
pectiva , ó (según el vocablo mas usado) la De^ 
cof ación. La Opera no es , ó no deberla ser sino 
un encantamiento del alma continuado , á cuyo 
efecto concurren todas las Bellas Artes , tomando 
cada una la empresa de deleytar respectivamente 
los sentidos. Y asi (¡omo por la unión con la Mú- 
sica padece algo la verisimiütud poética , por lo 
dificultoso de concebir un agregado de personas, 
coya acción se exprese siempre cantando : difi- 
cultad qué no se vence sino teniendo al Especta- 
dor entretenido en una continua ilusión ó embe- 
leso , que le impida pensar en su engafio ^ del 
mismo modo se debe procurar por qualquiera ma- 
nera entretenerle allí , llamando un sentido en so- 
corro de otro , especialmente en aquellos momen- 
tos de ocio en que nó pudiendo la Música mos- 
trar toda su energía ^ el Espectador , en nada 
ocupado , tiene tiempo de reflexionar lo que ve. 
A este fin contribuye la perspectiva 6 decora^ 

don, 



17» irrsTjTueíoiTKS roitrieAs. 

ciott y ya vistiendo á los personages de aqnetfa 
pompa que embelesa mucho la vista ^ ya descu* 
briendo todas las bf^Uezas de la pintura con 
esmerado , y artificiosamente variado esplendor; 
ya ofreciendo á la vis;ta objetos siempre nuevo», 
y siempre agradables con las freqiientes renova- 
ciones de la Scena. Todas las quales cosas pro- 
ducen la ilusión , no solo como un suplemento de 
la Música y Poesía ó substituto de ellas, sino 
también como un refuerzo de la una y de la otra. 
Y es esto tan evidente , que ni la acción mas 
bien pintada por el Poeta , ni la composición mat 
bella del Músico , surtirán perfectamente su efec- 
to f si el lugar de la Scena no está preparado y 
dispuesto según .conviene á los personages que 
representan : y si el que tiene el oficio de De- 
corador f no ordena una correspondencia tal en- 
tre la vista y el oído y que los Espectadores ima- 
ginen hallarse sucesivamente trasladados , y ver 
en efecto aquellos lugares donde oyen la Música. 
Deslumhrados ellos con estos encantos , y asalta* 
das (por decirlo así) sus potencias por todas par- 
tes y se ven repentinamente arrebatados , como 
Psiqnis al Palacio encantado de Amor. Su imagi* 
nación ocupándose toda en el gozo , no deaa tiem- 
po á la raxon tranquila para refle^tionar , si Jo 
que ve en el Teatro es verdadero y fingido. La. 
imagen del lugar que se tiene presente , signe en 
mantener la ilusión , quando los tonos ya no se 
escuchan : y la grande arte combinada de Músi- 
ca , y Pintura consiste en mantenerle constante- 
mente en su engaño , ó embeleso. ¡Ay si á los 
ojos se les cae el velo! ¡Ay si los críticos vienen 
á despertarlo del sueño! 

JQü* il maudifoit ¡e jmtr ^ ou son ame 

insensée 
Perdit P beureux erteur qui cbarmoit ta 

pens€0* 

En 



Efi ana palabra él Blanco de la Opera es re-- 
presentar las pasiones humanas por medio de la 
IMusica y aparato teatral, ó (lo que es lo mis- 
mo) por medio del interés y la ilusión, £1 buen 
gusto y lia filosofía deben sacrificarJo todo á es- 
tos dos fines. Y • asi el Poeta , si ha de conser- 
var y aumentar los placeres del corazón y dd 
la imaginación , y abrir campo á la Música para 
^ue logre completamente su fin, no debe em— 
tarazarse mucho eo las charlatanerías de algu- 
nos críticos opuestos. £s menester perder el Poe- 
ta algunos derechos para conservar ilesos los 
demás. La primera ley de la Opera , superior 
á los tiros de toda crítica , es embelesar ó 
tener en un gustoso engaño á los Espectado- 
res (i). 

ai Por lo qual , siendo necesaria para la ilu-> 
sion la ligereza y rapidez de la decoración (pues 
si xio , caerla el Espectador en la cuenta de su 
engafio), la unidad de la Scena que se opondría 
á uno y otro, está desterrada del Drama por 
su naturaleza. Y no es una regla absolutamente 
indubitable , el que en la Tragedia se deba siem- 
pre mantener una misma Scena ó unidad de /»• 
gar , atendiendo á que la necesidad de conser* 
var la verisimilitud en una cosa, puede itt cau** 
sa de que en otras muchas se quebrante , fal-t 
tando continuamente al decoro, á la verdad y. 

á 

(i) Toda esta doctrina es muy conforme ^ los priodpior» 
que sacados de la razoo y naturaleza del Drama , puue 
A-is(díel€S en su Poética , cap. 6. S. 4- y cap 5. í. i. y supo- 
niendo que la vetisimtlituá es todispensabie, deberá esto en- 
tenderse concibiéndola también aquí de dos modos : una 
•6jol*ra,y otra re-ativa. E&ta tiltin-.a es bastante en JaOpe* 
ra , ea la qual la decoración , Múrica y Comoeion de Iws pa-^ 
sioues deben ser respecriva^ á su esencial cünstitucion , 7 
fia primario, que<?s deleytar ene! modo que la es propio. 
Parece que no pent^trau la mente del Filósofo lo» Criiicos 
que censura o el Melo-Drama , porque ev han m^nos la ve- 
risimilitud utsoluia^ y quisieran por tila sacrificar el de- 
l<;yte de la Música , y aparat» teatral. 
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á las costumbres ^ por hacer que todos los lan- 
ces se executen en un mismo lugar ^ como se 
ve en algunas Tragedias de los Griegos ^ en las 
de Séneca ^ y con mas freqüencia en las de los 
modernos Grecistas. Pero esta duda no cabe ea 
el Melodrama ^ donde dicha unidad traería mu- 
chos inconvenientes además de los indicados en 
la Tragedia. Hemos dicho que debe la Poesía 
estar variada : y que igualmente lo debe estar 
la Música , de manera que las situaciones se su- 
cedan rápidamente unas á otras , pasando dei Jo 
afectuoso á lo imaginativo ^ y de lo expresivo 
á lo pintoresco ^ de suerte que todo sea mo- 
vimiento y acción. Se frustraría, pues, este fia 
si lo que se ve fuese contrario y opuesto á lo 
que se oye ^ si gozando el oído de una sucesi-» 
va variedad de tonos , fuese la vista condenada 
á una constante uniformidad de unos mismos ob- 
jetos; y si obligásemos al Espectador á oír una 
Música de guerra en el estrado de una tierna 
Dama; ó una Arieta de amor en un campo de 
batalla, 

%% Aquí se nos ofrece una duda de impor- 
tancia , que conviene declarar : es á saber , si 
é la intrínseca constitución del Drama para Opera 
ton mas convenientes ¿os argumentos traídos de 
lo verdadero '^ó al contrario , los maravillosos sa^ 
cades de la Myt bología , ó de las Fábulas mo^ 
demás* 

£1 motivo de la duda es tal , que siendo 
la Opera (como se ha visto ) una composición 
hecha para deJeytar la imaginación , y los sen- 
tidos, parece que para lograr este ñn son mas 
á propósito que otros los argumentos fahnlosot^ 
en que el Poeta no viéndose ligado á la expo-* 
sicíon histórica de los hechos , puede á su ar« 
bitrio variar las situaciones , ser mas ligero en 
los lances, y aumentar y sostener mejor la ilu*- 
sion, presentando á la vista mayor número de 

de- 



^orarcio&es nuevas, bellas f maravillosas. Ade« 
más de esto, debiendo excluirse de la Música 
todo lo que no conmueve , ni pinta ^ y debién^ 
dose en ella evitar las situaciones en que que- 
da el alma (digámoslo así) ociosa j parece que 
esto no se consigue con tanta facilidad en los 
argumentos de historia^ en los quales abrazan-^ 
dose principalmente lo verdadero , entran por 
necesidad discusiones ^ moroiidades, y otras cir^ 
cunstancias que ligan un accidente con otro, y 
substituyen á la pasión la lentitud. Nos convie- 
ne , pues , acelerar mucho los lances ^ porque si 
so .caeremos en la frialdad y languidez. Tales 
son acerca de esto las razones de Alembert (i), 
y de Marmontel (a) para dar la preferencia á 
la Opera Francesa, donde rey na lo maravilloso^ 
sobre la Italiana , en que comunmente reyna lo 
verdadero^ 

Sin faltar á la estimación que hago de tan 
ilustres Escritores , me atrevo á separarme de 
su opinión tanto , quanto m^s fundada la hallo 
en las falsas nociones que nos da de la Opera. 
Tocante á nosotros (dice el primero) la Come^ 
dia es un Espectáculo del ingenio : la Tragedia lo 
es del alma\ la opera lo es de los sentidos. La 
Opera (dice el segundo) no es mas que lo ma^ 
tavilloso de la Épica trasladado al teatro, Pe- 
ro (si mal no me engaño) en ninguna de dichas co- 
sas consiste la naturaleza del Drama en Música, 
No en la primera; pues aunque la Opera deba ha- 
blar á los sentidos, esto no es sino un fin se- 
cundario para llegar al principal, el qual con- 
siste en penetrar hasta lo interior del corazón y 
enternecerle* £1 fin último de la Tragedia y de 
la Opera es el mismo ; y no se distinguen sino 
^or los medios que conducen á el : aquella 

por 
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por la exposición mas circuastaaciada de los ca-¿> 
ractéres j de Ibs afectos^ esta por los arcanos 
de Ja ilusión y de la melodía. De otra mane- 
ra ^ si la Opera no se versase mas que en de-, 
leytar los sentidos , ¿ en qué se distinguiría dé» 
una mera perspectiva , ó de un concierto mü«, 
sico ? ¿ A qué contribuirla la Poesía llena de 
variedad, y del interés su principal fundamea— . 
to? ¿ Se dirá acaso que la Olimpiada , y el £>e^ 
mofante hablan menos al alma que |a FedrOy ó. 
la Zaidaí ¿No son otra cosa que un Especia^ 
culo de ios sentidos los caracteres de Tito , y, 
de temístoclest 

No en la segunda^ porque siendo lá Opera. 
una composición teatral , dirigida á mover ios 
afectoi j y no distinguiéndose de la Tragedia sina 
por las modificaciones que resultan de su acom— 
pañamiento con la Música, es claro que su esen-. 
da no consiste en lo maravilloso de la Épica , lo 
qual destruirla con la inverisimilitud el interés 
principal. Yo entiendo aquí la palabra maravillo^, 
scf como la toma Marmontel : esto es , por una 
serie de hechos que acontecen sin intervención de 
las leyes físicas del universo por el inesperada 
medio de alguna potencia superior al hombre^. 
Ahora en este sentido no se puede dudar que lo. 
maravil/ojo de la Épica trasladado al Drama , no. 
haga perder su efecto á todas las partes que lo 
componen. Si miramos á la Poesía , ninguna tra- 
ma artifídosa se puede esperar del Poeta , quando 
los prodigios vienen á trastornar el orden de los 
lances : ningún carácter bien sostenido , quando^ 
son quiméricos los Personages :, ninguna pasioa 
bien pintada , 6 manejada , quando los que se ale-* 
gran, ó entristecen, son apariciones mágicas de Ge*> 
nios , y otros entes imaginarios , cuyas propieda- 
des y naturaleza ignoro , y cuya suerte en nin*^ 
guñ tiempo puede tocarme. Lo mismo que esto 
vendría á ser el interesarme por las ideas a^s^ 

trac-' 



ff0ttat de Platón , y pjor el Hi^co^cemmt de lo^ 
Escolásticos. Si se atiende á la Música , poca 
imid^ ^^ expresión puede darla el Compositor^ 
pues no se halla ^sta en el argumento : poco /»— 
teres en la melodía , porque hay poco en la Ac- 
ción. Y porque la Poesía nó es mas que un teni- 
do de Madrigales mezclados de extravagancias^ 
ao es otra, cosa la Modulación que. un agregado 
de motivos trabajados sin designio. Si se pone I4 
consideración en la execucion , no hay cosa maa 
iaverisimil , y juntamente dificil de poner ea 
práctica -^ que estos Personages fantásticos. ¿ No 
os parece que el semblante , y aspecto de un Rio 
el del jíquilon , el del Zefiro , el del Pavor , eJL 
de los Demonios y y el de otros nombres igualp 
mente graciosos , sean fáciles de imitarse? ¿Es 
posible hallar el gesto y lenguage que les corresr 
ponde ? un trage ,< un adorno de cabeza que le^ 
sea propio? ¿donde hallaremos los modelos? ¿dóa- 
de está la regla de comparación ^ con que poda- 
mos juzgar de la propiedad ó impropiedad (1)? . 
Estando , pues | los argumentos maravillosos 
sujetos á tantos ddectos y la razón pide que los 
Jiistáficos sean preferidos. Ni tampoco es cierto 
(como pretende Marmontel ) que estos no sumi- 
nistren al Decorador abundancia de nuevas y 
brillantes perspect;ivAS , ó mutaciones de teatro. 
Si . no se verá en el salir de repente una Furia, 
i¥olar por los ayi>es una Esfinge , aparecerse y 
desaparecerse luegp^, un Castillo : si un Sol no se 
tomara la diversión de baylar entre las nubes> 
con otras semejantes extravagancias que se acos- 
tumbran en las Operas Francesas , no es porque 
DO tenga un gran lugar la Perspectiva , repre- 
aentando amenos Jardinesy Mares bqrrascososj Ba- 
tallas navales y terrestres , Bosques. ^ Despeñar 

de^ 

' (i) Entre otraé mi) razones • es una ésta para dcster- 
lar los Mmtrio^ , y Jlnaot Sacramentalir de los teatroi. . 
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deros j Cascadas , en £n todo el magestuoso fea* 
tro de la Naturaleza considerada en el mundo 
fisico :' espectáculo mucho mas vario , deleyroso^ 
y mas fecundo que el mundo ideai fabricado ea 
el celebro de los Mythologos » y de los Poetas* 
Demás de esto no hay peligro de que la expre- 
sión musical caiga en languidez ^ porque segua 
las reglas arriba establecidas y escogerá el Poeta 
en la Historia argumentos llenos de afectos , y 
de interés , huyendo las menudencias , y particu- 
laridades que no son de substancia : antes al 
contrario el haber de representar acontecí mien-* 
tos humanos que tantas veces ha visto el Músico, 
ó de los que á lo menos puede formar una justa 
Idea y le servirá de mucho auxilio para internar^ 
se mas en las pasiones « y penetrarse mas aden- 
tro en el ánimo de los oyentes : como también 
el haber de pintar objetos naturales , que estaa 
á la vista de todos , le dará mas brio , y movi- 
miento para imitarlos con destreza. En lo qilal 
se ve que aunque el Pintor saque del Música 
ínuy poca , ó ninguna ayuda ^ no es corta la que 
el Músico puede sacar del Pintor. La vista de 
vna Scena bien decorada^ la viveza , y valentía de 
los objetos pintados y expresados por él , daráa 
mayor fuego al genio del Compositor. No solo 
*8e oirá salir mas terrible de la orquestra el re^ 
lámpago en Ha tempestad , que habrá pintado el 
Decorador diestramente en el teatro : no sofO 
harán los instrumentos más espantosa la entrada 
de la Gruta de' Polifemo , ó jas olas de un mat 
alborotado , sino que con los sones de una bella 
Música se representará, mas deliciosa y agradable 
la soledad de un bosque dedicado al reposo y ft^ 
licidad de los amantes : correrá mas ligero y 
cristalino el arroyuelo , quando Lysis se eotreg* 
al sueño : saldrá mas rubia la Aurora que asiste 
.á las ternezas de Mandane, y de Arbaze : y la 
bOveda de los Cielos pintada por la mano de 

Ayac- 
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Aj^accfóli , ó de B^bbiena, parecerá adornarse de 
nn az^l mas beHo ^^ y representarse mas alegre 
después de los dulcísimos toDOs de un Tartini. 

Si acaso alguna lentitud y ó pausa momenta* 
sea , en que cesa la Música , se intei^pola en los 
Dramas sacados de ío irerdadero ^ eso solo prueba 
que jAO todas las situaciones son igualmente ^snscep- 
tibies de un mismo grado de pasión <: que la Músi- 
ca también debe tal vez doblarse, y ceder á la Poe- 
sía ea atención á los muchos sacrificios que ésta 
hace en obsequio de aquella ; y que se requierea 
intervalos , en los quales el Poeta tenga Ingar de 
entretexer |os lances ; y el oyente , y el- Música 
de respirar (digámoslo asi) de la conmoción de-* 
masiado viva que se despertarla por una melodía 
incesante. Las quales circunstancias son ]as mis- 
mas no solo para los' arguntentos Histéricos y si- 
no también para los Fabulosos y los quales no 
están exentos de defectos semejantes y como se 
podria hacer ver con el- eximen imparcial de los 
Dramas Franceses de Qqinaut y si se ofreciese la 
ocasión. Yo convengo con el sabio Autor citado 
en que no todo argumento de Historia es propio 
para la Opera y asi como no la es impropio todo 
argumento Fabulosas Este se puede admitir siem- 
pre que la Fábula mezclada de hechos históricos^ 
j trasmitida hasta nosotros por una larga serie 
de siglos y haya adquirido una especie de ertditt 
btlidad que la limpie de inverisimilitud. Tales se- 
rian poco mas ó- meaos Euridice , y Orfeo j la 
Destrucción de Tebas j ó la de Troya ^ Teséo , y 
^riodne ; Jfigenia^éH: Aulide 5 y otías" semejan- 
tes. Piro querer desterrar del Drama.; «li'slcal lo 
verdadero , para substituir el plan adoptado por 
Quinaut : abatir^ la- Opérá •Italiana por ensalzar 
la Francesa y es lo mismo que querer imitar las 
costumbres de aqiii^k>$ 'pueblos de Ja Guinea ^que 
pintah negros á los Angeles , porque j^igan qiif 
el sumo grado de la 'fealdad. consiste en^eitCOlQc 
iiiabco. Ma VqK 
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a3 VplWeñdo ^ pues , á nuestro propósito ^ p#r 
rece que con Jo dicho hasta aquí queda bien ex- 
plicada la Fprma y esencial constitución 4e la 
Opera y y probada la Definición que de ell» hi- 
cimos al principio , mediante la análisis hecha 
de todas sus partes : de manera que por una es- 
pecie de Sypnosls , ó breve recapitulación de tor 
do lo dicho f tenemos en suma las reglas si- 
guientes, 

REGLA 1. 

,^1 iPoeta ha de esftminar con ateneion la ín- 
lidole de la Música. 

REGLA IL 

,,E1 Ppeu ha de conocer las relaciones de Ul 
^Música con la Lengua en que escribe. 

REGLA IIL 

,yEl Poeta ha de acomodar ^ y sujetar á U 
^^lisica el Lenguage , y la Poesía. 

REGLA IV. 

. . 9^Ei Músico ha de conocer el verdadero ca^ 
9,ráccer del Verso , su genio^ y el de la Lengua. 

REGLA V. 

- ,,E1 Músico ha de saber sacar ventaja de la 
y^ngua , y del Verso á favor de la Modulación. 

REGLA VL 

. „E1 Decorador debe ayudar á la Ilusión , dls- 
^ponie^do la Decoración según ^ plan e&tabJeci- 
j^o^por^l Poeu yY poiL .el Músico. 

. RE- 
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REGLA VII. 

,,E1 Poeta está obligado á guardar sns dere-^ 
^yChos á la Poesía > y al' Teatro , siempre que 1« 
j^Müsica no se oponga : haciendo consistir su ha- 
y^bilidad en combinar las cosas de fflt)do que sea 
^compañero y no esclavo del Compositor Músico* 

REGLA VlIL 

ffii al Poeta le obliga tal vez el Músico i ser 
y^remiso en algunos puntos de la severidad tea*; 
^tral f no por eso está dispensado de atender á 
yyla verisimilitud , decoro-, costumbres , carácter 
Pftes , unidad de Acción , y de Tiempo , y á las 
^universales leyes comunes á qualquiéra composi— 
^cion Dramática. El quebrantar estas leyes gene** 
^^rales , no es en él menos culpable ^ue en el Tri- 
yigico y. el Cómico. 

REGLA IX. 

^ ,,Ei Poeta en aquellas ocasiones en que se le 
l,permite ceder , y someterse á lo que exige la 
^^Música y no debe llevar esta licencia hasta el 
^,exce90, sino solamente hasta donde lo requiero 
^^el fin propuesto. 

REGLA X. 

- „E1 Poeta ha de huir los argumentos dema- 
¿^lado largos , y complicados : y de enredar en 
9^1os usa serie de Scenas desnudas , y sin cb- 
9^pá0 alguno. 

REGLA XL 

PjAi Poeta se le permite ^1 uso de las Com-< 
M3 „pa- 



y^paraciones , y del estilo Lyrico- dramático , con 
y^tal que lo use con fiiodera<. ion ^ y atienda pria— 
y^cipalineflte á la verisimilitud. 

REGLA XII. 

,,E1 Poeta tiene privMcg'o para no eatar ll- 
agado á la- unidad de lugar ^ ó Scena ; pero no 
yydebe descuidarla , ó pe* derla tanto de vista^ 
yyque á cada Scena se vea una Mutación , ó que 
jylos E^pect'idores en un iu&tante sean tmsladádos 
^ydesde Pechtn á Madrid , O desde el Erebo al 
^yOlynüpo : In vi ium ducit cuipa fuga» 

KEGLA GENERAL. 

,iEl Poeta Lyrico- drama tico no debe olvidar 
^ique el buen juicio pide ser atendido sobre todo^ 
^^y que. los mas graciosos, y bellos golpes de ima- 
yyginacion , y afectos no defienden á un Poeta de 
9,1a censura quando procede contra los díctame— 
„nes de la razón/* 

«4 Dé estas reglas establecidas acerca de Is 
Forma , y Constitución intrínseca del Drattía pa- 
ra Opera , se deducen otras pertenecientes priva* 
damente á las partes que lo componen. Pero mu- 
chas de ellas se han apuntado ya al paso \ y otras 
se infieren de los principios propuestos. 

^5 Omitiendo hacer Sección aparte del Fin de 
la Opera , por h4berse ya tocado repetidas ve- 
ces , y ser el mismo que el de la Tragedia y si la 
Opera es St^^o , o el de la Comedia , si es Bu'^ 
fa j^ diferencia de ios medios de que cada lina 
se va-e para coisf^uirlo \ concluiremos con decir 
que del conjunto de las realas dichas nace jina di-v 
ferencia esencial entre ia Opera , y las otras Com- 
posiciones teatraljes , bastan c6 diversa de las que 
han sido hasta 4ihora señaladas por los Autores. 
Mo CQnai«^^l>cofflo quieren aJg^^nos) en Ü Aúio^ro 
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je Actos ; pues puede darse una bellisinuí Opera 
dividida tacto en dos ^ como en tres , ó como ea 
cinco. No en el carácter del I^rotagonista^ pues no 
se ve diferencia esencial entre éste^ y el de la Tra- 
gedia , ó Comedia : ni los afectos que debe exci- 
tar el primero , se diferencian de los que debe 
excitar el segundo. Ni tampoco en la elección 
de ios argumentos Fabulosos^ con preferencia de los 
Verdaderos ; pues ( como hemos visto arriba ) los 
argumentos traídos de la Historia , se acomodaa 
á la naturaleza de la Opera tan bien , y aun me- 
jor que los Fabulosos. Hablase aquí de la Opera 
Seria , y no de la Bufa , en la qual se quiere 
(como en la Comedia) fin alegre. Ni veo por qué 
el fin de la Opera Seria no deba ser infeliz , y 
trágico , sino porque Zeno , y Metastasio han ter- 
minado todos sus Dramas con éxito alegre* Pero 
semejante exeiñplo y uso tuvo un origen ente* 
lamente diverso que el de las leyes fundamen- 
tales de la Composición* £1 Emperador Car- 
los VI , á quien la Italia es en gran parte deu- 
dora de su gloria Lyrico-dramática , era 
uno de aquellos Señores á quienes no agradabaa 
Jos Espectáculos de fín funesto ^ no queriendo 
que el Pueblo volviese á casa desconsolado del 
teatro. De aquí es que su gusto particular sirvió 
de principal regla á Stampligia , después á Apos- 
tólo Zeno f y> últimamente á Metastasio , Poetas 
de la Corte. Supongamos que Carlos VI. hubiese 
tenido un genio contrario : estps mismos Pgetas, 
por agradarle , habrían hecho caminar todas sus 
Composiciones á un fin triste : y de su exemplo 
se hubiera sacado una regla general para sus su- 
cesores. Luego al punto hubieran dicho los críti-r 
eos que el ésfita infeliz era esencial 6 la Opera 
Seria y como lo dicen ahora para probar lo con- 
trario. Esto sucederá siempre que la critica no 
ande acompañada de la íilosofia. 
. ü6 £a este Capitulo se ha hablado de la unión 
M4* di? 
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de la Poesía , Música , y Decoración , atendido 
el estado en que actualmeme se hallan entre no- 
sotros estas tres Facultades ^ sin pretender aplí— - 
tar las mismas observaciones á qnalquiera unión 
posible. El diferente genio de la Música , Len- 
gua y y Poesía en una Nación ; sus usos , y sus 
£nes políticos pueden inducir tale$ mudanzas, que 
los teatros tengan necesidad de otras reglas, y de 
otra Poética. De aquí es que siempre rae ha pa- 
recido poco fundada la comparación , y semejan- 
za entre nuestro sistema J>ramático-lyrico > y el 
de los antiguos. 

^7 Después de esta Doctrina sobre la nata- 
raleza f y constitución intrínseca de la Opera 
{que no nos ha costado mas trabajo que el de 
una traducción casi literal ) pasa el Señor Abate 
Arteaga á proponer algunas observaciones sobre 
la aptitud dt l%|Lengua Italiana para la Músi- 
ca y deducidas ¿re su construcción , y mecanismo. 
Y haciendo en una Nota una apreciable Apología 
de la Lengua Castellana , y su no menor aptitud 
para el canto , me ha parecido' insertarla aquí 
por modo de Apéndice , por lo que pueda inte- 
resar á los que* q'uisieran ver en nuestra Nación 
subrogada la Opera Castellana á la Italiana. 

APÉNDICE. 

\ Aptitud de la Lengua Castellana para 
la Opera. 

• I -S-JÍl Jesuíta Bouhours, Francés, en su 
obra intitulada Entretiens d^ Ariste , et ¿* ^«-' 
gente , £Ha¡og. a. con su acostumbrada ligereza 
en juzgar , no tuvo embarazo en decir: ^^Que la* 
¿Lengua Italiana no puede expresar la naturi^e* 



^,«1 , ni dar á las cosas el ayre. y gracia propia-y 
,yconvetiiente á ellas. Que las continuas Metáfo- 
^ras, y Alegorías son las delicias de los Italia- 
,,no5i , y aun de los Españoles. Que su Leoguage 
j^lleva siempre las cosas á algún extremo. Que la 
9>tDayor parte délas palabras. Italianas, y £spa- 
^^fiolas está llena de obscuridad , de confusión y 
ffáe hincharon/' ( cómo si la hinchazón , y obs-i 
curidad fuesen un vicio de las palabras y y no 
de los Autores.) „Que los Chinos , y casi todos 
,,1os Pueblos de la Asia cantan , los Tudescos 
fjTobuznan , los Españoles declaman , los Ingleses 
^ySilvan , los Italianos suspiran ; lo que no es pro- 
,,piamente como en los Franceses , los quales bc^ 
,ybian.^^ A vista de tales despropósitos , de nin- 
gún modo debemos maravillarnos del modo , y 
ligero juicio qué hace de las tres Lenguas Huma«* 
ñas : esto es : 9,Que la Lengua Española es una 
^ysoherina , de genio altivo , que quiere parecer 
9,grande , ama el fausto > y el exceso en todas 
9,las cosas. La Italiana es una Mozuelo , y una 
^yLoca fresumidilla , sieinj^re cargada de adornos 
9>y afeytes y con que no procura sino parecer 
9,bien á otros y y ama las bagatelas. La Francesa 
9,es una Matrona , mas una Matrona noble y tro- 
9^ oble y la qual, aunque sabia y modesta , con to-» 
99do eso nada tiene de áspela y ni de fieras* ^ 
que asi habla 5 entendía por ventura la Lengua 
Italiana y ni la Española? ¿ ó se creia si no, bas^ 
tantemente recompensado el desprecio que de los 
líxtrangeros merecen sus Decisiones , con el 
aplauso de algún Petimetre y y ocioso Parisiense? 
2 Permítase al amor de la verdad ^ y de la 
Patria decir aquí dos palabras acerca de la pre-^ 
ocupación de este Escritor sobre la Lengua £$-« 
pafiola : y mas quando no solo ha quedado en 
Francia y sino que pasando los Alpes y ha pene^ 
trado también dentro de Italia y donde comun- 
mente se cree que la Lengua Española está ilená 
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de b^nebúzon , y fauíU> y no siendo en manera ai« 
guna á propósito para eJipresar la suavidad , y los 
efectos. Densas de esto se cree que en casi toda 
nuestra pronunciación se percibe una voz gutu^ 
tal : y que la mayor parte de las palabras aca- 
ba en 0x. es. os, us, de io que ligerisimamente se 
concluye , que no es buena para acompasarse con 
h Música. Un tomo entero se pudiera escribir 
contra tan inconsiderada Aserción , en el qual se 
probase con evidencia , que la pronunciación gur 
fural de nuestra Lengua se reduce á solas tres le- 
tras de las veinte y quatro que componen el Al— 
fobeto : es á saber , X. 6. J. y que el sonido de 
estas letras , quando sale de boca Castellana (que 
es la única depositarla entre nosotros de la be- 
lleza y cultura de la. Lengua) es menos áspero y 
tosco que la pronunciación del Pueblo mas culto 
lie Italia (el Florentino) en pronunciar el ca^ 
donde ellos hacen sentir mucho mas el sonido ¿:»; 
tural. Ni la freqllencia de estas letras es tal, 
que no pueda fácilmente excusarse quando se 
quiera componer parar el canto. Demás de esto, 
apenas la tercera parte de las palabras Españo- 
las acaban en letra consonante y y por felicidad 
^as dos terceras partes acaban en vocal : con la 
circunstancia que estas consonantes finales son las 
mas dulces y suaves del Alfabeto ^ v. gr. s. d. U 
o. r. en las.quales poquísimo , ó ningún embarazo 
halla la pronunciación. I^as consonantes mas oi-^ 
peras y y menos musicales., tan usadas de los La- 
tinos , Franceses , y Pueblos Septentrionales , co* 
IDO serían f. p. t. c. b, k. m. 11. rr. están entera- 
mente desterradas del ñnal de nuestras palabras. 
Ningún vocablo termina con dos consonantes se- 
guidas , como sucede á los Ingleses , Tudescos^ 
Franceses ) y Latinos r por cuya razón las dichas 
terminaciones hacea nuestra Lengua magesiuosa^ 
y sonora , sin hacerla por eso menos bella y asi 
como las mismas fireqüentes terminaciones en at» 
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tr. ot. fioqoitaban i J^. Lengua Griega su suaví^ 
dad y dulzura. En $\txxm casi todas la veu tajas, 
que han sido obseirvadas por mi eo la Lengua 
Iialiaiía sobre la Umpieza de ht sónédás , de ees 
acentot ^ y ¡a pn^iod^ia ^ fie hatian justamente en 
la EspafioJa , . cQmo ^ vería haciendo una con-* 
Irontacioa imparciai , y üiosófica. 

3 £sras razones no permiten que convenga yo 
en ia opinión de un jczcelente Español Don An- 
tonio Eximeno , Escntor de una obra ilena de 
luces ^ y filosofía ^ sobre el t^ígen , progresos ,y 
decadencia de esta ^ts : el qual abiertamente 
pospone la Lengua Gasccllana á la Italiana- para 
la Música. Pero á mí me parece que esta qües- 
t4on' quedaría demasiado dudosa ^ examinándola 
con imparcialidad. Las venrajas están equilibra- 
das entre una y otra fiarte. Si la Italiana tiene 
la apreciabie prerogatíva de acabar casi siempre 
%D vocales , la. Csstejlana tiene otra no méoos 
apreciabie de ser mas va^ia en las terminaciones» 
contándose en ella , sobre poco o?as ó menos, 
quatro mil maneras diferentes de terminar las 
palabras. Si aquella tiene libertad de admitir eli^ 
siones 9 y cortes , para facilitar los tránsitos, tam- 
bién ésta se sostiene mucbo mejor con )a moges^ 
tad , y plenitud que la suministran sus silabas fí- 
nales. Si la pronunciación Italiana es mas A/aA— 
da , y dulce , la de las vocales Casti lianas es 
mas clara ^ y rotunda. Finalmente , si nuestra 
Lengua ha conservado algunas terminaciones Go^ 
das y por las quales se hace tal vez chocante al 
oido , también la Italiana cae muchas veces ea 
el defecto de Huecos , y Concursos desagra- 
dables. 

4 Al poner esta Nota , no dexo de tener pre- 
sente quánta materia habré yo dado á los Italia- 
nos moza] vetes , y sabidillos , para que se rian 
mucho. Pero tampoco se me oculta que los peti- 
metres ^ y preciados de eruditos en Italia , son 
.."•- • co- 
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como los de todos los dema» ^ises : fgtuí&t la i 
ridicula , que orguilosamente se pasea sobre la 
has de la tierra. Feliz yo > qoe tendré por com- 
pañero «n la burla , asi como te tengo en el dic- 
tamen y á un Autor , que {)or str Moderno, y Fi- 
lósofo , y (lo que es mas) Francés , espero me str« 
va de escudo contra estos feroces prosélitos de la 
moda. Hablo del ñimoso Alambert , en quien de 
ningún modo sospechan ellos que se puedan ha- 
llar las palabras siguientes: Una^ Len^a qué abun-» 
dase en vocaies , y sobfe todo en vocales dulces^ 
como la Italiana y seria la mas dulce de todat^ 
Ella acaso no seria la mas' armoniosa ^ pues Im 
melodía , para hacerse agradable , debe ser no so* 
lamente dulce , sino también variada. Una Leur^ 
gua , que tuviese , como la Española , una opoxh^ 
tuna mezcla de vocales , y consonantes dulces y 
sonoras , seria acaso la mas armoniosa de todat 
las Lenguas vivas , y modernas» Essai sur T ar« 
moniedes Langues. 
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POETICASÍ. 

LIBRO QUINTO. 

De los Poemas menores. 



X JaTjLabieodQ tratftdo de la Poesía Épica , y 
Dramática , sigúese que tratemos át otros Poe* 
mas menores , coya notable diferencia entre sí 
constituye diversas especies , como la Sátira , £le- 
gia i £gloga , &c. y; de otros , que aunque dis- 
tintos entre si , como; por lo general son áñ\ gé* 
ñera heroyco ^ tienen^ algo, comuál en que se 
{orecen^ y por tanto también- pueden caer baxo 
una. misma razón común de Poesía Ly rica , co- 
mo que se suponen. aptos para el canto: Estos 
son el Eplthalamio y Genethliaco , Epicedio^ Epir 
skio i Soterico ^ Propemptico ^ Parsenetico , &c 
de cada uno de los quales daremos una breve 
razoa ^ empezando por lo» de la primera cjase* 
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CAPITULO PRIMERO^' 

S EC CIO íí PRIMERA. 
^ ' De ia Sátira. 
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/a Sátira tuvo malos principios , y por 
consiguiente los medios , y los fines no habían de 
ser muy buenos. La embriaguez , y otros excesos 
que se. cometía 11 en las' FleSTás Saturnales, abor— 
táron la Sátira entre los antiguos Romanos, sien*- 
do invención suya , segun Quintiliano (i) ySutir 
ra quidem tota nosira ert. Trasladáronla al tea-*- 
tro los Toscanos , que epr '^u lengua se llamaViafi 
Histriones y parque ibtn en compañías á' Roma 
para gana4r la vida qoq sus bayks , y representa* 
clones. Empeora cada -vea mas la Sátira ^ dando 
en un desenfreno , y mordacidad insufrible", sta 
perdonar á ios ciudadatioS' d& la mas alta clase^ 
ciémosos lo refiere Horario , Libro i. Carta i« 
al Emperador Augusto César ; y. otros Escritores 
eláslcos de aquellos ri^UíipQs. De manera cfue fué 
menest«r^qiieel Gobie^AO- toúi^se providencia , co* 
mo lo hizü , publicando aquella Ley de las do- 
ce Tablas , en que^ se iniporia pena capital á 
qualquiera que hiciese , o reprt-sentase Sátiras: 
pena que también impusieron los Griegos (como 
diximos hablando de la Comedia ) quando preva- 
lecía su Comedia antigua , que era muy análoga 
con la Sátira Romana que se cantaba en los tea- 
tros. Y este es el primer género de Sátiras, 
a Sin embargo de la Ley , solía el pueblo, 
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•pasionadfstmo de las Sátiras , pedirlas de quan« 
do en qaando , así como solían pedir otras excra« 
vagancias, teniendo el Magistrado que ceder al 
furor de un numeroso vulgo congregado en el 
Coliseo. Doscientos y veinte años duraron las 
Sátiras en los teatros de Roma , hasta qué en ei 
afio J14 de su fundación vino á ella un Poeta 
Griego 9 llamado Livio Andránico , que en los 
teatros Romanos introduxo el buen gusto de la 
Tragedia , 7 de la Comedia corregida , ó nueva 
Griega. 

3 Mejorado el gusto de los Romanos , se des*^ 
terró de los teatros la Mordacidad de las 5áti«^ 
ras ^ pero perseveró fuera de ellos ^ pues en Cort^ 
posiciones privadas empezó el primero (según Ho« 
racio ) y otros ) á cultivarla Lucillo , también 
Ennio , Pacuvjo, luego Horacio, y liltimamento 
Jnvenal , y Persio , todos mordaces y atrevidos 
hasta en eitar personas conocidas con sus nombres 
6 con señales nada equivocas. Y este es el aegun« 
do género de Sátiras. 

4 Menipo , friego de nación , y sectario da 
la Impudente , y mordaz esqtiela Cynica , intro^ 
dttxo otra tercera especie de Sátira , compuesta 
de prosa y verso , quev de ^u nombre se llamó 
Menipea > y también l^afroniana , por haberla 
imitado > y cultivado VarTOn. A estos siguieron 
Luciano , Petronio Arbitro , y otros : llegando 
aun hasta nuestros tiem)X>9 el uso de la Sátira 
Menipea ó Varroniana , como se ve en Barcla«* 
yo, QUevedo , Cervantes en su Don jQuixote-, 
en el Autor de las Cuevas de Salamanca , y ta 
otros varios Satíricos modernos. 

i¡ Ji^\4 np vamos á tratar de la primera es-> 
pecie (fe S^áfira 9 porque corregida y limpia*, co- 
mo debe ser , se reduce^ á la Comedia. Tampoco 
nos pertenece la tercera , ó Varroniana ^ porque 
la parte de verso it que se compone , puede to- 
car í 4Í8tifitas clases de^ Poesía, sin q^ue forma 

un 



ip» iir^iTtretoxrMS poéticas» 

un Poema decénoipado : y la parjte^ de prosa C0 
fuera de nuestra Pr<»vincia. Con que solo habré- 
ino» de tratar de la segunda especie, de Sátira, 
que hace numero entre los Poemas menores , que 
son el objeto de «ste Libro V. La dificultad está 
en si xon vendrá ó no su uso. La mansedumbre 
del Evangelio y caridad christiana parece que se 
oponen. «Pero esta oposición cesaría siempre- que 
se presentase despojada de las armas vedadas , y 
comufies i los Libehs famosos , prohibidos por 
ley divina y humana y dexándoia con las gracias 
inocentes de que es Susceptible. No se puede nes- 
gar que separando á un lado las obscenidades ^ 
y la mordacidad contra: personas conocidas , ó 
gremios, y sociedades útiles á la sociedad uni- 
versal y se hallan en .los Satíricos antiguos y 
modernos, primorosos rasgos de ingenio y ex- 
celentes máximas para la vida náoral , civil y 
política. Hinque la Sátira sus agudos dientes 
solo, en los vicios .y abusos , sin penetrar ea 
las personas ^ y con esta condición puede ser 
útil, y también deleytable por las sales y jo* 
eosidad con que debe estar sazonada. £i^ este su- 
puesto , pues y la definimos ser un Poema jo^ 
coso y libre , agudo ^ que sin dtrigirnf á deter^ 
mináidas personas direstíi -, ni indirectaifiente , sif-^ 
t>e para reprehender- las malas costumbres , y 
corregir abusos, ; • 

■ 6 Lá materia de este. Poema son defectos ri-« 
dlculos ü odiosos : v./gr« la Pereza , la Adulación, 
)a Charlatanería , el £ngaño , la Fortuqa loca, 
la Ii^r,atitud , la Atnbtcion > la Avaricia > la Pro^ 
digalidad , y como dice Ju venal; 

JQuidquid agunt bomines , votum jiimor, 

ira f voluptas . v. : 

Güudia , discúrsus'] nostri f arrugo ItBelR* 

7 Por lo que toca á sa Foyna y CcMV^ppsicioo^ 
necesita cierta , grada ,. jocosidad.^ y . ««avidacl, 
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-píLTZ que las reprehensiones se - reciban sin des- 
agrado ^ 7 por tanto se requiere en el Poeta un in- 
genio astuto ^ chistoso , penetrante ^ sagaz , dis- 
creto y agudo. La Sátira pide sentencias freqüea- 
tes ^ agudas ^ 7 picantes ^ versos elegantes ^ aunque 
sin prolixidad nimia en su armonía ^ como se ve 
en los versos de las Sátiras de Horacio , quien al 
contrario en los de sus Odas fiíé armonioso , ó (co- 
mo ]e llama Ovidio) numerQiú. Y asi ios versos' de 
la sátira se contentan con una locución familiar, 
pero pura y concisa. Son de bastante mérito ias 
letrillas satíricas y jocosas de Gongora , y varias 
(composiciones de Quevedo. 

8 £n quanto á su fin , tiene el de apartar á loa 
hombres de los vicios , é incitarlos á la virtud. Y 
es cierto que tal vez la Sátira^ por medio de sus 
sales 7 dichos jocosos y picantes ^ suele sacar mas 
fruto que un discurso filosófico , árido , y auste- 
ro^ lleno de verdades desnudas y sin atractivo» 
Pero no á todos los ingenios concede esta gracis 
la naturaleza. Y así vemos que en nuestros Tea- 
tros , donde se ha introducido la Sátira para can- 
tar en los intermedios ^ es insulsa , fria ,y sin mas 
qnalidades que las que puede recibir de unos Poe- 
tas que carecen de todas para componer con acier-* 
to. Y asi concluyo con Mr. Dacier (i). ^,La Sáti— 
,^ra es un Poema mucho mas difícil de lo que se 
jydiscurre. £n primer lugar es difícil por la mo— 
^^deracion que debe guardarse en él : el camino es 
jjresvaladizo y rodeado de precipicios. En segun- 
y,do lugar es otro tanto mas dificultoso , quanto 
y^ménos perdón merece ) pues el que voiuntaria«- 
^mente se hace Censor publico , debe estar muy 
,,Ubre y puro de todos los vicios , defectos , y ri- 
jydicttlezes que nota en los demás. No debe espe«- 
>,rar perdón , no dando él el exemplo. Su intento es 
.^acer reir 9 y lo conseguirá á costa suya. 

SEC- 

is) Acad. de Inscripcy buenas letras. Dls. de la Sátyra. 
N 



ip4 IirSTITUClOKMS FOmTCAS, 

SECCIÓN II. 



De la Égloga. 
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Eg}oga , que también se llama Poe-^ 
ma B$$cóUco y Pasional por las persoaas de que 
trata , que son pastores de bueyes ,. ovejas , &C. es 
una imitación en verso de acciúnes tocantes ai cam^ 
po , en estilo sencillo y suave , ya mof amenté nar^ 
nativo y ó ya diramátéeB, Como en sus principios 
fuese este Poema ioeulto , pero con aaezcla de al- 
g.uiios pensan lencos íinos > y expresiones elegan- 
tes , se iban escogiendo y separando estoe primo- 
res ; y por eso se llamó Égloga , voeablO' griego 
que proviene de la elección que hemos dicho > se 
hacia en eUa, entresacando lo mejor. 
• 3 La materia de este Poema son amorea cas-» 
sos y sencillos ; pnomesas ; disputas inocentes^ que* 
jas ^ regocijes y. enhorabuenas ^ juegos dci caai* 
po , &c. y las peraonas son pastores , pescaidores^ 
labradores , y muchas veces baxo el nombre , y 
oficio de pastores otros Personages ilustres ^ cuyas 
acciones se suelen celebrar con este disfraz inge- 
aioso* 

3. El tarácter del lenguage ha de ser como el 
de las personas. Adornan mucho este Poema las 
comparaciones y descripcioaes ^ haciéndose de ma* 
ñera que nada se toqne en ellas» que no sea per- 
teneciente al campo , y á la vid^ sencilla > costum- 
bres y usos de los Pastores. Suelen algunos Cri* 
ticos censurar á Virgilio ,. porque en sus Poemas 
BiicóHcos hace hablar á los Pastores algunas Te- 
ces de un modo impropio- de su carácter róstíco* 
Fero Virgilio lo executa con tal destreza ^ que 
wgun los pinta j parece natural en ellos. Virgilio 
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imitó 9 y aun tomó (como se cree) á Teócriré 
todo lo BU18 apreeiable de la Poesía Bucólica : y 
es el Poeta Clásico Latino , qut debemof ob«- 
«ervar en este genero. Entre los Castellanos ocu^ 
pe el prioier lugar Gar^Uaso ^ dexaado'su méricé 
i los demás Españoles que le siguieron. Qoanda 
la Égloga es Dramática^ no ío es tan rigurosamen- 
te , ^ue no dé lugar á que ¿«ble alguna vez el 
PoeU > especialmente en el principio. £1 v^rso que 
la corresponde es el Exámetro: y en Castellano 
el Endecasílabo entre texido con los de seis ^ de 
siete ó de ocho silabas ^ pareándose los verbos y 
consonantes al arbitrio del Compositor. 

SECCIÓN III. 

De la Elepa. 

X JLia Elegía es propiamente canto fúnebre^ 
llamada, así po^ las interjecciones freqüentes bel 
teu\ bei\ expresi5ras de tristeza y dolor. Su man 
teria ton objetos fúnebres y tristes : por lo q4i»l 
Ovidio á la muerte de Tibulo y hablando coa ta 
nusma Blegiaj se explica así : 

Fhbilis indignos Elegeia solve capiUotí ' 
^b ! nimis ex vero nitnc tibi nomen erit. 

T en el Libro V. de los Tristes : 

Flebilif Ht noster Hatus est , ita flebiíe 
Carmen» 

Después la Elegia , extendiéndose á mas^ de lo que 
significa su nombre , trató de cosas alegres 9 amo— 
res ^ súplicas ^ acciones de gracias ^ caras ^ pun- 
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tos históricos ^ o filosóficos ; ó sagrados ^ ó poli* 
ticos ) eq estilo preceptivo ó didascálico ^ y tam- 
bién invectivas (que eran asunto de versos Yám- 
bicos) como lo h^o Ovidio Jn Jbim , &c. Sobre 
Ja materia de la Elegia^ y sus Inventores dice 
Horacio (i) : 

J^ersibus impariter juncHs querimonia 

primum: 
Póst etiam inclusa est lioti tentetdia 

campos, 
JQiéis tomen jxiguos Elegos emiserit 

AuthoTy 
Grammatici certant, & adhuc sub judice 

lis est. 

% La Forma ó disposición de la Elegía consis- 
te en que sea ciara ^ agradable y fácil : su locu- 
ción propia^ pura, igual j tOiá^ vehemente (á no 
ser en algupa Invectiva) , sentenciosa , moral , tier- 
na , llena de afectos , y de una suavidad delicada 
,y fina. Los versos latinos de que se sirve , son el 
JSaámetro y Pentámetro pareados , que por eso 
se llaman Dísticos. Los Elegiacos Latinos que ea 
«ste género podemos imitar , son Tibulo , Pro— 
.percio y Ovidio. En Castellano no se ha fizado 
Metro , que caracterice y distinga el Poema Ele- 
giaco de los demás ^ sin embargo de que se ven en 
nuestros Poetas asuntos Elegiacos tratados con un 
mérito razonable. Me parece que aquel género ds 
composición , que llaman Endechas , seria acomo- 
dado para los asuntos tristes : y el Romance en 
Tercetos de versos endecasílabos lo seria si a dis- 
tinción para toda materia elegiaca ; pues creo que 
es el que mas se acerca á los Disticos Latinos. 
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SECCIÓN IV. 

Del Ej^igrama. 

I J£tfl Epigrama ^ voz* griega ^ qne significa 
lo mismo que Inscripción , no fué en sus princi- 
pios otra cosa que lo que^ significa el nombre : Ins- 
cripciones que sé ponían á las Estatuas ^ Fachadas 
de los Templos , y otros edificios públicos ó pri- 
vados. Después dieron los Poetas titulo de Epi- 
grama á quatquiera composición poética , breve, 
y aguda : y en este concepto es un Poema brenje, 
en que se da una simple noticia de qualquiera co^ 
sa , persona , becbo \ d en que del asunto que se 
hubiere tratado se deduce alguna sentencia y de 
modo que termine el Epigrama en un dicbo agu^ 
do. Y asi conforme á las dos partes que compre-* 
liende esta definición , hay dos géneros de Epi- 
gramas : uno simple y otro compuesto. 

a El Epigrama simple es el que se expresa 

I en la primera parte de la definición : esto es , una 

' simple noticia de qualqutera cosa , persona y ¿ be^' 

cbo ^ como son las Inscripciones en mármoles , es^ 

tatúas y edificios , monedas , medallas , blasones^ 

como ésta del escudo: 

JEneas hac de Dañáis wctoribus arma^ 

El Compuesto es , el que de todo su contenido 
(como se dice en la segunda parte de la Defini- 
ción) deduce como de ciertas premisas la conclu^ 
sion de algún dicho agudo y sentencioso : como el 
siguiente : 

Ómnibus in triviis recitóme fuá carmina 
laudas z 

N3 Si 



Si vis ui laudem , disce faceré priut. 

O este de Marcial trad acido f of Villegas: 

jQuando una Liebre me emnas, 
afirmas ¿on grande fé. 
Que si la amo , seré 
Hermoso por siete dias. 
Si destoesoperienem vistea 
jiunque es pma mí tan nueva, 
jí jmar , CeUa , me atrevo. 
Que tú jamás la comiste. 

~ ' • / 

3 Ka Materia tie «ste Poema son todas las co- 
9as > i^ersonas y acciones que pueden ser ex6rna«* 
€^s, hechas^ reprehendidas, ó -alabada?* Sa Forma 
es su misnia constitución artificiosa , cuyas quali* 
dades características son brevedad , claridad , y 
«gudeza. Los versos Latinos en que se lescribe, son 
6 el Exámetro , ó el Elegiaco , ó el Phaleucio , ó 
el Jámbico. Catulo y Marcial son ios Epigrama^ 
tarios mas antiguos de los Latinos : y hay otros 
modernos célebres , entre los quales merece leerse 
el Ingles Juan Owren. Entre los Poetas Castella- 
nos no n^e determino á señalar el mérito sobresa- 
liente de algano ^ sin embargo del Cacoetes £pí— 
gramatario, de que «e suelen sentir ipicados los mas» 
Yo creo que la Poesía Epigramática ha sido 
como la caxa de Pandora , que llenó de una peste 
poética á todo el mundo. Los equívocos , antithe— 
sis , y retruécanos pueriles han óalido de allL Apé** 
ñas sucede una cosa , que sea sonada , quando en 
los Poetas equivoquistas faltan manos para escri- 
bir Epigramas , y -en sus admiradores para co- 
piarlos : de Abanera que las tiendas', las casas, y 
los estrados de las Damas , y las carteras de los 
Petimetres atolondrados se llenan de Redondillas, 
Quintillas , Octffvas , Décimas y Sonetos Epigra- 
máticos. En semejante coyuntura no bay hombre 

de 
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de gusto , y sano juicio que no se sienta muchas 
veces escalabrado con una terrible granizada de 
Epigramas. Ni todos los conjuros de la recta ra* 
son alcanzan á disipar estos aablados. ¿Quién di- 
ria que un tan bello ingenio como el de Villegaa 
había de haber tropezack) en esta piedra de escán- 
dalo poético ? pues á mi entender tropezó. Véanse 
los siguientes Epigrama^ alEscuiriaU 



3,Estos altos diapitelesy 
^,Estas colunas , y vasas 
3,Son Parrillas , y son Brasas 
„Oe un Santo: Juego crueles? 
^,No : que si adviertes en ellas^ 
,^ Veris que solo so zelo 
,,Es al que vive en el cielo, 
^^Subirlo hasta las Estrellas. 

11. 

jíl mismo» 

,,Soy el primero , y me fundo 
,^En larga posteridad: 
,^Bien que mi. Padre en el mundo 
,,Por nombre*, y por calidad 
„Es primero , y fué seguitdo* 
,,Pues no pases en silencio 
,,Lo que ya me diferencio 
,,De ayer acá , si en un dia 
,,Mudé el Campo en Policía, 
j,Y el Robredal en Laurencio» 
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III. 

^l ñMfltO» 

f¡E$tt Edificio que ves 
y^Oe tan insigne gracdeza, 
j>Jüzgale por Roma, pues 
f,Siendo del Mundo Cabeza, 
yjOcupa montes por pies^ 
^Cuya simpatía es tal, 
,,Que sin discrepar un paso, 
^ Viene á ser tanto su igual, 
„Que ya por el mismo caso 
>,Que ella es Curia , él Es^curiat. 

Ella es Curia y y él Et^curia¡, es un retfulcano 
digno de un muchacho , ó de un Petimetre barbi^ 
lampiño , que tiene en la ufia las Poesías del 
Maestro León , y en su vida tomó en las manos 
las del Maestro Fray Luis de León ; y que jamas 
oyó el nombre de Marcial , sino quando alguna 
Dama le alabó el peynado , y los demás requisitos 
de un Petimetre que viste á lo marcial. I 

4 Si las agudezas , y antithesis fueren tales que 
consistan en los pensamientos , 7 no en las pala- 
bras , podrán deleytar y enseñar los EpigramaSn 
ya alabando , ó ya reprehendiendo : que es ^ &i 
de todo Poeqia« 



SEO 



SECCIÓN V.^ 

"Del Apólogo^ 

I JlLí^l Apólogo j que según Scaligero en sir 
Poética , se llama así , como que una cosa dice 
expresamente , y otra cosa insinúa , y ense&i por- 
un modo misterioso^ es una Fábula moral que 
refiere hf hechos de los brutos , y expresa sus ca^ 
ractéres para instruir á los hombres en buenas cox- 
tumbres. No solo se introducen en las Fábulas bru- 
tos que hablen ^ sino también otras criaturas in« 
sensibles y como algún árbol , ó planta , el raarti-- 
lio y el yunque , la piedra de afilar ^ y otras cosas 
semejantes. Y si se introducen personas raciona- 
les tratando con las fieras , entonces la Fábula se 
llama Mixta, Pero en todo caso se han solido lla- 
mar Esópicas estas Fábulas \ no porque fuese Eso- 
po su Inventor , sino porque fué el que mas se 
dedicó á este género de composición entre los Fi- 
lósofos antiguos. 

% La Materia del Apólogo son todos los pun- 
tos de la ciencia moral ^ civil y política , simbo^ 
lizados en los caracteres de los brutos , 6 retrata-* 
dos en sus dichos y hechos. De aquí es la dife-- 
Tencia entre el Apólogo y la Parábola , en la qual, 
se expresa lo mismo , pero de distinto modo , ^^' 
gurando acciones humanas que pudieron suceder; 
qual. es la Parábola del Hijo Pródigo. 

3 La Forma ó artificio consiste lo primero^ en- 
que antes , 6 al fin del Apólogo se acostumbra po- 
ner un dicho sentencioso , que sirve de tema que 
se intenta demostrar , ó de conclusión que se de-' 
duce mediante la aplicación del cuento fabuloso. 
£s indi^prente que el dicha sentencioso se ponga en 

el 
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el principio ó en el fin ^ pero es indispensable el 
ponerle , porque es el alnoa de la F4bula« Consis- 
te lo segundo'^' en (fue hi narraeion sea breve, 
elara , sazonada , suave , gustosa , y verisiniil. Y 
no obsta á la verisimilitud el que se supongan fie- 
ras y y aun entes inanimatios y con habla y discur- 
sos como los de los hombres ^ pues siendo condi- 
cional esta verisimilitud ^ nO es repugnante. Y 
aeá i ú fbese capas de hablar «in Cordere^ «s ^- 
üísimil que iiablase conforme á su carácter ino- 
cente y ieacíUo : lo mismo im Lobo voraz , un 
Perro üei , tina Gata astnta y ana Zorra dolo- 
sa, &e* Por lo qual la verisimilitud ckl Apoiogo 
se. fimda en que el lenguage y pintura de ios he— 
chots se conformen con la idea respectiva que se 
tiene de la índole de ios brutos , los quales en ht 
bipóthesi dicha hablarían y obrarían según aquel 
carácter qee los distingue mutuamente. La cele- 
bridad que entre todos los hombres ade gusto hm 
tenido Fedro justamente, por el singular mérito 
de sus Fábulas ha sklo causa de aumentarse la 
Poesía con este género de composición, que an- 
tes de él no solia publicarse seno en prosa , usan— 
d«Ja los Oradores con nmcba utilidad en sus aren- 
gas , como Demóstenes ; y es celebrado e) Apólo- 
go de Meaenio Agrippa , referido por Ttto Li- 
vio en el lib. a. para apaciguar el tums^tx) de la 
Plebe Romana , y reducirla á la obediencia de ios 
Senadores, Debe , pues , á Fedro la Poesía este 
precioso aumento, sin que le dispoten isa primacía 
algunas rarísiiaas Fábulas que se hallan esporci- 
<^ en uno ü otro Peeta ^ que no tuvo por objeto 
ó instituto priacipal suyo el escribirlas. A Fedro han 
seguido varios : y traemos en nuestra lengua las Fá- 
birias del Señor I>on Ftíix Maria Samaniego , que 
no ceden ( á mi parecer ) á las celebradas en otvas 
lenguas vulgares. No es mi mero tradocvor ^ sino 
tin verdadero oomposioor, que (como Fedro dice de 
ai fluismo) ao escribió iat Fábulas de £sopo , sino 
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las Efioipianas ; pues ^ <»rigtnal eo.ffDaurmoBiosa 
versiücacion ^ origiiDl en muc^b^ ¡pa^s^^cpros 
finos y delicados \ ongloAl enjki ptofiedad de la 
kngua ^ original eo Ja elaridad , fi«|ural«4ad y, 
«endljoa de JA eapresleii ; originai £o pierca f ra- 
eta, y suavidad de estilo ^ que liaip«e de jafeofan 
eiony nimio estadé> y se dexa pevcÁbirxielos^ni-' 
fios , de los viefos > de los ignoraac^ ^ y de los 
tabios £aouso fecemeaclar una Obaa^ipu-ya lectu- 
ra se ha becho oeoiuii y agrastable.á todos. £lla 
eon las Fábulas de Fedro pueden semr^» mo-^ 
délo para componer en versos castsiktnos. y latín 
sos esta especie de Poesía. Y sin entrarme ea 
comparaciones « son rc^comendabies lai Fábulas Li- 
terariair del Señor "Yriarte , sobre cayó f logio^ 
véase el que hace el Señor Abate Andrés ea su 
Historia Literaria ^ Tom. 4. cap. <S« 

SECCIÓN VI. 

Be las Silvas. 



I JLias Silvas son versos hecbos ^en fuerza de 
algún repentino entusiasmp ó acaloramiento , y 
por consiguiente poco ó nada limados. Y llámanse 
Silvat porque así como la naturaleza ^.produce en 
las selvas variedad de árboles , y plantas sin el 
orden , cuidado , y. artificio con qoe están en 1<^ 
jardines.» del mismo l(podo un Poeta emmedio de 
su repentino entusiasmo , produce versos sin ñau* 
cho artificio , como nacen los árboles en las sel- 
vas. Estas composiciones solo tienen (como dice 
Stacio) la gracia de ser repentinas. ' 

a De aquí es , que no merecen el título de 
Silvas aquellas Canciones de Poetas Castellanos, 
que solo tienen el no dar una alternativa constan- 
te. 
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te ^ y logftr fiau» á los consonantes , pies quebrad- 
dos , 8tc. Se requiere , que la materia de la Can- 
ción haya ocurrido ai Poeta de repente , y que 
éste en el momcato de la ocurrencia la exprese 
sin estudio , y componga los Tersos sin lima , sean 
é no 9 en octavas y canciones , &c. de manera que 
la Silva se ha de conocer que lo es , en que ea 
una misma especie de versificación se vean uao» 
pensamientos bellos , otros muy comunes ^ .unas 
expresiones delicadas , otras como ocurridas de 
repente ^ unos versos armoniosos , otros duros ^ y 
en fin una meicla de alto y haxo , de árido > y flo- 
rido , como es la desigualdad de plantas y árbo- 
les mezclados en las selvas , que no se cuidan co-> 
mo los jardines* 

SECCIÓN VIL 
Be las Dirás. 
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ira es aquella en que se pinta al^ 
guna persona , que ciega y arrebatada de ira» 
venganza y furor , en el mismo momento de la 
agitación de estas pasiones prorumpe eo que- 
jas^ execraciones, palabras injuriosas , adema^ 
nes furiosos 9 y quanto inspira la vehemencia 
y ceguedad de la pasión, que mueve el ánimo. 
Asi en Virgilio se pinta enfurecida Dido contra 
iEneas : y* Bledea contra Jason en «Séneca ei 
Trágico» 4> 
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SECCIÓN VIIL 

Del Poema Intercalar. 



, El 



Poema Intercalar es qualquiera com- 
posición Poética de las menores , en que de trecho 
en trecho se repite un mismo verso ( por eso se 
llama Interpelar) : como en las Eglo^^ de Vir— 
gllio aquel verso : 

Incipe Manalios mecum , mea tibia, 
versuSé 

Y aquel 

JPucite ab urhe dtmum, mea carmina^ 
ducits Dapbnim, 

También nuestros Poetas han usado con mucha 
gracia esta intercalación de versos. Las Letrillas 
burlescas y jocóes de Góngora , y algunas serias 
merecen leerse : pondré aqui por ejemplo trozos 
de una : 

"^ y^Que tenga el engafio asiento 

yyCerca de alguna Grandeza, 
^Y que pueda la riqueza 
,,Dar á un necio entendimiento: 
jjQue perezca el buen talento, * 
,jSi á decir verdad aspira^ 
,,Y que tenga la mentira 
,,Título de adulación: 
MiiagTQt de Corte son. 



,,Que 



^^Que la Dama escavechada 
y^Preet^ »1 ayre treoEas roxaa| 
y^T* que engañe coa las hojas^ 
^jCovtiO parra vendimiada^ 
„Quc,-Iii pildora dorada, 
,;,Receta de mano suya, 
,^Con afeyte de aleluya, 
,,Cubra arrugas de pasión: 
mitúgros áe Q>irte fórt. 

,,Que Ao vean mil Maridos 
^^Cosas que ks ticra un Ciego; 
,,Y que á las voces del fuego 
,,Quieran tapar los oídos: 
V ,;Que' se precien de entendidos, 
„Y presuman de valientes, • 
„Y no fueron mas pacientes 
,,Los Asnos de San Antón: 
Milagros de Corte son. &c. &c* 

SECCIÓN IX. 

De la Parodia» 
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Parodia es una especie de Trova, coa 
que los versos de un Poenoa se tuercen á otro sen- 
tido diferente del que tuvieron en su primera com- 
posición, ^sto se hace ó por alteración y suhsti^ 
tucion de -algunas palabras , como se ha practi- 
cado con algunas Odas de Horacio , haciéndolas 
pasar de un sentido profano á otro piadoso y ho- 
nesto : ó por imitación de la Forma del* Poema: 
)a , qual imitación , si es por un medio ridiculo, 
hace que la Parodia degenere en burla t-como la 
pequeña pieza intitulada el Manolo , imitando la 
Forma Trágica , es una burla injusta de la Tra- 



gfdkt: /'tanto. mas injusta é iatolerafale^ quaata 
ñas propia fuere la Imitación , siempre que la 
bondad del Poema que se ridiculiza no mereció^ 
' re ser ridicaliíada. Las Parodias reguüarjnente no 
son objeto digno de la aplicadon j estadio de lea 
Ingenios grandes ^ pero logran mucha aceptafcion 
entro el Tuia;o ignorante qve se perece por Paro- 
dias , Trobas , Glosas , y otras composiciones d« 
este jac2« Ni el exempto de afganos buenoa Poe* 
tas puede autorizar lo que la razón y el buen 
gusto coadeaam 

3 Habiendo ya tratado de aquellos Poemas me- 
nores y que dionmos al principio de este libto dis- 
tinguirse entre sí con una notable diferencia ^ pa- 
saremos á tratar de los que coo^enea en la razoa 
coman de Poesía Lírica , por ser su materia en la 
mayor pairte Heroyca y acomodada para el canto* 

CAPITULO SEGUNDO- 

SECCIÓN PRIMERA. 

De la Poesía Lírica. 
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Poesía Lírica tomó su sombre de la 
£yra , uno de los antiguos instrumentos mdsicos 
eos que se acompañaba en el canto : y lo que se 
cantaba se llam6 Oda , que es lo mismo que Cáff*- 
€km. Si» Materia fué la Religión ^ las alabanzas de 
los Dioses y de los hombres ^ sus, votos ^ súplicas^ 
exhortaciones para seguir la virtud y huir los vi-^ 
ttios ^ sentimientos del ánimo en las calamidades^ 
deseos^ q^ejaa^ alabanzas^ pinturas de las fuea^ 
tes f montes , valles , ciudades , y otros lugares 
amenos ^ conñictos del corazón ^ dudas ^ resol«<^o« 

nes; 
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aes 'y juegos públicos ; convites ; yictorias ; pto^ 
digios ^ y otros innumerables objetos que son aco^ 
modados á la brevedad , concisión , y subliniidad 
del canto. Horacio (i) comprehende la materia da 
Ja Poesía Lírica en los siguientes versos: 

Jfusa dedst fidibus Divos , puerosque 

Deorum, 
Et pugilem victarem , (í equum certt^ 

mine primum, 
Et juvenum curas ^d ¡ibera vina referrem 

a La Forma ó disposición de este género ét 
Poesía es tan varia , como son los ímpetus det 
corazón , que prorumpe de infinitos modos en ki 
expresión de los afectos que le tienen ca movi- 
miento. Pero se debe hallar dotada siempre á% 
una qualidad característica y que la distinga de las 
demás especies de Poesía : que es la suavidad 
acompañada de un exquisito ¡aconisms» Y asi se 
deben usar en ella palabras floridas ó metafóri* 
cas , cultas y^ limadas ^ sentencias nobles ; letras^ 
cuya pronunciación no sea áspera y dura, srno 
fácil y armoniosa ^ y en fin se han de observar 
todas aquellas circunstancias , que tratando de la 
suavidad de ía Narración Épica y Locución Poé- 
tica , diximos ser indispensables para la suavidad 
del estilo. La Poesía Lírica se puede decir que es 
por antonomasia Poesía ^ ó que ella contiene to^ 
das las gracias que se hallan repartidas en las 
demás especies ; pues se halla dotada de lo grave 
y maravilloso de la* Epopeia ; de lo patético , y 
vehemente de la Tragedia ^ de lo jocoso de la Co- 
media ; de lo tierno de la Elegía ^ de lo acerbo 
de la Sátira 9 y de lo agudo del Epigraoia. No 
puedo menos aquí de remitir al Lector á lo que 
•e dixo de la Poesía Lírica en el lib. 4» cap. $• 

dt 
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tde la Oper$ , nüm. lo , ii ^ X9^ j y 13* ^ la Sec- 
ción 3. Y aun para dar una. idea mas magnifi- 
ca de la Poesía Lyrica , copiaré aqui lo que di- 
ce RoUin (i)« 9jNo se puede dudar , que tieni^ 
f¡¡sví principio en el fondo mismo de la natura^ 
j^eza humana, 7 que ha sido desde luego co— 
9,mo la voz , y la expresión d^l corazón del 
^^hombre, admirado, arrebatado, trasportado fue- 
,,ra de si mismo á la vista del objeto, solo dig- 
,^nQ de^ ser amado. {Habla del primitivo objetQ 
^yde la Poesía , que fué Dios ). Ardientemente 
,yposeido de este objeto , que miraba á un tiem— 
^^po como téfmino de su gloria y alegría , era 
,,natural se esforzase á .publicar su benéfica gran- 
,,deza^ que no pudiendó contener en sí mismo 
,,sus sentimientos, acudiese al socorro de ía voz; 
,,y no explicando con bastante fuerza todo lo 
,,que sentía, ayudase su flaqueza con el sonido 
,,de los instrumentos , como- fueron desde luego 
,,lo8' timbales , los órganos y cuerdas , que la» 
^,manos tocaban, y que los acompañaban los pies^ 
„para que. á su modo explicasen con su moví* 
,,miento, y con diversas cadencias los sentimien^ 
^,tos , y .agitaciones del corazón. 

„Qiian€lo estos sonidos confusos, 7 mal ar- 
^,ttculadoSj llegan á ser claros, y distintos , y 
^,formair palabras que traei^ ideas precisas de 
„los sentimientos de que esti penetrada el alma, 
^,entóaces desprecia el lenguage común. £1 es=- 
,,tilo ordinario y familiar le parece demasiado 
^,baxo. Se eleva á lo grande y sublime, para 
^,acercarse , á la grandeza y hermosura del ob- 
i,jeto que la enamora. Busca los pensamiencos mas 
9,nob)es , acumula las figuras mas atrevidas, muí- 
^,tiplica las comparaciones^ y Jas imágenes ipas 
f, vivas, recorre toda la naturaleza, y agota sás 

(2) Tom. i' t. a. Cap. x. del Método de enseñar y estu- 
diar las'BuenasLetrtoSi • 

O 



^^riquezas para pintar lo que siente^ y dar ám 
^yt\\o una alta idea. Se recrea en caraccerizar 
j^sus palabras con el nü^nero, medidafy cadena 
^^cia, que habia señalado con las acciones de 
^^sus manos tocando Itís instrumentos , y con el 
y^entretexido de sus pies en la danza* 

^^Este es el origen y forma y esencia de la 
^^Poesía. De aquí nacen < el entusiasmo de I09 
^jPoetas, fecundidad de la inventiva, nobleza de 
9^1as ideas , ^raptos de la imaginación , magnifi- 
^,cencia, y atrevimiento de las voces, y el amor 
^^á lo grande, á lo sublime, á lo maravilloso» 
>,De aquí uacen la armonía de los versos , la 
^,cadencia de las ritmas , Id elección de los ador— 
^,nos , y la inclinacipn á derramar en todo mu>- 
^^cha gracia , mucho agrado y admiración. •• 

^^Es fácil reconocer todos estos caracteres 
'^,de la Poesía , si se sube hasta los tiempos ea 
3,que estaba pura y sin mezcla ^ y si se exámir- 
,,naji las obras mas antiguas que hay de esta ea- 
,,pecie , como lo es el Cántico dé Moyses so— 
^,bre el paso del Mar Roxo: : : Este prodigio de 
*^,]a omnipotencia y bondad de Dios para coa so 
^,Paeblo, llenó de alegría á todos, y les infim— 
^,di6 tanto regocijo j que no pudiér^in méoos de 
^desahogarse por medio de la Poesía Lyrica«. 
Sumpsit Mario prophetissa y Sóror ufaron , tym^ 
panum in manu sua : egress^que sunt omnés «w— 
iteres post eam cum tymponis tí cboris , qui^ 
hui pracinebat dicens : Cantemut Domino , i^c. 
(Exod. i^. ao. ai). , , Los mismos caracteres se ob- 
,,servan en el Cántico de Deborá , en ios de 
^Jsaías , en los Psalmos de David , quien en los 
^,CáDticos de alegría y acción de gracia^ une casi 
^ySicmpre á las exclamaciones de regecijo el ro- 
^,no de la Harpa y los Bayles, ConvÍ£lacdo á 
^,todos los oyentes , les. da exempio en el día 
^,de la translación de la Arca Santa , entregan- 
^^dose sin reseiva á los moviinientos de su go« 
^ ,,20. 



,,z6. Tocaba y baylaba á un tiempo : David saU 
^fabat totis, wibus ante Dominum. (a. Reg). 

,,Dé Jp dicho se infiere que el verdadero 
,,tiso ^de la Poesía pertenece á la Religión ,. 4a 
j,qne solo pf\opone al hombre su verdadero bieo^ 
,^y no se le muestra sino en Dios y por cuya 
,,razon solo estaba consagrada en el Pueblo San« 
)yCo á la Religión. So Jo se empleaba en cantar 
^jÍ3t$ alabanzas del Criador , e^ ensalzar sus di- 
j^vinos atributos , en celebrar sus beneficios ^ y 
^,en elogio también de los grandes hombres, aun. 
^^que siempre con relación á Dios^ 

^^Este ha sido^ aun entre los antiguos Pue^ 
jjblos Idólatras , el primer asunto de sus versos, 
))Como son los Hymnos, que cantaban durante 
^^us sacrificios y y en los convites que á ellos . 
,,5e seguían ; las Odas de PindarO, y deinas Poe-* 
,jtas Lyricos : y la Theogonia de Hesiodo. ^ 

,,De los Dioses baxó poco á poco á los Sera¡<^ 
,,Dioses, á los Héroes , á los Fundadores de Ciu- 
,,dades , á ' los Libertadores de la Patria:^ s« 
^^extendió á todos aquellos que se miraban cOf^ 
,,mo Autores de la felicidad . pública. £1 Paga*¿ 
,,nismo, pródigo de la Divinidad, la daba cie*t 
„gamente á todo lo que tenia el carácter de 
,,cierta bondad, bastante poderosa para prócu-r 
9,rarle ventajas , que fuesen superiores al ppdet 
,,ordínario de los hombres , 6 tuviesen mucho 
„de admirables, teniendo por justo hacer par^- 
,,ticipantes de las alabanzas de los Dioses á los 
,,que partían con ellos la gloria de procurar al 
j,género humano lOs mayort;s beneficios. 

„No podían los Poetas tratar estos grandes 
^asuntos sin elogiar la virtud , por ser el ma 
„beUa adorno de la Divinidad, y la que habis 
„servido á los hombres grandes de escala pa-a 
„ra la gloria que en ellos.se admiraba» Por la 
^,natiiral propensión á adornar todo lo que se ama 
,,y que se desea que lo amen, óteos, los.JBoe-" 

O a ,,ta 



aift fJ^STlTUeíOlff^ES POÉTICAS» 

yytBíS se aplicaron á realzar con los mas>ivQ0 
^^colores la hermosura de la virtud^ y á derra- 
/jinar todos los atractivos y gracias posibles en 
ffiíxs máximas é instrucciones, para que fuesen 
^^mas deleytables á los hombres. Pero en los Poe- 
l,tas Gentiles no era eso por un amor sincero 
),á la virtud (supuesto que nada hablaban de 
j^las virtudes que no hacen ruido y que por lo 
y^mismo son mas sólidas) : y así dirigían sus cán^ 
^,ticos, y alabanzas á las acciones que brilla— 
^,ban con mas resplandor á los ojos de la so— 
^^berbia y ambición, y les podían atraer los 
;,aplausos populares^'. 

. 3 Hsmos visto el elevado carácter de la Poe-. 
sía Lyrica en su primera institución: su deca-^ 
dencia por la x ignorancia torpe de los Poetas 
Gentiles : y nada hemos dicho de su corrupcioa 
increíble por la demasiada licencia de los PQe-> 
tas Christianos. Pero se ha dicho bastante pa- 
ra que estos la restituyan á su primitivo resplan-^ 
dor. No se hizo la Poesía Lyrica para cantar 
obscenidades. La Religión, la virtud, y los no- 
bles hechos de personas esclarecidas , deben ser 
el asunto de un Poeta Lyrico Chri&tiano. £11 
Fray Luis de León , en Herrera , y en algunos 
otros Castellanos se encuentran composiciones dig«- 
nas, por el número y suavidad de sus versos^ 
y por la grandeza de la materia, propia verda- 
deramente de un Poeta Christiano que hace el 
oso que debe de la Poesía Lyrica. 

4 Horacio entre los Latinos es el Principe 
de los Lyripos. Sus Odas (si se exceptúan algu-^ l 

«as obscenas) están adornadas de las qualidades, I 

y dotes que hemos dicho caracterizan la Pee-» I 

sía Lyrica. La variedad de sus versos combina* 
dos o pareados unos con otros de mil maneras,, 
«s muy grande. De esta combinación resultan las 
Clausulas ó Strophas de las Odas , y las varias | 
especies dq éstas. Y aunque este asunto se tra- 1 
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ta largamente en la Prosodia , me parece no ser 
inútil ¡Mira los- principij^ntes . dar una idta bre- 
ve de él, y ponerles á la vista lo^ varios Gé- 
seros y Especies de Odas sji el mismo Horá^ 
cío. Pero antes declararemos la significación: de 
los vocablos . griegos que . hacen el lenguage át 
esta Arte. 

' g La Oda se consideraba én tres partes: el 
í saber, Stropbe ^ ^ntistropbé -^ y. Epodon. De- 
ciase Stropbé aqaella parte de Oda que canta* 
ÍMi el Coro andando de Oriente á Poniente al 
rededor de' la Ara de la .Deidad en cuyo élo* 
gio era. ^nthtropbe , quando cantando el Coro 
daba 1^ vuelta de Poniente á Oriente. Y Epa^ 
don, quando quieto y parado el Coro en medi<^ 
y frente á Ja Ara , acababa de cantar lo que 
restaba de la Oda» La palabra Epodan vino des-** 
pues á significar también aquel género de Oda, 
ó Canción en que á cada ' sentencia ^ . le fiaa 
casi siempre su Cláusula ó Stropbe , colocando 
los versos pareados de 'manera que un Heroyco, 
ó Trímetro Yámbico alterné con un Dimetro 
Yámbico , como se observa jpn el Epodon de Ho- 
racio. 

6 Las jQdas toman su nombre por el núme- 
ro de versos de que se compone cada Strophe, 
y también por las diversas especies de ellos. 

ron Mis NüXE^ J>M VERSOS» .j. 

¡ñfonottropbsft Oda que.iio.se divide- en Stro- 
^ pbas, y consta de solo un genero de versos. 
Distrophas : ' quando ' á ncáda ' dos . versor.^de m^R^ 
se compone la Stropbe ^ «vaelve á jtoaitf /^ 
•' mismo orden. . .^ . . . : - .v, . ^2 

Tristropbos: quando 'ácada tres versea ae. -re- 
pite el mismo érdéttb' - ....;, i 
ÍV/ni«fr0^fiitox; quando á dada quatro versos. de 
. cada-JStniphe,. empieza ^otra igual. .. v 
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«I4 iJUSTITUeiOJ^TES POETXCAÍ. 

TÓR Z,A JíJVERSIJ>JUi X>R VXXSOS» . 

M>noúofy>s: Oda que no consta sixxo de un gé««. 

- ñero de versos» 

MÍic(fiafv qvoLnáo cada Strophe consta de dos gé-i 
ñeros de versos* 

TricoiifrvquKnda: cada: Strophe consta de tees gé- 
neros de versos. 

Tit^aoohsx si constare de quatro géneros. 

7 Los versos tienen también sus nombres ó 

]K>r los que mas los usaron ; ó por los que loa 

inventaron ^ ó por su materia -y ó por falta é ez-> 

ceso de sílabas , 6 de pies ^ ó por los pies que mas 

reynan en ellos* 

' rOR sus AUTOR ESm 

cicateo por Alceo. 
^nacreántico por Anacreonte» 
^rcbthcbio por Archilocho. 
jíristopbanico por Aristophanes» 
jiscleptaáeo por Asclepiades. 
Gliconio por Glicon. 
Hypponacteo por Hypponactes. 
Pbahucio por Phaieuco. 
Pbetecratio por Piíerecratea» 
Findárico por Pindaro. 
SapbUo por la Poetisa Saphoi» 

rOR xr. jvfsxxsRO as fiKSm 

Monsmetro : verso de dos pies : im Par» 
Dim0tfO^ de-quatK> jpies: des Pares^ 
Trímetro : de seis pies : tret Pares» Estñ tam- 
bién i6 llama Senario : y aunque tenga solos 
tres pies sencillos , suele Uamarise Trímetro^ 
"asi como se W^m^^ Pentámetro el de cinco pies. 
Exámetro ti de seis> Heptámetro el. de. siete. 

TOH. 



jidonio ; Elegiaco ^ Heroyco \ y Pytiromhici^ 
por Bacha, dos veces nacido {^xxt, eso significa 
Dytirambo) en cuya memoria se cantaba : y soa 
rersQS fonómetros y Vimetrof, puestos sin dr-' 
dea ñxo en una Oda ó Hymno^ como sígnifí- 
cando el furor Bacchico de que están agita- 
dos los Canto/ts. 

FOR TJÍtXAy o MJCeBSO» 

jícataiectieo : verso , al qual no falta silaba. 
Hypercatalectico y ó Hypermetfoi al que sobra 

una. 
Catalectico.: verso, al que falta una silaba ai 

fin. 
Mesy per catalectico : al que falta una silaba ea 

medio. 
£racbicaíalectico : al que falta un pie entero. • 

rOA, LOS PIES s^B MSrjr^N-f 

fá¡^bicos: porqué reyoan los Yambos. 
Tróchateos : jorque rcynan los Trócheos. 
Choriambicos : porque reynan los Choriambof. 
JDactylicos.l porque reynan los Dactylos. 
anapésticos : porque reynan los Anapestos, &e. 
8 Vamos ahora á Iks ciento veinte y^ dos 
Odas de lo9 cinco Libros de Poesía, Ly r ica d^ 
Horacio. Son serios sus .Ge^f^ro^^ y yarij^s 1^ 
especies de cada Género. 
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ftxCf iirsTiTuenwse KOnieAf» 

GENERO L 

Momeólos Monostrophos, 

De este género hay dos especies de Odas eñ 
Horacio. 
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ESPECIEI. 

Consta do solos Asclepiadeos pequeños : Cori* 
ambleos^ Tetrámetros ^ Acatalecticos : que cons* 
tan de un Spondeo^ dos Coriambos, y vn Pyr— 
ficbio, ó Yambo. 

Y si se consideraren como Daty lieos, cons-- 
tan de un SpondeO , un Dactylo , una Silaba^ 
ó Cesura , y luego dos Dáctilos. Lib. i. Oda i. 

Mec^e-nas átMvis-édit¿ Ré-gíbüs: 

Mécae-nas atá-vTs-édíte-RégibiSs: 
Odas de esta especie. Lib. 3. la 30. Exegi ino-« 

numentum, tíc. 
Lib. 4. la 8. Donar em pateras, (^Cm- 

ESPECIE 11. 

Momeólos Monostrophos. 

Solos versos Asclepiadeos grandes , que se 
componen', como Dactylicos , de un Spondeo^ 
xm Dactylo,. un Spoodeo, un Anapesto, y dos 
Dáctilos. -' ' 

Y como Coriambicos Alcaicos, son Pentá- 
metros, Acatalecticos, que constan de un Spon- 
deo , tres Choriambos , y un Pyrrichio ó Yambo. 
Lib. I. Oda II. (tibí* 
Tú né-que si^-ris sci-r^ (ngfíis)-qiíem mjfh^f-qucm 
TG ne que siéris-sclré ^nSfás)-quem mUiK ^uém-tíbí. 

De 



• ZI3R0 V* %\*l 

De esta especie ^ Lib. i. Oda \%. Ñullam^ va* 

re, (íc. . r -^ 
Lib. 4* la ró. O ctudelts sdbuc, ^c. 

GENERO IL 

Dicolos Bistrophos. 

De este géflero hay en Horacio fiueve especiejf 
de Odas. 

ESPECIE L 

Compónese cada Strophe de dos géneros de 
versos. £1 primerQ e$ un Gliconio^ que consta 
de un Spondeo, y dos Dactylos. Le sigue un 
pequeño Asclepi^deo. Lib. i. Oda 3. 
Sic té-*Dívá pü-tens C^prt, ' 
Síc fra-trés Héléné-lücídá sjr-dSrií. 
De ésta espegle son Lib. x. la 13. Cum tu Ly^ 

dta, (íc. 
La 19. Mater té^wi cuptdmum, ^c* 
La a^. Et thute.j tí fidibus , tíc 
Lib. 3* la 9* JOonec gratus eram tibi^tíc* 
La 15. Uxor pauperis Ihyci, tíc. 
La 19. Quantum^ distet ab Inacbo^tíc. 
La «4. Intactit opulentior y tíc 
La 9g. Ouomey Baccbe , rapis tui, tíc» 
La a8. F¡esto ^td pQtius die , (ic. 
Jbib. 4. la I. Jntermissa, tíc ^ , . -^ 

La 3. Quem tu, Meípomene > í??»! > . , . 
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^ 5: S PE cíe IL 
^^colcs Biftraphos. 

El primer verso e? Trochaico , Dimetro Ca- 
talectico, que' le falta una sílaba. Consta de tres 
Trócheos, y ana sílaba. 

' Alterna con 'este un Yámbico , Archilocbio, 
Trímetro, Catalectico, de cinco Yambos, y una 
sílaba , faltánd(^]e otra. Puede admitir Spondeos 
en los lugares* impares. 

De esta especie, es ünica^ la .18. del Lib.' 2» 
Ñon é-bür , né-que auré-üm 
MéS-rSal-déc In-d5mo-lácu-nar* ^ 

ESPECIE III. 

, Dicolos Distrüpbas. 

£1 primer verso de cada 'StKbphe es Exime- 
tro, Heroycor.que consta de seis pies: el quin- 
to Dactylor, er sexto Spondéo , los demás Dac-^ 
tylos, ó Spondeos , ó Mixtos. 

Alterna' con él un Dactylico, Archilochlo^ 
Mo'nometroHypercatalectico; pues consta de dos , 
Dactylos y una silaba mas. 

Es única de ésta Especie ta 7. del Lib. 4. 
Dlfü-géré ni -vés j^ rédé^ünt jlim*grimína-GSmpl« 
Arb^ri-bttsquS di- 
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E^PECIR IVa 

JHiMos DistróphoA 

r- El primer verso es también ExSmétro He- 

j^yco. Altern^ con Jl un Fali^co ó Dactilico^ 

de qoatro piesj mas de la mitad última del E^cáme- 

tro ^Hcroyco. Xib* i. Oda 7. 

Lauda -búnt álM clirrSm Rhodon-avt Mj^.ti-]eoera| 

Aüt Ephé-süm, bímá-rIsvS Cho-rlnthL 

De la misma especie son Lib. 1. la a8. Te marisy 

(í térra f ííc. 
Lib. Epodoli^ la la. Quid tibi vis¡ mulier, &c. 
Y la otra del mismo Lib. : ^¡but ut obscuro, (3c. 

ESPECIE Y. . 

Dicolos Distrophos. 

- El primer verso es también Exámetro 1 He- 
royco* Alterna -con él un Yámbico, Dimetro, á 
de quatro pies , de los quales el tercero , y el. 
primero pueden «ser Spondeos : el . último siem- 
pre Yambo. En el .Epodon la 14. 

Mollis ín-értiS-cür tan-tam dif-fa4érit-lmls* 

Obll-vKorném aen-pSibós. 
De esta especie en él aüsaam Lib» la !$• Nox 
erat , et, <ic. . . . .^ 
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1Í20 tJrsTjTxmojrxs POtriCAS^ 

ESPECIE vi: 

IHécios Distr¿pk9s. 

• Primer verso Exíiaetra , Hffroycá Altl^rnA 
Qon él un Senario Yámbico puro , ó de seis pieff¿ 
todos YambiIS* Bs única hi i6. del £podon« 

Altérá-jam teri-tüp bel-lls ci-bilKbüs-^taSj 

♦ Süis-St ip-sH Rd-ma vl-ribüs*ruit. 

i ' 

ESPECIE VIL 

' Dicolos Distrophos. 

El primer verso es Dacty'líco , Archilocbio^ 
Heptámetro ; ó de siete pies, d,e, los quales los 
quatro primeros son Dactyloá^ é Spondeos ^ y 
los tres últimos Trócheos. 

Alterna con élun Yám1)!ci> Archilochio, Fen* 
támetro , Mesypercatalectico : el primer pie es 
jSpondeo^ ó Yambo ^ el segundo sienipre Yambo^ 
y una silaba , ó cesura ^ después *tres Yambos» 
£s única en su especie la 4. Lib. i. 
SSlvítür- 2cr& hi-ims gra-^tl vio^-iver^S'-St flí-v5nL 
Tráhünt-qué sic-cás ¡máchíí-iii^cM- riñas. 
Este lUtñn^'Wsb ese llaoMr xambien Trocba$€^p 
por los Trócheos que rey nanita éi). • , • ^ 
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X2.JIJR9 f>^ ' /.M MJ 

ESPECIE VIM. 

.Dicahs VUtroph^* 

£1 pvimar versd es CkofíwíAÁcxí^ Modome- 
^ , ó de dos. pies : el priineJTO C^oriambo , y 
el segundo Bachio. ... 

Alterna con él un Choriambico ^ Alcaico^ 
Dimetro , ó de quatro pies y de los quales los 
tres primeroar son Cboriambos, y elí ultimo Bac- 
Jito. £s única en su especie la 8. Lib. i* 
^ydíá dic-pér oaioés 
Xé D£6s a-rdy.Sjrbarim-car pr^peris-ámlndo. 

ESPECIE IX.: 

Üícolos Distrophos. - 

£1 primer verso es el grande Yámbico, Hypr 
fM>nacteo, Triimetro Acatalectico. Todos los seis 
pies son Yambos^ .pero tm los lugares impares 
puede admitir Spondeos. 

Alterna cea ál un Yámbico., Dimetro, ó de 
quatro pies > todos Yambos ^ y admite Spondeos 
en los lugares impares. £podon , Oda i. 
Ibis-Libür-nis In-tSr al-ti ná-víún^ 
Ami-cé, pro- pügna-cülI. 

De esta misma especie son todas las prime- 
ras Odas del citado Libro Epodon hasta la dé- 
cima inclusive. 
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^% ijrsrnvtJOi^MS^ Bosticas. 

• GÉNERO :m:i 

- Metro Sotádioci^ por haberle cilftdó Sotades; 
\6 Kythmi€0 ^ que 4Lcea tío tener casi ninguil 

número cierto de pies. ..... 

: ESPACIE ÜÑICA. 

Los dos primeros versos constan xie tres pie^ 
Jónicos á H^inikre.iEl tercero ^^ue'elterna des^ 
pues^ consta de quatro pies Jónicos á minore» 
Lib. 3. Oda j^. ^/ 

Mí^érárum é'st-néqiie Smorí-dSrg^'luáüm, 
Néqu^ dulcí- mSlá vin5-lavere aüt ex- 
Animárl-métiiéntesrpatríié ber«béf| lingué* 

Otros quieren que esta Oda sea Trtcoht TV— 
trastropbos: de modo que los dos primeros ver- 
•sos sean Saphicos j Trimetros7 "Acatilectico¿ El 
tercera. Anacreóntico, Dimetro ^ Cataiectico. £1 
^liarto, Adonio: y leen asi: . 

- JUtsl^éVuh m'' ñeque amorí date iudum. 
Ñeque dülci wala vino lávete y aut eX'* > 
^nimati *fnefuentes pattua 

f^etbet€i Hngua. i^ 
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GENERO IV- 

Tricólos Tristrophos. 
De este género de Odas hay á(¿ Especies. 

ESPECIE I. 

El primer' verso es Exámetro , Heroyco. El 
segundo Yáoibico^ Archilochio , Dimetro Acata 
lectivo ; de qüatro Yambos , ó en los lugares im- 
pares Spondeos. £1 tercero es Dactylico^ Ar« 
chilochio; Monometro , Hypercatalectico ^ de>dos 
l^actytos y y una silaba de sobra. Es única ea 
su especie la 13. Epodon. 
H5rridá-tSmpSs-t5s cSé'lüm €on-tr3zit e-ámbres« 
Nivés-qu^ dé-dücflnt~j5vém: 
Hüac máré-nünc sílü-aé* 
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ESPECIE n. 



Tricólos Tristrophos. - 

El primer verso es Yámbico, írimetro, Hyp- 
ponacteo , Acatalectlco^ de seis pies Yambos, ó 
en los lugares impares Spondeos. 

. El segundo Dactylico , Monómetro/ Hyper- 
catalectico , como se dixo atrás. 

El tercero Yámbico, Dimetro, Acatalectico, 
como también sé ha explicado. Es única en su 
especie la^ 11. Epodon, 

Péti-nihil-mé sí-cfit an-t&-jfib5t 

Scrivéré- vérsicíí- los, 

Amo-ré per-cülsüi^-gravi. 
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GENERO V- 

Dicolos Tetrastrofhos» 

De este Génejro hay en Hojracio dos Especies* 

ESPECIE I. 

Los yersos ptioiero^ pegando y tercero soa 
Saphicos^ que ^OQStaa de un Trocheo^ un Spon* 
deo^ un Daetylo^ y dos Trócheos, 
j £1 quarto.es Adonio : de un Dactylo^ y Ufl 
Spondea Lib. i. Oda a. 

Jáai^^Jtl3 ter-ris nívisrtatquS-dlr^ 
Grándi-nls ml-s^t Párér-ét rü-bénté 
DéztS-rá sá-cras jácii^Jatus^arcés 

Térrüit-Urbem. 
De esta misma especie son en el Líb. r. 
La 10. Mercuri focunde , nepos yítiantis, iíc. 
La I a. Queni virum, aut heroa iyra^ ve¡ acri, OCp 
La ao. f^tle poíabis madácis Sutinum, üc. 
La «a. Integer vit^e^ sceierisque purus^ tíc. 
La %^.JPMrcms juncias quotiunt jencstras ¡^ ÜV« 
La 30. O f^enus , Regina Cnidij Paptique, ¿?r. 
La 3a* PoscimuSf siqüid vacui sub umbru^ (¿c» 
JLa 38.r Pérsicos odi, puer,'apparatus¡ d^c. 
Lib. a. L'a a. NuUus argento loíot est, avaris, (^Qm 
La 6. 'Septimi Gades aditure mecum , et ^ &c« 
La 8, Ulla sijuris ^ ttti pejerati^ ^c. 
La 10. Rectius vives ^ Licvñ\ ñeque altum^ (íc. 
La i(J. Otiim Divos rogat in patenti^ &c, 
Lib, 3. La ». Martiis ccslebs quid agam^ &c^ 
La II. Mercuri nam i¿ docilis magtstro.^ iíc* 
La ^4« HetcuHs titu modo dictus^ (í piebs, (Se* 

La 
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La i8. Fíwne Nympbarum fugtentum amatar, üc 
La a'o. Non vides quanto moveat per ido , &c« 
La aa. Montium Cusios, nemorumque f^irgo, CíCé 
La 2j. Impios parra recinentis ornen , (íc. 
Lib. 4. la 7.^¡Hndarum jftisMfS studet, tíc. 
La 6. Dive\ quem proles N^iobaa magna, í?/?. 
La II. Est mihi nonum super antis annum, tíc^ 
£pQdo9^ Hv^Xix^t.PhtÉbe^'^tpaii^uiM^e^ (ic. 

E S P E C I B I L • 



Dicalos Tetrastpopbos. 

*' . . . :: : ) 

Los tres primeros versos son' pequeños Ascler 
piadeos cúmo los de la Oda i.' del Lib. i. Alcer* 
na con ellos un ^Uconio de un Spondeo , y' dos; 
Dactylos. Lib, i. Oda 6. * 

•Scrivé-^rfí Vario- fSrtís ét hós-tiunj '^ 

VjCctSr-^iBÍijni^-vcarminis á-lite ... 

Quara rém-rcñmquSféróx-nayibSs aut-^quís ... ,>^ 
Miles- te.Dücg-^ge^serít. , . , . ... 

De esta especie son la i.^..del ^ib. i* ^ ^ ^ . 
Pastor cum trqberet , (3c. •■ - ¡ 

La ^4. Quis desidetio sit , (¿c. ^^ 

La 33, ^Jffij^nedohas, tíc. . •, ' ^:\ 

Lib. a. la la. ÑoHs lotiga belta', Í$c. 
Lib. 3. la 10. Extremum Tanaim , (íc* 
La 16. Indusain baaaem!, lác*. 1 H 
Lib. 4. la g. Divis orte bonis , (íc* 
Ja la. Jam vexis comités. ^i¿c . ,^ 






GENERO VL 

Tricólos Tetrastrophos* 
•ESPECIE PRIMERA. 

Los dos primeras ^rsos son peqn^fios Asde* 
piadeos ^ como los de la Oda i. del Líb. x. 

£1 tercer verso es Pherecracío, Heroyco , de 
tres pies, que son na Spondea, ua Pactylo^ua 
Spondeo. 

£1 quarto es GHconio, de un Spondeo ^ y dos 
3>actylos. Lib. i. Oda ¿. 
^uTs mül-tí grácílís-té*pliSr ín-rbsa 
Perfü-süs liquidis-ürgSt ódo-rlbus 
GrátS-Pyrrha süb-antr5? 
Cul flS-vSm rSlí-gSs comíxn. 

De esta misma especie es la 14. del Lib. Xt 
O navis refefent in more te. novi , &c. 
La «!• Dianam terree dicite FirgineT , &r. 
La 93. f^fiaf hinnuleo'me timiiis , CJbioe, &c. 
Lib. 3. la 7. Quid fies j jítterie , quem tibi , ííc. 
La 13. O fons Blandusta splefididior vitro,tíc* 
Lib. 4. la 13. ^udiyere , Lyce , Dii mea vota, íít. 

ESPECIE IL 

Tricólos^ Tetrastro^ios.^ 

' Los dos primeros versos son Alcaicos , Dac-* 
ty lieos 9 Di metros 5 Mesypercatalec ticos , de un 
Spondeo, 6 Yambo \ el segundo pie siempre Yam- 
bo con una cesura ^ el tercero y quarto Bictylos. 
^ J^ tercer verso es Jí ambleo Arciiilochio ^ I>i- 

m©— 
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metro , Hypercatalectico : el primer pie , y el ler^ 
ceffO Yambos , ó Spondeos : el segundo y quarto^ 
siempre Yambos , y una sílaba al fía, 

£1 quarto verso es Dactylioo, Alcaico ^ Di- 
metro , Acatalectico ^ ó como otros le llaman Pin- 
dar ico : de dos Dactylos , y dos Chóreos. Libro i» 
Oda p. 

Vídés-üt 51-a-stét niví-candidum 
' S^rSc- te- néc- jam-süfitín8- ánt üSniis 
Sílvae-lábo-rSntésr-gélü-quí ^ V 

Flúmíná-constíté-rint á-cüt& 

Desta misma especie son del Lib. !• la i(5. 
O matre pulchra filia pulcbrior , tíc. 
La 17. ^élooc atmenunt stj^pe Luctetilem , tíc» 
Lasó. Musii amicus f tfistittam , ífc. 
La 47. Natit in usum IcetitiúP scyphis , tíc^ . . 
La op. leei , beaiis nunc ^tabum invidet , tíe^ 
La 31. Quid dedicotum po^cit ^pollinem^ &r. « 
La 34. Parcus Deorum cultor^ , tí infrequens , tíc. 
La 3^. O Diva ygratum qua regiz jíntium , &c«. 
La 37. Nunc est bibendum , nunc pede ¡ibero y (icm, 
Lib. ft. la I. Motum ex Metella consuie , tíc. 
La 3. Mquam memento rebus in arduii , (¿e.. 
La 5. Nondum cubada ferré jugnm valet , tícm . 
La 7. O sape mecum tempus in ultimum , ííc. 
La p. Non semper imbres nubibus bispidos , (fe» . 
La 1 1. jQuid BeUicosus Cantaber ,tí Scytis , tíc^ 
La 13. Ule & nefasto te posuit die , Üc . 
La 14. Heu fugaces , Foestume , Postume > iícm . 
La \^:Jam pauca aratro jugera regiré , ¿íq» ^ 
La 17. Cur me querelis exanimas tuis'i tíffk ^ .-, 
La ip. Baccbum in remotis carmina rupibus ytíc. 
La ao. Non ntisiíata , nec tenui ferar , tíc* 
Lib. 3I la I. Odi profanum vulgus , tí arceo , tíc^ 
La a. jingustam , amici , paupericm poti , tíc* 
La 3;. yustum , tí tenacem propositi vitum » tíc* 
La 4. Descende Cceh ^ tí dic age tibm , &c. 
La 5, Cwlo tonantem eredidimus Jovem ,tícn « 
La 6. Deficta majorum tmmeritus ¡nes , &«« 



fia 17. JEU vetusto nobilis ab Lamo , (íh. 
La ai. O nata mecum Consule Manlio , &r. 
La «3. Cceh supinas si tuleris manus , &c. 
La ftp. Tyrrena Regum progenies , tibi , tíc, 
Lib. 4. la 4. Quaiem ministrum fulminis , &c« 
La 9. iVif forte credos interitura quát , tíc. 
La 14. ^tf<e rfirü Patrum , quaeve Quiritum , &c« 
La 15. PJbasbus volentem praüa me ¡oqui , &c, 

7 Quando qaalquiera Género , ó Especie de 
Oda tiene por objeto cantar algún Misterio sagra- 
do y votos religiosos , acción de gracias , preces^ 
alabaázas de Dios 9 y de los Santos^ que son los 
Héroes de la Religioo , entonces la Oda se suele 
UamKr Hymno. La Iglesia usa de estas canciones 
Lyricas y Sagradas en los Oficios Divinos de to* 
do el aAo ^ en varias especies de Metro. Las maa 
freqüentes son en versos Trochaicos , Dioiecros^ 
Alcaianios ; ó en Saphicos con Adonios. 
.' 8 También tienen las Odas otros nombres to- 
mados de la Materia que tratan j resultando de 
660 cierta variedad de Poemas Menores^ que aun- 
que consten de una misma especie de versificación^ 
ó metro , se distinguen en la materia ^ por la 
quai se llama una Oda , Poema Epitalamio , ü 
Genetbiiaco , ó Epicedio , ó Epinicio , ó Eucba* 
riitico y ó Propemptieo y ó Soterico\ Protreptico, 
Paranetico , tíc. Todos los qualés Poeiúas caen 
baxo Ja razón común de Poesía Lyrica , porque 
se acomodan al canto > y su asunto generalmente 
es Hei^oyco. Diremos de cada uno alguna, cosa, 
como lo ofrecimos. 

SECCIÓN II. 

Del Epithalamio. 

X - JLLiíI Epithalamio y como lo índica la vos 
griega, et un Poema en celebridad de ^Ignna S^ 
** - da. 



da. En la constitución de este Poema deberán en- 
trar las alabanzas de los nuevos Consortes ^ la^ 
esperanzas de su feliz unión ^ y pronósticos del 
fruto de tan dichosas Bodas ^ los votos por la 
felicidad de los esposos , y dé la prole futura* 

SECCIÓN III. 

Del Genetbliaco. 



. E, 



Genethliaco y que quiere decir N'aci* 
miento , es un Poema que se canta en celebri«- 
dad del nacimiento de alguno. £n este Poema se 
celebran las prendas y virtudes de los Padres ^ se 
pintan los motivos de concebir buenas esperanzas 
del infante recién nacido 9 y se sotan las varias cia* 
cunstancias del tiempo y lugar de su nacimie¿CO» 

SECCIÓN IV. 

Del Epicedio. 

' 2 JlLiI Epicedio y que quiere decir Citidath, 
por el que se debe tener de los Difuntos , es un 
canto fúnebre , que los Romanos llamaron Nit^ 
nias. En este Poema se refieren los hechos me** 
morables del Difunto :«e pinta la pompa funeral 
de tu entlero ; se da una idea de la Inscripdoa 
sepulcral , ó Epitafio ; y concluye el Poeta, pi^^ 
diendo á Dios la eternidad gloriosa para el sugeto 
4el Epicedio» 

P3 SEC- 
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SECCIÓN V. ' 



Del Epinicio. 



1 El 



Epinicio j que suena Ptcforia , es ua 
Poema para cantar alguna insigne victoria. Los 
elogios de ésta se toman de las varias circunstan- 
cias del lugar , tiempo , numero de enemigos^ 
celebridad de los Capitanes , y Comandantes con- 
trarios y &c. Se notan las memorias de valor , y 
prudencia militar que el General del exércíto ha. 
dexado á los venideros. Se declara el fruto , y 
felices conseqüencias de la Victoria. Y concluye 
el Poeta con sus votos , y süplióas por la feiici*^ 
'dad de la Patria y del Vencedor. 

SfeCCION VI- 

Del Eacbarístico. 



. E, 



ü Eucharistico , que es lo mismo que 
. éceion de gracias , es un Poema en que se daa 
gracias por algún señalado beneficio. Deben ele* 
giarse en él la humanidad , y munificencia 
idel que Jó hace; y tal vez la netesidad del 
jqoe lo recibe 5 y se expresan los votos , y cons- 
tante reconocimiento acia la persona que ha exer^ 
citado so liberalidad. 



SEC- 
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Propemptico y que es lo mtsmo que 
irar , ó ^ue ir con otro ^ es ua Poema ^ cuy9 
eto es la ausencia , ó viage que emprende al^ 
)o. £n este Poema se expresan los deseos ,7 
os por la felicidad del que se ausenta , pi- 
ndó que vaya seguro de malos airontecimien-!- 
^ que lleve un viage feliz ^ y logré una vuel^ 
dichosa. £s excelente Propemptico la Oda 3. 
Lib* I. de Horacio á su amigo Virgilio al 
)arcarse para Atenas.: Sic te Diva potent 

SECCIÓN VIIL 

Del Poema Soterico. 



Max 



fi Soterico , que sigulfíca salfsd , tis un 
¡ma por la 'salud recobrada ^ ó por haber sa- 
) felizmente de alguñ peligro grave. Debe mar 
sstarse la grandeza del peligro ; el valor y 
iscancia de ánimo á vista de él ; la prudencia;^ 
elicidad en evitarlo ; y se celebran los bienes 
: restiitaa de haberlo vencido. 



P4 SEC^ 
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áfe'CCIÓN IX* 
Del 'Poma Protreftico^ 

^ i SuJi Protreptlce , que es ío mismo ^oe 
Jgxbofiacion , es un Poema en que se intenta en-* 
cend^r los ácimos para algnna ardua empresa, 
▼.' gr. la dt uoa batalla. Fúndase la exhortación en 
H ferocidad del enemigo ; en las funestas conse- 
qüencias de sus felices sucesos ; en la desofacion 
de las provincias donde entra ; en la antigüedad, 
y esclarecidos títulos áe la Patria que se depen- 
de ^ en la ignominia ,'y opresión en que caería 
si fuese subyugada: en* las conjeturas y sefiales de 
una victoria cierta y y en otras cosa« capaces de 
mover los ánimos. 

SECCIÓN X. 

Del Poema Paréenetico. 



I El 



Paraenétlco , que significa ámtmeita^ 
don I es un Poema en que se dan máximas de 
kablduria. Por lo qual el Poeta se propone amo- 
«estar á otros que no se expongan temerariamen- 
te á los peligros ; que no tomen empeños supe- 
riores á sus fuerzas V que no bagan cosa de ^ué 
después les pese , que consideren esta vida como 
carrera , y no como término de su felicidad ^ que 
no executen eo secreto lo que \ts darla vergüen- 
za executar en público^ y á este tenor otras máxi- 
mas morales , y convenientes á ia vida humana. ' 
-• -i t ^ ' SEO- 
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SECCIÓN XL 

T' 
odos ettos Poemas rednoidos al género 
rico , se pueden | formar e» un mismo género 
! versos ^ ó en diferente , combinándolos con va« 
*dad f de suerte "que resulten diversas especies 

Odas , como se ve en Horacio ^ cuyas Odas 
leden cas! todas titularse respectivamente con 
$ nombres de los Poemas menores que acaba^ 
os de referir aquí. En los' Poetas Castellanos 

mayor mérito , v, gr. Fray Luis de Leon^ 
srrera , Garcilaso , Villegas , Quevedo , y a^ 
nos otros se hallan modelos bastante regulares 
ra semejantes Composiciones en nuestra len-r 
a. En la Latina , además d¿ Horacio que slem* 
e debe tenerle entre manos , hay muchos mo^ 
rnos que merecen leerse , como Frizonio , Ja-* 
bo Biderrñan ^ Tarquino Galincio ^ Deiicia 
7etarum Danarum en dos Tomos en 8» o mayor, 
mazaro ^ y otros varios. Y es de advertir que 
í como estos Poemas tienen una materia co-* 
un á otras piezas de Oratoria*^ las quales pov 
1 razón se titulan coií los mismos nombres ; a^ 
mbien pueden componerse todos ellos en £xá-* 
;tros solos ^ ó en versos Elegiacos : de lo qual 
hallan buenos exemplares latinos antiguos y 
3dernos. Pero en semejante caso no deberán 
ntarse entre los Poemas Lyticos , sino entre 
( otros Poemas menores de que hablamos ai 
incipio del pr«(sente Libro. ^ 

a Hemos tratado ya en los -cinco Libros an«- 
medentes de todafr las especies de Poesía , y sel- 
lado sus leyes , y feglas á cada gaa. Convenc- 
en que no todáií sean invariables > siempre que 
razón y enjuicio lab puedaii mejorar. Pero i» 
s Inmediftcamente -se- fundan - en la razoa ipis«- 

ma^ 
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ma , no pueden abandonarse sin echar por el súelo 
la Poesía, Decir que la licencia Poética se ex— 
tiende á quebrantarlas á su - arbitrio , es no en* 
tender' los limites de semejante licencia. La li- 
cencia que no va regulada por el juicio , es ma- 
dre de toda confusión ; j^' es una espada puesta 
en manos de un furioso ^ ó un torrente que sa-* 
liendo de madre destruye todo quanto encuentra* 
No son j pues , arbitrarias las reglas aquí estable- 
cidas. Son todas fundadas en la razón natural , ó 
sacadas de las muchas , y juiciosas observaciones 
que han hecho coiv grande trabajo , y estudio los 
hombrea sabios. Mas debo advertir que no bastan 
para formar Poetas si en ellos no hay ingenio: 
y aun no faltándoles este don de la naturaleza^ 
necesitan además agregar otras reglas tan indis- 
pensables como las que hemos expuesto. Estas 
son una continua , y atenta lectura en los Poetas 
mas insignes , tanto antiguos , como modernos: 
una meditación profunda ^ una observación dis- 
creta y y exacta de lais costytnbres ^ usos y carac- 
teres de todas clases de hombres , y aun de ios 
brutos 9 y un estudio* serio de la Filosofia eo to^ 
dos sus ramos. Bien veo que esta no es empresa 
á que alcancen las débiles fuerzas de los princi- 
piantes ; pero también es evidente que no deben 
carecer de estos avisos , para aprovecharse de 
tilos en lo sucesivo. Las reglas, y quantos consejos 
se les dan en estas Instituciones , son comp una 
semilla que se esconde en la tierra , la qual no 
da el fruto hasta su tiempo. £1 fruto sazonado de 
esta doctrina lo recogerán los,. Jóvenes , quando 
creciendo en edad , aplicación » y variedad de co- 
•floclmientos , puedan lograr la utilidad del traba- 
-jo en que ahora se .hubieren ejercitado. Hay. fa- 
cultades cuyos elementos ^ si se difieren hasta 
•una edad madura , se hacen poco menos que in« 
accesibles. Tal es la Poesía. Si el entusiasmo de 
4a juventud se eptibia 90» üos años ^ tarde ó nun-f 

ca 
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Se recobra. Y no son buenos Poetas los que 
entan este honor quanJb el fuego natural ha 
cado mucho de su primitivo grado. Y ' asi es 
nester alistarse entre los alumnos de Apolo en 
edad tierna , para que se reciban con facili- 
1 sus impresiones , echen raices y crezcan des- 
es con el cultivo , y con el riego muy necess- 
de otras ciencias. > 

I Algunos Escritores ponen al íin de su Poé* 
i cierta clase de Composiciones extraordina- 
i , que suponen mas trabajo que mérito , mas 
enio que juicio ^ y que por lo general solo 
^en de atormentar , y poner grillos á los tac- 
tos generosos que libres de tan dura prisión , se 
lontarian acaso como Águilas. Aquí tambtea 
émos alguna noticia de ellas para que se apre- 
lo que tuvieren de bueno ^ y se etrite k) qiüe 
merezca ser imitado. 



APÉNDICE 
De ciertas Composiciones. 

Del Symbolo Heroyco. 



JSi 



1 Symbolo Heroyco (que también Se llA- 
Divifa , y Empresa) es una Metáfora pinta- 
ó ( ¡o que es h mismo ) una Figura , ó imi- 
pintada , que representa otra cosa distinta 
objeto retratado en la imagen pcr* cierta s»- 
anza que hay entre los doé , afiadiendo'algu^ 
^abra , ó sentencia que eapüqiie esta serne- 

jan- 
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fanza entre el objeto pintado > y el que en él se 
signi£ca. Por exemplo. Pintase la ügura del Sol, 
y se le pone este epígrafe : Sufíicit Orbi, Este 
es. un Symbolo Heroyco , en que se simboliza 
muy bien qualquiera de los roas grandes Empe- 
radores Romanos » v. gr. Augusto César. Porque 
así como el Sol tiene bastante luz para alumbrar 
í todo el mundo , y bastante calor para fomen«- 
tarlo > del mismo modo Augusto tuvo bastante 
sabiduría para gobernar todo ei.orbe y y sufi- 
ciente poder para conservarlo y contenerlo en pas. 
a La Figura pintada se llama 61 cuerpo del 
Symbolo, y el epígrafe^ ó sentencia el alma^ sin 
la qual la Figura, v. gr. del Sol , no representaría 
sino el mismo Sol. Quando no hay ulguna se- 
mejanza entre la Figura pintada y la coía que 
en ella se significa metafóricamente , entonces no 
es Symbolo. 

3 £1 cuerpo del Symbolo no ha de ser Figu- 
ra de un , hombre que se supone vivo ; pero pue- 
de ser alguna estatua *que lo represente aludiendo 
á alguna cosa : v. gr> si se pone una estatua que 
vn Escultor está labrando , y puliendo i golpe de 
martillo ^ y por alma de este cuerpo Symbol ico 
se escribe este epígrafe : Perficitut dum cadituu 
Pues de este modo se expresa muy bien la bon- 
dad de un hombre que sale aprovechado en la 
virtud á fuerza de trabajos y golpes de la for- 
tuna. 

4 Las .Figuras han de serlo de cosas natura- 
les , muy conocidas de todos , y nada fabulo5as9 
á no ser las que se tomaren de la Mitología.' £1 

-epígrafe puede -ser en kitin ,'en griego , ó- en 
.la lengua vulgar del pueblo en que se escribiere. 
JLos bemistichios (primera , ó líltima parte de los 
.versos Ey&metros) son muy acomodados para los 
. epígrafes , y en castellano qualquiera verso , ó 
' pie quebri^do de un endecasílabo ^ pero la mira 
principal ^09 que las palabra» sean pocas j dar 
^ ' ras 



ns Y aeomodadas á la significación qae se intenta* 
^ El Emblema , aunque parece lo mismo que 
di Symbolo , se diferencia en que en él se figu- ' 
rtto todas las cosas que. tocan á U instrucción 
moral ^ y no se observan tan estrechamente las 
reglas señaladas para el Symbolo Heroyco. La 
voz Emblema es griega , que significa cualquie- 
ra obra trabajada con primor por los artífices^ 
para adorno de mesas , vasos , pavimentos , pa- 
redes , &c. y se ha trasladado á signi£ca^ esta 
especie de Composiciones , porque primero se 
pinta el Emblema , ó Figura , y luego se sigue 
la expiicacion, y aplicación del Emblema al obje— * 
to de instrucción moral que se propuso el Poe" 
ta. Nuestro insigne Político Saavedra nos ha de- 
zado bellos exemplares- de Symbolos Heroyco : y 
merecen también leerse los Emblemas de Álciatoy 
Krehins^ y otros que los explicaron en buenos ver- 
sos Latinos. 

* S IL 1 

Del Acróstico. 

2 JL jLcróstico es vos griega que significa un 
Poema breve , en qu& las letras iniciales* de cada 
verso forman un vocablo , ó sentencia entera ; eo* 
mo V. gr. en la «uguiente Decima« 

' • < \ — , 

"q tú que la testa dura, ' 
iQuando Acrósticos destilas, 
Crges necio : y despavilas 
M sueño que otro procura^ 
t^ástima das , ten cordura: 
Ocupa y'si á ser aspiras 
Oisne entre las dulces Lyras, 
barias horas imitando ^"^ 

Rasgos belios 9 y obsérva«Jd& * 

>utor«s ^y^.usos ^ue micasrb :. ^ 

Tam- 
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También se doblan al fia de cada versa ím»^ 
mismas letras iniciales , ó se hacen otros juguetes 
con ellas , que llaman LaBerintos por el modo in- 
trincado con que se colocan. Y es cosa lastimo- 
sa el ver un ingenio , tal vez sobresaliente , em- 
bebido en estas puerilidades , para las quales ne« 
cesita muchas horas de atormentarse la cabeza^ 
y devanarse los sesos. Infinitas veces se verá en 
la precisión de abandonar un fino concepto , una 
▼iva pintura , una expresión enérgica , y una vos 
muy propia ¡ por dar cabida á la letra que le ha- 
ce al caso para su enredoso Laberinto. Los Poe- 
tas Acrósticos se pudieran llamar los Titerett^ 
wos del Pai^iaso. - 

Del Anagrama^ 

X JElil Anag^ma es una Sentencia ó Di- 
cho que se forma de las letras del Nombre de al- 
guno en sü alabanza ó vituperio , trasponiénck>- 
las el Compositor Aoagramatista á su arbi- 
trio , sin disminuir ^ ni aumentar su número : co- 
mo de Úrsula Laurus ^ de Caivino Luciano , de 
Lógica Coligo ^ &c« 

§• IV. 

Bel Gripho. 

1 JELu. Gripho I palabra griegit que significa 
Red^ e$ un enigma encubierto en lo escrito ^ y 

taía 
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I obscuro y enredado , que aun al ingenio mas 
il le da muchísimo que hacer para desenredar- 
Lorenzo' Le Brun , Jesuíta , tiene bastante 
cido de Gripbos en su eloqüéncia Poética. 

s. V. 

Bel Logogripho. 



E. 



Logogripho no mira tanto á cubrir^ 
liücultar las cosas ^ quanto las palabras , cor-*« 
do algunas letras , ó sílabas^ ó trocándolas^ y 
;poniénd(^as de varios modos : v. gr. la vo8 
wem ^ si st le quita la primera y última le*. 
, dirá JÍ^e : en la voz j4per se ^ encuentra 
, pera , per : en Ettevan qued^, Esteta : y 
eso diaó de un Estevan , estudiante rudo^ 
i redondilla otro estudiante. 

^^Si es que no ha de saber mas 
^fDt'lo que aprendido t¡ene> 
^^Bien -puede quitar la^N • 
^^Y arrimarse á lo deou^. . . 

También se llaman Gripbot las figuras , vo- 
los ^ letras que por ^u disposición y número, 
ion 9 ó color , representan alguna palabra, 
tido , proposición , ó cosas semejantes. Tai es 
gura de CupidOi pintado en i^deroan de ligar un 
n globo con una cinta , poniéndole este epi- 
fe : Omnia vincit amor. Semejantes Composi* 
nes no 3e ban propuesto aquí para que se 
ten , sino para que se tenga de ellas alguna 
icia ; pues si se intentase, otra cosa , seria ro-* 
' á ios jóvenes el tiempo que necesitan para 
os estadios mas dignos de su ingenio ^ y seria 

des- 
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desconcertarles* el juicio , y estragarles el hnetk 
. gusto , acostumbráodolos á unas obras que eu ellos 
laiciimente degenerarían en juguetes y puerilidades 
sin sifbstancia. 

a Pasaremos , pues , ahora á la Myikologia, 
ó Historia de los falsos Dioses , cuyo estudio^ 
prescindiendo de su utilidad para recordarnos el 
incomparable beneficio que debemos á nuestro 
Redentor en habernos librado 4e las tinieblas de 
la idolatría ) es* la Have que nos' abre la puerta 
para penetrar el sentido de innumerables pasages 
poéticos , que sin este auxilio no se^ pudieran en* 
^der \ y que: por lo misoio de^e. ser parte de 
las Instituciones Poéticas. Excuso, hablar antes so- 
bre el origen de, las falsas Deidades ; pues eí 
mas cierto es la ignorancia ^ en que fué sumergi- 
do el hombre por el pecado ; dexiodolo Dios en 
manos de su consejo , y negándoje.por su rebela 
día los auxilios eficaces de sü davina gracia , sio. 
U qual es forzoso que el hombre cprra ciega-^ 
mente á su precipicio, inapeli^lo de sus^ pasipne^ 
y viva baxo la esclavitud del demonio , que por 
quantos medios puede , procura barrar el conoci- 
miento del Y^rdadero Dios , y. apartarnos de 
nuestro último fiír , .y eterna felicidad de que él 
se halla privada para siempre. 
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Saturno fué hijo del Cielo. Llamóse tam- 
bién el Tiempo» Con una guadaña hizo ¿ su pad^e 
Impotente ^, arrojando almario que iecortd^de 
cuya. espuma nació la Diosa Venus. ^ ^ 

a Titán , he'nnano ms^yor de Saturnp , y isa- 
cesor del Reyno , le cedió voluntariamente §u 
derecho por complacer i Venus su madre > y 4 
Cibeles 9u hermana ; pero con condición de que 
Saturno no criase hijos varones , para que el Im« 
perio universal 4H orbe volviese otra vez á los 
<¿ Ti- 
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Titanes. Por eso. Saturno se tragaba los hijos va- 
rones luego que nacían. Cibeles ^ que lo sentía 
mucho y quando parlo á Júpiter , y Juno , le pre- 
sentó la hembra \ y entrego á los Curetes , <f Co- 
ribantes el niño Júpiter para que lú criasen ocul- 
tamente : y así 16 hicieron , inventando un cier- 
to juego > que cop el ruido estorbase que fuesen 
oídos los llantos del Infante. Este juego consistía 
en una Marcha con cierta cadencia armónica^ 
que llamaban, Dactyla , y por ella se llamaron 
Cambien Dactyli Idai: y armados los Curetes de 
broqueles de cobre , se embestían ^ y retiraban en 
inane ra de una dania armoniosa , cuyo ruido con- 
fundía el del lianto del niño Júpiter* 

3 Con este ardid crió también Cybelet á otros 
dos hijos Neptuaa y Piuton ^ pero en un aprieto 
de ser descubierta ^ le presentó á su marido en 
vez de ua, hijo una piedra envuelta ^ y él se la 
tragó. 

4 Supo Titán lo que pasaba ^ y enojado por* 
que no se cumplía lo pactado ^ y se le imposibili- 
taba ^el jderecho; al Jley no ., bizOL guerra, con sus 
hijos á Saturno : lo venció y puso preso con Py— 
beles y hasta que Júpiter ya gra^^ \9S puso en 
libertad. 

^ Percibió Saturno que su hijo Júpiter habla 
de quitarle el Cotró ;- y por elso intentó perderle: 
de lo qual irritado Júpiter, se armófConrra su 
|>adre , y lo arrojó del Cielo. Desterrado en la 
'^tierra , se esconidió en Italia , la que por eso se 
llamó Latium (á latente Deo), ^ ' * 

45 Jane , Rey' de aquella Regioh ,* le hospedó 
en su casa , y vid el siglo de Oró qtic iraxó Sa*- 
' turno al mundo, dando copiosos íPnitos la tierra 
' sia cultivo alguno, jf^strceuy Ihamada por otro nont- 
bre Justicia f reynabá también en aquel Siglo cé- 
lebre j y los hombres gobernados por etla , vivían 
una vida común y amistosa. Jano fué' alistado des- 
pués eútre los Dioses j asi por lor beneficios he*- 

chos 



eos í Saturno » como por su prudencia y conocí* 
aieato .que tenia de lo pasado y venidero , por 
luyo motivo le pintaban con dos caras. Numa Pomr 
lilio^Rey de los Romanos, le dedicó un Tem-r 
lio , coyas puertas se abrían en tiempo deguecm, 
' se cerraban en tiempo de paz. 

SECCIÓN IL 
De Cybeles. 

X \^ybe1es y muger de Saturno , se Uaiii^ 
mbien Dindemena y, Bérecintbia » y la Gran Ma* 
'e , porque lo fué de muchos Dioses , y por ser 
¿osa de la tierra , que produce tanta varead d^ 
utos y riquezas ^ por cuya causa la liaman taní*^ 
en los Latinos Opis , y los Griegos Rkea. Ca-7 
inaba en carroza tirada* de quatro leones. L9 
lebraban cada quatro meses unas fiestas que lla;^ 
iban Magaíesias f en que. los Coribantes toca«^ 
a como locos , tambores, trompas y y otros ins-*- 
rmentos. Lo mismo hacían los Phrigios^, y aun 
:o$ se acuchillaban , y por fin de fiesta se iban 
lavar IH sangre en la fuente de esta Diosa, 
2 f^etta es nombre también de Cybeles ^ aiin« 
^ en esto se contradicen los Poetas , porque unas 
:es hacen 1 Vesta madre de. Saturno, otras miH 
> , otras hija , y otras hermana. Las mismas conr 
diciones se encuentran en ellos hablando de Já- 
er ^ Hércules , &c. Ello és que Cybeles con eJL 
abre de fiesta es la Diosa del fuego, Num^i 
npilio arregló su pultp con su acostumbrada sur 
Stic ion y consagrándola el j&iego que llamabaa 
rno 9 porque ardia siempre en sus Aras. La se- 
*y Sacerdotisas > que llamaron f^frgenes f^estar' 
y gue tenían pena de iniierte > sí dejaban apa- 
"v Q a gar 
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gar €Í fútgo* eterno , ei quai no debi& ser^eocendM» 
'sino con los rayos del So). Las Vírgenes Vestales, 
mientras permanecian Sacerdotisas y guardaban 
^stidad , y la que faltaba en esto ^ era emtrrad» 
^i va. Todas debían ser de familia ilustra, 

5ECCI0N JIL 
D^ Júpiter. 

X tj üpiter , hijo de Saturno y CyÜefés , re- 
l^artió él Imperio del Mundo , que qoicé^ su Pa- 
tire ; entre sus Jiermanos. £1 se quedó con el d^ 
Cielo ^ á Neptuno dio el de los Mares ; y á Pla- 
tón el de los Infiernos. Fué llamado Padre de los 
Dioses y de los hombi^s. £ra doefio absoluto de 
1%» Rayos: y por haberlos arrojado contra los 
Wit artes f se iiidig)!c>'la tierra contra él > y abortó 
linos Gigantes monstruosos para que le hiclesea 
guerra , y arrojasen del Cielo.. 
' 3 Los Gigantes se juntaron en los campos 
Phlegrenos de Thesalia , donde poniendo unps mono- 
tes sobre otros ^ empegaron á combatir ei Cielo, 
arrojando á centenares inmensas pefias de un gol- 
)»éyque Fgeon ^ Gigante de den ^anos^ arpan— 
cátÁ del fondo del mar. Le acompallaban Encela*- 
do y ' Briareo. £1 que mas miedo causaba era el 
"Gigante Tbipbeo , porqué tocaba con su cabeza^ lo 
>nas alto del Cielo , y alargaba las manos del un 
icabo del mundo aPotro , siendo de tan horrible 
figura^ que parte era de hombre , y parte de J>ra-^ 

{^on que vomitaba llamas ^ de manera que los Uio* 
es auxiliares de Júpiter , al verlo , huyeron sia 
"parar hasta Egipto , transformados én ávbeles , y 
'animales para no ser conocidos y vivir seguros» 
-No por «so desmayo Jüj^iter (adi> en sus rayos: y 

ea 
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to efecto- tos confundió con ellos ; y para que otrf 
vez no fuesen atrevidos » los puso bien amarradof^ 
cargándoles encima varios monees como el £tna^ 
Ossa , &c. 

3 Prmnetbeo en este tiempo formó los prime- 
ros hombres de tierra y agua , y les dio alma he- 
cha de un fuego que robó del Cielo. Enojado Jú- 
piter de e¿te atrevimiento ^ mandó á Vnlcano que 
]e pusiese preso con cadenas de hierro en el mon- 
te Caucaso : y que una Águila y un Buitre le co- 
miesen diariamente parte de las entraiias ^ las qua- 
les se reintegraban de noche para que a,sí fuese s^ 
tormento eterno : lo qual hubiera sucedido y %v 
Hércules no le hubiera* valerosamente libertado. 

4 .Pandora , muger formada de orden de los 
Dioses por Vulcano , y agraciada por cada uno dC; 
ellos con alguna singular prerogativa , vino lla- 
mada de Júpiter ^ quien insiriendo en^u^énojo^ 
k mandó que fuese -en bvisca.de Epimeteo ^.her . 
mano de Prometeo, y le entregase de su parte una 
caxa llena de males de U naturaleza. Lu^go que 
la abrió imuidáron el nwndp ^ quedando p^ ^i.fpa-* 
do de la caxa la Esperanza ^pla. 

^ Júpiter y vencidos y^i sus. enemigos ^ no pen- 
só sino en sus gustos ,~ entregándose á rienda suel- 
ta á los vicios mas in&mes. Fué marido incestuo-" 
so de su hermana Juno : robó á Troas ^ Rey dt 
los Troyanos , su hijo Ganimedes convirtiéndole ea 
Águila : se transformó en Toro para robará Euro;^ ^ 
pa , hija de Agenor , Rey de los Pheniclos: cóu-^ 
virtiéndose en lluvia de. oro, burló el cuidado ¿^ 
Acrisio f Rey de los Argivos , que i suhiia pa-^ 
nae tenia guardada ea un^ castillo de ^obre, na^ 
ciendó de este delito el famoso Perseq : y ^.u.,¿i^ 
cometió quantas aboniinables acciones, 4^u?(;le J as- 
pirar el Dernonio. S^ tal era ^1 JPa^re 4e, }o^ Djlo^ 
ses y de los hombres,. ¿qujé serian, sus, A4ora(lo-^ 
res? ¿Y qqánta es la bondad del verdadero Dios, 
que envió á,^u Hijo U^íg^W^ para.4eWuir Jij 
' ^ Q3 Id^- 
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'Idolatrit , 7 purificar la tierra de tantas sucio^ 
riades? 



SECCIÓN IV. 
Tk Juno y de sus hijos. 



1 



uno i hermana , y muger de Júpiter ^ era 
la Diosa de los Reyes^y de las riquezas; protec- 
tora de las bodas y partos ; y fué madre de He^ 
he Diosa de la juventiJd , quien por industria de 
su madre servia el Néctar y ambrosia i Júpi- 
ter , hasta que éste se traxo á Ganimedes , y lo 
puso en este empleo , que quitó á Hebe. 

a Juno tomó á desayre esta determinación con- 
tra su hija : y no sintió menos el que Júpiter por 
si solo engendrase en su celebro á la Diosa Palas^ 
por otro nombre Minerva , la qual nació armada 
de pies á cabeza y coa la lanza en la mano , bay- 
lando la danza Pyrricbia , inventada por Pyrro, 
padre de Achiles , al son del canto llamado Hy^ 
porcbentatico , propio de gente guerrera : por cu- 
ya razón fué venerada por Diosa de las batallas* 
Inventó Minerva varias ciencias y artes , que son 
frutos de la paz ; y por eso los Atheáienses la ve- 
neraban con unas grandes fiestas. Juno , por ven- 
garse de su marido^ quiso á su exemplo , y sia 
sn intervención y tener otro hijo , como en efecto 
f uvó al Dios Marte , que nació del contacto de una 
flor , que tnsefió á Juno la Diosa Flora : de suer» 
te que de es^os dos caprichos nacieron las dos Dei-« 
d4de^ tutelares de la Guerra. 
'3 Como Juno era no sin motivos muy zelosa^ 
tenia por espía de su Marido á Argot , lleno su 
cuerpo' de tantos ojos , que quando rendido al sue- 
fio $e le cerraban unos ^ quedaban otros abiertos 

y 
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y vigiUntf^ Jüpiter hizo que lo matase el Dios 
Mercurio, adormeciéndole éste enteramente coa 
]a doJzura de su Lyra. Pero agradecida Juno á ios 
buenos oficios de su espía , lo convirtió en Fa?Q 
Real , cuyas plumas están llenas.de ojos. 

4 f^ukano también fué hijo de Juno : pero 
tan desgraciado^ que viéndol^ Júpiter asi que 
nació muy feo^ le pegó un puntapié^ y le arrojo 
del Cielo , de modo que ál caer se perniquebró, 
y anduvo siempre coxo. £n siendo grande , se pu-» 
so al oficio de Herrero -, y trabajaba al servicio 
de otros JDioses con tanto arte , que Júpiter le 
encomendó la fábrica d!e los Rayos. Tenia sus Fra- 
guas en las Islas de Lemnos , Lypari , y en el 
monee Etna ^ donde fueron sus Oficiales los céle-<- 
bres Brontfs j St^rope, y Pdracnion , llamados Cy-^ 
clopet ^ porque no. tenían mas que un ojo mu¿. 
grande en la frente. 

SECCIÓN V. 
De Apolo y dei Soi. 



X JÜLfl genio de Juno entibió el afecto de su 
esposo Júpiter , quien .se ocupó, en galantear í 
Latona. Furiosa de zelos sú mugar, incitó contra 
su rival una espantosa serpiente ^ que se llamaba 
Pytbo» , engendrada de la humedad de la tierra 
después dei Düuvio de Deucalion , de que se álri ' 
f delante^» La i;ierra misipa d4ó. á Juno palabra dejno 
dar á Xfatona lugar de refirió y/sino sola Ujslif^ 
de Délos p que entonces era un^ jsla vagante. por 
los mares. Pero Keptuiio.tuvp.íSstlma ¿^ Latóns^,. 
y mas sahiexyio que estaba en dias d^. pa^irV y 
así elevó sobre las aguas. y, fixó ^ I$IaJ>^fá. que 
se guareciese y jjar^cse^eii clla.^ Parió ^ ,{!H®?í ^ 
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AptAo f y é Diana encima de una Fálma , qué 
^r forcuok halló en Délos. 

3 No podja Apolo , en siendo grande , delíar 
de vengar el ultrage hecho á su Madre ^ y así pe- 
leó y mató á flechazos á la Serpiente Python, 
oyéndose , quahdo la venda , estas voces : lo^ 
Paaní las quales por eso se repetían en los triun— 
fos y juegos públicos. 

3 Esculapio también fué hijo de Latonft , quien 
lo dio á criar al Centauro Cbyron y el qual le en— 
¿efió la ciencia médica ^ y por eso llegó á ser*Dios 
tutelar de la vMedicina , y resucitó al miserable 
Hypdlito f después de arrastrado por sus mismo^ 
caballos > huyendo la cólera de su padre , como so 
dirá tratando de Theseo. Júpiter , no llevando á 
bien esta cura prodigiosa ^ mató al Médico coit 
s\]S rayos. Pero su hermano Apolo » ya que no 
podía tomar venganza de Júpiter , la tomó en loé 
Cyclope» que fabricaron los rayos contra Escula- 
pio : por cuyas muertes Júpiter* lo desterró del 
Cielo > y le privó de la Divinidad por algua 
tiempo. 

4 Pobre.y desvalida Apolo tn su liestlerro , se 
metió á Pastor de los ganados de Admeto , Rey 
de Thesalia ^ y los demás Pastores le reconocie- 
ron por su Dios .tutelar , y le sacrificaban Lobos, 
éiie'migós de las resés. Él Ifíáron Ditos Mercurio 
Ih robó un día uña VjKca : y quejándose de estft 
j^icardía^ le robó también , sin que lo conociese, 
tk Aljaba que traía al hombro : y viendo Apolo 
la sutileza de Mercui-io parla hurtar , convirtió sus 
Quejas en mucha ri^a, 

5 £n medio de sus infortunios no deió Apolo' 
dé enamorarse de Ddphne ^^quien huyendo de sua* 
i^ueg^os se convirtió en Laurel. Otro dia jugando' 
al tejo con Hyacintó su querido, lo mató sin 

Seúsártb^ de cuya desgiracia la tieiit trompadeci-^ 
a'lp convirtió, en la flor que se llama Hyacintot 
y A^o temeroso' "phit ^sta imieite ^ huyó á Tro» 

ya* 
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Jn. , donde encontró á Neptuno ^ que támbieti es-' 
tftba en desgracia de Júpiter. Estos dos miserable» . 
Dioses forzados At su pobreza entraron á servir á' 
Laomedonte , para ayudarle á edificftif la Ciudadé 
Y cómo no les pagase Laomedonte sus jornales , stf 
vengó Neptuno anegando la Ciudad , y Apolo der-^ 
ramando una peste tan terrible^ que causó en el 
pueblo fatales estragos. Laoraédónte instruido pot*^ 
el Oráculo , se vio en necesidad de aplacar á los^ 
Dioses^ sacrificando en cada un afío una 0once— 
Ua Troyana , exponiéndola á los mbo^truos mar!--' 
nos en la costa. Tocó esta suerte á Hesione y hija 
del Rey. Hércules se' ofreció á librark» si el Rey 
su padre le daba en recompensa tos caballos for-^. 
mados de la semilla de los Dioses. Convenidos loé 
dos ^ cumplió Hércules su oferta ^ y el pérfido 
Laomedonte faltó al concierto. Pero bien caro le 
salió ; porque Hércules llevó la Ciudad á sangre 
y fuego ; ínató á Laomedonte > y se llevó cautivo 
el hijo y quien rescatado después por lo^ Troya- 
nos , se llamó' Pf Id md 9 como se Vferá adelante. 

6 Restituido. Apolo á su primitiva Divinidad^ 
fué célebre por sus Oráculos ^ por sus heroycos 
hechos , y por hijos que tuvo famosos-. Era tenido 
también por «$"0/ ; y asi le llamaban Bbebo ^ que es 
lo mismo que Padté de hs vévienief> 

7 Otros dicen que el So¡ era hijo de r-io de 
los Titanes , llamado Hyperhn , y por tso tam- 
bién se llama Tifan. Caminaba en una carroza 
que de noche se ocultaba en el Occidente, hasta 
que las Horas uncían por la mañana sus Caballos 
para que repitiese' istí cursó diárlé. .^ué muy ve- 
nerado en la Isla de Rhodas, donde -hizo llover 
oro , 'y florecer^ m'fié^áé ^osas en celebridad del na- 
cimiento de Rhoda su hija , que nació aUí. Los 
Rhodios le erigieron un famoso Coloso de metal^ 
demás de cien pies 'de alfo. ^ 
* 8 Entre los lujgiirés mas célebres de los Orá^ 
áuios de Apolo sé cuenta Delpf^or^'á(íañM teftía uiv 
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nquísímo Templo coa una Sacerdotisa , que te 
Vamaba Pb0bts , cT Pytbia , y Pytbofusa y la qnal 
para recibir el encufiasmo ó furor poético j se sen- 
taba en ua banco ^ que se Uaniaba Trípode , por 
$er de tres . pie;s ; ó Cortina , por esur cubierto 
con la piel de ja Serpiente Pytbon» 

9 Fué inventor jdé la Música , y mandó deso- 
llar vivo á Marsiat , porque le desafió á cantar* 
Júpiter le hi^o Maestro de las hijas que tuvo ea 
Mmmosyne f que fueron las- nueve Musas : á sa* 
ber , Caíiope , dio , Erato » Tbalia , Melpómene^ 
Tberpsicore , Euferpe , Polyfnnia y Urania , cuyoa 
nombres , y s\;tíi inventos , y oficios ^e hallan coin* 
prehe^didos ^n Ips. siguientes verbos que trae Geo-^ 
fredo Linocerio .#«1 Musarum Libello. 

dio gesta canens transactis témpora red* 

dit. 
Melpdmene Trágico proclainat moesta 

boatu. 
Cómica lascivo gaudet ser0|Ot\e Tbalia» 
, DuJciioquis calamos Eutfrpe, flatibus 
urget. 
Terpticetre affectus citharis movet , im* 

perat , auget. 
Plectra jgerens Erato saltat pede^ carmi* 
; ne, vultu^^ 

Carmina Calliope iibris Heroica mandat. 
, Urani0 .co^Ü motus scryts^tur ,^ aístra. 

Signa cuneta manu. Loquitur Polymnia 
■r gestu. , . . . ; . 

]y[entis ApoUinest vis has movet undíque 

Musas* 
In medio residens compleictitur omnia 
Pbosbu^Mi . . 

Tienen las Musas en general; otros nombres ^ co- 
mo Pieridt$ por el iponte Fieris de Beotia , don- 
de AftciérQ!}.; ffe^fCQnidxf por. el woat& fíiJicof^,.jí 

su 



^ cllebre fuente cérea del Pamatto , pot el qual 
también se llaman Parnassiades , como por el mon- 
te Cytheron Cytheriades 5 y Castaiidés , cT ^ga^ 
nipidet por las fuentes de estos nombres ^ Cama'" 
méP , por la Poesía ^ Pegásides por el Caballo Pe* 
gaso^ Tbespiades por la Ciudad de Thespis cerca 
del Helicón ^ Pimpleides por el monte y fuente 
Pimplea ^ Ltbetrides por la fuente Libetra ea 
Macedonia^ Meonidet por Homero Principe de 
los Poetas ^ ^onides por el monte Aonio de Beo- 
tia , &c. £ran amantes de la pureza virginal , y 
se empleaban en cantar alabanzas de los hombres 
de mérito , y enr mover los ánimos á acciones ilus- 
tres en los Banquetes Sagrados á que siempre 
asistían, adonis , galán de la deshonesta ^enus^ 
las disparó una flecha para herirlas con el veneno 
del amor impuro ^ pero ellas le quitaron la vida. 
Esta fábula maniñesca la noble idea que en los 
principios se tuvo de la Poesía ^ cuyo objeto fué 
sagrado y puro , así - como también, lo eran los 
que profesaba'n esta facultad. ' » " 

10 Además de Rhodia fué también hijo de 
Apolo ^e$Jba , Rey de la Colchida , padre de Me-" 
dea , á quien dio el F'elhcino de o^ro , quando 
huia con su hermana de las asechanzas de la Ma- 
drastra Pbrixo , hijo de ^tbamante Rey de The- 
bás.' También tuvo por hija á Pasipbae ^ que casó 
con Minos Rey de Creta ^ la iqual concibió de un 
Toro al Minotaure ^átX que después se hablará. 

11 Pbaetonte fué otro de ios hijos de Apolo: 
y deseoso de correr en la carrosa^ de su padre 
el Sol ó Phebo ^siquiera un dia , montó en ella; 
y no sabiendo , ni teniendo fuerzas para gobernar 
los caballos fogosos ^ se extravió y pegó (sin po- 
derlo remediar) fuego al Cielo y á la rierra. £n«' 
fadado por eso Júpiter , le quitó la vida con un 
rayo , y le precipitó en el Pó , que por otro nom- 
bre se llama Eridano , en donde sus hermanas las 
HeÜadas lloraron m desgracia > y se convirtie- 
ron 



ag» iirsrtruciOK'ma msticas, 

ron de dolor en Alamos blancos , y sus lágrima». 
en Ámbar. 

. I a Poco después de este incendio |;eneral del 
Mundo f sucedió un Diiubio universal , reyoándo 
en Thesalia Deucelion ^ hijo de Prometheo , coa 
su muger Pyrrba , qoe se libraron subiéndose á la 
cumbre del monte Parnaso : lojs quales viéndose 
solos en este mundo , pidieron á los Dioses ó la 
muerte , ó sociedad con otros hombres. Tbemis, 
Diosa de la Justicia , les dixo que tomasen los 
huesos de la Crrah Madre y y los arrojasen acia 
la espalda. Comprehendiendo que los huesos de la 
Gran Madre eran las piedras de la tierra , las 
arrojaron acia atrás ^ y las de Deucalion se con- 
vertían en hombres , y las que tiraba Pyrrha en 
mugeres ^ con lo qual se pobló el mundo otra ves. 
Este Diiubio , y el que se cuenta^ del tiempo do 
Ogyges , son los mas famosos en los Poetas. 

SECCIÓN VL 

De Diana. 



I •XL/'iana ^ hija de Júpiter y de Latosa^ 
hermana do Apolo* Los Poemas le dan el nombre 
de Diana en los Bosques , de Luna en el Cielo, 
y de Heeata en los Infiernos , donde en opinión 
de algunos se. llamó también Proserpina , á quiem^ 
robó Plutim 9 viéndola coger fiore^ en^el Etna : 7 
Ceret (que en esta opinión fpé su madre) la an*- 
duvo buscando por el mundo, ^ y con ese motivo 
enseñó á los hombres la Ij^branna y modo de ha- 
cer el pan ^ pQ« ip qual ^ra yeoierada por Diosa 
de la Agricultura* Diana se: llamó también TrMa, 
y Triformh.9 porque la piptal^ancon trescabczasj 
Lucina, q»t. presidia á lo^ ^^ntos 5 y Diciynna, 

Dio— 



' , zi amo rj. «¿3 

Diüsa. tutelar át la caza 7 de los boi^iies ; muy 
amante de la castidad ^ y por eso coavirtió en Cier- 
no al incauto jíeteon , que andando de caza , la 
vio desnuda bafiándose con sus donceliaj ^ y el mi« 
cerable fué infeliz presa de sus misados perros, que 
k) embistijéron como ci<?rvo. Tuvo un famoso Xem- 
f>lo en la Táurica del Pojoto EzinD , en el qual era 
Sacerdotisa IpJbygenia,, y se sacrificaban en él por 
•u mano todos los extrangeros , como se dirí tra- 
tando de Orestet. Otro Templo magnifico tuvo ea 
-EpJbeso f por el qual se llamó Ephesina. Le puso 
fuego ErostfotO'y por deiar nombre en el mundo; 
y los Ephesinos pusieron pena de muerte al (que 
pronunciara su nombrOé 

- % Diana sin embargo de preciarse mucbo de 
lionesta y recatada., tuvo la flaqueza de enamo~ 
rarse del Pastor Endimitm , que galanteaba á la 
Diosa Juno , por lo qual Júpiter le condenó á per«« 
]>etiso sueño. Esta fábula nació de que Endimioa 
pasaba las noches ea observaciones astronómicas en 
las montañas. Loé ' hechiceros de .ThesaJiia se jae«- 
4aban de poder con sus encantos hacer baxar la 
Luna á la tierra : y creian que. quando se eclipy 
aaba ¡^ se^paseaba entre los bosques* 

; síiccioN vil/ ' 

De Baco. 



' I JOaco nació en Tebas. Pué hijo de Jüpi^ 
ter , y Semele , la qual antes de parirle. > se dexp 
engañar de la aelosa Juno , qtfe en figura de una 
•buena vieja ^.la persuadió que se dtixase visitar d.e 
-Júpiter en el trage en que iba á verse con su mu^ 
ger , llevando en. la mano un rayo ;que le pidiese 
«su gracia ,. pQea.la importajria .itiucho^ En^efec- 
. ' to. 



^j4 tJrsTirucí^irss voetiCjí^» 

Xo y coñsegtticía la gracia , vino Júpiter en su tm^ 
^e. Y Juno logró que su enemiga Seisele quedas» 
abrasada : * y aun lo hubiera quedado Baco ^ si Jú* 
picer no hübieíse tenido la advertencia de metérse-i' 
le dentro de su muslo y donde le tuvo guardado 
hasta llegar á cumplir el término de su nacimien-^ 
Xo f haciendo veces de madre. Por esto Baco se 
llamó Bimáter ^ y tuvo otros nombres como el de 
Dyonisio ^ Evan , Lteneo ¡ Libero y Lycto , Bro^ 
mió y tíc. Fué dado á criar á Sileno y á las Nym* 
fbas , á las quales Júpiter recompensó coa subir- 
las al Cielo , y convertirlas en las estrellas que se 
llamaban Hyadat. 

a Baco anduvo por casi todo el Orbe. Con«> 
Quistó la India y edificó á Nisa. Introduxo la pom* 
-pa triunfkl | siendo el primeria que coronó la ca** 
4eza con Diadema de Rey. £n su triunfo tiraban 
tygres dé la- carroza : iba vestido de pieles de 
iciervo : su Cetro era un Tyrso y ó pequefia lanaa 
cubierta át yedra y pémpabos. Inventó el vioo^ 
nque los Indios al principio creyeron que era ve^ 
íl^eno , por<{U(» los privaba de juicio. £n otro tiem-» 
po te sacrificaban hombres; pera desde la con^ 
quista de la India le sacrificabsa «teos y Inacbot 
cabríos , dando á entender que el hombre vinoso 
se enrudece como el burro » y se haqe lascivo co^ 
mo los cabVoneS. Y para que el uso del vino sea 
lícito, necesita del cuidado de las Nymphas, es- 
to es 9 de que se temple com el agua. Sus Sacer-* 
dotes fueron Satyros , y también mugeres , por- 
que en sus viages le siguieron muchas con sus dan- 
zas y cantos : llamábanse Baccbantes y Bassari^ 

'des y Ménades y Thiades y voces desentonadasr de 
borrachera y locura y al tenor de sus fiestas trie^ 
nales llamadas Trieterieat ó Orgias de la vos Or^ 
gi y que significa colera impetuosa : cuyas cere-»> 

'inonias consistían en que dichas mugeronas \e8^ 
tidas de pieles* 4^ tygres y pantheras , desgrefia-*- 

ndas y coa hachas» eoceadidas^ se iban á los mono- 
tes» 



^ttSjY gritaban como borrachas : Suioi f Eva4^ 
jfíifboe y Baccbe > qiie es lo mismo que Buen hija: 
nombre que le dio Júpiter , quando en figura dé 
ieon acometió y hizo pedaaos fl primer Gigante 
coo quien peleó en la guerra ^ que hicieron loa 
Áigpintes al Cielo. 

SECCIÓN VIIL 

De Mercurio. 



t XVJBLerciirid fué hijo de Júpiter y de Jlíayé, 
htjtL de Atlante y'^^e mantenía ei globo celeste 
^bre sos hombres. Nació en él monte Cylleno át 
Arcadia. Era el Intérprete y £mbaaador de Idís 
Dioses f con alas en ^ies y cabeza y y el Caducea 
en la mano , que ttt una vara con dos culebras 
enroscadas en ella en señal de paa y «concordia. Sfe 
dice que en Mercurio y sus iiksfgnias , se symbo- 
lizan las palabras , intérpretes de los pensamien«- 
tos y que Tuelaa y con su discreción unen los co^ 
Tazones^ ..--'-. .. ---•■ » 

ft Tenia también la comisión de Director de 
los caminos > y de conducir las almas de los muer* 
tos al Infierno. Dic^ los Poetan qué nadie podía 
morir sin que Mercurio con su Caduceo rompiese 
el lazo que une el cuerpo con su alma. También 
con la viiftud y deh Caduceo hacia que las almas de 
los difuntos transmigrasen á otros diferentes cuer- 
pos f después que hubiesen cumplido su tiempo en 
los campos EUseot ^ y bebido en el rio Letbeo. 

3 Inventó^laa Luchas , y tambfen la Ly ra , que 
* regaló á Apoto; £i Dios de la Bloqiiencia , pot 
' haberla «xercitado en sus negocios y embaxadas. 
Fué muy ladrón > de manera qne sin que nadie lo 
entendiese , vobóá Apolo partea «telvgaflado de Ad- 

me- 



4^J$ XNSXf^ruClOVMS 90XTICJÍS» 

futto' qye guStd^ba. Y porque Sat9 4eiciibrló t^ 
¡robo , faltando al secreto c^ncertadjO eacre loa dos, 
^ué convergido por él en peñasco^: . 
^j. 4 De4i¡^$f insigne arquitecto y maquinisu, 
ixáí discípulo jie Mercurio^. y :pa8ando desde Ate«> 
sas á la Isla de Creta al servicio .d.Ql Rey Minot^ 
fabricó el famoso Laberinto de tanta variedad de 
helrmosas cal^e^^^y tan ^eipi^jan^es ^ y entretexi- 
das , que 4os qué una vez entraban no acertaban 
á salir, SI mismo Dédalo y su hijo Icaro se vie- 
ron allí presos , bajita que con upa máquina de ce^ 
ra y que discurrió* Dédalo , salieron ambos volan- 
do por los ayres : aunque á Icaro le costó cara la 
fiesta , porque no haciendo caso de losMconsejos de 
^su Y^áre y ^ ' rQSiQiitó cqi^o : muchacho travieso 
abasta el SíqI^ que le abrasó. y áq>iemó la máquioa^ 
^riñiendo á precipitarse en ^l.iQar» qu^ de «^ 
;&ombre se llamó Icario» 

< ¿ De la; Piosa' Yeouf tuvo. Mercurio un hiíp 
Jlamado Hern^ifrodita , muy querido de la Nimr- 
^ha Safmacis ^ á cuyos ruegos , estando ambo^ 
4unto á una. fuente, quedaron hechos un sqIo cuerr 
^ , conservando los dos ^exds . en.é}. Esta fábul^ 
dignifica la. estrecha unión de los casados ^ que np 
deben tener sino un solo corazón ^ como diceA lc# 
íPoeías. -..••. 

: ,/ ; SECCIÓN IX, 

^ [Dé ia Diosa -Venus^ 



X. Oin eoabargo de lo dicho sobre el naci^ 
'/nieoto de Ven«s en la SeCt I* otros Poetas la bar 
.cen hija de Júpiírer y de la JD^Osa l^ione, £a ti^ 
telar de los amoj^es y; delician- por su hermoiiirt 
nunca vista; y a$i. tiraban dA. jsujparro» lasc^oa 



eitiies y #naoro8«s Palomas ; y era venerada en ]oa' 
jtáis deliciosos parages de la tierra : á saber^ 
^matbunte , Cytberu , y Papbof. 

a Hymeneoj Dios de las bodas, y las tres 
Cbarite» ^ ó Gracias, fuéroa sus hijos, y siem- 
pre la acompafiaban. Los dos ' £7«p/W(7r , el ano* 
puro, y -el otJ*o impuro, que llevaba alts y 
«Ijaba con flechas para introducir el amor ea 
los coraaooes^ ia tuvieron también por madre.' 
También .'fué hijo suyo el infame Priapo , Dio»- 
de ios jardines, de quien hace .mención la Sa-* 
grada ¿serie ora Vi 7 ^ 9"^ sacrificaban jumen-' 
tos. j^neas^ hijo de ,^^nekiset la tuvo por ma-* 
áre^swpi. Y>de esta impura y vergonzosísima Déi-' 
dad fue! marido el Dios Volcafio , de quien :do^ 
tuvo lójos^' babieado tenido» tantos de otros de* 
quienes fué barragana. ¡Qué torces tinieblas ^o** 
deaban al hombre, esclava del demonio j y de» 
sus misiqas pasiones I 

^ ^ SEccioK X :l 

Dé la Aférora^ y otras Deidades celesteu* ^ 



I M^a, 



Dkna Aurora es la primera luz ai 
rayar el dia. Creian venir en una carroza', do 
oro , y que sus dedos eran ramos de rosas que 
anunciaban la alegría del dia. IltObose á Titbon, 
hijo de Laotnedonte. y haciéndole Júpiter á rue-^ 
gos de la Aurora inmortal , pero sin el privi-t 
legio de no envejecer : y así llegó á tan viej0| 
que molestado de los achaques de la vejez, se 
convirtió en Cigarra. A ei»ta iábula dio fundan 
mentó la freqíiencia con que Tithon madruga* 
ba para hacer sus observaciones astrüuomicas, 
eoA cayo .método de^ madrugadas lle^ó i i^uy 

R ' vie- 



ipái^ ocasift* f«ra* fingirle tcaaifoHwdo ca Ci^ 
garra. , 

'. % La AnrcMt tiivade T^ioo i M$mm§m, que 
]l^aod<» $ Troya . tsar aoco^M de Pniaqao ^ 6ié 
iQuerta por Aciillei ^ y. poesto sa Oftiéytr aohre- 
Hf py<ca ^ lo traaf4»rip6 ^9 mafh:» ttt aie. l^a, 
EgypdM levaatároo.á su OKnMMráa «na E&utiia 
I que brillaba al salir la Aurora.^ j ea taciado- 

I ¿ Ügerameota , aonaba twsf bien .al crido* 

. ^. La £stfeHa qur. se. llama ^^«M.».dtceo quA 
taoibáiefl ea lirja de Ja A^rova^ y ae llaiaya iani«- 
bien Laeiferr y ^btpkmOi que va dtJante dei 
Sdl) ^ox la mafíaiai':\ ye f^enpea ^ 6 Hispefo por 
la .tarde, que va detraar, y viene goiando* las oteas 
aaftreálas, qx^e han de tluniüiar ' da ^octm» Por 
esta &trella é iMoetxy dicen que reeibié £tpafi» 
cL^nqpl^re de Hespúria^. 

4 Esto de trasladar al Ciela^ y^xasneitir ea 
Estrellas hombres y brutos , lo soñaron coa 
freqüencia los Gentiles. Así ]a hicieron con Hér-^ 
cuies Cepheo , t!on su mager üúsiopéa , con sa 
hija Andrómeda , y Su yerno Per seo y y con Eri'' 
tofifo,^ que jiació, d^ la semjttla.de Vülcaoo, y 
ful el inventor de los carros, para cubrir la de« 
"^ formidad de sus pies de Dragón. £n el Polo Ár- 

tico está la Estrella llamada Cinosura ¡'6 Ursa 
«nVinr, .qnees. la giáa de J^ xotiregaa^s, y fué 
tauNyo^ba qae cajdói de Jápitef. en sn infancia* 
La Úr^ ma^r f UsariAdtLtíe^iee.ó Cafyxto , se 
finge hija de fj^eaom. Rey de Accadia, y traba-- 
formada en DsaLipdr- Diaria ^ porque siendo una 
de soiS Vírgenes ^ aG^iCió los Galanteos de Jú- 
piter , el qual compadecido la convuritió en £s-* 
treUa , que con otiras coinpafieeas íoecsan el que 
se llama Carro ^ i] r^ml va .gaiando ^rcitf^i^jr^ 
que quiere decir Guarda deUa Ursa^ ó Baotesp 
que significa Boyero, 

'. i' Fingiéroa ti^mbian, £sareUa..i. OrMfm, ifac 

ea 



en la «tsft era Montero^ de Diana, mtsy dies^ 
tro y de . muchas fueraas. £$ la Estrella q^e pfo^ 
Bostica lluvia. £q ña se halla en el Cíela ^ 
caballo Pegata'^ la Sierpe que guardaba la^ ma»*^ 
unas Hesperides ^ la , águila ^ que arrebata á 
Ganimedes'y la BaUef\a ^ue envió Neptgno p^m 
que deborase á ^ndrómed^j el Cú«t fVtf^.^ Jt 
Canícula , llamada Procyon^ y otros innunaeraWoi 
brutos del Zodiaco' y otras partps del Cielo* : 

SECCIÓN XI. .;] 

De Ne^(i»(f^y orr^í Deidades del fnarj * 

i L"- : .: : :: 

.. I J; jL Nf^ptuno , hijo de Saturno ^ Qufio .«a 
la ,re{x?rticioii ¿el Impf^ri^ paterno el mmáá> de 
tos agoas^r Se casó con ^^mpü^ri^e^ qu« «e ifahr 
mó así I poique el m^^i fOfle^ todac ift.i:ler«« 
ütt 2?^i|»j3^P(:ió esta bpd»„.y_por eso fué^tM* 
|adad9 Al Cielo por Estrella* Tiene poír ^^euOyi»* 
Triá^nf eii) t\ran !^^ su CArrpz^ Bal^iias, ó>,B0P 
cerros /n[ia¡p«e9f> ó Caballos Wídip pecesi. Di$ü«r 
taodQ qo0 ^ci^5^ en el Ar^opago sobre el>n%nr 
bre qnei i^jiabiar de dar á AdheaM^i.dléua^g^ 
pe. en el .^Hí^lf c^oa ^u Twden|ia.^y^ palió, sa Cisi- 
bailo ^ cuyo uso enseñó á los hombres.^. PfNr. §Qí$ir 
pliqe en nO $on)araaioa<c9i^tffa; Ji^pit^r ,,4)é |tes- 
terradi? ^1- Qeki ^ y fKira w»ntenjerse .ftfSllpiifl» 
á servia en l^^pya al Bey JUpowdotte » ibnipR- 
^nente . coa '4pc¿P y fl^ni§, qw«iaí>. 4ich©. :f:ue;ía9- 
¿re de los ,Tw<mei , in«iio hftmye* yt me^áo ^Jiof- 
;pes^ qi^ ]» acompasaban. («c^n^Q uiias-. ttojoipw 
^e figura^ d^.^ilficbasi I«rg«S4^ Tactibiea )0 fuijd» 
las Harpías mediante su ^oo^ráo eoa la tierra» 
.Estos monsrr uof > símbolo de l^^s avarientos , <^ie- 
&eq el rostrp .4e,ixiucji4ichM.d/«s^ftlon4a«; <á Qu^üch 



a(Só tirsTrp&OTOírMS ^eticas. 
po de'Bffitne : alas y uñas de rapiña en mano» 
y pies: vientres gfahdes 4 iosactábltís : infició— 
oaír' todo quaato tocails y roban qiíanto éocueii-* 
tr&iY. I^iéron mucho -que hacer -á ;£nea5. ' 
- ft £l Océano ^ donüe Neptuno tieoé su Cor* 
te, es también Dios, y padre d6> los ríos : y 
asi estos, como 4\ tienen la figura de un hom- 
bré coronado dé es|»adsiñas, y con bastas de co- 
ro en Ja frentev • » " 

3 De Tbetis le nacieron á Neptuno Nerea 
y Doris , que ^casades ,^, tuvieron :|>or hijas las 
Nimpbas ^ dé las quales unas fueron trasladadas 
al Cielo ^ y otras de cabellos verdes se queda- 
ron^- 4 .J^í^^f en las fgüa^ ,. prados y hosques^ de 
cuyos lugares son guardas las ^Ñapeas , thyadat 
y Amadfiadas : y lo son también todas de las 
üores y pastos. \as Mayadas lo son de las fuen- 
tes y tíos : las Néféydas^áz fós'ttáfes, Ito qtta«- 
itts amao mucho á los JÍlcyoMty -aves roariti*^ 
más que anidan sobre* las olas atid en el rigor 
det Invierno ^ y mientras étnpollaa- los huevos 
eí»é^él mar eú .calma. La mas' bella de las Ne<^ 
l*«íydás, que conservó el nombre de su madro 
Thetis ,' fué muy cortejada de Júpiter ^ quien 
sabiendo por. revelación de los fiados ^ que el 

r' ' s& casara eotí ella ó la galanteara , habia 
tener un hijo* mas memorable que t\x padre^ 
iá^ dexó , y lavcaló con Pehé y padre que* fué 
'de>íír¿ífej». • •■ ^-'- - ■ . ■ - 
- 4 Pfctbeoy uno de los hijoií de Océano , y 
*de [Thetis, fué pastor de los Pbocas ét Neptu-^ 
-so* I^os Latinos le llaman f^ertumno , porque sé 
«Ottvertia en las frguras que^ le <dabá la ganal 
Era adivino : y para que diese respuestas ent 
menester cogerle descuidado , y tenerle atad6 
iiasta qué volviese á sn figura natural ^' y entón^- 
^ees contestaba á las preguntas. ** ' 
•* > ^ Ino , Glauco , y Melicerta fueron tam- 
HbiiMi Deidades mannas. Ino fué máger de ^t^ 

I 



tamáñfe Rey de Thebas, en segimdas nupcias, 
Jiabiendo repudiado á Nepbeia , á cuyos hijos 
PJbrixo y Heüe quiso matar Ino. Para e vitar 
Phrixo. au suerte , se apoderó de cierto Carne- 
ro, cuyo f^ellocino era de oro, y todo el 'ma- 
nantial de ]a riqueza de su padre ^ y montao-r. 
do sobre él oon su hermana Helle, se huyeron; 
. pero amedrantada Helle al pasar el mar, se ca-^ 
yó y ahogó., dando con su muerte el nombre 
al fífeílesponto. Prosiguió Phrixo su fuga hasta 
Colchos y donde sacrificó á Júpiter el Carnero, 
el qual fué después uno de los doce signos del 
Zodiaco, que es el yífies. EL Vellocino quedó 
psí poder de Aeta^ Rey del Pais , quien le cor? 
ipcó en un bosque consagrado á Marte , como 
se verá tratando de Jastm* Juno interesada á 
favor de los hijos de Nephela, llenó á Atíía- 
man te de tantos sobresaltos , que furioso quiso 
despedazar á Ino, y los hijos tenidos en elku 
Aturdida Ino' se arrojó al mar con Melicertái 
Y Neptuno compasiva las. hizo de su comitiva. 
Fué Ino tenida después por Diosa también * del 
uílba , y se llamó Leucathea , madre de Pale^ 
ptofif Intendente de los puertos de mar. 

6 Glauco fué antes pescador : y notando que 
los peces que echaba sobre la yerba recobra- 
ban fuerzas y saltaban al mar ^ quiso probar es* 
ta yerba » y al gustarla , se enfureció d^ mane- 
ra , que se echó al mar , donde aquellas Dei- 
dades le recibieron en su compañía.. . , 

7 Eolo pretende derechos sobre el . íoai*. Es- 
Dios de los vientos, y reside* en SicilÁa;> doAr 
de los tiene encerrados / y los suelta quandp le 
{MirecCé En el estrecho de esta Isla se haUanr^los 
terribles monstruos SvUa y y. Cartbdhx ésts^^ &é 
«na muger cao fiera. qsie. despedazaba. á' los «-pa-T 
sageros, y un dia robó los i>ileyes de HérQulev^ 
por cuyas :caasas Júpiter: la arrojó un rayo ,: Ja 
traosikn'n^Q:^ .monstruo ,ccy i i^ precipíj(p ^.j«U9 

>- 3 ^^ 
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4e los vagios de su nombre. Scila es Bija éñ. 
Niso^ Rey de los Megarenses , la qual enamo- 
rada de Minos , Rey de Creta , en tiempo qu^ 
éste hacia guerra á Níso porque sns vasallos !• 
tebían muerto á su hijo Jiné^geo y fué traido- 
ra i su padre* Acostcmfbralni e^ta Prineesa re* 
mearse todos los días con ei annofíioso ruido 
de las iiMiralUs de la Ciudad , edificadas por 
Apolo, que habiendo puesto sobre v ellas la Ly-^ 
ra, las imprimió su virtud mofiical , de manera 
que á, poéo que las tocasen , sonaban «us pie- 
di«s dvloe y armoniosanieiste; Vio desde las mu- 
railas> á Míh»s , y xeddida á «u pasión amora-» 
M , concertó con j^ que le entregaría la Plaza^ 
oomo él la correspondiese. Toda esta empresa 
pendia de un pelo fatal encarnado de la cabe- 
xa de stf padre Niso , quien no podia ser ven- 
cido mientras se conservase con él. Su hija se 
la cortó mientras dormía. Pero aunque agrada 
la traición, no agrada jamás el traidor, y me-* 
nos traidor tan rmpio^ y asi el Rey Minos la 
h4zo arrojar á un vagío del mar , baxo e] pro^ 
montorio que mira á Caribdit y transformándose 
en monstruo tan horrible, que todo su cuerpo^, 
menos la- cabeza , se convirtió en varias figuras 
de -perros, que ladran sin cesar. Ovidio dice otra 
cosa: que Scila se transformó en Calandria , y 
su padre Niso en Gavilán que la persigue siem- 
pre por sa impiedad* Mas esta, dicen, fué otra 
Scyla^ á quien la hechicera Circe transformó del 
modo dicho , por zelos que tuvo de que Glauco 
se la amaiba tanto como á Scyla* En la Sec<* 
Clon ip. del Cap. a. se tratará de Circe. 

'% En las costas de la misma Sicilia esfaa 
hs^ ShenáSy cuyos rostros son de hermosas don* 
celias, y el rti^ del ctierpo remata en cola de 
pti , según los piñ^oreis -, pero los Poetas anti-* 
guos las pifttan con alas y pies de pixaro. Su 
eáfftico es un embeifóo- que atrae á los pasage-» 

ros 



ros i^ra gostr de su dulzura ^ pero al aeercari- 
«e Son ro«ert05 y despedazados. Asi es el atrac- 
tivo de 4as uulÚb ^iiugeres^ hermosas de rostro; 
sucias en lo restante de su euerpo ; gradosai 
y eoihaueadOras en sus conversaciones ; y el in- 
felit q«e Im da oídos y M^ tioerct demasiadd^ 
muere desgraeiadisi mámente. Es menester- huir 
ó taparse los oídos ^ como el prudente Ulyssea 
mandó lo htcie«fen sus Maríoeros , cuidando de 
^ue á éí también le atasen al mástil del cavío: 
porque de otra sverte es irrefistihte el dulce en«- 
canto de las Sirenas engañosas. Q^iien oye , y 
gusta oír á las mugeres de voz tan dulce como 
Ja de las Sirenas , no dude de su peligro. 



SECCIÓN XII. 

De las Deidades silvestres. 



I JLío 



¿os Pastores reconocían por su tutelar 
i Cibeles^ que en la Sección a. dizimos ser Dio* 
SSL de la tierra , y por eso la pintan coronada 
de castillos, y rodeada de árboles y anitnalesi 
y la llaman Magna Pales. 

» Pan c5 el primero de los Dioses del catapo, 
y fué hijo de Mercurio, quien le engendró des* 
pues que tomó la forma de macho cabrío : y 
por eso tiene barba y píéí de cabra , y cuer*- 
nos en la cabeza. Se llamó también Siivauo, ^ 
aunque na en la forma que le pinta Virgilio. Las 
Nymphas le querían mucho ) ie entregaban á 
«u dirección , y danzaban al- sdn de ln fiauta que 
él tocaba. Fué muy venerado de los de Arca- 
-día , los quales le hacían ofrendas de leche y 
miel. Lq¡s Aomanos celebrafaaa.^or Febrerp en 
K 4 su 
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-€tt obsequio - las- fiestas que llaúoarbaa -I^tpereaíet 
4e Lupercal , lugar donde R^muh y Rema fué— 
;ron alimentados con leche de umi Loba ^ y coa- 
sagrado por En>andro, 

- 3 Pico ^ Rey de los Latinos , tuvo uo hijo 
.llamado Fauno , famoso entre los Dioses siives— 
-tres 9 ,y inventor de muchos instrumentos y co- 
sas útiles á la Agricultura. Le creían padre de 
otros Faunos y Sátyros , que tenían cuernos y 
:pies de cabra. £n siendo viejos los Sátyros se 
llamaban Silemíy y eran muy borrachos. £1 mas 
viejo de todos, que siempre cabalgaba sobre un 
Asno , crió á Baccho : y el asno que> sirvi6 al 
Sileqo ^e distinguió mucho en la guerra de Baccho 
contra ^os Indios , porque al primer rebuzno suyo 
se espantaron los elefantes del enemigo ^ y se 
ganó la batalla. Bien se lo pagaron ; pues fué 
después colocado en el número de las Estrellas 
cerca del Signo Cáncer ^ segua algunos. 



SECCIÓN xni. 

De los Dioses del Infierno^ 



1 ^^lutoñy hermano de Júpiter y de Nepfano, 
ocupó en Ja repartición del Imperio de su pa- 
dre Saturno , el Ir.áerno , que dicen los Poetas 
•€er un lugar cavernoso en el centro de la tier- 
ra, adonde van las unsbras ó almas de los di— 
«fuñtos. Ninguna Diosa quería qisar con él por 
-ser hediondo , y Dios de un lug^ tenebroso y 
.espantable; y por eso robó á Proserpina ^ hija 
-de Ceres» 

^ Antes de llegar ai obscuro rey no de Pin- 
tón , hay quft atcavfisar varios ríos : el primero 

ea 



jts jtícherófite : sigúese la laguua Stygi£f , madre 
de la f^ictofiá y que favoreció á Júpiter eo la 
guerra de los Gigantes ^ y por eso en atencioa 
6 los méritos de la hija logró el privilegio dé 
que en jurando los Dioses por tus aguas ^ es- 
tuviesen obligados á guardar el juramento,.so-^ 
-pena de cien afíos de privación de su divinidad^ 
y de beber el néctar. Tiene esta laguna su orii- 
gen de una fiíente de Arcadia, cuyas aguas son 
•mortíferas , y no las sufre ningún meta) ^ y so« 
lo se mantienen eú vasos hechos de uña de mu« 
•lOb Después se pasa t\ t'to€oeyto , que sólo cre« 
jce con lágrimas de los miserables* Luego está 
el rio Pblegetonte j cuyas aguas son ardientes 
como fuego. Para pasar las umbras estos rios 
hay una barca , donde las recibe ei Barquero 
•llamado Cbaronte , sin distinción de personas, pa- 
ludo igualmente al rico , y al pobre , al gran^ 
de, y al pequeño, al noble, y al humilde^ por«- 
^ue los muertos son Iguales , y de una misma 
condición en saliendo de este mundo. Al desem-*^ 
•barcar las umbras encontrábanse con el horri- 
ble Cancerbero , que en vez de pelo le nacen 
culebras en hs tres cabezas que tiene. £s por- 
tero del Infierno, y dexa entrar en él á todos^ 
pero á nadie permite salir este monstruo tri-* 
fauce. 

3 La negra Nocbe , Diosa la mas antigua, 
hija del Caos ^ y madre de muchos monstruos 
que rodean la entrada de este funesto lugar, se 
halla allí » acompañada de la Envidia , Dolor, 
Pobreza, Melancolía, Trabajo, Enfermedad, Cruel- 
dad , Desesperación. También el Sueño . es Dios 
inferna] , y Morpbeo es su ministro , que toma 
varias figuras que presenta á los hombres mien- 
tras duermen. A]li están condenadas á perpetuo 
destierro y eternas tinieblas las. i/iirpw s y se 
ve la Cbymera vomitando llamas , coa cabeza 
de Leon^ cola de Dragón > yv vientre- de .Cqrr 

bra. 
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\fthtt lu aguas del rio Letbe^, que lieoen la 
virtud de causar un total olvido de todo lo 
pasado* 

SECCIÓN XIV. 



De otras Deidades particulares^ 



I Ufo 



ios Penates 6 Lares eran los Dioses 
de cada casa. , en donde se colocaban como pro* 
lectores de la familia , siendo unas peqnefias 
figuras, á las quales ofrecían incienso y vina* 

a Los Gemof ó Demoniot eran unos Dio-^ 
ses destinados á cada persona desde el momen- 
to que nacia. Eran dos : el nno bueno , que 
Íes inspiraba el bien ; el otro malo, que les 
procuraba todo daño. 

3 La Fortuna era una Diosa que tenia en 
su mano todas las felicidades y condiciones de 
la vida liumana , para darlas ó quitarlas segan 
su capricho. Era buena con unos, y con otros 
mala , porque obraba como ciega que era : y 
así ni los méritos la movían á ser favorable, lií 
los delitos á ser contraria. Pero con todos erm 
incoastante; pues ni sus favorecidos doraban en 
la felicidad , -ni los desfavorecidos en la infelí— 
eidad. Sin embargo de su natural capricho y 
locura, tenia muchos adoradores aun entre los 
grandes Principes , que para tenerla propicia , 14 
tenían en sus palacios fabricada de oro. 
: 4 £1 Dios Momo es hijo del Sueño y de 
1a Noche. De tales padres no podia ser sino 
un sugeto aborrecible y fastidioso. Era mentí— 
lioso, inhábil para todo, y muy débil de ce«- 
kbro, y charlatán^, vano y descontentadizo ; na* 
da le agnulf ba q^e no fuese parecido i los -de- 



lirios de su padre ^ y obscuridad de su madre* 
En todo pon}$ tacha menos en sus obras , que 
ninguna era buena. Símbolo muy ^'propio de los 
críticos ignorantes ó presumidos. 

¿ Netnesís era. una Dlos^ de solo uq ojo, 
y ese empleado siempre en atisvar los delitos 
de los mortales para castigarlos. 



CAÍ>ITULO n. 

t 

De los Semi-J^ioses. 



^e la disolución y libertinage de las Dei*-; 
dades de la iciega' Gentilidad provino una co-^ 
oío tercera espacie de Semi- Dioses , hijos de slU 
gun Dios y dé muger mortal ^ ó de alguna Dio-f 
sa , y de hombre mortal : los quales también sé 
llamaban Héroes: título que llegó á darse des-^ 
pues á. los varones ilustres por sus hechos. Les 
erigían Estatuas muy grandes ¿oh respecto á J» 
3dea que tentkn de su valor sobresaliente^ y ál 
pie de ias Estatuas ponian la ñgura de una' Ser-^ 
píente^ en señsir de su inmortalidad^ 6 de sii 
prudencia merecedofa de eterna fama. De estos 
Semi-Dioses 6 Héroes vamos á dar zmzon en 
fas Secciones de este Capitulo. ,' ' \ 
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SECCIÓN L 

c _ ■ 

De Verttoi 

I Ju ersco fué hijo de Júpiter y de Da— 
nae^ hija de Acrisio, Rey, de los Argivos^ quíea 
por temor <lel Oráculo que le hahia pronosti— 
cado le quUbtia ]^' vida él '* vai-Qa J que naciese 
de su hija , la encerró en una torre de metal 
para alejarla de ocasiones de poder tener hijos* 
Pero JiíftlH^r transforníad^ en ll\i|ria' de oro, en- 
tró á visitarla sin tropiezo: y^de ambos nació 
Perseo , como se dixo en la Fábula do Júpi- 
ter. No¿icio§Q . Aci:isio del ^upeso^ metió en un 
cofre á li .pTiadfe y al niñp, y maadó' arrojar^ 
Tos al mar V de donde los sac|foa uoos pesca— 
ctores casualmente. ?ienclp y;^ jpveoi^se halló Per-. 
ieo en unas jusras en qué ta^bij^ combatía 
AcrUio , quien r&clbiuido. j^n j^p& 4e su nie-r 
to murió j y con sü muerte se verificó el Oráculo. 

1 Fué Perseo muy favoVe^ídp, f}e lo^ Dioses^ 
]\ÍIínerva le riégalo su espejo par^.qj^e le sir^/ic- 
se de escudo. M&rcurio lepresui alas par* la 
cabera y los píes ^ y le dió^ un ^alfange fabrica- 
do por VülcanOi rpíi qvi^ ))izo ^rapd(?s. haiafias^ 
conquistaniio la reg^ojí f^oe dj^.^u poo^bnf se ila>^ 
ina Pertia , y libtiftajido ^ yfftdrqmf^a f i qvti^ 
las Ne rey das atarían á una peña "en el mar, pa- 
ra que los monstruos marinos la tragasen ea 
venganza del desprecio que su madre habla he-> 
cho de su hermosura: y luego se casó con ella* 
Después de esto cortó con su alfange la cabe- 
za de Medusa , de cuya sangre nació el Caba- 
llo Pegaso con alas , que de una coz hizo sa- 
lir la fuente Hypocrene , tan' celebrada por lot 
Poetas. Este caballo sirvió á Beiliropbonte para 
V, , iriua- 
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tetno&r jie k Chumera f pero eaptnfeáiMk>)€t Jú^ 
piter , echó eo, el nielo al gtnete, y voióáfioi 
estrella ó signo celeste. Volviendo á Medusa^ su 
cabeza , aun^^e. coctada , cpovertis^ en piedras 
i los que la*iiñraban, conoo Sucedió á Atlantej 
á quien la mostró Perseo en venganza de no 
haber querido hospedarle en su casa. Fué Me« 
dusa hija de Phófcys , Dios marino ^ quien tu- 
vo otras dos hijas muy horribles y monstruosas, 
y muy crueles. Todas tres hermanas* no teniaa 
ttéo ua OJO , y sé ikmaíbán Gi^gú$Ms : aunque 
4iee.o que Medusa noerafiM, «i«o hermosa^ 
ígttftl y fie mantiia que a^ verla JNbapttmo un din 
en el teoapla dedVUnerii^a^ lua .pué» cooteiMir an 
p»si09- tOfeodiyia Mioenta .ée 1^ ^ImaiMbd y dea-* 
skcat^ 4e liCediiwi ^ eenirirtÁó sm ¡eabellos en e^ 
pMJtotaseuldbtaayqae matateo .i quaotoa Iftsmi^ 
nban :^ le ^e eadité el vaJtof de Ptrsto pac^ 
cojrtar taa períudÁciai cabes» cofpa quedan tt^ 
ferido. . ; . ■ i 

.3 No seria Héroe Perteo., ú na huibíese úa 
do Preteefor de . kf Letras : y ; asi haá<h uof 
escuela para la juventud en el monte HelÜDM^ 
y en agradeeMmeato los* Pentosi y Ascrenomoa 
le colocirofl'-en el númno ^ei^loí. Ast««s., ca4 
»o pueden , y saben baceckh^ (Scgsinr au mockc 
Perseo daba oHieatras de en $,abiduría , y dtf 
au valor hasta en las íinaigAÍas^ ,^ufi § rala , laS 
quales eran otees aantofi Geiogly fieos ; pues eii 
el espejo de MiaecTe que le seiiua .de etcedo) 
se iiguralia la .Prud«i»:ia. £11 «|i aiiÍMge que- le 
fabricó Vulcaoa , y ep las alas qae le pnasaó 
lifercurio , se simboliza el vafor y igrasdeaa ée 
ainaa , juntaamote reos la ligeasm .<kt proatánid 
que se eeeesUst paca la. execucioau Y lo que ei 
dke ds; la cftbexa de Medina.,, s^aifica qee. im 
Kémbre sabio,, valeroso y detade 4^', tedas las 
firendas de vesdadera y sólida aebleza, >a£na^ 
ÚM Unto, reapesoaooo; mxl yísC^ :^ SMÉierable. ffsm» 
^ . . . «en- 
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iencia , qiíe todos se suspenden -y quedan coiEíO' 
iuBiobles en im cespetooso sileocio. 

" 5ECCI0N IL 

D^ Hércules. 



: I JSjLén!ale&.fué hijo de Júpiter y de ^i^* 
mtmüj quien sin ^embargo 4e estar eiDbaraaads' 
de JphiciOf admitió los galanteos de aquel des- 
enfrenado D|os durante- la ausencia de su ma~' 
tiáo j!Ímphytr$on ,'Rtj de Thebas > que estaba en 
la guerra á vengar la muerte de un hermano- 
de su muger. Júpiter habia tomado sii €gvmL 
para' el mejor y mas fácil logro de sus amo- 
res* Nacieron y fues. Hércules y IphiclO de un^ 
mismo parco : y aunque Hércules no era verda- 
"iéro hijo de Amphytrion , con^^edo eso ios. Poe- 
tas le dan él nombre patronímico ^mpbytrio^» 
mades. 

e ft. Steleno entonces esperaba tener un hijo , que 
faé^Eurine^, JurO Júpiter que 'el que naciese pri- 
mero de losados , mandaria sobre el otro. La ze*-' 
losa y vengativa Juno hizo que £uri$teo naciese 
á. los siete meses para preferirle á Hércules ^ jr 
por consiguiente puso ei Cetra de Miceoas en sus 
manos. Palas mitigo el odio úe Juno contra Hér— ^ 
eulcs I y aun iiixn que le diese leche de sus pe^ 
chos ^ y mamando el nifio , dexó caer algunas go<< 
tas que extendiéndcBe por una parte del Cielo, 
formaron aquella xlaxa que se tálama P^m lae$emy 
Bsta benignidad de Juno era iacomipatible con sq» 
rabiosos zek>s y odio implacable contra las mai^-* 
cebas' de Júpiter ¿ y lo^ efectos ulteriores mat^^ 
festáron que fué fingiita y y por cumplir con «I 
«npefio .de Fahis^ pues envió.tin^Ua i ia cona <Í4a 
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Hércules dos horribles serpientes , para que 'lo dé¿ 
▼orsses ; pero el niño , sin amedrentarse , las co- 
gió y las hi«o pedazos. 

3 Quando ya era joven , le expuso Euristeo á 
rarios pdigros : y enfadado Hércules , hubiera sa- 
cudido el yugo de este Tyrano , si d Oráculo no 
le hubiese advertido qué importaba le obedeciese 
todavía doce veces , de que resultaron sus doce 
trabajos , que le hicieron célebre en el mundo. El 
primero fué > que habiendo caido del Cielo de la 
Luna en el Bosque Ñemeo un León que hacia ts-^ 
tragos fatales en et pais', y no podia ser herido 
con dardos , Hércules de orden de Euristeo le aco«* 
metió y le ahogó ^ y desollándole después ^ se vis^ 
tío de la piel en memoria de su hazaña : y el León 
fué trasfadado al Cielo , donde es uno de los doce 
Signos del Zodiaco. 

4 £1 segundo fué ^n la laguna de Lerna , cer-* 
ca de Argos , donde venció á la Hydra , Serpiente 
horrible de siete cabezas; j quando la cortabas 
«na renacían otras, de manera que no podía ser 
muerta sino á sangre y fuego. Otra Hydra es el 
corazod humano y si dexa eqj^ar raices á los siete 
vicios capitales. 

j El tercero fué en el monte Erymantos en Ar- 
cadia , donde cogió á un dañoso y formidable 
Javalfy y lo llevó vivo á Euristeo, que al verle? 
pensó morir de miedo.' ^' ' 

6 El quarto filé en los montes de Menaláy don«^ 
de por espacio de un año^ estuvo persiguiendo S 
ima Cierva , que teníalos pies de metal , y los* 
«uernos de oro > y la alcanzó. 

7 £1 quinto fué en la ^laguna Stympbqlo y á% 
donde ahuyentó lin gHíi' número de Aves asom« 
brosas , que cubrian el" Sor , y devoraban á los 
hombres. ^ ■.'"'' j.-ii ? 

« 8 . £1 sexto fué la batalla contra las Amazo^ 

ñas. £stas mugerei de Seythiá á la costa -del. mar 

Ifyrcftao>, viendo muertois á sus maridos^ en- -1» 

S guw- 
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* guerra , cerca del rio Termodoote ea Capadocw^ 
resolvieron ellas proseguirla por sí mismas , sia 
permitir mas hombres jamas en su Reyno y sino 
por ciertas temporadas á los Extrangeros pa* 
ra tener sucesión ^ y luego los despedían : y si 
parlan varones , los mataban y y solo se qu¿da-* 
ban con las hembras , cortándolas la teta della- 
xlo derecho para que pudiesen disparar el arco. 
Fueron famosas en el sitio de Troya baxo la co- 
piandaqcia de Pentbesifea. Pero Hércules su coa- 
temporáneo y asociado con Theseo, y obedeciendo 
las órdenes de Euristeo^ las venció ^ y hizo pri- 
siofiera á su Reyna Hypóíita ^ á la quai permitió 
casase con Theseo. , 

9 £1 séptimo trabajo fué limpiar los establos 
de y^ugtas Rey de Elida y que tenia en ellos mi- 
liares de Bueyes y con cuyo estiércol y que oo se 
babia limpiado en mqchios años y se infestaba el 
ayre. Hércules dirigió á ellos las aguas del rio 
Jllpheo y y las dexó limpias y siéndole Augiaa muy 
ingrato f pero pagó su ingratitud con la muerte. 
iNues^ro. Augusto Monarca Carlos III. de feliz 
memoria y hi^ mas que Hércules en la limpieza 
de Madrid , que su Augusto hijo y el Rey nues- 
tro Señor (que Dios guarde), está hoy facilitando 
y asegurando para siempre con anchas y costosas 
cloacas. 

10 El octavo trabajo fué apoderarse y y do— 
ipar.un^ Toro que .vomitaba llamas para vengar 
en ios .<x riegos ' un agravio hecho á NeptUAOj 
4uien le |éavió con ese^ñfi» . 

11 El nono fué haper que el Rey Diomedes 
filase ^devorado po;* .sus •jCat>ailos y en castigo de 
que él, b^^cia lo .rni^mo c^ptra los infelices ex— 
tjTang^ro/j.qiie hallaba en.su Reyno. Igual castigo 
dio á Bu fifis Rey de Egipto , que con pretexto 
dft>iia^i;^ sacrificios ^ Jju^i(er y degollaba ímpí^— 
I9ej?tq<^n sus Aras á todo» los extrangeroa. ¿ 

(.ri V^ El djécimo fué ha^er. con Geryon « Rey de 

. r,.> Es- 



S^t/^ f lomUmo que coa Diomedes ^ porqytt 
Qttyon.f Hey con tres cabezas ^ criaba unos Butcr 
.yes muy feraces ^ y coa el .propio ün que Dio-r 
medes sus « Caballos. Maté cambien un Perro .de 
tres cabez4S^, y un J^ragqn 4o siote que los ¿uar^r 
dabaa« - r . 

13 El .undécinao trabajo fué entregar á £a4 
.riiteo unas manzanas de oro de la Diosa Juno, 
que las Hesperides , hija$ de Héspero , Rey do 
Éspafía f heNBfuo de Atlante , Rey de Maurlta»- 
aia » Qopservabaa en un huerto de su nombre en 
la ÁBttca« Serian naranjas y limones > cuyo cor- 
ior QS como de oro. Para esto mató antes un es- 
j^^aeoso Dragón que. guardaba la puerta de aquel 
¿uertQ. Dicen algunos Poetas Sque fué Atlante á 
cpgear las manzanas , y. que entretanto se quedó 
Hércules en la Mauritania sosteniendo el Cíela 
sobre, siis hombros , como lo hacia Atlante. 

14 Éji dnodécimo y último trabajo , con qué 
obedeció í Euristeo , fué sacar de los infiernos al 
Cancervero ^ libr^indo de caínino á Theseo ^ que 
habla baxac^ á aquel lugar paca, hacer compañía 
á su amigo Pifitboo. 

. ij Deipues de Citas hazafias se hizo respetar 
y t^mer |io. splo de Euristeo. , sino de todo el 
mundo ^ y prosiguió ejcecutando otras por su vo-»- 
Inniad ; y sin aguardar otras ordenes que las que 
]e cíictaba . su valor. Mató monstruos ^ venció ti- 
ranos ; y hizo tajadas á Caco , famoso ladrón, 
que tenia, tres cabezas > hijo de Vulcano, que 
-vivia como, vandolero en el monte Aventino : pu- 
so en libertad á f rometheo ^ preso en el monté 
Caucaso , y mató al Buitre que le devoraba las 
entrañas : mató al cruel . y. agigantado ^ntkea, 
hijo de la Tierra , la qual > quando c^i^ en el 
suelo 9 le comunicaba nuevas fuerzas para que la 
xonerte no. se le atreviese ^ pero Hércules le le-* 
vantó en el ayre » y le ^hogp entre sui brazos» 
16 Como Hércules era! niuy grueso , y alto, 
S2 co- 



iíyrf urSTiTvcióírKt poéticas* 

comiá mucho : jr ^na vez acosado dé la hambre 
^uicó á Tbeodomante ^ que estaba arando , uno 
de los Bueyes ^ echándosele al hombro, y lo co- 
«nié todo entero : de lo qual se. qiíejó 'j enfadó 
macho aquel kkbrador : y desde éi^tenees quedó 
la costumbre en aquel país de sacrificar á Hércu^ 
les* un Buey con muchas imprecaciones.' 
r 17 Pasando i Bspafía fundó la ciudad de He^ 
raclea , y abrió junto á ella la comunicación del 
Océano con el Mediterráneo ^ separando la mon- 
tafia de Ábtla en Mauritania de la de Calpe en 
España. Estas dos montañas se llamaron las Co^ 
lunas de Hércules , quien puso en ellas está ins- 
cripción i Non plus uHfa : haciéndolas el ultimo 
término de la tierra, y ñn de sus conquistas. Pero 
dos Reyes Católicos cotí 61 descubrimiento de un 
tiuevo Mundo , y conquistas inauditas en la otra 
banda del Océano ,' reformaron la inscripción de 
Hércules , poniendo Plus ultra. Jamas usó Hér- 
- cules otras armas que una Clava de Olivo , que 
después consagró á -Mercurio , Dios déla elo— 
qüencia , en quien reconocía una virtud mas po- 
derosa que la de las armas. Y á la verdad no hay 
armas tan poderosas como la sabiduría , simboli— 
kada en el Olivo , de cuya madera se hixo la 
-triunfante Clava de tst^ Héroe. 

18 La vengativa Jdño envidiosa de las glo* 
■rias de Hércules^ mientras éste hizo su viage á 
Jos infiernos ^ incitó i-Lyco , desterrado de The- 
bas^ para que sorprehendlese á esta Ciudad^ donde 
oató al Rey Cretm , y á sus hijos : y estaba pa- 
ra violentar á Megara\ hija de Creon , y muger 
de Hércules , quando volviendo éste de los inter- 
inos , y. entendiendo la in^me intención de Lyco, 
ie mató con todos sus compañeros. Corrida Juno 
dé esta afrenta , se vengó infundiendo tal furor 
en Hércules ^ que sin conocer fo que hacia mató 
á su propia muger » y á sus hijos ; y volviendo 
en su sano juicio se dexó llevar unto del senti- 

mien— 



fluteiito > que se hubiera qultaído Ja Viia, Ú bs lá» 
grimas de. Amphytrioa > y de^ Theseo no le hu-^ 
liasen contenido. 

19 Este Héroe , siempre yictOFÍo$.o ep J^os tra- 
bajos y f^é .t<jiAfieme!Dte .y^joqido^ ea . las felicidades. 
Quien :.T#fieiíó á tantos ^ no stt|)o Teocerse í sí 
misnio. Fué victima de sus . pasiones ^ y la irrirr 
sion de Jas mugeres que lo dofpinaban^ Una ét 
ellaa fué Qmík^U> Rey«a 4e liy^ift > que le^ :hi- 
so tomaran, yea de Ja^Cl^i^a la í^.ueca> y que iriat 
liándose, de mpgpr, sirvieae de filoza de Retrete. i 
fsta Ri^P9. Oespues se enamoró de Deumpra «por 
cuya ca.Qsa^ peleó con j^cbeho ^. hijo de Tet,i^ 
quien; poi:. tener- menos fiier^s^ se eonvertia unas 
yece«: en ^erj^iento , y otras eatt; Tp«o , á quien 
arrancó ppa de .sus .bastas , .def que eonfiindi4# 
Acheloo tomó ^ura del Rio de-sunombre.:* jr 
aua hijas Jas Nereidas apesadumbradas entreg^roai 
el cuerno de la abundancia , ó Cornucopia, %..k{ví^ 
las regaló Júpiter, para rec^ra« el. de su padres» 
£s de ^upioner, que siendo^ Jtípi£er> alimentado en 
su infancia con leche de utí% Cabr4 llamada Jfm0t' 
tbea y y ttsx^r^ó al :CUÍda4o,dfí: aíjg.«nfts .NiíJiplifta^ 
en s^ñal de< agradecimUni^Qi;ctlocó á la Cabra eur 
tre las esjcrc^la^,. y regató' í las ;iNimphas apande 
sus hastaa que teniar la. vijftud.de^ nbastecerlas^ d^ 
todo ^ y. por e^ la Jl$iii^n el qiWítno de feetua+ 
dancia.,0 Qorn^copi^ 4s r^^msHh^i* . ^ -.. -'^ 

aOi.iíftrwíeSivolvieiKtecryi6Winioso con Pelar 
nira , se detuv^^ eni la .íibftr^- \^ un. rio. j d/G(nde 
Neso el Centauro ofreció pasar á JDeianira ^ pe- 
ro este vil y después de haberla pasado , quiso 
violarla , lo que Hércules atajó hiriéndole con 
una flecha. Viéndose morir el Centauro y por ven* 
garse , dio á Deianira su ropa ensangrentada» 
diciéndola que si su marido se la ponía , no ise 
apasionaría jamas de otras mugeres. Creída de 
esto y envió con Lycas i. su marido la ropa en 
ocasión que hacia sacrificios á los Dioses en el 
7 S3 mon- 
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monte' OetJL Totfaó 'Hércule* a^üél * Vtfwfdo , tefif-* 
do ea la veáenosa sADgiíe •. ée 'Neso ^ coya eficacia 
penetró todo su cuerpo , abrasáiidole tan furio- 
samente , que desesperando se arrojó aobre una ho- 
guera , donde sé convirtió en cernid. Lycas su 
criado ise precipita en el mar', donde >fie convir* 
tió en Rojea. D^iaéii^ac^niatá'de'peSadutiibre con 
Ja Clava át sn marido. 
^ ax Hércules , intés de morir , toitió' jnramen- 

amigo^ > de ha descubrir ajamas el l^gar de su se- 
pultura: Y le regalé sné^^^ecliafi templadas en lit 
aangre de la tíydra. Fépo hallándfáfee Phlloctetes 
ttí 1» gfuerra de "Troya > y constando por el' Ora- 
etilo que erft U Ciudad inconquistable sin las ce- 
^Í2a« y flechasr de -Hércules , ée yi¿ en¿ iiecesidad 
)de descubrir el keereto que kabia jurado, mos- 
trando con el pie el lugar , creyendo que de es- 
te naddo no faltaba á la Teltgion del juramento. 
Pero nó fardó en Venirle su. castigo j pues es- 
tando ya en camino ptfra Troya ♦, nna de aque- 
llas fkchas' le hirió el- pie cOn ^uéáefiafó el lu- 
gar de la sepultura', resultando cíe la herida ún 
M^á^t tan pestilencial > que itadlb lo pódia su- 
fHr ;por 10 quál le etli^ron á la* Isiít^deXeitinos. 
]^ero viendo- los^ GHegós que siií las ílfechás dé 
Hércules no podían ' toúmr á Troya ; enviaron á 
Ulises para qtie transe iX sitio i PhUdctetes y á 
^ú'iéií después icuYó^'pei^ectame&té ilfiici^ii, fií- 
;mos<^ Médico ^ tiljo^ c^ Esculapio. ^ - 
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I JL heseo fué hijo de Egeo y Rey cíe Athe-*^ 
Ms y de quien tomó su nombre el mar Egeo. £ra 
pariente , y contemporáneo de Hércules , com- 
pañero én sus aventuras^ y imitador de su gene- 
rosidad "y de&pues que le libró de un veneno que 
sn mádire Medea le intentó dar para que no tu«- 
Vie^ sucesor del Reyno. La mayor parte de'aqu^ 
]k>s antiguos Principes eran usurpadores del Tro- 
no y ladrones , y crueles <ion sus vasallos y con 
qnantos caían en sus manos. Phalaris en Sicilia 
tenia un Toro de metal y en cuya cavidad encer- 
raba los hombres vivos y hacia aplicar fuego > y 
se divertía en oír los lamentos de los mi&erables 
que sonaban como los bramidos de los Toros. The* 
seo y que á su grandeza de alma juntaba la bon- 
dad y resolvió reprimir la inhiimanidad de estos 
Tiranos usurpadores. Embistió á Sciton que se 
recreaba en ver arrojar al* mar á los pasageros. 
Castigó hi^ atrocidades de Procusto y que hacia 
desqnartlzar á los que le ' daba gana , ó igualar- 
los -con su cama ,'y si 'Sobraban piernas , se las 
mandaba cortar. Sujetó, el Toro de Ma$4itbon de 
terrible monstruosidad. Mató al Javalí que Dia- 
na ", irritalda contra el Rey de Calcedonia , envió 
contra sus tierras-, yaVque no pudo vencer iíf(p- 
hagro "Sia ayuda cíe Tfieséo : por lo que quedo el 
íefran z'Non sme Ttéfeo. Nótese por manera de 
df^felsión , qu¿ á Melcagró le costó cara cstfi vic- 
toria ; porque presentando la cabeza del Javalí i 
una persona *de su caraño , este trofeo le excitó 
varios envidiosos . qué armando una pendencia 
S4 fué- 
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fueron causa de la muerte de sms tíos, j^kbea^ her- 
mana de ellos , . atribuyendo el origj^n de esta 
desgracia á • Meleagro » sin era^arg^ de ser ma- 
dre suya ^ se vengó echando en el fuego hasts 
que se hiciese cenizas un^ Tizón , á cuya dura- 
ción hablan ligado* las Parcas la vida de este 
Príncipe , que murió abrasado al paso que el Ti- 
zón se iba consumiendo. La pasión de tr|i t^lespo- 
]ó á esta muger del oficia de madre que iotes 
habia exercido cuidando de la conservación del 
Tizón fatal., 

a Volviendo á Thcsco j fué célebre U victo- 
ria que logró del Minotaurp , medio hoínbf« y 
ip^dlo. toro.» de cuyp nacimiento se bablp en el 
cap> X. tratando de PasipJbae , muger de Meno* 
Jiey de Creu. Para jnteligencja de .la emjjresft 
de Theseó V es preciso tener presente la guerra 
gue ¿izo, Minos á los de Ártica , por vengar, la 
Oiuerte de su hijo Jíní(rog0Q : y que después de 
vencidos los Athcnicnsqs' y.MegaíCiwie« , les im- 
puso el tributo anual de :un : numero de jóvenes 
Hara alimentar con ellos. al IVUnptatUro. Ofreció— 
:;e Thpseo , en Jugar de vOtro sorteado 9 á este sa- 
crificio , con ánimo de matar al monstruo que 
devoraba tantos ciudadanas. Habitaba el Minor 
tauro en el Laberinto,. fabricado por Dédalo: 7 
jpara; no perderse Theseo en sus enredosas can- 
iles , ganó la voluntad ¿^ ídriadna , hija del Reyj 
la qual le dio un ovillo .^ con^cuyos cabos se go- 
bernase para volver á salir por donde hubiese en- 
trado. .En efecto , consiguió con este arbitrio ma^- 
tar,. al monstruo^ y , dej»^pues se llevó consigo i 
Ariadna , ofreciéndola grandes ventajas en so, 
Reynó de Athenas ^ pero por compls^r.'al Dioa^ 
Saco.^ que la quería fái^a esposa, sqJa^qB^ó.ea 
la Isla de Naxo , y Bai^o.ía fcegaló: ^ntL cocooa^ 
fue después se C0I9CÓ entre los Astros. . ■ 

3 Navegó á Creta Theseo icn .un. Navio coa 

TcU$ fiégras j oüreciendi^ i ^u p^d^c Egieo^que 

' * . ' si 



ti >6lTÍázvic^>rioso , pooidria .«elas biancasw. OW 
vidado ooiií. eL regocijo de poner la sefiaLcoBcen 
ttda 9 el padre qué aguardaba por ioatafttei Ja 
^oríesá retritvcion de «u hijo > luego queiditisó 
ha yelaa negras se aflt||i6 de s^rte, que\se precl-t 
pitó al mar , que por. estP* se. llama Egeo. Aquei 
M»rio seteuitodiaba y cttidAbaL religiosameIlte^ en 
Athenaá por mlemocia de un suceso que ocasionó 
«tras felicidades. £1 zelo de su conseryaciqn y 
Téparo (enría >. «egun Pliutafdtio , de e&emplo ea 
laf disputas sobre los medioi^ de queje jralé Ja 
fiatnrateiEa . para la conservación de los^' cuerjiof 
elemeataks , y en especial de los -que seL€onser4 
▼an por nutrición ,. que es siibstiituyendo partes 
nuevas á his antiguas. . - h ^ i' > 

r 4 ffmiboQ , Eey de los, Lopkbas en Thesa^ 
lia f ansioso de ver á tan glorioso Héroe., y no 
imdiendo Jogravlo de otro modo que con . precia 
*sarlo á salir árCampafia ,< inÉiprendió talarle las 
tierras. £n eéífctOylogo^ que ambos se encontra*' 
sen ^ y puestos* frente, apiréate » quedaron el imú 
del otro tan prendados de «u ' gentileza y ardi-^ 
IQÍento y qne : 9b . l>icftéron inuy amigos .7 jutmndo 
de ayudarse mutuajoente .^o sus respeptdv^s .em¿ 
^¡resf&i.Eo Virtud de- esta alianza , Pirithoo 9 au«^ 
xiíiado de Theseo^ castigó (l^'.¿7(eiiX««rosqus.üa<;^ 
bian ultrajado y y medio muerto á los Lapithas 
en un banquete.ilqvc -Jlos. CPQividó, el dia de sus 
bodas con JHipédamia, lia^fibuia de los Centauros 
provino de ^ef los primeros que montaron caba- 
llos , siendo, tenidos por n^ed^ Koii)b<«s y medio 
caballos , cómo lo fuéroá los^ Españoles en la con- 
quista de las Indias : y asi se llamaron Hipocen^ 
tauréf. También se experimentó la amistad' de los 
doft én él robo, de ffcAM',^^ quien faa]:^rémos 
fdelanfee , y en baaar juntos al infierno á llev^reé 
i Pjrosa-pína dd quien Tbeseo^ estaba enamorado^ 
pero les costó cara la .temeridad : porque Stotoñ 
los C9gi6>ey €OfideQ!(^Í'ÍÍJátte á ios itoarnentof 

de 
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ét Ixion y Y á TJieseó^ ^^tie estuviese , sin podefr 
moverse ,- ^entadoisobre una piedra : de cuya pe- 
na le libré Hércules coa bastante dificultad , pues 
al devastarle dexó Theseo pegado el pellejo en el 
Bsieotp. Ai cabo quando murió volvió Plüton i 
boqdenarle á lamisma pena. . 
r ^ Biximos en la Secciotí antecedente que ca«» 
só Thoseocon Hypólita , Re'yna de his~ Amazo- 
nas > ide quien tuvo á HypóÜto , que otros Ha— 
m3Ln\¿énfiope> Después casó con Phedra, una da 
las Üi.jas4díe Minos," la quai 'enamorada < de Hy^ 
frólito'^ y^no pudiendo lograr ser carrespondida^ 
}e. acusó. infameiiitn^e i su padre de haber que- 
rida inanchar su honor^ Fácií Théseo en creer la 
calumnia , desterró á su hijo , rogando á Nep— 
tuno, que lo castigase, ^uyefldo HypóHto en su 
oarro^, un monstruo marino á la orilla del mai^ 
espantó los caballo«t de ^suterte que le arrobaron; 
ark*astráron , y hiciéToa pedamos entre las pefias.' 
Arrepentida Phedra , y obligada de los remordí-* 
oúentos de su co^icietKia , declaró i Theseo lá 
verdad ^ y 'luego se mató á si misma*, dexando á 
Theseo el 'dolor de sn ligera credalitdbsd. En fio^ 
Esculapio , de pura: compasión , resucitó á Hy» 
polito, quien en lo Sucesivo se llamó f^rbio-, qne 
quitPt decir dos veces ¡hombre* 

' ■ : JD^ editor .V Poílux. / 

?. ub :&jifeda i mug^ Át Tmdaró , Rey de EBa^ 
hit ,• ofendbió de Júpiter ios huevos :, del uno, 
pulque tuvo patte^ JépiteíV^^í^**^** '®^ gcmeloi 
Bamx ^ y HelenaXátX btró , eñ que solo tuvo 
«aitenTyndaro ,' tíatléi'Oii 4os gemelos .G«ff^ , > 



dytemnestra : y todos quarro se llamaron 2jy«- 
darídes, por iiaber «acido de la mu^r de Tyn- 
claro. Castoi*',' y Póllux íueron siempre íntimos 
amigos , y nada hacia el uno sin el otro. Pollux 
por el derecho de fíi Dacimientx) era inmortal , y 
muy querido de Júpiter , de quien logró la in- 
mortalidad para Castor , su amado hermano , de 
manera que los Griegos los llamaban 'DtoscoroSy 
átisíjds del Jií^tcer.~£¿t^ Dios fué láespues de dic- 
tamen que partiesen la inmortalidad ^ntrt am- 
bos^ de modo que el -uno viviese después del otro, 
liasta qne juntos ítéton trasladados al Cielo , don^ 
de aon signos del Zodiaco, que se llaman ios Ge- 
0telas^, ó' el signo Géminis. Pero nO lograron está 
Ibrtuna sin merecerla primero ; librando del po- 
der áe Theseo á' su líertoaína Hblena', que él ha^ 
Mi robado i y ^limpiando* los mares de piratas 
^óéoan'isiiiabaa el comercio , por cuya hazaña, 
¿flénob veneradoS^'^ como Dioses marinos / y colo- 
cados entre los ^fpotrcpéof , ó Dfóses que pre- 
caven las des<^teis^ y baxo eáte .titulo les sácri- 
€caban 4X>rdéros blaneosí - ....;.,.,» 

.•:-a Los R«máneif& los veneraban ínucho , por- 
4Qe-:se Á^eyeron favorecidos en* sus mayores con- 
flictos , eomd eil^a batalla que" dieron á los Xa^ 
tinds' cerca del Lago *RbegiUa , en* cuya memo*. 
ría les erigieron un hiagniüco Templo , que rcs- 
))etaban con 'tanta religiosidad , que las' m jgeres 
3Órabá« McastW^ : q«e q\iiére decir : por e^TVw- 
^ de- Castor : y Tos homhtts^'Mdtpól i qiw es 
•por t\ Templo de- PoUux. . . \ 
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\:S E C CIpN V. 
• ^ De Of^etfí 



. z JlyJLuchas maravillas cufiotan loi Poetas 
da lo& Músicos , y Cai^tojres, antiguos, ^mpbioni 
dicen; ^ ^edificó las murallas lie ^Thebas con la«r<( 
inopia de sus instrumen4^% .aiúsicoa , á enjo son 
se o^rdeoabaa las piedjras», ,^¿Dii estando |Mura 
jSer i¥iH^rt;o ^ y.foj3¿l6 pi»r los marineros. en <« 
viage de Italia á .Grecia ^ les pidió que áates - de 
matarle k .permitiesen tocar un poco la Lyi^* 
Coa5^;mda .esta gracia', la itoeé ^ y cantó coa 
tal dnázara » que^ rodearan, el Navio , para oiri^ 
in^jaitps, PeJíines : entóoces AHon se echó al mar, 
y \m p.4^^n,tjOiBÍjndQ\^ «obre, sos espalda» , B[> Ue^ 
yó .áXorinthoi, ^d^nde. le acogió el Rey PeriaiH' 
dro, que hizo quitar la yitJa.^Jos ladrones fnaT- 
Tañeros :- y 4os Dioses y aieiit^s á la humanidad 
ilel J)eiñn ,iQue no se encentró, en. los hombres^ 
le colocaron .entre los A&trds.r Omito hablar del 

. Sátiro J^r£ia^, , de cuy^ v^nhi^d , y rodesa biea 
.castigada, sf^.. habló en el. Cap. i, Secc. ^« dei 
Dios Apolo , al qual Dios tamM^a tuvo la osa— 
idia jde. desafiar á tocar el slljvejstre P«« , I^üos de 
Ij^ Pastoi^^ , á quien habían llenado de vanidad . 
las aduiacioDes de los rastio^ , haciéndole* cee^ 
que su flauta era^ mas dulce que la Lyra de Apo- 
lo. Midas y Rey de Phrigia , de un talento , y 
gusto despreciable , fué nombrado por Juez de 
esta com peínela, y sentenció en contra dé Apo- 

. lo y quien para darle á entender su ignorancia, 
hizo que le naciesen orejas de Burro. Este Mi- 
das fué el que en pago de cierto servicio , pidió 
á un Sileno , que le hiciese gracia de que quan-* 
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to tocase se le convirtiese en oro* En efecto lo 
logró ^ y hasta lo que preyeoia para comer , se le 
convertia en oro , ^léúÜdise perecer de hambre. 
Symbolo propio de los avarientos , que sobre 
aborrecer las delicias. de las bellas artes, splo an^ 
helan t su sórdida infelicidad por el oro , único 
objeto de sus desconcertados deseos. 

1 Orpbeo , eminente Poeta , y Philósópho, fué 
«I que sobresalió ^ todosí los Miiskofli: j no es 
•de admirar , pues sobre las dichas dos: qualida- 
:des tan ventajosas para un Músico , tuvo, lá de 
«er hijo de Apolo , y de la Musa Caliope. Acoooh 
fiañaba á la Lyra con su voa tan encantadora ydul* 
ee , que suspendía el corriente de 4os Rios , seré-* 
naba las tempestades > atraía los brutos mas mon« 
aráces y fieros , y se llevaba tras de si los^ár- 
boles 9 peñas y montes. A esto se afladcc ', que 
iiabiendo^ «Buerto su muger Ewridke (huyendo da 
^4fistéo que la solicitaba ) de la^ noofdedwpa de 
tina Vivora* qub pisé. 9 y no ^sabiendo de'ella'>, Uer* 
^ó en su busca á las puertas del infierna ^ donde 
con su Lyra , y canto embelesó de tai modo á 
«Fltttoa 'y Proserpina y Cancervero y y*) á.qnanto 
iiabia de cruel y horrible en -aquel lóbrega lugaK 
^ue lo entregaron la mugei: para que viviese k 
vivir en su compañía , previniéndole que al sa^ 
<arla no* volviese atrás la cabeza. Pero'conot la 
•amaba tiernamente * , no pudo contenerse en mi*i 
J4r si le seguia : por lo qual fué en ^ momento 
llevada otra vex Eurídice á lo» infiernos; £n fuer» 
sa- de este fracaso , propuso no tener en adelan-» 
4e 'afíQioii á muger ninguna , procurando desviaf 
de todas ellas á todos los hambres. Las- mugeres 
de Tbracia se agraviaron tanto d^ esto , que en 
ocÉsiqn de celebn^r las fiestas Bacchanales con el 
furor acostumbrado^, k hicieron pedazos : y des-^ 
{uies se transformó en Gysse^j y su Lyra fué co^ 
locada entre laa estrilas» 

•^^? * ' ^ ' ' 'SEC- 



: LECCIÓN VL 
Dd ^asm ^y de los Argonautas^ 

. X ^ asoa en sus pr¡iiier<>s afios estovo baso k 
tutela de sa tío PeUias , Rey de The* 
salía y ^uien desconfiando de sa sobrino por sa 
Índole y extraordinaria imp^uosidad , quiso des- 
hacerse de él , y por eso le envió á la conquista 
del f^eUocina de oro ^ como á un peligro evi- 
dente. 

a Ya dlzimos qoe Etfaa , Rey de Colcbos, 
guardaba este Vellocioo en un bosque consagrado 
á Marte^ poniendo para mayor s^nridad de aquel 
tesoro unos terribles Toros que vomitaban faege, 
y eran sus pies de brooce ^ y también un grande 
y espa9liOso Dragón > y un esquadron de h^bres 
armados , que nacieron de los dientes del mismo 
Dragón, que Cadmo habia sembrado en la tiernu 
Para empresa tan ardua hizo Jason fabricar un 
Navio por mano de jingos p de madera cortada 
en el monte de Dodone , cuyos árboles eran otros 
teneos Oráculos : y esta fué la causa do que aque- 
lla Nave tuviese el uso de )a palabra , oyéodoj^ 
(odos hablar. Machos, deseosos de tener parte en 
esta célebre expedición , se embarcaron con Jar 
son 5 y se llamaron jítgptututat del nombre del 
artífice del Navio. Estos fueron Hércules , Tiie* 
seo , Castor , y PoUux , Orpheo , Linceo , Thy* 
phis y otros de menos fama. Thyphis era el Pi-^ 
loto : Lyoceo , de vista muy perspicaz ^ de» 
cubría los escolios^ y denlas peligros de lana« 
vegacion : Orpheo con su, música suavizaba los 
trabajos del viage. Hércules jles incomodaba. bas* 
tante ^ porque el Navio apenas podia sxárit ia 
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c|i'ga:d^ f9 .pei$a<i.o cnerpa^ y era.tiiQtO'l<> que 
..necesitaba coaier >.que casi no alcansubán .las 
provisiooiBS.^ y á cada .pasD quebraba su reuu). Pc^ 
ro 4]n aca%o los libró de. esta, maula ; y fué ^ue 
fatigado de sed un día ^ envió i su querido Jiy^ 
las por ^g^a dulce , y cayó en el poza de-^doi»'» 
de la sopaba. Corrió la vo2 de que las Nimphas 
se le hab^ llevado : coa esto Hércules dexói el 
Navio y los compafieros pot- w á buscarle.' D^ 
aquí pro.vinp el que los del país instituyesen unas 
fescas anuales , en qu& corrían pOr los bosques 
gritando Hylas , Hyías. ^ . - , ^ 

3 Tuvieron los Argonautas otros contratiem- 
pob ^ siéiidoles forzoso . pasar¡ las Symphgñdatf 
que se llaman también las peñas Cyaneas á la 
otra banda del BosphOro Tt&cío y entrahdo en el 
Ponto £uxino , pareciéndoles de lejos que se ibaa 
juntaüdo para impedirles el paso. Pero ello fué 
que llegaron finalmente, á Colches. r . j 

, 4 Jasoa procuró desde luego gandir «Ifiívor 
de Medea , ¿randisim» hechicera , hija . diel Rey^ 
la qual coa sus encantos adormeció los moosfrucs 
que custodiaban el Vellocino de oro ^ y^ coa «s6 
dio lugar á que Jasoo lograse su fin : y l4]égo al 
instante se huyó con él > y se casaron \ habiendo 
sacado consigo aquella malvada taiuget á su her«i 
mano el nifio Ahsycto para hacerle podasos/^ y 
arrojarlos al mar ^ con el fin de* qoe detsfiténdoH 
se su pobre padre á recogerlos y no la. .pi]dieae.d»f 
alcance en su fuga. 

^ Luego que Medea llegó á Tesalia , por ha- 
cerse buen lugar con Eton Padre de su marido, 
que era muy viejo , le remozó cotf sus encantos. Y 
para vengarse del odio que Pellas los tenia , me- 
tió á sus hijas en ganas de ver también remoza- 
do á su padre : y creidas de las malvadas persua- 
siones de la encantadora , le dividieron en peda- . 
zos y que pusieron á cocer en una caldera con cier- 
A. ' tas 



tas^y^rbak. 'jPero v^i«liM«"«ogafiadas , sé entrega- 
ron á tm^ extremo cblor ^ p^r^hubet ellas mismas 
dado^tan cruet muerde t'S^ «nclano padre. 
: 6 ' JasQn. , cansado y olvidado de lo- mueho qoe 
debk á'Medeay de quien ya tema dos hijos, se 
retiró' i Corinto , Cotre del Rey Oreo» , donde se 
enamoró y casó-' con ^sa hijsi Creuta. Zeiosa Medea 
y^ irritada , fingiendo complacerse del mievo em— 
pléo del amor de ^Ja^on , regaló á la Novia un 
cofre con pedrería ywariRM joyas en sefial de su 
amistad. .Recibida el. regalo, de mano del mensa- 
gero , abrió el cofre, que por. estar encantado des- 
pidió* un fuego tan' aetlvo , que abrlisó el PalaciOjí 
en €U3ro incendió pereció Creusa , y su Padre 
Creen. 

7 > Fué Jasoa entyuisca de Medea , para ven- 
garse- con -su muerte.' 1^^ á verla, que desde 
la xventan2i:de una toére^ le acusaba y reprehen- 
día su mudanza, y ing^a^itüd. Persistiendo Jasca 
wa: áu ¡irsb , tomó la cruel Medea los dos tiernos 
Mjós tqve tenia de Jasoii , y á su vista los hizo 
iDil pedasos : luego se hizo llevar spbre dos asom- 
bresoa- Dnigones i.Á^enms , donde se casó con el 
Rfey Egeof,: de quien fiívo'á su hijo Medo. Inten- 
tó dar veneno á su hijiistra Theseo ; pero descu- 
bierta su maldad , tuvo que huirse cOn su hija 
Biledo á aquella Región xlei Asia, que de él to^ 
mó> élit''ttt>mbre de Mgdia ^ donde pasó el res- 
ta .de im"Viiia. . 
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SÉCCIOíTVVII. 

< 

Ue Cadmo \y de la Guiad de Thehsu '] 

I %^ádfDp I hijo de JÍgemr Key de TjrOp 
después que^ Júpiter robó á su hermana ^ttropa^ 
eemo se dixó eo el cap. i. SeCé III. fué enlriedo 
por su ptdriB á bnscátla", con orden de no vol^t^ 
jamás sin ella. Cadnao viendo inútiles sus ezquid-^ 
tAf diligencias y consultó al Oráculo de DelphoS|^ 
qiiten- le respondió , que en encobrando un Toró> 
se detuvié^ en el lugar que el bruto le señalara/ 
y allí edificase uaa Ciudad. El encuentro de esté 
Buey dio á aquella tierra el nombre de Beotia,* 
Preparándose primero con tm " sacrificio, de loa 
Bioses ^ envió sus compafieroi por agua á la fuen-^- 
te Dirce y que estaba próxima : donde luego de- 
repente les asaltó un Dragón , que los tragó á to-* 
dos. Minerya le amonestó que matase este rnons*' 
truo^ le arrancase los dientes^ y. los sembrase eo; 
la tierra. Obedeció puntualmente*^ y al cabo de 
algún tiempo nacieron muchas hombres armados, 
los quales se mataron mutuamente , menos cinco, 
que se entregaron á las órdenes de Cadmo para 
edificar y poblar la Ciudad : la qual se llamó Tke^ 
has y donde reynó muchos afios, y tuvo varias hi- 
jas y como fueron !»• , Semele , madre de Baco,, 
y jígavt , la qual hallándose un dia poseída de 
furor en compafíia de las Ménades , mató á su hi- 
jo Pantho , que hablaba mal de esta ceremonia* 
Vio Cadmo la miseria en que cayeron sus des- 
cendientes ; y él con su muger tuvo necesidad de 
retirarse á llliria y donde desesperados se trans- 
formaron ea culebras , después de haber sido echa* 
'\ \ T dos 



dos de su Ciudad por Amphion , quien edificó las 
murallas al son de su, Lyra , como, s^ dixo en te 
Scc. V- de t$tt Capítulo: 

2 £s de notar , que antiguamente hubo mu- 
chas Ciudades con ^1 nombre de Tbehas : una en 
Ciltcia\ donde nació J4ndromaca mijgér de //^c— 
tor , y fué saqueada por los Griegos , quando la 
guerra de Troya : otra en Egypto , de cien puer- 
ta , que dio nombre á la* Provincia 4e Tbebaida, 
célebre por los desiertos qne sirvieron de retiro tf 
innumerables Santos Anacoretas.: otra en Beotia^ 
íaniina ^r sus guerras., y por los insignes Capi- 
tanes que dio á la drecia , como Epfmiwndas^ y 
PehpUíasz y peo. ser . Patria también Ú€,Baco, 
flérctíltSj y PjwrfaroiPríncipc de la Poesía^ Lyri— 
^a,cuyo nací mieotó- celebraron con grandes ¿es- 
M'la^.^Njtmphas y. el Dios Pan : y estando en la 
qnna , :laS' Avejas ánrmánpn tn sus labios un panal 
<Íe miel , eomo pronóstico de la futura clulanra de 
sus versos, AlexaiidfO Magno , quando mandó pa- 
f^ar á sangce y. fuego esta Ciudad , honró á Pinda- 
ro eaceptuándolo de su rigor con su Madre , y 
ta4o$i:siis parieotes.. ) Tanto aprecio debió siem* 
pre M .dignidad da la Poesía á lo$ Prinpipes Gran* 
4fis y Sabios como Aleaaodro! . 
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SECCIÓN VIII. 
De (JEdtpo. 
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/asándose Layo » Rey de Thebas | om 
Joeafta hija de Crean , Principe TbebanO , Súp<^ 
del Oráculo que un hijo que tendria de este ma- 
trimonio, le daría muerte : por lo qüal Jocastase 
▼ió forzada á matar á los hijos varones que parie<- 
se. Nació O^ipo : y la madre ¿e horrorizó de exe- 
cutar la cruel orden de su marido por su mano^ 
Y asi entregó el infante á un Soldado , cuyo co^ 
razón no tuvo valor de ensangrentarse con la san-^ 
gre de aquel inocente ; pero i mas no poder y se 
resolvió á taladrarle los tientos pies y dexarlo 
pendiente de un árbol en el monte Cytheron. 
Pbcfbas , pastor de Polibio , Rey de Coriutho, 
encontró por casualidad este miserable espectácu— 
lo : se compadeció de la infelicidad y hermosura 
del niño : le. tomó en sus brazos , y le. presentó á 
hi. Reyna su Señora , que prendada de su graciosi- 
dad le crió como hijo > y le puso el nombre dé- 
iSEdipOi que significa pier horadados. 

a En siendo grande ^ y noticioso de que no. 
era verdadero hijo de Polibio , consultó al Orácu-i 
lo para saber quien era su padre ; y le fué res«- 
pondido que le hallaría^ en la Pbocida, Marchó á' 
esta Provincia , y llegó en ocasión de un motrn- 
popular que Layo procui^aba apaciguar : y (Edipo^ 
no conociendo á su padre^ lo mató por desgracia; 
y durando en su incerUdumbre > se restituyó á ' 
Thebas. * . * 

3 En aquella sazón Juno , enemiga de los The* 
banos ^ envió á aquella tierra un monstruo llama— 

T a do 



^0% MJrSTJTÚClOirX^ TOVTICAS. 

do Sphinge y de rostro y voz de muchacha, cuer^ 
po de perro ^ cola de serpiente , j uñas de Leca, 
^ coa aias. La Sphinge proponía varios enignias á 
los pasageros , para que los declarasen , y al que 
no acertaba le hacia pedazos : con lo qual estabaa 
amedrentadas las gentes , y no^se atrevían á acer- 
carse á la Ciudad. £1 Oráculo les dizo , que con- 
tra este mal no había otro remedio , sino decía- 
^r el sentido de este enigma. iQué amma¡ et p ei 
fite p9r ia mañana anda en quatro pies , á medio-^ 
5ia en d9t, y por ¡a tarde en tret ? Creon que' se 
había levantado con la corona , después de mner^ 
to Layo , publicó por toda la Grecia » que al que 
acercase el enigma , le cedería el Reyno » y le 
casaría con Jocasta , viuda de Layo. Tomólo <£di* 
po por su cuenta y descifró el acertijo , dicíenda, 
que aquél aiíimal era el hombre , que en su nifies 
anda en quatré pies , en su juventud en dos , y en 
su vejez en tres , porque gasta báculo. £1 mons- 
truo con esto se llenó de tanta rabia , que se es- 
trelló la cabeza contra un peñasco , y todos que- 
daron libres del miedo. (Edipo , en virtud del ban- 
do , obtuvo el Reyno , y la mano de Jocasta , que 
ignoraba fuese su msidre , de quien tuvo dos hijos 
Eteocht , y Polinice : y dos hijas , Afitigone , y 
Imena. 

4 Los Dioses en venganza de la muerte de La- 
yo enviaron upa furiosa peste sobre Thebasj la 
qqe (según el Oráculo) no cesarla siiío con el des- 
tierro del matador. Buscáronle, y se supo por la 
nigromancia que fué (Edipo su hijo. £ste cuitado 
Brindóle sintió con tanto ektremo su incestuoso 
casamiento y casual parricidio , que se arrancó ios 
cjos, y se condenó voluntariamente á un perpetuo 
destierro , cediendo el>Reyno á la disposición de 
aos hijos Steocles y Polinice. 



SEO* 



SECCIÓN IX. 
Tíe la Guerra de Tbehas. 
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4tttL Guerrt , de que Staeio, Poeti Lt- 
, tino , escribió un Poema de doce libros ., tuvo m 
origen de que los hijos de (Edipo Ete^eh» y Fo- 
Hmct , por nó desmembrar el Reyno , taviéroa por 
convefiiente gobernar el uno después del otro , sin 
dividirle. Bteocles , como mayor , reynó primero; 
mas habiendo cooclvído su afio , no quiso alargas 
el cetroé Polinice á Vista de esto j resolvió vea— 
gar 4a injuria con las armas ^ y para eso pidió so- 
corro á jídratto , Rey de los j4rgivas , con quien 
tenis aiíanza , habiendo casado con una de sos hi— 
y». £1 Suegro no solo le ofreció su auxilio ^ sind 
también el de otros Príncipes sus aliados* 
' % Los Thebanos se pertrechaban , y hacían sus 
|>reparativos de guerra ofensiva y defensiviu £1 
Adivino Tiretias. les prometió un éxito íelis , si 
Meneceo hijo de Creon , y iíitimo de la sangre de 
Cadmo i quisiera sacrifi(;árse voluntariamente por 
la Patria* Creon nunca quiso consentir en una 
condición tan dura ; pero al cabo el joven Princi- 
pe salió de la Ciudad , desenvaynó su azero 9 y á 
vista de los Ciudadanos que le miraban desde las 
mnrallas , le atravesó por su cuerpo ^ y ezecutó 
el funesto sacrificio , que tanto habla repugnado 
so padre. 

; 3 Hicieron los Thebanos varias salidas ^ y der* 
rotaron á ios Argivos de tal suerte que de todos 
ios comandantes ninguno quedó vivo sino Adrasto* 
Fué derribado en lierra Hyppomedome ^^ de quien 
dice Eurípides ^ que su estatura e^a. de Gigante, 
T3 y 



4p4 xNStrruciONEs rosTiCuts. 

y llevaba en su escudo el retrato de Argot , lie* 
so de ojos'^, que. causaba espanto ^ igual suerte en* 
po á Partbenape , cuyo huoior y genio efa como 
el de su aiádre , Princesa Argiva , muy diestra ea 
correr y disparar el arco , y tati altiva que jamas 
quiso casarse, no siendo con algún Héroe ^ que 
pudiese aventajarla en valor y destreza , como fíip^ 
pomenes á quien dio su mano. Pero ambos fueron 
transformados él en León y ella en Leona , por 
haber faltado al respeto que debían á Cybeles. ^ , 
• 4 Allí también murió Tydeo j de pequeña e&* 
tatuna y grande corazón , que enviado por Em-^ 
baxaUor á Eteocles de parte de Polinice , viendo 
que nada lograba , á su despedida , desafió á todo» 
¿ffi de la Corte de Thebas al combate que ellos 
eligiesen : y ' aceptado por algunos ', murieron to- 
dos : y acobardados los demás , se uoiérotn cin- 
cuenta de ,los mas valientes para matarle á trai-> 
clon en una emboscada que le armaron á la vuel^ 
ta , pero todos murieron i suí mahos menos uno, 
á quien concedió la vida para que fuese á contaiM 
lO'á Eteocles. Sin embargo de su valor ^ quedó 
jnbrtalmente herido de una flecha: por lo qual 
irritado Amphiarao amigó suyo, persiguió y al* 
canzó^ al qné la disparó , le cortó la cabeza ,.y la 
puso entre las manos de Tydeo , el qual viloiento 
la despedazó con los dientes , la sacó los sesos, y 
se los tragó. Esta ruin acción desagradó tanto á 
Minerva , que retrató su promesa de inmortali^r- 
le y trasladando esta gracia á su hijo Diúmedes» 
Después de estos se siguió Capameo , de quien •cuen- 
ta Phliostfato y que era de una altura espantosa, 
' presumido , y tan soberbio , que no hacia caso de 
los rayos de Júpiter , lo mismo que si fueran los 
de la luz del dia ^ y diciendo que tomarla Ja pl»-p 
za de Thebas , aunque se opusiese Júpiter , dispa.^ 
ró este Dios un rayo , que^io abrasó ea castigo de 
su blasfemia. • . 
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$ Amphlaraé el ' Adivino-^ .^rac amblen tío o . db 
los Generales^. y temerosa cbstigual iuerte se.ies^ 
condió. Descobijóle sa nniger^^r y: Adraste le-óbái-» 
gó á incorpoéarse con la tropa v ioténto huir:, :y 
la tierra se abrió ^ y le 4ragé á éfc y ¿ su . carro* 
Con todo eso , fué veneraría, por libios , y tuvié* 
roo en Grecia- mocha fiíma' 7 «otocidad sosCh-á^ 
enlos. ": • . . j i > MI ' " r 

6 Al cabo io^ dos henaanes £teocles f> Peiri 
nice cotnbatiéf on juntos ^ y M^maaáron uno á^^^ 
Antigone , su hermana , les üió .sepultura ; y las 
Furias hicieron 'asiento ^lUI:^- fiíe» naciendo ud 
Naranjo ^ destilaban, sangfre iaa bojíos en sefial át 
que el odio de los dos hetmanes no habia cesado 
con la ftiutrtel Auo' éa l&'P3Rra sé 6éparáit>n -los 
cadáveres ^ de manera que ^ AÍntlgone', viendo ^^ufe; 
no podía anirlos , tuvo que mandar enterrar 4 
Polinice y sin que lo hiciera intes eenixas ia 
llama fúnebre. u > 

SECCIÓN :s:. ; 

De Antigone , y de otros sucesos de ta^' 
* . Guerra « de^ Thk^4si\ 

I l^^uerta (Edipo y sns eos hijos; irelvi6 
Creonte á empufiar con la «misma "autoridad que 
untes el. cetra que habia cedidt>.-Xii^ primero qo0. 
hizo coino ^Roy^^aé- pi4vai^ dei-ie^lciira á Fólt" 
nice , arrojándole al campo para pasto de perros, 
por haber movido un exércico de extráñamenos con- 
tra su Patria. Pero Antigone , hermana de este 
infeliz , incitada del amor fraternal , secretamen- 
te le dio sepultura : de lo qnal ofendido el Rey, 
hizo desenterrar el cadáver y arrojadlo á un muía-* 
. : T4 dan 
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dar. Repitió AottgiM» su obra ér ^óaSseritordia» 
y denonciada por. >las espias . que acechaban , fíié 
condenada á Mr enterada viva. Be.esta inhuma-* 
9idad sobrevinieron muchos pesares á la. familia de 
Creoa ^ pues su hijo Hemonj que estaba enamo*' 
ipado, y para casarse .con la desdichada Princesa^ 
fe oaató á si anisa» «por. no poder vivir sin elJaz 
y Euridice , muger de Creon , no pudiendo to-y 
¡erar el dolor- de la nMier ee desgcácíada de su hi— 
Je^'se atcaves<Lun.pu6a^. £sca acción ñié la ma^ 
feria de una jde las jna^ tunosas Tragedias de 
Sophodfss , por. la qiial le aplaudieron mucho los 
Athenienses > y le dieron en. premio el Gobierno 
de.Samo&t • vi 

i.^ a . Quanjdo ievantáron el ski^ de Thebas los 
Aigivos,.dexárea.«li campo cnbiereo de cadáve- 
tc»f euyu almas (según creían,) .ceniaa que espe- 
üar ]iiiichos<«6oi sin^er.xeclbiiias en la barca de 
Charonte , por carecer del honor de la «Kpuiturab 
Lastimado el piadoso Adrasto , envió á Creon un 
Embaxador , sunlicáodple les , p^riQJtiese enterrar 
sus óauertos. No ñié oidc Irritado Adrasto de 
semejante impiedad , imploró el auxilio de The- 
9^, Rey.de j^tbeiias,^ para vengar el desayre^ y 
con su' ayuda le obligó ó dai* "sepultura honrosa 
á todos ios cuerpos^ i exce[kcioa del de Capaneo, 
que por haber muerto de un rayo qne le fulminó 
Júpiter por sus blasfemias , fué quemado aparte: 
y su muger B^ht/in»,, 9$i prdetia dei grande amor 
que le tuvo t.se adornó de sus ma# preciosas jo- 
yas, y se aivi^ó^ea^nodio^e la Pyi»,para ser 
quemada coa: el cadáver de su marido* 
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SECCIÓN 3CI. 

De Tántalo , y de Pelote su hijü. 
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knpiedad de, Tantdo , Rey de Phri- 
gia 9 le atraxo muchas calamidades » y á los Tan^ 
t^tídetf sí^s descendientes. X^oando los iDioses via- 
íah»B de ifiQDghitos por la tierra , como era hijo 
de Júpiter ^ le honriron con hospedarse un dia en 
su palacio. Les dispuso «tía gran mesa^ y' para 
ver lo que ajotnaaba el conocimienK) de ellos , y 
aycriguar si eran verdaderos Dioses ^ entre varios 
flacos que les sirvió , les dfó en uno los pedazos 
asados de su hi^) PeJopeéLM, Diosa Ceres^conio 
^h, mucha hambre , sin conocer lo que ello era^ 
se cocuíó una costilla del difunto. Los<lemas Dio- 
ses horrorizados , y por compasión al pobre Prin"' 
cipe 9 determinaron resucitarle» Merciirio fué á 
buscar su alma á los infiernos :^lo5 otros Dioses 
fueron reuniendp los . miembros en su, respectivo 
lugar : y paírá suplir la costilla que ^oMió la Dio- 
sa Ceres , le pusieron una de marfil ^ que tuvo 
después la virt^ud de sanar todas las enferme- 
dades. 

a En castigo de su impla extravagancia y cu- 
Tiosxdad, fué Tántalo condenado á etefna'^sed y 
hambre éa lod infiernos en m^io déiagua , y co- 
mida que le llegaba i los labios , sin fXKler ^ns4 
;Urlo f cotao se dixo en la ultima Sección dél 

- 3 Tuvo Tañíalo tiüa hija llamada N^hke , tan 
^pM^stttnida y teipierafiá , que fK>rqiie. tenia muchos 
Jiijes^ quito preferitse á Latona^ por cuyo moti- 
*.T0'á todos SU9 UJ99 » néoos í Chri ^Jos. asaetea^ 
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ron Apolo y Diana. Niobe se secó de pesadumbre^ 
y dio causa á quense creyese ^ q[ue sj& había trans- 
formado en Roca* 

4 Pelope ya resucitado » abandonando á Phrí- 
gia , §jst 6ié .á Elida , en dondi^ enamorado úñHyp^ 
podamia y hija del Rey (Enoihaé , la pidió para es- 
posa. Pero como el Rey tenia entendido , que se- 
ria causa de su muerte el que casara cpn sü híja^ 
siempre repugno casarla , lio ^siendo con la condi- 
ción de que el pretendiente eligiese , ó perder. Ul 
vida> ó vencerle en el exercido de correr lacerto^ 
sa. Pelope ^ sin acobardarse , admitió el combetr» 
procurando antes sobornar á^^fyr^iM , cochero del 
Rey , el: qual dispuso los eses de la carroza de tal 
inanera , que su Amo cay6 en tierra y murió del 
¿olpe ,, quedando dueño de Hyppodamia y del Reyu- 
no Pelope ^ qae fué un Principe Ilustre , de qutea 
tomó el nombre la región ádí Peloponéso» Pero 
después • tuvo que sentir coa: sus hijos Atr^o y 
Tbie^te : bien que los hijos de Atreo {Agümiéné^ 
y Mienelao) fueron de los mas^célebres de aque- 
llos tiempos f como lo veremos. 

SE c CIO n: XII. 

' De Atredy Thieste. 
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oidio recíproco y mortal que esto» dos 
hermanos se tuvieron » hablado materia á ftmostti 
TragediaSé Ansioso Thieste por molestAr de todo^ 
modos á Atreo, deshonró su tálamo, y se pusd 
en coBró con U ausencia. Atreé por otra parte:te- 
fiia ya en 4u' poder á sus sobrinos , hijos de Thies^ 
te ; y ^ngien4a con su padre' reconciliaeioB y 
olvido deia« pasadas ifi}orias, le convidó á uue 

fun- 
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función con pretexto de terminar en ella sus di- 
ferencias. Arrebatado Thiesce del deseo de abra- 
zar á sus hips , admite eh convite : sirviese lo 
primero la mesa : y al concluir , mandó Atreo sa- 
car 4K>r postres las cabezas de los hijos de su her- 
itíano y quien conoció el inaudito manjar que ha- 
bía camido. Dicen los Poetas que el Sol se eclyp- 
só y retrocedió á su Oriente ^ por no ver atro- 
cidad tan execrable. 

a Una cadena de delitos se fué eslabonando eA 
«ata ^eroz familia. Supo Thieste, que Egisto\ 
hijo natural suyo > aunque era tenido por muerto 
ea «in bosqi^ en que le abandonaron para que pe- 
reciese , vivia por beneficio de unas cabras que It 
alimentaron , por lo que se llamó JEgisto. Vióse 
con él > y le incitó i venganza contra el pérfido 
Atreo. Tomóla Egisto á tu cargo : mató i ^ga^ 
nnnon y hijo de Atreo , después que volvió de 
Tf oya coronado de laureles ^ isaMéndose - para sft 
infaaie alevosía de su nrasoaa -mi^r Ciytemnest^a^ 
corrocnpieDdo y ganando antes sw corazon_j)érfidó 
y cruel. Orestei^ hijo de Agamenón , vengó la 
nuertejie so padre , c(míio adelante se ver£« 
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SECCIÓN xiir. 

De Progne ^y de Pbi lómela su hermana. 
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rogne , ñimost entre las que dieron asan* 
to á los Poetas , fué hija de Pandion Rey de Ath»- 
sias, y muger de Tereo Rey de Tracia^de quien 
tuvo í'Itité Estando su marido para ir á Alhenas, 
le encargó que á la vuelta traxese á Pbihmeh su 
bermana por tener el gusto de verla. Entrególa 
Pandion á Tereo con motivo Un justo ^ pero abo* 
aando de ella infame y torpemente en el camino, 
procuró encubrir su alevosía con la atrocidad da 
«cortarla la lengua , para jque no lo parlase, y cer^ 
rarla en una secreta cárcel , esparciendo la voi de 

Í|ue había mtierto de :ua accidente, fil ingenio de 
a afligida Philoraela discurrió escribir coa una 
aguja teñida en su sangre en un pequeño lienzo su 
miserable estado : y coaigoal industria halló mei* 
dio de ponerle en manos de su hermana Progne: 
la qual se apesadumbró y encoleritó de manera, 
que para vengarse , eligió el día de la íiestií de 
Baco , llamada Orgia , para conseguirlo con la fa- 
cilidad que prestaba el desorden y ftiror de las mu* 
geres que hacían número con las Baccbantif. Fue- 
se I pues y aquel dia á la prisión de su hermana, 
y la puso en libertad : y juntas las dos empezaron 
su venganza con hacer pedazos al niño Itis , hijo 
Iónico de Tereo : luego guisaron su cuerpo , y se 
le dieron á comer al padre : el qual comprehe»— 
diendo la funesta comida por la cabeza de Itis que 
le presentaron de postre , iba á tomar venganza, 
quando repentinamente los Dioses transformaron 
é Progne en Gohndrina , á Philomela en Ruite^ 
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tmr^ ti eocido Itis en Faisán ,yí Tereo tú ^^tn 
héUa f que siempre anda en busca de su hijo ^ pr e- 
f;iuitando por ¿1 con este triste canto. Bu , Bu. 

SECCIÓN XIV. 
Be los Reyes Troyanos. 

I JL roya , célebre y antigua Ciudad de ia 
üsfa Menor , era la Capital de Phrigia , cuyas 
costas baña el mar Egeo ^ cerca del Helésponto, 
7 frente al Chersoneso de Tracia , y Isla de Te-> 
aedos , no mny distante , que se halla á la entra- 
da del Helesponto yintendo del mar Egeo. Riega 
•as campos el rio Escamaadro , que nace del mon«* 
te Ida , y llega á juntarse con el rio Simcunte ^ y 
ambos ctesembocan en el mar acia el promonto«- 
rio Sigeo. > 

^ Dardatio , hijo de Júpiter y Electra , pre- 
cisado á huir por la muerte que dio á su herma— 
JBO ya fiar, llegó á Phrigia , y casó con una hija 
del Rey Teucro , y ambos ñiñdáron y gobernaron 
juntos í Troya y su provincia ; que por eso en- 
tonces unas veces se llamaba Teucria , y otras Dar" 
Sania ^ y los paisanos Teutrof y Dardanot. £sto^ 
era por los tiempos en que |Qsue conducía el pue*> 
blo de Israel , cerca de setecientos años antes de 
Roma ^ y seiscientos y quaren^a ó cincuenta años 
después del esteblecimiento del Imperio de los Asi- 
rios en ía Asia Mayor. 

3 Sucedió á Dpirdano su hijo Erictanio , padre 
de Trcaí ^ que en siendo R«y puso su nombre á hi* 
Ciudad de Troya , por el qual se llamó Troada A 
provincia. . ^ 

• 4 Fiiérea hijos de Troaa pxisKramente Gani-^ 
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medes arrebatado por JúpiCer^ después Asiarae^ 
padre de Capys , que engendró á ^ncbiset , padre 
de Mmas yYaXyióQ en 4a Diosa Venus á la frondo— 
sa ribera de Simeuate. Pero el hijo mas principal 
de Troas, y heredero del trono , fué //o ^ por 
quien Troya mudó su nombre en el de Ilium , des- 
pués de haberla enriquecido y hecho poderosa. 

¿ Hijo y sucesor de lio fué Laom^donte , quiea 
levantó ios muros cíe la Ciudad con ayuda de' 
Apolo y de Neptuno , en la forma que referimos 
en el cap. i. Secd. V. dando lugar ^u avaricia y 
mala fe , á que tu hija Hesione .fuese expuesta á 
la voracidad de ios noonstraos maricos^ por cuya 
libertad empeñó á Hercules , con quien fué tan in- 
grato y pérfido como con los otros Dioses; lo que fué 
causa/de que Hércules ofendido juntase las tropas 
de sus amigos ^ especialmente las de Telamón ^ Rey- 
de Salamina y padre de ^iax ^ con las qnales vi- 
no contra Laomedonte^á quien mató, robó los 
tesoros ^ y tomó á la Princesa Hesione , casándola 
con 'Telamojí , y se llevó prisionero á su hijo pri- 
mogénito 9 que rescatado por los Troyanos , se 
llamó Priamo y que significa tescatado, . 

6 Colocado Priamo en el Trono de sus mayo- 
res y engrandeció la Ciudad ^ la ilustró con los 
trofeos de sus muchas victorias; renovó y fbrtifi-' 
có sus murallas con castillos y torres , que se Ha- 
inaban Pergama, Estaba casado con hécuba , hija 
del Rey de Thracia , de la qual tuvo los varones 
Héctor, Pollitas f Deipbobo ^ Heleno el Adivino, 
Troyio , Páris y Polydmo i, y las hembras de mas 
nombre PelixenOy Casandrayy Creuta. Todo respi- 
raba esplendor y magniñceiicia en la Corte de 
Priamo , quien para exemplar de la inconstancia 
de la suerte , vio después por sos mismos ojos át^ 
tniida aquella grandeza , abrasados sus palacios, 
muertos sus hijos y y reducida á la nada aquella 
soberbia población , no Jbablefulo diurno mp que 
tres siglos, ^SEC- 
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SECCIÓN XV. 
De París. 
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Istando Hécuba embarazada de Fáris^ 
^uien también süe llamó jílexandfo , sofíó una no- 
che qi3e de su vientre salía una hacha encendida. 
Temeroso Priamo ile los miaies^ qtie se anunciaban 
en este sueño , luego que nació Páris , fué entren- 
gado á un Guardia llamado JÍcbeho , para que 
en un bosque le abandonase á las fieras , evitando 
asá el pronóstico fatal ¿ su Reyno. La madre en- 
ternecida'^ y prendada de la singular hermosura 
del ^ Infante , tuvo ¡{idnstria de darle á criar se- 
cretamente á unos Pastores en elr jnonte Ida. La 
educación rústica y trato familiar con sugetos tan 
humildes y toscos^ no fueron capaces de sofocar 
el ardor noble que la naturaleza había encendido 
en el ánimo de Páris. En tpdas ocasiones vino i 
manifestar un corazón generoso ^ uú talento claro^ 
una prudencia exquisita , y una equidad djgna de 
un Principe: de manera que las Diosas Juno, 
'Palas y y Venus no .hallaron dificultad en some- 
terse ai Juicio de Páris sobre un pleyto que traían 
las tres. Era el caso , que agraviada la Diosa de 
la Discordia , porque no la convidaron á la boda 
de Peieo y de TÍetis , quiso desazonar el Ban- 
quete con disputas , arrojando invisiblemente so- 
bre la mesa una manzana de ero del huerto de las 
Hesperides , con este letrero: Para la mas termo-- 
ta. Como cada Diosa no se tenia por menos her- 
mosa que otra , armaron un pleyto sobre la Man* 
tana : y tío queriendo ceder ninguna , convinieron 
todas en que. se pasase por la sentencia que diese 

Pá- 
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Páris. No se descuidaron las Deidades en soíbor-* 
nar al Juez , y atraerle, á su devoción con gran* 
des promesa^. Como Páris era mozo , flaqueó por 
el amor ^ y sentenció á favor de Venus , que ie 
tenia ofrecida la Daina ñas rhermosa del mundo. 
Obedecióse la sentencia y .abrigando las otras dos 
en lo intimo de su pecho un imponderable ren^ 
cor , que á cierto tiempo vino á rebentar. 

a No podia permanecer obscura en nna Selvs 
la nobleza de Páris : y/así en unos juegos de .At^ 
letas f ó luchadores que celebraban los Troyasos 
roas ilustres ^ vista de la Corte , se presentó coa 
valor y y derribó en tierra á quantos se le preseí»-' 
táron á la lucha. £1 mismo Héctor fué á medir coa. 
él sus fuerzas , y quedó vencida : de lo qual se re- 
sintió de modo^ que (como no te conocía) le h»-** 
blera muerto ; si Páris no le mostrara cierta pren- 
da que Hecuba su nudre entregó al Ayo que ie 
crió , por Ifi qv^\ Héctor conoció Á su hermano;^ 
el que regocijado dio pai-te á Priamo , el qual Ue-^ 
no de no menor alborozo y admiración del v&lor' 
de su iiijo f y dando gracias á los Dioses por ha-^ 
ber guardado su vida , )e llevó á palacio , man- ' 
dando le resjpetasen como á los dornas Principea 
hijos suyos : sin que entó:ices se acordase delñital- 
pronóstico del sueño , y interpretación de los Orít* • 
culos , que decían habia de ser la cansa de la des- 
trucción de Troya. 

3 No eran laís delicias de la Corte objeto dig- 
no del grande espíritu de Páris : y asi juntó una 
esquadra de veinte navios con el fin de ponerse ea 
Grecia , y pedir le entregasen su media hermana' 
Hesíone , robada que fué por Hércules , y que se 
hallaba en poder de Telamón. Pasó por la Corte 
de Menelao ^ Rty de £$parta , quien por. ocuhaa 
inspiraciones de la Diosa Venus ^ le hospedó mag<* 
niicamente ^ y aun le confió toda su casa y ümbí— 
lia durante onviageque hiiñí Qreta» . - 
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^ 4 Cesa el Heroísmo quando voluntariamente se 
admite la ocasión de degradarle, Páris justo ^ y 
Páris valiente^ se transformó en injusto , y de dé- 
biles fuerzas para vencerse, á sí mismo , en el 
punto que abrió las puertas de su noble pecho al 
amor infame y lascivo. Olvidóse Páris del objeto 
-primero de su expedición > y se olvido de si mis—, 
mo , entregándose á los amores de Helena , tenién-* 
dola por premio y recompensa de su juicio favo— 
rabie á Venus. Ayudóle esta infame Diosa para 
robarla y llevarla consigo á Troya y sin reparar eq. 
su afrenta , ni en la ingratitud y ruin correspon- 
dencia á la confianza de Menelao su esposo. No le 
pesó por entonces al Rey Priamo el feo y temerá-^. 
rio arrojo de su hijo y pues se acordaba de los ma-r 
los tratamientos que durante su cautiverio Je ha* 
bian hecho los Griegos , después de haber saquea*^ 
4o á Troya en tiempo de Laomedente ^ y además 
de eso esperaba por este medio sacar á {lesión^ 
de sus manos» 

SECCIÓN XVI. 

Ve la liga de hi Griegos contra Trcya^ 



I XN O podia jfgafnemnon , Rey de Micenas 
en el Peloponcso , mirar con indiferencia la afren- 
ta hecha por Páris á su querido hermano Meoe— 
)ao : ambos ^tridas y ó hijos de Atreo. Despacha 
correos á todos los Príncipes de Grecia , hacién-r 
doles presecte el insulto deshonroso á toda la na- 
ción, Resolvieron todos coligarse ; y en un con-^ 
se jo general tenido en Esparta y en Argos, acor- 
daron reunir sus fuerzas y dar el mando del exér- 
cito al Rey Agameomon^ haciendo todos juramento 
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solemne de no dexar las armas nunca hasta haber 
castigado á los Troyanos. 

a Ulyses , hijo de Laercio , Rey de Itaca y 
de Dulichia ^ pequeñas Islas del mar Jonio ^ hom- 
bre sumamente astuto ^ preveía la dificultad de taa 
ardua empresa , y que como Príncipe de corto po- 
derío no sacaría acaso otras ventajas para su po« 
bre Reyno ^ que el próximo peligro de perder la 
vida, y la esperanza de restituirse á los brazos de 
su amada Esposa Penelope y de quien no acertaba 
á desprenderse , y de quien ya tenia un hijo lla- 
mado Telemaco, Reflexionando sobre el asunto, 
determinó quedarse : y para que nó se extrañase 
su determinación se fingió demente j unciendo at 
arado dos animales de distinta especie ¿ y no usa^ 
dos en la labranza ^ y se puso á arar con ellos los 
arenales de la costa del mar > y á sembrarlos de 
sal en vez de trigo. Esto consternó el ánimo de los 
arlíados , que fiaban para el buen éxito de la expe* 
dicion en la prudencia y singular política del sa-^ 
gaz Ulises, Pahmedes , que conocia moy bien el 
, carácter del Dulichio , malició lo que podría ser 
ejstó ^ y para 'descubrir la ficción , cogió al nífio 
Telemaco , y le tendió en el suelo á la parte mis- 
ma j>or donde su> padre dirigía la reja ; el qual 
por no herir al niño , declinó la esteva 9 con lo 
que se conoció que su demencia era fingida : y así 
no pudo excusarse de ir á la guerra. Bien caro le 
costó después á Palamedes este examen : pues Uli— 
ses durante el sitio de Troya , tuvo tal persuasiva, 
que hizo creer á todos que Palamedes era traidor, 
y se correspondía secretamente con Priamo , con 
lo qué consiguió que muriese apedreado. 

3 No hi^o menos dificultad en que JÍchihr 
hijo de Peleo , y - de la Diosa Thetis , fuese á la# 
guerra. Temía. mucho su madre que pereciese ^ y 
procuraba ocultarle , por mas que los Griegos so-*" 
licitaban llevarlo por la común opinión en qiie 



tstába efe Capitán ioveacible vy de que Tfoy« sitf 
él no pecli»ser tomada ^ según. el - decreto de loi^ 
Hados* Por \o qóe pudiera suceder , Thetis leha*. 
bia puesto acodipafiado^é su pariente y amigo^ 
Patroclo ai cuidado del Centauro Ctittm , hahili*- 
sioio en la Música y Medicina , y en el Arte mi- 
litar , para que desde su in&ncia &ese bien ins-^ 
truido en estas cosas , y en otras ciencias de qne 
el Centauro era'gi'an Maestro, No le permitía ün' 
Ayo comep sino entrañas ule- ^ones y jabalíes, 
para que tuviese un coraíos como el de estas fie-^ 
ras. No sftüisfeélia su m^re con la educación deF 
Centauro , le baxó á los infiéraos para bafiarle en* 
la lagai» Stygi^ , con que se iiiao invulnerable 
todo sb euérpo , menos el tftlon de donde su ma<^ 
dre le tui^o agarrado , mienti^ le sumergía en las 
aguas. No bastaron tantas y tan extraordinarias- 
diligencias para que Thetis dexase de temer la' 
pérdida de su hijo : y asile ocultó en el palacio^ 
del Rey Lycómedef disfrazado de muger ^ cuyb* 
disfraz le proporcionó un-ttaco libre, y muy in**" 
timo con Deiéamia ^ de la qual^tuvo un hijo \\z^ 
Alado Pyrrbo 6- Neoptfdemi* Pero el sagaz VAyí&ei^ 
penetrando los ardides de ta Diosa Thetis ^ pasa 
al palacio de Lycomedes con varios regalos para 
las Damas de la Corte , y entre ellos mezcló aW 
gunas «rmas militares , á las que al momento 'so 
abalanzó 'Achiles , arrebatado de su inclinación na-' 
tu ral y propia de los hombres , con lo que al ins-* 
tante fué conocido. No lé quedó arbitrio para ex!-t 
mirse de ir á la guerra : con que Thetis su madre^ 
por no dejtar nada que hacer en favor del hijo, 
pidió al Dios Vulcano que le hiciese unas arínaS 
tales , que con ellas estuviese bien segnro en medio - 
de los peligros, 

4 Debían juntarse todas las tropas en el poer^^ 
to de Auiide > en la Beooia , frente á !k Isla Eu^ 
bea» Pero se pasaron muchos afios primero qut 
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f^ivl«s6'rbdo á-f>unto / y se aprestad ft Armadfty^ 
^ae era de mil y i trescientas velas¿ Y »im aU tiem-, 
po de. salir deí. fmerto , retardó «1 yiage tía fatal 
i^depte : .y fué; que ei General Ag^ínm^noD sa— 
lienciQ á caza.^ mata /.sis. pensarlo. .^á. la;Ciervadek 
JH^dt V deio qur .ofendida e&ta,Biosa ^ descargó, 
tain^-furiosa peste sobre la. Armada, que ,pereci<^ 
ua,$ia numera .de Saldados : y ademán de esto le— 
yantó -en el mar una. borrasca tan. terrible ^ que, 
Ips Navios no podjftQ4arse á la vela. Coa&ultárod-. 
se los Oráculos.' y. ia. respuesta fué que: no habisk 
mas remedio que derramar sobre, las Ar^s de Dia- 
na la sangre de Agammenon. . . 
L i Ulyses, que no ^Ignoraba la lengua de loa 
Adiirlnos ^ tuvo, arte para hacer que s^llí viniese 
iphtgema , hija del triste Agammeaoa , quien por. 
Ift' ternura conque.la amaba, pensó morir de p^na^ 
i^< cQf^siderar que venia á ser una víctima inocen-, 
t»i Xilegó el momento del sacri fíelo ^ y al recibir 
el golpe del cuchillo, substituyó Diana compade- 
cida una Cieirva que; fuesis .sacrificada > mandando 
llevar á la inocente Princesa á su Templo de 7'aii- 
fíifia en Scytia , donde entregada, al Pontífice 
Tlíoas y hiciese las fyndooes de Sacerdotisa. 

6 Aplacado el enoy^. de Diana , se hicieron los 
Qriegos á la vela., logrando una feli7 navegación* 
No hallaron oposición en su viage hasta Troya^ 
sino por parte de Tehpbo Rey de Mysia , que sa-*, 
lió á. disputarles el paso* Pero cesó la oposición, 
por haber sido herido Telepho de un golpe de lan- 
fi^ que le tiró Achiles : cuya amistad solicito des- 
pués, por haber- entendido de los Oráculos, que 
no calmarían los dolores de la hereda , no curan— 
dola la lanza que se Ja a^rip. £n efecto Achiles, 
instruido por su Ayo Chiren , excelentísimo Mé- 
dico ^ le envió un- especifiico , mezclado con lima- 
duras de la misma lanza , coa lo qual se cerró 
y cucó la herida. ... 

. . . ' SÉC- 
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SECCIÓN XVIL 

Cerco de Troya. _ . . " ^-^ 
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miando los6ri6g<ysáTi)oya^ hallaron ma» 
yor resisteiiéiá que hablan pensado. Priamo tenia , 
>bien provista ]a Ciudad de municiones de boca y 
'guerra. Mémmify Capitán > valerosísimo , Vino- en 
'SU socorro de parte del Rey de Xos Asyrios. Pen-^ 
tbesylea ^^ Comandanta de las Amazonas., habia llé^ 
gado con sus animosos y bellos esquadrones. Rb9^ 
se , Hey de Thracia , y S^arpedon hijo de Jxipiter^ 
y R^Y de Lycia ^ se unieron también con los otros 
auxiliares. A todo esto se llegaba la suma confian*- 
-za que tenián en el PnUaáiOn^ 6 ittíá^n de Paihi% 
'que habia caido del Cielo > y era el apoyo de su 
felicidad > y de todas sus espéranos sobre el éxi- 
to de la guerra^ pues hablan asegurado ■ ios. Ora** 
culos, que jamas seria tomada Troya , mientras 
el Palladion se conservase en ella. ' r 

a Pero lo malo era , que muchos IXiosesienu 
•contrarios de los Troyanos ; pues^ refere Homero^ 
^ue habiéndose juntado todos á trata» de este nft-^ 
gocio en una Asamblea presidida de Júpiter. , jaf 
t»as se pudieron convenir , y hubieron de llegar 4 
las manos y si Júpiter no se hubiera puesto dé 
^or medicC Ap6k> se declaró contra Neptuno : «Mit 
-taerva contra Marte : Diana contra; Juno : Meceit» 
•rió contra Lathona , y el tio' Efcgmancko (Xañtj^ 
ie llamafa«Ln4otf Dioses) contra* Vulea^o.-Eáte £Lio| 
encolerizado porque Achiles- talaba la campiña M 
Troya , y embarazaba sus tsorcient^ con. multitud 
^e cadáveres -j'^se^ unió á. ju. jrecinorAi ñxi.SitBBuní 
te, y salieron ambos de madre coocoá.htiicha^fMi^ 

V 3 qíie 



que le hubieran anegado , si Juno , visto el ries- 
go y no hubiese pronúmente enviado^á Vulcano^ 
para que con llamas -de fuego se eehase sobre el 
pobre Escamandro ^ y consumiese parte de sus 
aguas. 

3 Muchos afios duró este sitio. Muchos gran- 
des Capitanes murieron de ambas partes. Y mu- 
chos otros adqui#iéron una gloria inmortal. Los 
^tridas testo -es ^ 'Agamenlnon y Meiielao ) dieron 
cxemplo.de valor. £1 intrépido achiles y su ami- 
Iga Patroch se sefiaiáfon en increíbles hazañas. 
isiomeneo , hijo Úe Deucalion ; JÍiax hijo de 7V- 
4mnm ^ y otro jiiax hijo.de Oiieü Rey de los 
íjocrénseí ^ Síehno hijo de Tydeo > y su grande 
«nigo JDiúmedet Rey de EthoUa ^ hijo de Capa^ 
^0 , adquirieron eterna fsü^a. Este Dioroedes no 
0s.aq|uel JDtom&des crudísimo , R^y de Ttacia , á 
•quien mató Hércules. Nuestro Diomedes era de 
inas noble carácter : peleaba (dice^ Homero) cor- 
viendo como Un rayo y o como un torrente que to- 
■do io arrebata : jamas -^ se conoció Capitán de mas 
«ombre y reputación que él , sinQ Achiles y Aiax 
¿& Telamonw Vlysts. umió á su valor la sagacidad, 
prudencia y arte de la guerra y de que. se ayudaba 
csr-^iaff estratagemas que le hicieron famoso. £1 
(renerable.y^catperimentado Néstor ^ de trescientot 
«ños de edad , ya que no podía con Iqs brazos^ 
^leaba no menos gloriosamente Qon. sus consejoa 
i^ '«loqlieDcia , la' que era tan suave, que sus aren- 
f^s parecían destilar almivar. Decía freqiiente- 
fneñte el General en Xefe Agamemnon , que coa 
é\wL Néstores' qnoliubiera tenido en su esército, la 
Ciudad d^ Troya «o • «se hubiera defendido tantos 
Idios. Es -constante que el hombre siendo mas dé- 
bli^ñe las ^ras , trieafa d^ todas, porque tiene 
la prudencia ^ aatídneía de que ellas son i oca pa- 
ces. Un* Sol dadóijue. solo tiene la- qiialidad de fuer«7 
t%>' es-nn broto» ". ....... »y 
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* 4 No faltaban en aquel eaércíto bien dfscipli*» 
^ nado personas consagradas a1 culto religioso , que 
adivinasen lo futuro , para dar las providencias 
que se necesitasen, como fueron Calcas y Euripyh, 
Habia excelentes Cirujanos , como Macaos , hijo 
de Esculapio , que curaba á todos los enfermos^ 
tíabia también hábiles Ingenieros , siendo Maestre 
cuartel General el famoso Epeo y quien entre otras 
máquinas de guerra inventó los CabaUetes de ma- 
dera , y los Jítietes para batir y derribar las mu- 
rallas. £ntre tantos Héroes y otras personas üti-- 
Jes j habia un hablador , charlatán ridiculo , lia* 
mado Tbersite , hombre contrahecho de cuerpo y 
alma , que siendo de poco valor y muy ignorante, 
era osado , y demasiadamente atrevido en contra^ 
decir y disputar con los mas hábiles y valerosos 
Capitanes del exército : de manera >que un día fas- 
tidiado. Achiles de semejante vicho , le dio un^ 
fuerte bofetada , que le hizo callar para siemprcí 
dexandole muerto. 

g Protbesiiao fué el primero de la Armada de 
Jos Griegos que saltó en tierra, recibiéndole Hee^ 
tar con un golpe de lanza , que le hizo ir á em* 
barcarse en el navio de Acberonte en los inñer-. 
nos. Su muger Laodamia en medio de su aflíccioa, 
logró de los Dioses , que se le apareciese el anil- 
ina y 6 umbra de su marido ^ pero al abrazarse con 
ella y murió y se fueron juntas las dos umbras al 
infierno. 

6 l/os sitiados hicieron valerosas salidas en qne 
se derramó mucha sangre. Troylo , uno de los mas 
mozos hijos de Prlamo , embistió con Achiles y y 
murió en la pelea ; lo que fué muy doloroso á los 
Troyaoos , porque les dixo un Oráculo , que no 
sería tomada Troya mientras viviese este joven. 
Su hermano mayor Héctor en venganza acometió 
como un león , y pasó á cuchillo quantos Griegos 
Jialló por delante ^ y solo él era capaz de haber 
V 4 acá- 
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acabadlo con todos, (segub Ja opinión común) si 
los hados no hubiesen decretado otra cosa. 
• 7 Venus, no vivía olvidada dé las obligaciones 
en que la puso París : y asi , sin que sonase ruido 
de armas , hacia un estrago terrible en el cxército 
griego , enviando con sus invisibles ñochas el amor 
lascivo , que destruía mas hombres que el azero de 
los Troyanos. Una de las bijas de las Sacerdoti- 
sas de Apolo sirvió á Venus de Instrumento pa- 
ra que irritado Apolo encendiese una mortal pes*» 
•te en el campo. La sacó Achiles del poder de Aga- 
memnon. Y hubiera el castigo de la peste concluido 
ton el exército , si. el mismo Achiles , movido de 
las persuasiones de Calcas , no hubiese aplacado la 
ira de Apolo , restituyend^o la Sacerdotisa á sus 
parientes. Agamemnon queria vengar el agravio que 
le hizo Achiles ^ y para que lo lograse , hizo Ve^ 
tiQS que CiYpidp le disparara una flecha y con que 
enamorándose tte Briseida , ó Hyppodamia y hija 
á% Brifes , y Dama de Achiles y la robó : de lo 
qual provino el retirarse' Achiles del campo , re- 
suelto á úo tomar las armas contra Troya. Pero le 
obligó á mudar de resolución , el que peleando con 
sus armas su grande amigo Patroclo con el vale- 
roso Héctor , fué muerto ^ porque no tenia las mis- 
mas calidades que él logró con los bafíos de la la- 
guna Stygia. Volvió , pues , al cam|>o para vendar 
la muerte de su amigo. Venia con las nuevas ar^ 
mas que le fabricó Vulcano. Buscó á Héctor ^ y 
al cabo de un combate terrible , y jamas visto , lo 
mató y y arando el cadáver detras de su carroza^ 
lo arrastró tres veces al rededor de los muros do 
Troya, y del sepulcro- de Patroclo : y luego ven- 
dió á SH padre Priaroo el afeado cuerpo de sa 
glorioso , aunque desgraciado hijo , para que dls-^ 
pusiese de él como le pareciera. 

8 ' Toda Troya se llenó de espanto y conster— 
naóiOQ -«oa I9 muerte de su valeroso tíeocor . Cre- 
- - - / ció 
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ció ci terror , quando- vieron que la hcroyca Pen* 
tbesiha fué muerta también por Achilen , y he- 
chas pedazois ,• y arrojadas al rio Escamaodro por 
Diomedes todas sus compañeras. Memnon , grande 
apoyo de los Troyanos , intentó reparar esta pér- 
dida ; pero cayó hericlo por ^iax Telamón ^ y en 
'singular batalla «cabo de matarle Achiles ; con* 
virtiéndole después en ave su madre la Aurora, 
como se dixo en el cap. i. Sec. X. • 

9 Hecuba , vista' la muerte de Memnon , ei^ 
seguida de la de sus mas esclarecidos hijos , no pen- 
saba sino en vengarse de Achiles. Páris se ofre- 
ció' á su madre para ese fin. Sabia que ei bravo 
Achiles estaba locamente enamorado de su her- 
mana Polyxena. Se insinuó con él dolosamente: 
hízolc venir al Templo de Apolo , para tratar con 
satisfacción sobre sus amores : y quando Achiles 
estuvo mas descuidado , el alevoso Páris le hirió 
con un dardo la parte mortal del pie , que no ha- 
bla sido bañada en la laguna Stygia : y así murió 
el amado hijo de Thctis. 

10 Cubrióse de luto todo el campo de los Grie- 
gos con su muerte. Erigiéronle un magnifico se»i- 
pulcro en el Promontorio Sigeo , donde fueron tam- 
bién sepultados jíiax , y otros Héroes esclare- 
cidos. 

11 Entre Ulysses y Aiax de Telamón se le- 
vantó después una ruidosa competencia sobre he- 
redar las armas de Achiles. Aiax alegaba sus mé- 
ritos 9 y el derecho de Parentesco. Pero la sagaci- 
dad y persuasiva eloqüencia de Ulysses ganó los 
ánimos de los Capitanes de la Armada , que eran 
los Jueces , y se dio la sentencia á su favor. Aiax 
se puso loco de sentimiento : encontró unos cer- 
dos j y figurándosele que eran Agamemnon y Me- 
nelao , Jueces del pleyto , embistió con ellos j pe- 
ro vuelto en su juicio , se avergonzó tanto de esta 
locura , que se mató á sí mismo con la espada que 

Hec- 
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Héctor le habia regalado ; asi como también el tnis^ 
mo Héctor fué atado y arrastrado sobre el escudo 
^ue en retorno le había regalado Aiax ; pues sue- 
ien ser sospechosos y funestos Jos regalos entre 
enemigos. 

12 Recobraron aliento los Troyanos con la 
muerte de Achiles. Pero no tardó mucho en venir 
á vengarla su. hijo Pyrrbo , heredero d^ valor , de 
las dignidades , y de la fortuna de sa padre. Hizo 
un destrozo sangriento , en los Troyanos : y mató 
al alevoso Páris ^ aunque según otros , le mató 
PJbUocietef con una de las flechas de Hércules. 

13 Volvieron á desalentarse los Troyanos ^ y 
mas qoando el astuto y animoso Ulyses, asociado 
con Diomedes , les robó el Paladión , única es* 
peranza de su defensa. En fuerza de este terri*- 
ble golpe , el Rey Priamo determinó capitular 
con los sitiadores , poniendo ^era de toda condi- 
ción la restitución de Helena , por estar ya casa- 
da con su hijo Deipbobo , 4^pues de la muerte 
de Páris, janeas , y j^ntenor , fueron comisiona-» 
dos para Ips tratados. Se concluyó y firmo la 
|)az , ofreciendo los Troyanos una gran suma de 
dinero , y las provisiones necesarias para resti* 
tuirse la Armada á Grecia. 
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SECCIÓN XVIIL 

De la toma y y destrucción de Troya* 

1 JSLia paz de los Griegos con los Troyanot 
filé una traza de su perfidia para sorprehen^ler- 
los. Veían quán diñcil era tomar á Troya , np 
siendo con engaños. Y así también fingieron es- 
tar arrepentidos de haber robado sacríiegamen- 
.te el Paladión ; y que para aplacar á Minerva 
iiabian hecho voto de ofrecerla la estatua asom- 
brosa de un Caballo. Fueron creídos sencillamen- 
te : y luego se pusieron á fabricar la inmensa 
mole, en cuya cavidad introduxéron buena par- 
^e de soldados los mas valerosos^ y presenta- 
ron la maravillosa máquina cerca de los mu- 
ros de la ciudad. Después hicieron como que 
enteramente levantaban su. campo, y se retirá- 
ron á la Isla de Tenedos , para observar el su« 
ceso de su estratagema. 

a Alegres los Troyanos al ver alzado el si- 
tio , salieron de la Ciudad , en que estuvieron cer- 
cados tan largo tiempo. Visitaron todas las bate- 
rías y atrincheramientos , en que estuvieron acam- 
.pados los Griegos. Asómbranse de la gran máqui-* 
na del Caballo , teniendo por digna ofrenda de la 
Diosa ^alas aquel prodigio. Unos^ quieren que sea 
llevado á su Templo: otros que conocían el ca- 
rácter doloso de los Griegos ^ temibles aun quando 
liacen dádivas , lo resisten. Looconte , que era de 
esta opinión , arrojó como con desprecio su lanza^ 
^ue quedó clavada , y blandiéndose en el vientre 
del caballo , que con el golpe resonó como una 
bóveda. Al p^nto le.eiid>isüéro«^.y s?: enrpscárqii 
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en su cuerpo , ahogándole á él y á sus dos hijos, 
un par de horrendos culebrones , que después se 
guarecieron á los pies de. la estatua de Palas. Cre- 
yeron que los Dieses mediante este prodigio des- 
aprobaban la resistencia : determinan ^ pues , in- 
troducir el caballo : y se afirman mucho mas en 
esta determinación después que oyeron á Sinon 
Griego y quien bellamente impuesto y adiestrado 
por Ulysses , se ungió desertor pasándose á los 
Troyanos. Dfxoles , que Ulysses , su capital ' ene- 
migo y había hecho que recayese en él la triste 
suerte de ser sacrificado , para que con su sangre 
%e hiciesen propicios los Dioses , y navegase prés^ 
Iberamente la Armada Griega : que él resolvió 
huir , conociendo que aquel sacrificio no era vo- 
luntad de los Dioses , sino trama y disposición ven- 
gativa de SU' enemigo. Después de esto les dio á 
entender el disimulado y astuto fugitivo , que los 
Griegos deseaban con todo su corazón reconciliar- 
se con la Diosar Palas , consagrándola aquel caba- 
llo : y que envidiosos de las glorias df Troya , le 
hicieron de aquel innienso tamaño , para cumplir 
con Palas poniéndole á la vista de todos ^ sin que 
pudiesen los Troyanos introducirle en la ciudad, 
logrando con él algunas ventajas , que fuesen fa- 
tales á la Grecia. 

* 3 No fué menester oir mas | para que todos 
á una boz clamasen y qne se metiera dentro el ca"^ 
bailo. Aplíoanse á porfía á abrir en la muralla uim 
gran brecha ^ y con maromas y máquinas ÜBicili— 
cáron su introducción; Concluida esta maniobra , se 
fueron todos á beber y baylar , hasta que quedá- 
Yon rendidos á un sueño muy profiindo. 

4 Viendo Sinon el feliz efecto de sos artes en- 
galñosas » y la oportunidad que la noche y descui* 
do de los Troyanos le ofrecían y hizo salir del 
Vfehtre del fatal caballo los ÍSold»dos ^ y al mis- 
ino tiempa hiaoJismada con una hoguiera para qne 

la 



I0 Armada se acercase. Entro silénciosameDte el. 
•xércico por la brecha por donde metieron los Tro^ 
yanos el caballo : repartióse la tropa por la Ciu- 
dad : tomaron la¿ avenidas de las calles : y al pun-. 
to por todas partes pegaron fuego. 

g /Pyrrho ansioso de vengar la muerte alevo- 
sa de su Padre , corrió como una ñera al Real 
Palacio > donde hizo una atroz carnicería , sin per- 
donar á edad ni sex6. Alcanzó al joven Polytes 
que se acogia al asylo del altar de Júpiter : y de*", 
lanre de su anciano padre el Rey Priamo le de-^. 
golló i executaodo después lo mismo con el añigi-* 
4o Rey. Buscó á Poiixena , Princesa Real ^ y hizo 
Qon su vida un sacrificio al alma de su padre Achi-. 
les f que estuvo enamorado de su hermosura. Con- 
eedió la vida á la viuda de Héctor ^ndvomacba^ 
y llevada después á Grecia , tuvo de ella un hijo 
llamado Moloso ^ qu^ en adelante fue Rey de una 
provincia /de . Epiro , que se apellidó con su 
nombre. 

^ -6 Aiax el Lácrente , forzó á Catandra , sin 
iiespetar el sagrado asylo de Palas , i cuya estatua 
se habla abrazado. Agammenon la liberto la vida, 
y la tuvo consigo ^ ea atención á sus nobles pren- 
qas. 

', f Menelao no tuvo vergüenza de tomar otra 
yffiz á Helena , su infiel Esposa , matando á Dei^ 
fifobo , con quien estaba casada de terceras nup- 
cias. Hecuba , Reyna infeliz , y madre desventu- 
xada de tantos y tan ilustres Héroes^ vino á po- 
der de Ulysses. Heleno , uno de los hijbs de esta 
cautiva Reyna , fué conservado por Phyrrho , y 
tratado con generosidad , porque como tenia el don 
de pronosticar lo futuro , Je previno que no se em- 
brease en un navio , que después naufragó , como 
lo habla pronosticado. 

, 8 También se trató de conceder la vida al ino- 
cente y tierno nieto de Priamo^ hijo de Héctor y 

de 



cíe Andromacha , por condescender á las lágrimj 
y ruegos con que su madre había movido los cer- 
razones de los Generales del exército. Pero UJys- 
ses peroró tan vehementemente , alegando que ea 
algún, tiempo podría el niño -^stiana^ , en ven^ 
ganza de la muerte de su padre y abuelo , conspi-' 
rar contra la Grecia,, que Te condenaron á moer- 
te ^ precipitándole desde lo alto de una torre. • 

9 Este faé el ñn desgraciado de la valerosa 
Ciudad de Troya , después de una gloriosa defensa 
de diez afíos , á los tres siglos que la fundó Dar— 
daño. £1 fondo de esta historia se tiene por ver- 
dadero^ con mezcla de varios hechos fabulosos, 
como lo es la estratagema inverisímil del caballa 
preñado de gente armada. Ahora es menester pa* 
ra concluir esta historia, y dar roas luz á Jos 
que desean penetrar las obscuras alusiones de los. 
Poetas , dar alguna noticia de las aventuras de va- 
rios Héroes 9 tanto Griegos xomo Troyanos, des- 
pués de Ja ruina de Troya. * 

10 Diximps arriba el torpe y sacrilego atenta- 
do de Aiaz el Locrense contra la honestidad de"^ 
Casandra , y respeto á la imagen de Palas , á cu- 
yo asylo se acogió aquella infeliz Troyana. Palas^ 
pues f tomó por su cuenta el castigo. Tenia esta 
Diosa privilegio de Júpiter , para disponer por 
una vez de los rayos y de los vientos. Luego qi'e 
Aiax se hizo á la vela para restituirse á su patria, 
usando Palas del referido privilegio , alborotó los 
-mares , y con un rayo abrasó el navio , escapando 
Aiax. á nado , hasta ganar unos peñascos no dis-' 
tantes que se llamaban' Gyres* Allí montando ea 
ira contra los Dioses , blasfemaba y decía que no 
necesitaba de su auxilio para salvar la vida , te- 
niéndole mas' seguro en la. fuerza de sus brazos. 
Neptuno airado por tal soberbia , con un golpe do 
su Tridente derribó las peñas de que estaba asido, 
y se ahogó en las aguas. La compasiva Thetis.le did 
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i^pttleüra con sus manos á la oi'itía del inar. 

*^ 1 1 Nauplio , padre de Palamedes y en vengan- 
za de que los Generales de la Armada hablan con- 
denado á muerte á su hijo, hizo una llamada con 
fuegos en las alturas del monte Capbareo , que está 
en la Isla de Eubea , y mira al Helesponto , con 
el ñn de que se estrellasen loír navios en los es<* 
Gollos de que abunda aquella costa^ pero no se le lo- 
gró el intento , porque Ulysses y Dlomedes toma- 
ron otro rumbo. ' 

• j% Idomeneo ^ uno de los teas valientes de la 
Armada , viéndose en peligro de naufragar , hizo 
voto de sacrificar á Neptuno la primera cosa que 
se le presentase al desembarcar en su Reyno , si 
se salvaba. Tuvo la infeliz suerte de que el pri— 
mero que se le presentó fué su hijo. Deseando cum-- 
](]ir el voto., se lo impidieron sus vasallos , qoe 
se horrorizaban de una acción tan inhumana. 



SECCIÓN XIX. 

De las aventuras de Agamenón ^ y de su hija 
Orestes ^ depues del Skio de Troya. 

I JLios laureles con que Agamenón volvía 
coronado y triunfante á su Corte , fueron cele- 
brados con Tragedias. En su Palacio encontró ene« 
migos mas crueles , que los que acababa de vencer 
en Troya. Su muger Cfytemnettra , du]:ante su 
ausencia , le fué infiel con la vergonzosa amistad 
que tuvo con Egisto , á quien ayudó para qui- 
tarle del medio , como queda' referido en la Sec. it* 
de este cap. No cesó CasandrOy k quien Agamemnon 
traxo consigo ^ de advertirle las desdichas que le 
esperaban^ pero tenia la desgracia de que no fue*^ 
^ sen 



Sñh cTt\á<^ ^us vaticinios , desde uaa ofensa que 
]Úzp á Apolq ^ el quai se vengaba de ella inspiran- 
do incredulidad acia sus predicciones, 

a Orestef ^ que á los ultrages hechos á su per* 
sona por su nnadre Clitemnestra ;, y por el adül^ 
tero Egisto ^ vio añadirse la alevosa^ muerte dada 
¿ su gloripsp padre , á ambos l^ quitó ia vida. 
!No bastaron los visos de razón con que parecía, 
C9honescarsj9 este hecho y para que.dexasen de ator- 
mentarle las Fufiás y 6 (por mejor decir) los re- 
^rdimientos de su conciencia y viendo siempre 
delante de si e) sangriento espectáculo de una ma-' 
dre asesinada. po;* su mano. Le era insufrible esta 
inquietud ^en que pooiasu corazón la funesta inóá- 
gen de Clytemnestra. Entendió de los Oráculos, 
que no cesarían de atormentarle las furias y míen- 
tras no pasase á la Táurica en Scy tía , y robase del 
templo de Diana la Estatua de_ tsy^ Diosa y y la^ 
llevase á Grecia. Marchó y pues y en compañía de 
na hijo del Rey Stropbio y llamado P^íades , sin- 
gularísimo eaemplo de amistad constante y verda- 
dera. Llegaron á Táurica y donde luego fueron pre- 
sos -conforme á la ley de aquella barbara tierra, 
^iie mandaba sacrificar en las Aras de Diana á los 
extrangeros.. Lleváronlos á la presencia de Thoaf^ 
Príncipe y Pontífice Soberano de aquella provin- 
cia y quien tuvo la bondad de.<:onceder una de las> 
dos vidas y mandando que se sortease. La heroyca 
amistad que los dos se profesaban mutuamente no 
permitía el sorteo , ofreciéndpse el uno por el otra 
al sacrificio. Después de una fuerte competencia, 
hubo necesidad de ceder y y tocó á Orestes la des- 
gracia. Entregáronle á la Sacerdotisa Ipbigenia^ 
ministra del cruel sacrificio. A pocas palabras que 
los dos hablaron y se^ reconocieron ambos por her* 
manos ; y atropellandp peligros y quijtáron la vida 
al inhumano y supersticioso Thoas , s^ juntároa 
COA el fino amigo Piiades , y huyeron con la Esta- 
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tnt 9 oeoltándola eo un haz de' lefia , por lo que 
(kespues se llamó Dimafascellu.. Puestos en Qn- 
eia libres todos tres } Orest¡e&.^ exento ya de las 
Furias , emfwñó el cetro de su padr^ ^ y fundó 
puchas Ciudades , entre las qnales fué una Oresn 
ta f que en' adelante se llainó uíndnnopaU en \% 
Tbrada. [ ' 



. SECCIÓN JX. 

Jpe las aventuras áe Ütísef desdes de la 
ruina de Troyáí,]' . , I v 



I JL oda la prudencfa.y sagacidad de Uly« 
9t^ no fué suficiente para eximirle de los revjises 
«lela fortuna ^c»y a qualida4':essnciaUsimi^ c&Jn 
jncoostaiicia. Después de die^ ^ños.eael sitjprdff 
Trc^a » de donde se retiró .¥ioconoso , pasó .ocfi^ff 
¿iez peleando G04 muchas- desdidas- en su jafi^ 
«avegacion. Apenas §e lúzO'4 Ja. vela ^ qua^^Ri 
una borraseis )o ^arrojó á las;. costas de ,T)h^ 
^ia en tierm-i-de^ los; Gc^i^ ^.>c^pnde per<ii^.j^ 
tíeeuba.^ quieiw sabiendo <^,^itM^.P^H^)f§p 
taba enterrado á la orilla i^- fi%^fl mar.^ i^íés^ 
lener eli consuelo de visitar sa .«f puliere f 4if¡^í^ 
lando' con su. infame y avarientp .yerno Píilym^ 
nettor^^ef de Traoia , iqui^t^kq la seg^í^^84 
de su hija durante e) cercQi^^ Troya. » y^ .49 
quitó la vida, par apoderarse 4^ jios ricos tesoros 
que le.di'o.sM madre al aufent%rMi< Para atr^i'ls 
y quitarle iodo reacio , le dio á entender queqiii#T 
xla depositar >en, sus manos, algunas preciosidadei 
que la b^bian quedado di;spi|ff del ,incondio^^Jr 
'pérdida de ,Trííya y de toó^h íi». tR«y»í>* JPícs^T 
(ose el vil3folytnpwor> f u €^fg|la , la.4*i4:i«fí 
X des- 



desahogo de sá cólera ^ le arranció los ojos coa 
las uñas ; y para na sobrevivir mas á las desgra-* 
éiás á qbe la rednxo su mala suerte , se quitó á 
si ínisma la vida. Ovidio dice que los de Tracia 
la apedrearlo por háhtr sacado los ojos á su Rey> 
jr-qiie fué transfeMnada -en Perro. 

a Mucha pesadumbre tuvo Ulyses por la péF* 
dida de taa ilustre y desafortunada Reyna , í 
quien estimaba* ^n iñjas ^ue toda la riqueza que 
le perteneció 'én el saqueo de Troya. Pero aun 
le restaban mas infortunios. £n vez de dirigirse 
d|Bsde allí á sa patrta Ithaca;, otra, borrasca lo 
arrebató á las cpsus.de África en tierra de los 
Lotopbagof y lltfiíñ^órasl por la fruta Lotos > cu- 
yo gusto es tal f que habiéndola probado sus ma- 
rineros f resistieron su vuelta á Grecia ^ siendo 
ffSÁsd obiigáties '^á 'embarcar ' ^ol^ fuerza. 
? ij' Otra tempestad lo' llevó á- Sicilia , donde 
áióen macos de P^lypbemo y él^'mas terrible de 
los Q^r^f^f , tie quienes se -habló en el Cap. x. 
Secc. 4. Este^^i'gantele cornil seis ' soldados , y 
f&r^ortesía ledfxo que ya no tornería- maS que 
^Oi Ulyses 'fuvb ma^k para emborracharle , y 
ikspnes'Con un' tizón quemarle el iln ico ojo que 
lellitt $ y luego'huyt^'&*'amparar^'dél'Dil>s' Eoltk^ 
* qtflé» ie agasajó' riitidbOL, y le regaló todas las es» 
' ^i^ dé^'vi\eútoé ^^ lüiénos los Zéphfiros ^ que encer-^ 
iN$%fl 'en tonel •pai'a' qtie no le hicieran dafio ed 
rOí^Hnavegacion. Pero 'los soldados ^or curiosidad * 
tofiéron el toifel y y 'escapándose le^ f^phiros se 
^chih*<ñi después «Mre la armada de? Ulyses , ar— 
i^'jáfidbla á las Islas del mismo ^ólóv^ué túim^ 
iád^'por la cuHosidád de los sojdaiáos no quiso 
réétbirfos ', y tuvieron necesidad de-tc^mar puer^ 
lo en tierra de* ló& Leftrigonet , donde hoy es- 
tBÍ<Cqyeta , y era entonces habitada de AniTopb0^ 

nó ComedoréÉf^ dé' carne humana' ^ cuyo Rey 
da AfUiph^^t ,^ %^''tt9i^ algunos soldados^ 
«fv echan* 



-ecktndo todos los Navios á £dndo, menos 'el de 
-Ulyses.. . . . \ . ' J .1 

4 Huyó de aquí , y dio en una Is}a:,.üoode 
vivía Circe ^ hija del Sol ^ casada con un Brintíl- 
^-feútU» Stítmatat. Fué la inventora de losi ví- 
senos y encantos , y hacia teaperiencias de^suve^ 
cacia en todos , sin excepción de su marida > por 
'Teynar ella sola v y asi -sé vió'{ierseguid^ d&suefr- 
.te , que tuvo que huir al proniontorio <dé una^iis- 
la cerca de Hetrnria ev; Itaüa» Habiendo^v P<>f^> 
Ulyses enviado algunos, que expiorases «1^ ^[xiks, 
Circe los transformó. ea/Cei'dos > y en otra»' ¿g'n- 
;ras de animales , mediantíB.^iásxT bebida queles éttd 
con pretexto de agasa)arios« Solo 6e libei^i^^e Ids 
liechizov EtíUFíiocOy que al ifis(ahte^4soi¥i6 á 4tar piar- 
te á Ulyses: de lo. ^ue pssabii; Qaedé sorpr^iiiendido 
con la nosicia ^ y quisoansr 4:1sr hechieisr^^ pit- 
ra lo qual:le.dió Mercol^ó ciina ye»ba?^<íll6rn»da 
Moly y con que los Dioses sei preservan ' dts. «rij^ 
cantos y venenos. Con estaf prevención ^y 41 púf«- 
to que la vio Ulyses la* ^aoienaasó con- 'la' espa- 
da y si prontamente no le^faesikuia su ' géiH%^ Un 
«o primera -¿giira humana.i:CiN^edsció>Cr/€0^^>:y*%e 
liiciéroo ambos tan «íotinKO^ amigos y q«%»fé- 
<viéron después muchos ihi)oS'^, de tos ifism^k ^1 
mayor se llamó Teiegmii Jsíá f^\%ytrU& ^ ¿Cií- 
-ce le proporcionaron - ba»irr «l;>i(yfierflO'á*hai}«r 
-ciercfsc consultas que deseáiba.'^ AlU 'e»eO(vtiió^''£í« 
^pmof f uno desús compañeros v qute '&ca;tbil$ll<1le 
¿ex«p j4'>Qrice< muriendo d^^tíma' ctfida^p^^eStár 
borracho. Vio á su mad»ei^iÍ#«ir«i^/^A^ 'y kl 'ádiVir• 
-no Tirrilftir^ con quienes» t«v^ ^n ratcí de ^on- 
versiicion V y JÍes consol tó'Sobr^ su 'destind'>:^^dn 
esto sé vi^vsó en busca de' Ct)«e , cod óiimo le 
embarcarse Juego ^.y proseguir >stt vlsgev-^ >^^''^ 

i EnlaSec. XII. dei Cap. I. referftflbs^^a 

oomo Ulyses se libertó del peligroso .cacffd de 

las Sir$nas^i y que habiéndose <'^amUeii4sokv)^ftdo 

Xs de 
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: de Suyia » y de Cambáis. , tomó puerto en la ])»• 

la de Sicilia. En ella ^ pues ^ encontró á.^Phetu^ 

:sa, hija, del Sol , que goardaiba el ganado sacro 

' de su. padre y al qíie .no permitió tocasen sus soU- 

> dados, j según Circe se lo tenia advertido. Pero 

> ellos apretados del -hambre , en ocasión que Ulyr- 
ses estaba dormido , tooiáron alguno». Bueyes dtl 
Sol 9 y hechos quartos ios pusieron ái^asar.^ pero 

-entre, las ascuas dieron tan terribles brapiidos, 
^^ue todos escaparon. á esconderse en el Navio, y 
^ haciéndose á la veia -^ naufragaron y á . excepción 

■de Ulyses que se salvdea una tabia j arribando 

coa grandísimo tiahajo á. la Isla de Orgygia, 
«doadela Nimpha.Ctf/^ij^o le hospedó mucho tiem- 
• pQ coa generosidad.^ y después le. dio un Navio 
( bien equipado , inDqu&.pco«guie89.tel'mge á su 
. ]Mitjria« Pero Neptitoa en ívengáozá de JMbtt saca* 
.'do.ettojo ásu jiijo Boirphemo.^ le. abrió la em- 

harofícioo ; y sO; lud>¡era ido á pique si la Nim- 
-pha JL^ucQtboe. oo^ le. socorriera con otra tabla 
.^ue < le 'llevó, á la. Isla ¿xie. los Fheacús áqia el mar 
f.Ádríatíco , que .es íSch^uk), Cwcyrn^,.d .Cétcega^ 
t áon^éíNaMsicoA ^^}í^.á^,^icitiO0:^l^e^M la Is* 
-la^eacoQtrándoloufs^lfado , y desoodo aria orilla 
idel iQiMTyle cubrió.:^i}fl un. manto. ^:. y. le: presenta 
~i la 8¿yQa su m^drej» que. conociéndole -por. cieih 

tas serajes de ¿que «Uac tenia nofiieia.,'.!»: obaeqati» 
«pQn£oitfiie fiiefe<:¿4LSttdfi»aui y aitarfísaltdad; v^y dea- 
<.pues'jde;jrecQbnVi^«odfí.$iia gcandos jfttiga^ « le dip 
-iMa)N/ivÍQ;^ «o qm^^r^ó .feHamení^á^u^eseada 
H^tm.Ja felá- d^^Jíichaea» • - I y: > . r- 
-f.o<í dfAtpa^epfte<yivta!'«ii.muge©ji?«wfe^, der- 
rlSQaiHto iVeirle <1^9pu^,de. veinte «003(4^0 «xaeneia, 
o|zi»nt^QB persuadidla ^que hfrbia fíBiteich» eo ua 

naufragio , 'para^aíarse con ella;^(gMiies :qae ia 
a?r«fftff4Mio con ii^stanms. Pero elladiclnfi ^n amar 
r.í l*T#^posp , y ' ^n ¡^liperar su yneka ^\ \S>s ente»- 
o(<;ilMbálPfi.iiW'. les diría. nii^resojuc^Oft;!»^ xondu- 
tj i A ycn- 



yendo una tela que estaba texiendo : pero largo 
Iba : pues destexia de Aociie lo que de día ade- 
lantaba. 

7 UI yses noticioso de íos pretendientes de su 
honesta y casta esposa ., discurría medios de dar- 
se á conocer sin exponer su vida á la traición 
que temia le fraguasen aquellos atrevidos. Mi- 
nerva se le apareció un dia > y le dixo qbe sa 
vistiera' de Paisana , y en esté trage hablara coa 
Thelemaco &u hijo , y con un criado j labrador an- \ 
tiguo de su casa. Hizolo asi : y de común acuer- 
do mataron á los pretendientes de Penelope , cu-^ 
ya mano solicitaban conseguir como por fuerxa. ' 
Restablecido en la posesión del trono , y . de su 
amable esposa , no cesaron sus cuidados ^ porque 
el adivino Tiresias le predixo qué morirla á ma- 
nos de sus hijos. Los amaba mucho » y no quiso 
tomar otra determinación que la de retirarse i < 
vivir en una soledad. Pero antes le alcanza el fa« > 
tai vaticinio ^ porque viniendo á cumplimentarle 
eu su Corte , y prestarle la obediencia T^Ugún 
su hijo , que nació de Circe ^ como no le cono- 
clan los Guardias le negaron ,1a entrada ea Fa«« 
lacio : de que resultó un grande alboroto» Acudió 
Ulyses : y Telegon , sin conocerle , le hirió con 
un chuzo que en la punta tenia una espina de 
Trucha de mar , con lo qual murió^ 
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SECCIÓN XXI. 
De Mneas. 



t JSU^estniida TToy9,,y todo so pais aso*' 
lado, los que pudieron salvarse trataron de ir á 
buscar fortuna en otras partes. Anienor , uno de 
los Generales del exército Tro3rano , con una hi- 
ja suya 9 y los Henetot , 6 Papblagonios qne qui- 
sieron seguirle, se dirigió al mar Adriático , don— 
,de echó los fundamentos de una Ciudad , que hoy 
es yenecia. Y internándose mas en aquella re-> 
gion , fundó á Patavium , que es Paáua. Fran^ 
cimt f hijo (según dicen ) de Héctor , con aquellos 
que se le agregaron , fbé á establecerse en las ri- 
beras del Rhin. Pero la mayor parte siguió á 
JBmeús \ hijo de JÍnchises , y de la ¡Diosa Ve- 
nos- , que á la sazoa estaba casado con Creuta hi« 
ja>dél Rey Priamo , y de Hecuba su muger. 

á Juntando i£neas todo lo que pudo salvar 
del saqueo y incendio de Troya , donde desapa- 
reció para siempre Creusa^ su esposa ; y sacando 
sobre sus hombros á su padre Anchises , y á los 
Dioses Penates , y llevando de la mano á su pe- 
queño hijo J$do Ascamo , se encaminó á jíntan>* 
dro , no muy distante del monte Ida , donde ha« 
lió su armada de veinte Navios , pronta para 
hacerse á la vela á las Costas de Thracía , donde 
pensaba edificar una Ciudad. Pero habiendo des- 
embarcado , le hizo mudar de idea un acaso pro- 
digioso : y filé que empezando á desmontar y ar- 
rancar malezas , salió sangre » y se oyó una voz 
astimera y Jiigubre. Conocióse que era del infe- 
liz Polydoro , que esuba aili sepultado , según se 

re- 



fcfirió en la Sección antecedente , habiéndolti 
muerto el pérfido Polymnestor : por lo . qual resoir 
vtó pasar á Creta ^ de donde tuvo también qu9 
partirse obligado de una furiosa peste ^ y de qu9 
en sueños le advirtieron los Oráculos que dirigier 
se su rumbo á Italia , donde los Hados le desti- 
naban para el establecimiento de un. grande \m^ 
perio. / 

3 Emprendió su navegación ^ y una fuerte 
borrasca le arrojó á las Islas 'SffQp/fadat , donde 
le persiguieron y molestaron las Harpías y üni-? 
bas habitadoras de aquellos lugares. Prosiguió 59 
viage costeando el Epiro , y tuvo el impensado 
gusto de encontrar á jtíndrómaca , Viuda de Hec? 
tor 9 con quien casó después Pyrrhó , llevándola 
á Grecia 1 y habiéndola repudiado , la casó coq 
Heleno , á quien por último beneficio hizo Rey 
de aquella tierra. Fué muy bien recibido y ob-i* 
aequiado ^neas de su concuñado Heleno ^ do 
quien á su partida recibió avisos muy importan-r 
tes para la felicidad de su viage , que desde allí 
cli rigió á Italia. Tomó tierra en Trápana de Sít 
cilla , habiendo pasado con felicidad las costea 
.de los Cydopes , de cuyo poder sacó á un infeliz 
compañero de Ulyses , que por descuido dexó alU 
aquel errante y desgraciado Principe : y hablen-^ 
do también navegado dichosamente los Promoo^ 
torios de Scyia , y Carybdis \ aunque con la pe?- 
eadumbre de morir allí cargado de años , y de 
trabajos su padreAnchises. Pero le simó de mucho 
consuelo la nobleza del anciano, jf^estes , quiea 
después de haberle obsequiado generosamente , Jo 
regató en la despedida generosos licores , y abunr 
dancia de provisiones y refrescos para su Arr 
loada. 

4 La rencorosa Juno » enemiga implacable do 
la. nación Troyana , ao podia sufrir ios beneíl^ 
tíos que . geocarqsamente . recihia de los Priacip«i 

/ X4 ' en 
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én todas partesi Y viendo que por df sola oo p(^ 
dia acabar con todos ellos (tan reconcentrado es* 
taba su odio desde la sentencia de Paris ) se ens* 
pefió con Eoh para que soltando los vientos , des* 
truyese á JEneas con toda la Esquadra , sepul- 
tándolos en lo profundo del mar. Ño pudo £oI# 
segarse á taa alK> enipefio. Dtó libre salida á loa 
vientoa, y estuvo ^neas para perececer, si Nep- 
tuno ^ íiidigáflado 'de que Bolo se metía donde no 
le tocaba , no hubiera echado fuera los vientos y 
serenado los mares. Por fin la Esquadra , aunque 
muy maltratada ^ aportó á Cartbago en las costas 
de África , á los siete afios después de su partid 
da de Troya. 

' $ Reynaba en aquella tierra Elisa , por otro 
Hombre DidB , viuda de Sycbeo jFríncipe de Phe- 
Hfcia y á quien su cruel y pérlido hermano Pig" 
múleon ^ Rey de Tyro , quitó alevoisamente la vi« 
da por apoderarse de sus tesoros. Y queriendo 
esté avariento Rey hacer lo mismo con su her^ 
tnana y huyó con toda su riqueza , y los Pheni<* 
cios que la quisieron seguir , hasta tomar puer* 
to en África enfrentls de Trápana de Sicilia. De- 
^seando establecerse allí ,no pudo conseguir mas 
terreno que el que pudiese coger la piel de un 
Toro. Dido discurrió dividir sutilisimamente en 
delicadas correas la piel , de modo que pudo 
con esta indBStrfa abrazar suficiente extensión de 
suelo para edificar á Cartago , que por la piel de 
Toro se llamó también ByrsQ. Quando los Tyrios 
ó Phenicios llevaban muy adelantados los edifí*^ 
cios de sil nueva población , y proseguían con el 
mayor calor hasta concluirlos todos , llegó JEneas 
^ ampararse de esta Reyna. 

6 La fama de este Héroe , y la celebridad 4iú 
sitió de Troya y indinó el ánimo de Dido á hos- 
pedarle con real liberalidad y y saber de su boca 
%op tan buena ocasioa los prodigiosos. sucesos de 
^•' ¡ - que 



que él habí* sido testigo , y parte muy principal. 
Satisfizo ^neas ia curiosidad de la Reyna coipcí 
huésped agradecido : y quedó Dldo tan prenda- 
da de él , que no pudo disimular su pasión; Ha^* 
bia hecho propósito de no conocer roas marido 
desde la alevosa y cruel muerte, de su esposo Si-* 
cheo , á quien amó muy de veras. Por eso cerró 
los oídos á los ruegos de Jarbas , Rey de Getulia 
su vecino , que se hallaba resentido del desay re^ 
Pero á vista de la heroyca gallardía del hijo da 
Venus , mudó sus propósitos > no teniendo fuer-* 
%hs para resistir el incendio amorosa en que ar- 
día su corazón. Declaróse en fin. Pero iBneas re- 
cibiendo una orden muy estrecha de Júpiter para 
ir á Italia á donde le llamaban los Hados y re- 
vivió su viage, sin qiie fuesen capaces de detener-* 
Je las ligrimas y quejas y súplicas amorosas de la 
triste Re3ma ; ia qual zelosa y desesperada y su- 
biendo sobre una Pyra con mil e^sécraciones de 
ira contra su ingratp amante , se quitó la vida 
atravesándose el pecho con una espada , á vista 
de la Armada de £neas que empezaba á navegar 
viento en popa. 

7 Arribó segunda vez á Sicilia forzado de 
una borrasca y después de haberse alejado de las 
costas de Carthago. Hizo allí las honras funerales 
por el alma de su padre Anchises y celebrándolas 
con varios géneros de juegos , ó combates : y de- 
sando en la Coite de Acestes la gente inhábil pa^ 
Ta las armas ^ prosiguió sa rumbo de Italia. Lie-* 
gó felizmente á Cutnat y donde visitó en su Cue* 
ba á la Sybilla con el fin de que le diera luces 
para acertar á descender á los infiernos , y en-^ 
trar en los Campos Eiiseos y deseoso de* ver ea 
ellos á su padre Anchises y y averiguar la seria 
de su destino. Puso en execocioü su dificil viage, 
-mediante al tvjwd de oro que halló antes , y era 
secesafio pai^- {)resentarle á la. Diosa Proserplna. 

Vutl^ 
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8 Vuelto áfi los infiernos se embarcó' otra vos,» 
y á la embocadura del Rio Tibrs , fué subiendo 
hasta tierra de Laurento , donde noaodaba el Rejr 
Latino y quiea le recibió amistosaoaente : y sa- 
biendo la causa de su venida ^ le ofreció por es- 
posa á su hija Lavifua , sin embargo de que te- 
nia dada ya palabra á Tumo Rey de los RutU" 
iot,Á quien favorecía en este . negocio la Reyns 
^mata , muger de Latino. Sobre tan felices prin- 
cipios se levantaron alegres esperanzas en el áni- 
mo de ^neas , que daba ya por bien empleados 
sus trabajos , y navegaciones peligrosas de tantos 
«ños. 

9 Pero la vengativa Juno , hecha una Onza 
por la prosperidad del hijo de Venus su rival y 
competidora , hizo venir al instante á alecto, una 
de las furias infernales y paca que avivase el fu- 
ror de la guerra , y desbaratase las pretensiones 
de los Troyanos. Turno , y sus aliados se halla- 
ban muy pujantes en armas y gente. > Las fuerzas 
de JEneas eran muy inferiores , y aun vivia con 
desconfianza. Mas el Dios Tiberinfi ie advirtió 
que se acercase á un parage , en donde después 
se edificó Roma ^ y én él halló al Rey Evath- 
dro y con quien hizo amistad » y en cuya demos- 
tración recibió algún socorro de tropa , á cuy» 
frente quiso ir de Capitán Palante , hijo único 
de aquel Rey : y f ué á juntarse con los Troya- 
nbs. Al mismo tiempo iBneas ^solicitó y logró 
agregar á su partido í los Tyrrenos y que se ha- 
blan levantado contra su Rey el cruel Mexencio^ 
por su ferocidad tan horrible , que matando á 
unos y hacia poner á otros vivos sobre los cadár 
veres y uniéndolos boca con boca p^ra que fuera 
su muerte mas dilatada y horrorosa. 

10 Burlante la ausencia de iEness para sus 
negociaciones y sufrió su exército brabos ataques 
^ Xurao. También los Rutulos pi^on fuego í 

* aus 



sos Navios , que. Júpiter transforttió eii Nimfbaí 
Hiarioas á instancia de Cybeies , que era patrona 
de la Armada. Se hubieran visto los Troyanosr 
reducidos á la última miseria y si luego no hubie-: 
se llegado JEneas con la gente aliada > y su mz-^ 
dre Venus no.se valiera del favor de Júpiter con^ 
t-pa la rabia y artes de la implacable Juno. Tam* 
poco se descuidó ^Venus en encargar á Vulcano 
«fias aroíias que á Mntzs le hiciesen lovulaerable^- 
y: un escudo en que estuviesen grabadas las fu tu*' 
ras hazañas de sus descendientes los Romanos^ 
para que á vista de ellas tomase aliento y vencie* 
se en los combates* 

ex Mucha sangre se derramó por ambas par-*^ 
tes en esta guerra que habla de abrir los cimien-4 
tos del futuro Imperio universal de ta tierra. Fué 
garande el dolor dé ^neas por la muerte de iVi-» 
jx> , y de Eitriaió ^ pero se vengó con otras mu-» 
chas , y con la dé MezenciOy y su hijo. Louso. La 
Rey na de los Volscos , la - valerosa Camila y era 
una de las fuerzas mas principales de Turno y pop 
ser como un León en la generosidad y y tan ve 
loz en la carrera , que parecía no tocar con los 
pies en el suelo. Pero esta muger cayó ea la pe^ 
lea atravesada con la punta de un chuzo arrojado 
por mano no conocida. Esta muerte derramó un 
terror grande sobre el exército de los Rutulos. 

I a Entre el ardor de la batalla fué herido 
con una flecha el valiente .A^eas , á quien no sO"- 
lo sanó de repente su madre Venus con la yerba 
Díctamo y sino que le aumentó el valor asi á él 
como á los suyos en tanto grado', que desespera-* 
do Turao desafió á ^neas á singular batalla ^ en 
que quedasen decididas las compcterxias con la 
muerte de uno^ solo. Aceptó ^neas : vinieron los 
des ú las manos , y Turno fué derribado y muer-» 
to por ^neas. Triunfante y glorioso , quedó en 
pacifica posesión de Xavinia y y del Reyuo de los 
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Latinos. Fortificó la Ciudad, Lcpoinia cerca ée * 
Laureólo. Julo ^scanio sucedió en el Trono á sa 
padre JBneas, y fundó la Ciudad de jíPoa /lla- 
mada Longa por su figura , llamándose ^Ivanot 
sus habitantes : fué Corte de los Latinos hasta el 
tiempo de Ramuh que echó los primeros funda- 
mentos de la soberbia Ciudad de Roma , sefío- 
reándose de to^o el pais circunvecino. Julio Hos^^ 
ttlic y tercero Rey de los Romanos , asoló la Ciu- 
dad de Álva, srn dezar vestigios de ella. Esta es la 
Historia deJEneas y verdadera en el fondo, pe— 
ro mezclada y confundida coa solemnes mentiras 
que introduxérón los Poetas 9 y la adulación de 
Virgilio al Pueblo Romano y y á Augusto César, ' 
8U protector. 

13 Me' parece que con Ib dicho hasta aquí 
tienen los principiantes una suficiente noticia de 
la Historia Poética , para no entrar á obscuras 
en la lectura de los Poetas clásicos j que han de 
ser los modelos por donde deben formarse y y ha- 
cerse al bi»n gusto de la Poesía. No dezo de co- 
nocer que también ayudaría mucho para el mis- 
mo fin el tener algún conocimiento de los ritos, 
sacrificios y ceremonias y usos , costumbres , tra— 
ges y juegos y espectáculos y fiestas sagradas y y 
otras cosas semejantes y á que aluden mtichas ex* 
presiones y y conceptos de los Poetas antiguos^ 
pero considerando que esto seria alargar dema- 
siado unas Instituciones proporcionadas al corto 
tiempo que acostumbran emplear en su estudio 
los jóvenes ^ y que por otra parte suelen haber 
adquirido esta Instrucción , quando estudian la 
propiedad de la lengua Latina , 6 Griega » y in* 
terpretan los Historiadores , y Oradores antiguos, 

donde se hallan estas noticias y las he omitido 
aquí. No hay Escuela de latinidad establecida so* 
bre buen método , donde los jóvenes no se eaer-* 
citen ea la interpretación de Livio , sirviéndoles 

de 



*4e Maestro oo solo de la lengua > sino de los sa- 
criicios , ritoff' y costumbres de los Gentiles : i 
:que se afiade la lectura. freqüente que se lies eo-*- 
cbrga de la utilisima obra d& Canrelio^ó la de 
vNleupor , en qne-se halla recopíilado ^uanto hay * 
<que desear en la materia. Solo .me 4«sca decir 
-acerca de la ' Mythologia , qoe.aqaeUa; multitud 
• de Deidades - máitifiesta que el hombre con sola 
la ii^ natural conocía su dependencia > y nece<» 
:«idad^ del aaKilio Divino* Para, áada.se juzgaba 
suñcience por sí mismo > quaiido<.auq'para lasx(^ 
sas mas pequeñas creia estar señalado un Numen 
que las protegiese. Acaso pudiéramos tener funda- 
mento para juzgar que ellos creian la existencia^ 
de un solo Dios infíiiftot y-^y infinitamente bueno 
y justo ; y que todas las otras Deidades no eraa^ 
mas que unas imágenes de^ sus atributos. Acaso 
serian estas las ideas de los mas antiguos Poetas 
y Philósophos y las quaies vinieron á trastornar- 
se , y ridiculizarse por la ruda y desatinada in- 
teligencia del numeroso vulgo ^ cuyos errores , y 
preocupaciones se multiplican tanto como las ge- 
neraciones mismas , y siempre con decadencia. 
Algunos también han querido decir que las Fábulas 
Mythoiogicas no fueron mas que un velo miste- 
rioso en que se ocultaban verdades morales , d 
fisicas : y no hay duda que conforme á los ca- 
racteres , y oficios de algunas Deidades , suelen 
simbolizarse con bastante proporción máximas im- 
portantes á la vida nioraly política. Otros han 
creído ritscrear la verdad histórica de los tiempos 
remotisimos , valiéndose de las fábulas , como 
Theseo del hilo de Ariadna para entrar en el 
enredado Labermto de la antigüedad > que hemos 
perdido de vista muchos siglos hace. Los Santos 
Patriarcas , y varios verdaderos Héroes del Pue- 
blo de Dios , hají sido creídos por los de este 
sistema tan falible , por Deidades que después 

..ir 
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tuviérofi ath>s nombres , según Ja rariedid de 
Juenguas y Nafcioaes^quelos adoraron. No es de 
mi propósito eatenderme mas sobre este asuoco: 
y así CQncluyocon decir , que de la noticia de las 
Fábulas nosresiütan dos utilidades^ principales : la 
una es que nos sirven de luz para entender los 
Poetas f quíe es nuestro objeto : la otra es el cono* 
cimiento de la gran misericordia del verdadera 
I>ios y Señor nuestro , que nos saca de las ttnie* 
¿las de la idolatría para que le sirvamos » .y It 
gocemos después eterx^amente. 
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